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			El secreto de la alegría es el dominio del dolor. 

			Anaïs Nin

		


		
			Prólogo

			2000

			Parecía que sería una noche tranquila. El cálido aire veraniego acariciaba suavemente la copa de los árboles. Pocos autos pasaban ya por las calles haciendo mucho ruido o silenciosamente. Había una elegante casa de dos pisos, pintada de color azul cielo y rodeada por un alegre jardín verde que asomaba sus coloridas flores a la acera. Dentro, en el primer piso, había una familia: mamá, papá e hija. La fiesta del cumpleaños número cinco de la pequeña Joan había concluido apenas. El último grupo de invitados acababa de partir entre risas y despedidas vanas. Lo que quedaba en lugar de la celebración era una enorme montaña de regalos aún envueltos en brillantes papeles de colores, que tentaban a Joan a romper sus moños sin piedad; un montón de basura por recoger y manchas que limpiar.

			Joan estaba sentada en el sofá color beige que atravesaba la sala y que era tan alto que ella tenía que dar un saltito para subir en él. Balanceaba sus pequeñas y regordetas piernas en el aire, golpeando sus zapatos lustrados uno contra el otro y mirando cómo sus padres limpiaban todo lo que los invitados habían dejado atrás; restregaban manchas de pastel en el suelo, sacudían migajas de pan fuera del mantel y metían en grandes bolsas negras los platos y vasos desechables. La pequeña los observaba con atención, como siempre hacía con todo su alrededor. Era una costumbre irreverente y muy arraigada que tenía desde más pequeña. Miraba a todas las personas hasta el punto de llegar a ser grosera. Observaba sus movimientos, preveía lo que iban a hacer y algunas veces adivinaba lo que estaban por decir. Era un hábito que su madre le había heredado de su trabajo y que su padre le había invitado a desarrollar. Después de todo, ambos eran psicólogos.

			En cuanto sus padres, Lilian y Marco, terminaron de limpiar aquel desastre, dieron luz verde a Joan para que abriera sus regalos y ella corrió a la montaña de cajas para desenvolverlas una por una con gran impaciencia. Encontró una infinidad de muñecas Barbie a las que miró con desdén y dejó sin cuidado en el suelo; encontró algunas almohadas y una que otra cobija que quedaría sepultada al fondo de su armario. Había también un par de ositos de peluche, uno color blanco y otro de color café, ambos con ojos brillantes y vacíos. A alguien se le había ocurrido que sería buena idea regalarle un listón para su cabello y un par de peines que completaran el juego, frente a lo que ella arrugó la nariz y torció los labios.

			Decidió que lo mejor habían sido los ositos de peluche, así que los tomó a ambos en sus brazos y suspiró.

			—Voy a dormir —dijo en medio de un bostezo.

			Sus padres asintieron sonriéndose el uno al otro, listos para darle el último regalo sin que ella sospechara.

			La pequeña subió a su habitación sintiendo los pies de plomo. Había sido un día ajetreado. Había jugado con los hijos de los amigos de sus padres, bailado junto a sus tíos y cantado un par de canciones a petición de su madre, según ella, para demostrar lo qué había aprendido en sus clases de canto. También había complacido a su madre al dar piruetas infinitas con su vestido azul, mientras sus tías hacían comentarios como «preciosa» o «qué ternura».

			Al llegar a su habitación puso los ositos en la cama, se quitó el vestido, los zapatos de charol y los lazos que ataban su cabello oscuro, el cual cayó con ligereza hasta su cintura. Se puso el pijama, que constaba de un conjunto de pants de algodón color gris, una playera blanca y una sudadera a juego. Cepilló su cabello y limpió su cara con un algodón empapado en agua de rosas, una costumbre igualmente adquirida de su madre y criticada por su abuela. Brincó a la cama, se metió entre las sábanas y justo cuando estaba a punto de apagar la lámpara de noche, sus padres entraron en su habitación con una sonrisa plantada en el rostro. Su madre sostenía en sus delgadas manos una cajita plateada con un moño rosa en la tapa.

			—Último regalo —canturreó. Su padre rio en voz baja.

			Se acercaron con calma a la cama de Joan y se sentaron en el borde. Le entregaron el regalo y, con una tranquilidad que solo podría ser obra del sueño que la acosaba, la niña abrió la cajita y sus cejas se alzaron a causa de la encantadora sorpresa. En la cajita había un reluciente corazón de plata, liso en toda su superficie excepto por la piedrecilla rosa que adornaba uno de sus lados. Joan lo sacó tirando de la larga cadena y lo pasó por su cabeza hasta dejarlo caer en su cuello. El movimiento fue lo suficientemente brusco como para que el corazón se abriera por la mitad, revelando así una foto de ella y de sus padres que se habían tomado un par de semanas atrás mientras paseaban en el parque. En la fotografía los tres sonreían a la cámara abrazados. 

			Sonrió a sus padres.

			—Gracias —les dijo, queriendo decir más sin saber cómo.

			—Todo para mi princesa —le dijo su papá.

			Le sonrieron, la abrazaron y la felicitaron por milésima vez en el día. El teléfono de su padre comenzó a sonar, por lo que él le dio un beso en la frente y salió de la habitación, mientras murmuraba palabras tensas al aparato. Su madre, en cambio, la arropó en la cama y acarició su cabello hasta que Joan se quedó completamente dormida, perdida en aquellas tiernas caricias.
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			Joan despertó de un sueño en blanco: estaba ella sola, haciendo nada, sintiendo nada.

			Abrió los ojos de golpe y se quedó quieta y callada, temerosa de moverse y regresar al vacío de su inconsciencia. Suspiró cuando se convenció de que había sido solo una pesadilla. Rodó sobre sí misma para mirar hacia la ventana y contemplar las estrellas que se asomaban entre las ramas del enorme roble que obstruía la vista. Estaba por cerrar los ojos cuando un gran golpe se escuchó en el piso de abajo.

			Luego otro más. Y otro.

			Bajó de la cama en silencio y, con toda la calma que pudo reunir en su pequeño cuerpo, abrió la puerta con cuidado. La oscuridad del pasillo se veía interrumpida por una débil luz que provenía del piso de abajo. Se acercó a la baranda y asomó su cabeza para mirar la sala.

			Se tragó el alma cuando se dio cuenta de lo que había allí.

			Su padre estaba tendido en el suelo, empapado en rojo. Tenía los ojos cerrados y en su pecho había algunos agujeros que lo atravesaban. Junto a él había una almohada ensangrentada que también tenía unos cuantos agujeros y que parecía haber vomitado un centenar de plumas de impecable color blanco que ahora estaban manchadas de un intenso carmín. Su madre estaba acostada de una forma desagradable en el sofá beige que ahora tenía unas manchas escalofriantes de color escarlata. Su cabeza era irreconocible, era apenas una horrible mezcla de tejidos, sesos y sangre que escurrían terriblemente por el costado del fino mueble.

			Había cinco hombres en la sala y todos vestían de color negro. Cuatro de ellos tenían tatuajes extraños en los hombros. El diseño era como un remolino distorsionado que parecía devorar y destrozar un corazón que simulaba estar compuesto de plumas. El quinto hombre tenía tatuados los brazos enteros con lo que bien podrían ser lágrimas, gotas de sangre o cualquier líquido escarchado en su piel. Y resultaba obvio que era el líder.

			Las lágrimas calientes recorrían las mejillas de Joan, sus manitas cubrían su boca en el mejor intento de reprimir los gritos que querían salir desesperados y desgarradores de su garganta. Cerró los ojos con fuerza, esperando que, al abrirlos, alguien le dijera que era solo una horrible broma.

			—Si un día un monstruo apareciera —le había dicho su padre una vez—, mantén la calma, no importa lo que pase. Corre a tu ventana y brinca hacia el roble, él te recibirá con los brazos abiertos tal y como lo haría yo.

			—Oh, Marco, es solo una niña —había reprochado su madre mientras sonreía con ternura.

			Haciendo el menor ruido que pudo y esforzándose muchísimo para obedecer las viejas instrucciones de su padre, Joan entró en su habitación, se calzó el primer par de tenis que encontró y corrió hasta la ventana para después abrirla con cuidado. Iba a brincar hacia el roble cuando una ráfaga de viento la hizo temblar. Volteó hacia la silla de su escritorio y vio la pequeña mochila que había preparado para el día siguiente en el que sus padres, supuestamente, la llevarían a acampar. Bajó del alféizar de la ventana, corrió hasta la silla, tomó la mochila, se plantó de nuevo en el alféizar y luego se impulsó para saltar por la ventana; pero el pánico la detuvo e hizo que sus manos se aferraran al marco de madera, lo que lastimó sus palmas.

			—¿Qué es eso? —escuchó una voz.

			Joan se dio cuenta, en lo que dura una exhalación, de que si quería vivir debía saltar por los aires. Cometiendo un gran error, miró hacia abajo y sus uñas se clavaron en la vieja madera, sus piernas temblaban de los nervios y sus labios tiritaron de frío, se mordió el labio inferior y fijó su vista en el oscuro follaje del roble. Tenía mucha práctica escalando árboles, siempre huía a la protección de sus hojas cuando su madre le regañaba cuando cometía alguna travesura, pero eso era tan distinto a lo que estaba pasando.

			«Te recibirá con los brazos abiertos tal y como lo haría yo», pensó en las palabras de su papá y confió en que él no le habría dado un consejo que no sirviera.

			Respiró profundo y flexionó sus piernas. Podía escuchar mucho más movimiento en el piso de abajo. Tenía que saltar.

			Soltó el aire que había contenido en sus pulmones y dio un gran salto hacia el árbol con la mochila en la espalda. Estiró los brazos y, más pronto de lo que imaginó, se encontró con la dura madera del árbol, lastimándose la mejilla. Se aferró a él y apoyó sus pies en una gruesa rama.

			—¿Qué es esto? —dijo un hombre a sus espaldas.

			Estaban en su habitación.

			Afortunadamente, ellos no podían verla. Estaba demasiado oscuro y el follaje del árbol la cubría por completo, no había de qué preocuparse. Comenzó a bajar con sigilo y no se detuvo ni a respirar hasta que tocó el suave pasto. Miró hacia arriba, estaba oscuro. Miró hacia los ventanales de la sala, estaba oscuro. Lo pensó solo por unos segundos. Ya no tenía nada. Solo miedo.

			Antes de que ella se lo ordenara a sus piernas, estaba corriendo. Corría muy lejos de su casa, corría sin fijarse por dónde iba. Corrió desenfrenada por las calles, dobló esquinas, se metió por callejones, bajó y subió cuestas hasta que estuvo convencida de que nadie la encontraría.

			Se detuvo en un parque llorando y con el cuerpo helado. Ni siquiera el calor del ejercicio la había podido calentar, pues el frío no se encontraba en sus músculos, era más profundo y visceral. Se sentó debajo de un árbol y comenzó a revisar lo que había en su mochila. Suspiró cuando encontró una cobija que había sido un regalo de cumpleaños, un par de años antes. Se conformó con eso. Cerró la mochila y la colocó a su lado, luego se cubrió el cuerpo con la cobija y continuó sollozando, arrepintiéndose de haber huido y sintiéndose tonta por no saber qué hacer.

			Guardó silencio cuando escuchó que algo se movía detrás de ella, del otro lado del tronco del árbol. Escuchó más movimientos, luego unos pasos y a continuación notó a alguien parado justo frente a ella. Alzó la mirada y lo primero que vio fue el tétrico brillo de un cuchillo, pero, para su propia sorpresa, no gritó ni se sintió intimidada. En cambio, miró a los ojos a aquel sujeto y se sorprendió aún más.

			No era mucho más grande que ella, era un niño, quizá de unos nueve años. Tenía el cabello oscuro y enredado. Los ojos color café achocolatado brillaban aún en la noche y la miraban con curiosidad, como se mira a un cachorrito perdido. Con un ligero movimiento de su muñeca, él lanzó el cuchillo y lo clavó en el suelo, justo a un costado de ella, y se sentó a su lado con cautela. Ella estaba inmóvil, no sabía qué hacer o qué decir.

			—Me llamo Alex —dijo él con voz tranquila.

			Ella lo miró y descubrió que Alex tenía un moretón en su ojo derecho y un corte en el labio con un poco de sangre que ya estaba seca.

			«Tal vez por eso tiene un cuchillo», pensó, «necesita defenderse».

			Y aunque a todas luces se podía deducir que Alex era agresivo, ella se sintió más cómoda cuando vio su expresión. No era tosca ni salvaje, era una expresión amable. Seria e intensa, pero amable.

			—Soy Joan —dijo ella y se descubrió a sí misma sonriendo. Y se reprimió. ¿Cómo es que estaba sonriendo? ¿Acaso sus padres no estaban muertos?

			Él recogió su cuchillo del suelo y comenzó a darle vueltas entre sus dedos con una tremenda habilidad. Ella lo miró con curiosidad y asombro, disfrutando de la distracción que él le estaba ofreciendo sin siquiera saberlo.

			—¿Qué? —le preguntó él.

			—Tienes que enseñarme a hacer eso —respondió ella, fascinada.

			—Si, algún día —prometió él.

			—¿Seguro?

			—Sí, ¿por qué no te duermes? Te ves cansada.

			—No quiero dormir —refunfuñó ella.

			—Duérmete, es tarde —insistió Alex mientras se levantaba con desgano y le dirigía una indescifrable mirada a la niña.

			—¿Te vas a ir? —preguntó ella.

			Alex regresó por donde había venido y se dejó caer al otro lado del árbol, acurrucándose contra una vieja mochila manchada de lodo. Joan, sin pensarlo mucho, se arrastró junto a él y colocó las mochilas juntas. Luego extendió la cobija y cubrió con ella sus piernas y las de él. Alex observó con curiosidad cómo ella fruncía el ceño, como si extender una cobija en los pies requiriese una total concentración.

			—No —contestó él—. Aquí estaré cuando despiertes.

			—¿Lo prometes?

			Alex lo pensó por dos segundos. ¿Qué estaba haciendo? Apenas podía cuidarse a sí mismo. ¡Dios! Apenas podía no morir de hambre o cubrirse lo suficiente para no morir de frío durante las noches, no podía cuidar a una niña. 

			Pero ella lucía tan desprotegida y él se sentía tan solo...

			—Lo prometo.

		


		
			Reformatorio B

			2014

			El comedor estaba gobernado por un incontrolable bullicio. Las chicas y no tan chicas hablaban sin parar, algunas masticaban con la boca abierta y otras eran tan solo un poco más refinadas. Todas llevaban el uniforme de color beige a su propio estilo. Había quien usaba playeras debajo de él, otras cortaban las mangas para darse comodidad y algunas lo rompían de todas partes en un vano intento de desafiar a la autoridad.

			Era el Reformatorio B, en el que estaban las mujeres de doce a veinticinco años que —las autoridades creían— tenían forma de reintegrarse exitosamente a la sociedad. No importaba si la sociedad pensaba lo contrario. 

			Los grupos entre las reclusas eran fáciles de identificar.

			Rezagadas en las mesas de los extremos, estaban aquellas niñas que no llegaban a los dieciséis y que miraban a todas las demás con alerta, la mayoría casi temiendo llamar la atención. Sin duda alguna, era el grupo que siempre tenía algo de qué quejarse, sobre todo cuando las mayores encontraban divertido molestarlas o hacerlas llorar.

			Cerca de las puertas cerradas y en un grupo más extenso, se encontraban aquellas que tenían más de veintiuno. No podía decirse que tenían más probabilidades de readaptación, pero era el grupo que menos problemas y quejas daba a los guardias. No buscaban problemas, pero si los tenían, los resolvían por su cuenta.

			En cambio, el tercer grupo era el más problemático, el de las chicas de dieciséis a veinte años. Ninguna reclusa —a excepción de un par de recién llegadas— le daba suficiente importancia a su situación. La mayoría preveía ya su regreso a algún reclusorio. No parecía caber la esperanza de ser mejores. Eran las más intimidantes. De alguna forma, siempre parecían estar a punto de causar algún desastre.

			De pronto, todas guardaron silencio casi al mismo tiempo y miraron hacia la entrada del comedor, listas para presenciar la rutinaria caravana que estaba a punto de aparecer.

			La escoltaban cuatro guardias, dos delante y dos detrás, y sus manos estaban esposadas. Sin embargo, ella caminaba con completa tranquilidad. Incluso podía leerse la diversión en sus ojos café brillante, que contrastaban con su melena negra, y en su ligera sonrisa. Su uniforme beige estaba doblado y amarrado a la cintura de tal forma que los pantalones era lo único que se notaba de él. Debajo llevaba una camiseta negra sin mangas que se le ajustaba perfectamente a su cuerpo esbelto. En cuanto estuvo dentro del comedor y las puertas se cerraron detrás de los dos guardias posteriores, ella giró su cabeza para mirar al guardia que estaba a su izquierda, le sonrió y le mostró sus muñecas encadenadas. El guardia, exasperado como siempre, hizo una mueca y abrió los grilletes dejándola libre. Con un elegante movimiento de su mano izquierda se despidió de él, descartándolo de inmediato, y se encaminó hacia la barra de comida. Tomó una charola, dejó que las cocineras le sirvieran raras mezclas de extraños colores en su plato y fue hacia su propia mesa. En cuanto se hubo sentado, todas en el comedor retomaron su comida, sus pláticas y sus discusiones.

			Una chica de cabello rubio y rastas castañas que caían hasta su cintura, de ojos claros como la miel y tez bronceada, se acercó con su comida, con una fresca actitud despreocupada que la caracterizaba.

			—¡Buenas tardes, señora! —exclamó sonriente.

			—¿Qué quieres? —dijo la chica del cabello negro.

			—Ah, Joan… me ofendes. No siempre quiero algo de ti.

			—Bien —respondió Joan con una ligera sonrisa en los labios—. Porque no asesinaré a nadie por cumplir tus caprichos, Is.

			—¿Ni siquiera a Molly?

			Joan se lo pensó por un momento. Molly en serio la desesperaba, siempre buscando problemas estúpidos e innecesarios...

			—No.

			—¿Y a Katy?

			Joan se mordió la lengua. Katy era, bueno, una chica demasiado... fácil. 

			—No.

			—¿Ni a...?

			—Basta Isa, estás poniéndome ansiosa.

			Isabel soltó una buena carcajada.

			—Sí, claro. ¿Tú, ansiosa? Es como decir que esta comida es la mejor obra culinaria —dijo Isabel y arrojó su cuchara en la mezcla sospechosa. Hizo un gesto de asco cuando la cuchara se quedó quieta en su lugar, como si se hubiese clavado en gelatina.

			Una de las cocineras gruñó cerca de ellas. Joan sonrió y continuó dándole vueltas al engrudo en su plato.

			—¡Oh, no! —dijo Isabel con fingida preocupación.

			Joan alzó la mirada y se encontró con una discusión que estaba por convertirse en una riña.

			Eran dos chicas. Una de ellas, alta y atlética, con unos fuertes brazos que podían ser demasiado pesados y romper varias cosas a la vez, Joan lo sabía. Había peleado con Molly más de diez veces en toda su estancia en el Reformatorio B.

			La segunda chica sorprendió a Joan, jamás la había visto, seguramente era nueva. Era de aspecto más bien delicado. El tipo de chica que debería estar probándose mucha ropa en un centro comercial, no intentando adivinar si saldría con vida de aquel lugar. 

			—¿Quién es ella? —le preguntó Joan a Isa.

			—Algo con efe... ¿Fernanda? ¿Flor? ¿Fri...? ¡Ah! Frida. Frida Fuentes. Creo.

			—Pues derramará sangre como una fuente real si no se aleja de allí.

			—Sí, tal vez —respondió Isa, metiendo una nuez en su boca.

			A pesar del aspecto frágil de Frida, parecía estar completamente segura de lo que estaba haciendo. Se movía con agilidad, como un gato, pero Joan detectó muchísimos puntos débiles en su forma de moverse y recreó en su mente más de diez maneras en las que podría derribarla con un único movimiento. Seguramente Molly estaba pensando lo mismo.

			Cometiendo un grave error, Frida atacó primero. Lanzó un puñetazo directo al estómago de Molly, pero no impactó en él, pues Molly detuvo su pequeña mano en el aire y le torció la muñeca haciéndola gemir de dolor. Después, deslizó su pierna derecha haciendo que la pierna izquierda de Frida resbalara en el suelo y esta perdiera el equilibrio, lo que la hizo caer fácilmente como si fuese peso muerto.

			Molly alzó la pierna izquierda y estaba a punto de dejarla caer sobre la cara de Frida cuando algo pasó volando frente a su cara. Miró en la dirección de la que provenía el proyectil y torció la boca cuando vio a Joan parada en su silla, con el brazo aún extendido.

			—Basta —ordenó Joan con voz firme y suave.

			Molly volteó a la pared del otro lado y vio una cuchara clavada en la madera. Definitivamente no le apetecía otro encuentro con Joan, aún tenía dos moretones que se negaban a desaparecer, pero discutir con ella siempre era divertido, así que se cruzó de brazos y se apartó el castaño cabello de la cara con un elegante movimiento de la cabeza.

			—¿Por qué no vas a clavar la vajilla a tu celda? —preguntó Molly frunciendo el ceño y olvidándose por completo de Frida, quien comenzó a arrastrarse poco a poco lejos de allí.

			—Lo haré cuando dejes de meter ratones en ella —le respondió Joan bajando de la silla y acercándose a ella con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—¿Cómo está el último?

			—¿El blanco? Ah, se llama Molly y está a punto de ser liberado esta noche, muchas gracias por preguntar —respondió Joan con una sonrisa burlona en los labios.

			Fue una pequeña broma pesada para Molly, quien, al igual que Joan, estaba prevista para pasar mucho tiempo pudriéndose tras las rejas. Molly bufó con gesto ofendido.

			—¿Qué te hizo esta pobre? —le preguntó Joan.

			—Me empujó.

			—Fue un accidente —murmuró Frida, levantándose penosamente del suelo.

			—¡Vaya! —se burló Joan—. Que alguien le agregue seis años de sentencia por eso.

			Las pequeñas risas se extendieron por el comedor. Isabel meneó la cabeza riendo por lo bajo.

			—Sabes lo que es eso para mí, Joan —se defendió Molly.

			—Sí, lo sé.

			Y lo sabía muy bien. Se había empeñado en saber todo sobre sus compañeras: desde su nombre completo hasta las razones que las arrastraron a cometer los crímenes por los cuales se encontraban atrapadas en ese lugar. Era aún su propio mecanismo de seguridad, saber todo sobre su alrededor.

			—Pero es que...

			—Supéralo, Molly. Ya hemos hablado de esto.

			—¿Que yo supere las cosas? Dime, ¿quién llora en su cama cada noche?

			—Cállate —le espetó Joan con una mirada que bien pudo haber clavado toda la vajilla en su cara.

			Molly alzó sus manos en un gesto de defensa y se marchó con una risa en la garganta.

			—Gracias —comenzó a decir Frida—. Yo no quería...

			—No agradezcas. Si quieres vivir o sobrevivir aquí, mejor quédate callada, aprende a contar los días sin enloquecer y jamás comas los platillos de color naranja, créeme.

			Frida asintió con una tímida sonrisa. Joan la miraba fijamente. Había algo curioso en ella, era diferente a las demás. Ella no pertenecía a ese lugar, en absoluto.

			—¡Joan! —gritó uno de los guardias que estaban ubicados a un lado de la puerta.

			Ella volteó y lo interrogó con una ceja levantada.

			—La consejera te está buscando.

			«Genial», pensó Joan rodando los ojos.
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			Joan caminaba por los pasillos encadenada de las manos y rodeada por seis guardias. Le parecía ridículo el hecho de que aun con toda esa seguridad, ella pudiera escapar con apenas unos cuantos rasguños en su cuerpo. Pero no era su intención. Allí en el Reformatorio estaba más que cómoda, solo tenía que preocuparse por mantener a las demás a raya. Anduvieron unos cuantos minutos hasta llegar a la conocida puerta de madera que rechinaba a cada movimiento: la oficina de la consejera.

			El guardia que estaba enfrente golpeó la puerta.

			—Adelante —dijo la consejera del otro lado.

			Su voz era firme y fuerte, digna de una autoridad. Y es que «consejera» era simplemente la forma en la que Patricia prefería ser llamada, porque era, en realidad, la mayor autoridad en el Reformatorio B, la directora, la mandamás. La puerta se abrió para mostrar la pintoresca oficina. Era de color verde manzana y tenía muchísimas pinturas colgadas en las paredes y, a falta de espacio, algunas yacían apoyadas en el piso. Eran obras de arte que Joan había admirado cientos de veces.

			—Siéntate —le ordenó la consejera.

			Joan obedeció, se sentó y cruzó las piernas.

			Paty era una mujer adulta, de quizás unos cuarenta años. Su rostro se conservaba joven y sus ojos almendrados brillaban con esa chispa que caracteriza a las personas sabias. Joan la... respetaba.

			Paty escribía sin detenerse ni titubear en una vieja libreta de hojas amarillentas, con su bien cuidada pluma de diseñador, lo que parecía ser un reporte. Como de costumbre, llevaba un listón negro enredado en la muñeca izquierda y varios brazaletes de plata que tintineaban suavemente. Después de unos minutos garabateando, dejó a un lado su pluma y cerró la libreta. Apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó sus manos frente a su barbilla. Joan dejó de mirar una curiosa pintura que estaba a su derecha y le puso atención a la señora.

			—¿Cómo estás, Joan?

			¿Para eso la quería?

			—Bien, supongo —respondió Joan con voz suave.

			—Excelente, entonces estás en condiciones de decirme qué diablos hiciste anoche.

			—¿Qué más? Dormir —dijo la chica rodando los ojos.

			—Ajá —musitó Paty—. Te contaré. Apareció un guardia muerto hoy en la mañana, en el cuarto de servicio, pero, ¿sabes qué es lo curioso? Una cámara mostraba a una chica igual a ti asesinando al pobre sujeto. Dime, ¿otra crisis o tu hermana gemela más perversa?

			—Podrían ser ambas opciones. Después de todo, apenas recuerdo mi niñez y podría haber otra yo por ahí rondando por las noches —respondió Joan, deslizando las palabras. 

			Mentía. Por supuesto que recordaba su niñez, incluso los pequeños detalles.

			—Joan —le reprochó Paty.

			Joan guardó silencio por un momento.

			¿Arrepentimiento? De eso nada. Le molestaba tener que ser castigada cuando ella había impartido justicia. Recientemente, la mayoría de sus compañeras habían estado deprimidas, asustadas e incómodas y Joan se enteró, de buena fuente, de la razón de su pesar. El guardia al que había asesinado la noche anterior se ocupaba en acosar a sus compañeras, incluso a veces abusar de ellas.

			A ella pudo haberle dado igual, pudo haber pensado que ellas deberían hacer algo por su cuenta, que ella no tenía por qué ir al rescate... Pero no lo hizo. Recordó todo lo que tuvo que sufrir sola y no pudo siquiera pensar en darles la espalda. Joan tenía que defenderlas y hacer justicia para que entonces ellas pudiesen dormir tranquilas, lo que terminaría con los eternos lloriqueos que no la dejaban dormir a ella. Y eso había hecho. «De nada, fue un placer».

			Miró a Paty, quien estaba cansada y exasperada por su arrogante actitud.

			—Bien —suspiró—. Tuve otra pequeña crisis. ¿Feliz?

			—Encantada —dijo Paty sonriendo—. Confinada en tu celda, dos semanas. Solo puedes ir a tu taller y luego a comer, sin ir al patio de recreación ni a la sala de cine. Prohibidas las visitas. Habrá cuatro guardias vigilándote las veinticuatro horas por si intentas algo. Puedes retirarte.

			—¿Qué?

			—¿Qué cosa? —respondió Paty un poco alterada.

			—¿Eso es todo? —preguntó Joan.

			—¿Qué más quieres?

			—Pues... no lo sé. Una escena policíaca sería adecuada o que me dijeran que tengo derecho a guardar silencio y que todo lo que diga será usado en mi contra. Quizás un juicio, una visita a la mazmorra o a los calabozos que hay ahí abajo.

			—Calabozos... Joan, cariño, de verdad has perdido la cabeza —dijo Paty con una sonrisa extraña en la boca. De verdad apreciaba a esa chiquilla.

			—¿Por qué me mandan castigada en lugar de escribir algo grave en mi historial? —Joan frunció el ceño.

			—¿Y qué esperarías ver escrito en tu historial? —suspiró la consejera.

			—Por lo que he aprendido, en mis circunstancias esto amerita cadena perpetua, ¿no?

			—Sí, lo amerita. ¿De verdad quieres otra?

			—Ya sabes, la formalidad es algo personal para mí —comentó Joan guiñando un ojo.

			—¿Con eso te vas de una vez de aquí?

			—Sip. —Sonrió.

			—Bien. Joan Forley, con esto tienes tres cadenas perpetuas.

			—Genial. Iré a dormir —dijo, se levantó y se encaminó hacia la puerta donde los guardias la esperaban con una inconfundible expresión de frustración y estrés al mismo tiempo. La expresión habitual, a decir verdad.

			Joan ignoró el hecho de que Paty y todo el equipo de seguridad se hubiese rendido hace unos meses en su esfuerzo de descubrir su ruta de escape. Y se alegró de aquel punto en el reglamento que prohibía colocar un dispositivo de rastreo a las reclusas a menos que hubiese un acuerdo establecido para ello. Eso le daba toda la libertad posible que se podía obtener siendo una criminal.

			Los guardias, cansados de soportarla, caminaron escoltando a la asesina por los pasillos hacia su celda.

		


		
			Las cosas marchitas

			La celda de Joan, al igual que todas las otras celdas, era un horrible tributo a la monotonía. 

			Tenía tres paredes viejas y desgastadas. Se podía deducir que solían estar pintadas, pero de eso ya solo quedaban débiles manchas blancas sobre el frío cemento gris. La cuarta pared era de barrotes ligeramente oxidados y una puerta rechinante. Tal como Paty se lo había advertido, cuatro guardias vigilaban su celda. Observaban descaradamente cada uno de sus movimientos, sobre todo cuando Joan movía una pieza importante en el tablero y no un peón. 

			Sí, estaba jugando ajedrez. Jugaba contra sí misma, no podía hacer mucho más para evadir el aburrimiento. Estaba molesta con el libro que había estado leyendo. En cuanto la princesa del cuento decidió sentarse a esperar ser rescatada, cerró el libro de un golpe sordo y suspiró. ¿Por qué no podían conseguir literatura decente en esa maldita prisión? 

			Movió al rey para evitar que un alfil lo pusiera en jaque. Fue Matt, un viejo amigo, quien le enseñó a jugar ajedrez, también le enseñó a jugar dominó y damas chinas, juegos de billar, cartas y dardos. Fue durante esa divertida época que acabó a sus dieciséis años. Parecía que había pasado una eternidad. Suspiró mientras giraba el tablero para jugar con las piezas negras. Vio al rey, ahora protegido por un caballo. Levantó una ceja e hizo una mueca. 

			—La torre —escuchó decir a uno de los guardias.

			—No pedí tu opinión —rezongó de inmediato. 

			Sin embargo, el guardia tenía razón. La torre podría equilibrar la situación para sacar de peligro a su rey. Pero, orgullosa como era, ya no se permitiría usar la torre en ese movimiento. Bostezó ampliamente para ganar tiempo, al final movió un peón. De reojo vio que los guardias meneaban la cabeza con desaprobación. Gruñó para sus adentros. 

			—Tengo una idea —musitó sin dejar de observar el tablero. Una sonrisa irónica apareció en sus labios—. Vamos a jugar a ignorarnos, ¿qué tal si se dan la vuelta?

			Los guardias ni siquiera cambiaron su expresión. 

			Joan, enfurruñada, se levantó de su excusa de cama y fue a recargar el hombro izquierdo en la pared, a medio metro de los barrotes. Cruzó los brazos y observó con descaro a cada uno de los guardias. Todos eran bastante altos, tenían una complexión atlética. Llevaban aquel odioso uniforme gris, en el cinturón una pistola eléctrica, una macana, un juego de llaves, una radio y una linterna. Rápidamente a Joan le pasaron por la mente distintas formas en las que podría dejarlos inconscientes con cada una de esas cosas. 

			—El otro día me encontré un poemario en la biblioteca —comentó con voz suave—. Me encantó este de Alfonsina Storni. Tal vez quieran captar la indirecta.

			Silencio. 

			—Las cosas que mueren jamás resucitan —comenzó a recitar Joan—, las cosas que mueren no tornan jamás. Se quiebran los vasos y el vidrio que queda es polvo por siempre y por siempre será. —Se llevó el dedo índice al cuello y dibujo una línea imaginaria que lo degollaba. Sonrió.

			Algo pareció recordarles que esa chica se deshizo de uno de sus compañeros la noche anterior, así que suavizaron la mirada, pero se mantuvieron estoicos en su posición. 

			Olvidó la segunda estrofa, así que siguió con la tercera:

			—Los días que fueron, los días perdidos, los días inertes ya no volverán. —Hizo un puchero teatral—. Qué tristes las horas que se desgranaron bajo el aletazo de la soledad. 

			Se escuchó una risita proveniente de una celda alejada. Los guardias comenzaron a titubear, uno incluso agachó la mirada. 

			—Qué tristes las sombras, las sombras nefastas, las sombras creadas por nuestra maldad. —Se llevó la mano izquierda al mentón y la derecha a la coronilla de la cabeza. Giró el cuello como si lo rompiese y levantó una ceja—. Ah —suspiró—, las cosas idas, las cosas marchitas, las cosas celestes que así se nos van. 

			Entonces los guardias cedieron por completo. No, seguir las órdenes de Patricia definitivamente no valían esas amenazas. Desviaron la mirada. Joan, triunfante, levantó la mano derecha y los señaló con el dedo índice, luego hizo girar la muñeca para indicarles que se dieran la vuelta. De mala gana y aún titubeantes, los cuatro guardias hicieron caso y le dieron la espalda. Sonriente, Joan terminó de recitar los últimos versos:

			—Corazón, silencia. Cúbrete de llagas, de llagas infectas. Cúbrete de mal. —Se despegó de la pared y alzó los brazos para estirarse—. Que todo el que llegue se muera al tocarte, corazón maldito que inquietas mi afán. 

			Tomó el tablero de ajedrez de su cama y lo puso en el suelo con cuidado, luego se dejó caer en el delgado colchón y tomó de nuevo el libro que había abandonado. Mientras buscaba la página en que se había quedado, finalizó:

			—Adiós para siempre mis dulzuras todas. Adiós mi alegría llena de bondad. —Arrugó la nariz—. Oh, las cosas muertas, las cosas marchitas, las cosas celestes que no vuelven más. 

			Encontró la página, releyó las líneas que la habían molestado y volvió a refunfuñar. ¿Por qué el príncipe azul tenía que ser tan ridículamente perfecto? Y, en todo caso, ¿por qué era azul? ¿El color azul lo hacía príncipe o ser príncipe lo hacía azul? Divagó. ¿Qué tono de azul? ¿Claro como el cielo u oscuro como un moretón? Ah, cuánta perfección, cuánto cliché. Volvió a cerrar el libro y se levantó de su cama. Se paró frente al remedo de espejo que había en la pared sobre su lavabo. 

			No era más que un desgastado pedazo de aluminio pegado en la pared, este le devolvió su imagen distorsionada por las arrugas en el material. A pesar de eso, siempre le complacía reconocerse en un reflejo: su cabello ondulado y negro que no llegaba más allá de sus pechos, sus ojos color chocolate, gruesas cejas y largas pestañas. La cicatriz que tenía en la comisura derecha y la otra que le dividía la ceja izquierda. 

			Bajó la mirada y contempló en silencio su cuerpo. Sus costillas se le marcaban incluso a través de la camiseta que llevaba, todos esos años de desnutrición quedaron grabados en su anatomía. Repasó mentalmente las cicatrices que la ropa le cubría: aquellas en las piernas, una muy particular que le rodeaba la mitad de la cintura, algunas más en los brazos, manos y hombros, y una en el frente del cuello. Era toda una escultura a las heridas. 

			A pesar de todo, sabía que era bonita. Y, más importante, sabía que era inteligente.

			Suspiró y se abalanzó de nuevo sobre la cama. Cerró los ojos y poco a poco el sueño se apoderó de ella. Se perdió entre rostros y lugares, hasta que regresó a cierto día del pasado.
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			—¡Alex! —grito mientras corro tan rápido como puedo detrás de él.

			—¡Corre! —me grita él, unos cinco metros por delante.

			—¡Alex! —le reprocho, pero él se limita a reír a carcajadas.

			—¡Más rápido Jett, tú puedes!

			Seguimos corriendo muchas manzanas más. Alex toma como siempre la delantera y yo lo sigo con el corazón saliéndoseme del pecho. Finalmente nos detenemos en el callejón donde nos quedamos por ahora. Ha pasado un año aproximadamente desde que nos encontramos en el parque. Desde esa noche no nos hemos separado. Hemos huido de ciudad en ciudad, siempre buscando algo más que hacer.

			Alex cuida de mí y yo cuido de él, como hacen los hermanos.

			—¿Otra carrera? —me pregunta Alex cuando logra recuperar su aliento.

			Yo, en cambio, hago todo lo posible para no vomitar. Le hago un gesto con la mano para restarle importancia al asunto y respiro profundamente, intentando recuperarme. Cuando por fin encuentro mi voz, le reprocho todo lo ocurrido.

			—¿Estás loco?

			—Sí, ¿por qué? —responde.

			—¿Por qué lo hiciste?

			—¿Ahora la culpa es mía? —pregunta él, sacando de su mochila el recién hurtado pan con mantequilla por el que hemos corrido tanto—. Tú dijiste que tenías hambre y justo después vi el pan. ¿Lo quieres o no?

			Mi estómago hace ruido, estoy loca de hambre, lo único que he comido en un par de días ha sido una manzana. Sin decir una palabra, le arrebato el pan a Alex de la mano y le doy una mordida. Está exquisito. Lo parto a la mitad y le doy una a él.

			Nos sentamos uno a lado del otro en el oscuro callejón, pues, a pesar de que es casi medio día, los altos edificios no dejan entrar nada de luz. Recargo mi cabeza en el hombro de Alex y él recarga su cabeza en la mía. Cuando he acabado mi pan, bostezo y comienzo a ceder ante el sueño.

			—Gracias —digo antes de quedarme dormida.
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			Joan abrió los ojos. El pequeño ratón que Molly había infiltrado en su celda chillaba sin parar. Se levantó de la cama arrastrando los pies y abrió la caja de madera en la que había guardado al roedor, la misma caja en la que solía guardar todos los ratones que Molly se empeñaba en meter en su celda. No sabía por qué Molly se esforzaba tanto en hacerlo, Joan ni siquiera les tenía miedo a los roedores, por mucho tiempo fueron su única compañía.

			Con cuidado para que el pequeño ratón no se asustara, Joan metió la mano en la caja y lo sacó con suavidad.

			—Estaba teniendo un buen sueño, Molly —le reprochó con voz perezosa.

			El ratón olfateaba y tocaba con sus patitas las manos de la asesina.

			—Lo extraño a morir —le dijo en voz extremadamente suave—, pero shhh... es nuestro secreto.

			Joan sonrió con tristeza y se encaminó hacia la esquina más lejana de la celda. Se hincó y acercó el ratón al suelo, abrió sus manos y el pequeño roedor salió corriendo por una grieta en la pared que atravesaba el suelo.

			—Adiós —susurró Joan.

			Se levantó y miró a los guardias, quienes seguían en la misma posición en la que los había dejado.

			—¿Qué hora es? —preguntó en voz alta.

			—Siete y treinta —respondió uno de ellos con voz neutra después de echarle un vistazo a su reloj.

			—Dormiré hasta mañana. Un ruido que me despierte y son historia —los amenazó.

		


		
			Ruido

			Taller de mecánica, aburrido.

			Pero era lo más útil que podías encontrar en los talleres que se impartían en el Reformatorio. Claramente, Joan Forley no iba a asistir a un taller de costura creativa. Prefería ensuciarse las manos con aceite y grasa, y aprender a arreglar motores, lámparas y uno que otro circuito.

			El taller había sido, hacía un largo tiempo, un lugar impecable con paredes blancas, piso de cemento liso, mesas de trabajo nuevas y herramientas brillantes. Pero ahora las paredes estaban invadidas de objetos descompuestos y telas de las que colgaban manuales y libros de mecánica, el piso estaba agrietado y manchado de grasa, las mesas tenían múltiples magulladuras, manchas de aceite y de sangre; y las herramientas ahora estaban repletas de óxido.

			Solo se permitían quince chicas por turno en el taller, por lo que se contaba con bastante espacio para que cada una pudiese trabajar sin molestar a nadie, aunque lo más común era que hubiese una discusión en cada sesión.

			—Bien, todas a trabajar. Sean cuidadosas, no quiero otro dedo ensangrentado que manche mis mesas —dijo Gabriel, el mecánico que impartía el taller y que se ocupaba del equipo de mantenimiento, quienes arreglaban todos los desperfectos dentro del Reformatorio.

			Joan tenía que escoger, al igual que todas, un artefacto para arreglar. Después de las pesadillas que tuvo la noche anterior, luego de aquel hermoso sueño por la tarde, quería algo que requiriera una buena concentración pues no quería pensar en él. Tomó un motor y lo cargó hasta su mesa de trabajo.

			—Forley, un motor de cortadora de césped. Ten cuidado —comentó Gabriel cuando le entregó sus fichas de canje para las herramientas con el número doce tallado en la superficie.

			Ella asintió con severidad, se dirigió a las telas en donde estaban guardados los manuales y tomó el indicado. Regresó a su mesa y comenzó a hojear el grueso compendio.

			Por infinitésima vez en su vida, agradeció que Marlene y Coral —unas viejas amigas— le enseñaran a leer cuando tenía diez años. Si bien un libro jamás le había salvado la vida, la lectura le había ayudado a sobrevivir.

			Se dio cuenta de que el problema del motor era que la soga de arranque estaba rota, así que tendría que retirar la cubierta, desarmar el mecanismo e insertar una nueva soga. Resoplando, fue a formarse para conseguir las herramientas.

			Delante de ella estaba una de las reclusas más jóvenes, su nombre era Jacinta. Llevaba el cabello siempre amarrado en una estirada trenza y sus ojos cafés solían mirar hacia abajo todo el tiempo.

			—Hola, Joan —saludó la niña.

			—Hola —respondió la asesina con voz suave.

			—Escogiste uno difícil —comentó Jacinta señalando con la mirada el motor en la mesa de Joan.

			—Sí. ¿Y tú?

			—Un circuito común de apagador.

			—¿Por qué? —preguntó con curiosidad, Jacinta siempre escogía circuitos.

			La niña se encogió de hombros.

			—Quizá esta vez me dé buen resultado —respondió.

			—Pero siempre te quedan perfectos.

			—No es la perfección lo que busco —argumentó la niña.

			Joan levantó una ceja, confundida. A Jacinta los circuitos se le daban a la perfección, siempre los acababa en un dos por tres. Joan estaba a punto de preguntarle más cuando fue el turno de la niña para pedir herramientas y esta le dio la espalda.

			Mientras esperaba, observó que algunas ya estaban absortas en su labor. Molly reparaba un motor que parecía más eléctrico que mecánico y lo hacía con tremenda agilidad. Isabel conectaba y desconectaba circuitos con un semblante aburrido. Una chica llamada Gema lidiaba con una lámpara que debía encenderse al tocarla, pero por más que la golpeaba, la luz no aparecía.

			—Siguiente —escuchó la voz de Mónica, una de las reclusas mayores que tenía el turno para atender la entrega de herramientas.

			—Destornillador de cruz, pinza de corte, encendedor, soga y un juego de llaves Allen.

			—Ocho.

			Joan sacó ocho fichas de su bolsillo y recibió en una cesta todos sus materiales, era una medida de seguridad para evitar que las reclusas se llevaran alguna herramienta. Si eso llegase a ocurrir, solamente tendrían que ver el registro de fichas para saber quién tenía la herramienta faltante.

			Fue a sentarse en su lugar y puso las herramientas frente a ella, probó que las pinzas cortaran y que el encendedor tuviese gas. Pero en vez de empezar a trabajar, se quedó mirando la llama durante un momento, con ojos perdidos.

			«Basta, basta. Enfócate», se reprendió mentalmente.

			Apagó el encendedor y comenzó a desatornillar la tapa del motor. Trabajó en silencio, frunciendo el ceño y obligándose a permanecer en la realidad.

			Retiró la cubierta del mecanismo y encontró el lugar en donde debía de estar la soga, así que cortó un pedazo de la que le habían dado, quemó los extremos para evitar que se rompiera y la amarró en su lugar. Los nudos que hizo se deshicieron varias veces, por lo que se atoró un buen tiempo perfeccionándolos para que no se soltaran.

			—¡Diez minutos quedan! —exclamó Gabriel sin despegar la vista de su revista.

			Fue justo el tiempo para que Joan cerrara el mecanismo y probara a ver si había hecho un buen trabajo. De no ser así podría intentarlo en la próxima sesión.

			Jaló la soga y el motor comenzó a trabajar, haciendo un horrible estruendo que alertó a todas y conmocionó a la asesina. El ruido era exactamente igual al que se escuchó aquella noche en la que Alex murió.

			Era estridente y desorientador.

			Por su mente pasó una serie de imágenes, en el orden en el que todo acaeció: Alex sonriéndole, mirándola desconcertado, alejándola, sus ojos bien abiertos, la herida en su pecho, su caída al suelo, su intento de aferrarse a la vida y, por último, sus ojos opacos. Muertos.

			Quizá fue demasiado el tiempo en que se quedó absorta y perdida, pues Molly tuvo que acercarse y ponerle una mano en el hombro.

			—¿Forley? —preguntó.

			Joan quitó de un golpe la mano de Molly de su hombro, pero la otra chica ignoró el movimiento y le quitó el extremo de la soga que aún sostenía en su mano derecha y apagó el motor. El ruido cesó.

			Joan miró a su alrededor, todas la observaban como si fuese un bicho raro. Gabriel también. Se cubrió el lado derecho de su cara con la mano y cerró los ojos.

			«Basta», se ordenó.

			—Yo… me distraje —se explicó con voz perezosa.

			Al abrir los ojos se dio cuenta de que la expresión de sus compañeras había cambiado, como si de pronto todas entendieran que eso podía ocurrirle a cualquiera.

			—¿Estás bien? —preguntó Molly con curiosidad.

			La asesina solo la miró.

			—Bien, señoritas, entreguen herramientas, recojan sus fichas, dejen todo en orden y nos veremos dentro de dos días —ordenó Gabriel en voz alta.

			Joan le dio la espalda a Molly y obedeció las indicaciones.

			Salió del taller y sus guardias se reunieron con ella para llevarla al comedor. Ella ni siquiera los miró. Al llegar, todas en la cafetería la miraron, como era rutina. Caminó hasta la barra, dejó que le sirvieran la comida y fue a sentarse a su mesa.

			—Buenas tardes —canturreó Isa sentándose frente a ella. Joan no respondió.

			—¿Qué pasó allá en el taller?

			—Nada.

			Isabel rio con aquella vocecita suave que tenía.

			—Como si tú te distrajeras con cualquier cosa —comentó.

			Forley estaba a punto de protestar cuando escuchó una risa que opacaba todas las demás. Era profunda y larga, una voz masculina que aún tendría que crecer pero que no lo haría jamás. Su portador estaba muerto.

			«No otra vez», se quejó Joan cerrando los ojos.

			La risa se apagó y ella se relajó al instante.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Isa al ver que Forley palidecía.

			Ni siquiera pudo responder.

			«Por favor» escuchó decir de nuevo a la voz de Alex. «No, no, no»… 

			—¿Joan? —inquirió Isa, un poco más alarmada.

			La asesina se llevó ambas manos a la cabeza y apretó los ojos. Comenzó a respirar con rapidez y a temblar de pies a cabeza. De nuevo otro ataque de ansiedad.

			Apretó los puños y jaló su cabello con fuerza, las lágrimas se acumularon en sus ojos cerrados. Jamás le había pasado durante el día, siempre era durante la noche cuando, estando sola, se sentía engullida por la oscuridad. Cuando despertaba llorando y con un montón de rasguños que ella misma se había hecho durante sus pesadillas, o cuando, justo antes de dormirse, ahogaba gritos y se pellizcaba la piel sin poder siquiera dominarse.

			Se reprimió lo más que pudo, apretando los dientes y encogiéndose en su asiento. Era cuestión de tiempo para que explotara.

			—¡Joan! —gritó Isa.

			El silencio reinó en el comedor.

			«Genial», pensó la asesina.

			«¿Estás bien?», le preguntó la voz de Alex.

			Boom.

			El grito surgió poco a poco de su garganta hasta que no pudo contenerlo más. Fue desgarrador y les puso la piel de gallina a todos en el comedor. Molly, quien fingía prestarle atención a la chica que parloteaba frente a ella, miró de reojo a Joan y el corazón se le encogió angustiado. Recordó los llantos y gritos provenientes de la celda de Joan por la madrugada y cómo cada vez deseaba poder hacer algo para ayudarla. Pero como todas esas ocasiones, se quedó mirando en silencio mientras se mordía la lengua, repitiéndose mentalmente todas las cosas que debía y no debía de hacer.

			Disgustar a Joan era algo que debía hacer.

			Preocuparse por ella, definitivamente no.

			—¡Abran paso! —gritaron sus guardias mientras trotaban hasta Forley. Uno de ellos preparaba un líquido y lo metía en una jeringa con toda la experiencia de haberlo hecho muchas veces antes.

			Las lágrimas se derramaban por las mejillas de Joan cuando los guardias llegaron hasta ella y la inmovilizaron. Isa se sorprendió al darse cuenta que la asesina ni siquiera rechazaba el tacto de los guardias, como siempre hacía, sino que se dejaba manejar como si fuese parte de una rutina secreta.

			Uno de ellos insertó una aguja en el brazo derecho de Forley e inyectó el líquido. Al final, antes de quedar inconsciente, Joan solo lloraba, ya no jalaba su cabello ni apretaba los dientes. Su cuerpo simplemente se quedó flácido y sus guardias la llevaron cargada a su celda.

		


		
			Anestesia

			Joan tuvo que abrir los ojos poco a poco, la voz que la llamaba la había arrastrado desde el fondo de sus sueños hasta la superficie y ahora la tenía aturdida.

			Parpadeó dos veces y al enfocar la vista se encontró con un guardia a lado de su cama, diciendo su nombre una y otra vez mientras sostenía en su mano derecha una pequeña pistola.

			—Acabas de cometer un acto suicida —le replicó ella con la cara pegada en el delgado colchón.

			—Paty te busca —respondió el guardia intentando parecer calmado.

			—Yo no quiero que me encuentre —refunfuñó ella.

			—Tengo órdenes de llevarte a como dé lugar —dijo el guardia respirando entrecortadamente, aterrado.

			—¡Ja! Suerte con eso —le respondió la asesina antes de clavar la cara en el colchón.

			—Bien.

			Él jaló el gatillo de la pequeña pistola y disparó un dardo en el brazo izquierdo de Joan. Ella se sobresaltó de inmediato y se puso de pie en el tiempo que dura un parpadeo. Le dio un codazo al guardia en el estómago y, aprovechando que él se dobló sobre sí mismo, lo empujó por las costillas con la pierna y lo acorraló contra la pared. Fuera, los otros tres guardias apuntaban a la asesina con más pistolas pequeñas, pero ninguno parecía saber qué hacer. Joan estaba a punto de propinarle la paliza de su vida al hombre que la había despertado, pero su brazo comenzó a adormecerse.

			—¿Qué diablos...? —intentó decir antes de que tres dardos más se clavaran en su piel. Uno en el brazo derecho, otro en la pierna izquierda y otro en la derecha.

			Dio un traspié y tuvo que detener su espalda en la pared para resbalar sobre ella y no caer demasiado fuerte.

			—¿Qué es esto? —preguntó alarmada. Dejaba de sentir su cuerpo, pero, afortunadamente, estaba totalmente consciente.

			—Anestesia —respondió el guardia al que ella había golpeado, mientras se levantaba penosamente del suelo—. Patricia quiere que vayas con Deya.

			—Perfecto —gruñó Joan.

			Se desparramó en el suelo sintiéndose inútil.

			Los guardias que se habían quedado en la seguridad del pasillo entraron a la celda y dos de ellos la tomaron por los brazos para sacarla arrastrando de allí mientras ella resoplaba exasperada. La llevaron por los desgastados pasillos y Joan pudo escuchar las risas y los pequeños comentarios de las presas que estaban en sus celdas. Algunas la miraban con un respeto bien ganado mientras que otras la miraban con temor, en especial las más jóvenes. 

			La iluminación con la que contaba todo el Reformatorio era de un blanco impecable al igual que su pintura, excepto por tres áreas: los baños que eran rosas, la tienda de canje de color café y la sala de la psicóloga de un tono púrpura, a donde se dirigían en ese momento.

			Bajaron por unas viejas escaleras de piedra y el ambiente se tornó más frío y pesado. Las luces se volvieron amarillentas poco a poco y se podía sentir la humedad en el aire. Joan estaba furiosa, no podía sentir sus miembros. Hubiera preferido estar inconsciente.

			Finalmente llegaron a una puerta de metal oxidado que estaba enmohecido en la parte baja. Uno de los guardias bajó la manija y empujó la puerta para abrirse paso tras el chirrido que esta causó. Arrastraron a Joan al interior.

			—Vaya sorpresa —dijo una voz femenina dentro de la habitación—, la pequeña Joan ha regresado, aunque... ya no eres una pequeña, cariño.

			De solo escuchar aquella voz, a Joan le dio jaqueca. Deya era la psiquiatra del Reformatorio B y Joan había asistido a sus terapias grupales por un año desde que entró ahí. Todo era miel sobre hojuelas hasta que Deya demostró lo buena que era en su labor y logró que la joven asesina dijera más de lo que hubiera querido decir sobre su pasado, lo cual hirió la parte más frágil de su ego. Entonces, Joan armó un escándalo para no pisar ese lugar de nuevo. De eso hacía casi un año y medio.

			Los guardias sentaron a Forley en uno de los sillones dispuestos para que las presas que asistían a las terapias estuvieran lo más cómodas posibles en esa fría y casi totalmente oscura habitación. De alguna manera, Joan quedó en una posición decente y con la posibilidad de mirar a todas las presentes sin siquiera mover su cuello. Había alrededor de veintiséis chicas en el grupo, todas vestidas con su uniforme beige. Había algunas que tenían las muñecas esposadas y otras que cargaban un gran costal de contra peso en sus tobillos. Joan reparó en que Molly estaba ahí, como siempre, pero ella no estaba esposada, no había ni una sola cadena cerca de ella y Joan frunció el ceño preguntándose el porqué.

			Antes de marcharse, los guardias le encadenaron los pies y esposaron sus manos a unas argollas que sobresalían de los reposabrazos del sillón. Cuando se cerró la puerta, Joan resopló para quitarse un mechón de cabello de la cara.

			—Si acaso las esposas, las cadenas y la anestesia en mi cuerpo no son bastante obvias, quiero aclarar que estoy aquí en contra de mi voluntad.

			Deya sacó una pistola pequeña y roja como la que utilizaron los guardias para desarmar a Joan y la miró como si fuera su cómplice.

			—Yo quiero aclarar que al primer comentario ofensivo hacia tus compañeras te dispararé en el cuello, lo que anestesiará tu cabeza.

			—Genial. ¿Alguien más quiere aclarar algo? —replicó Forley en tono sarcástico y frunciendo el ceño.

			Hubo un pequeño momento de tensión en el que las chicas en la habitación no supieron si debían responder a la pregunta o reír nerviosamente para complacer a Joan, se miraron unas a otras antes de quedarse en un completo silencio.

			Luego de suspirar y mirar hacia arriba, Joan se rindió.

			—Bien, me guardaré mis comentarios para discutirlos con las cucarachas en mi celda.

			Deya sonrió amablemente y dejó la pistola en la mesita al lado de su sofá. Joan la miró detenidamente, sin prestarle atención a nada más. Deya no había cambiado casi nada en esos casi dos años: su cabello rojo natural seguía brillando, aunque ahora el color era más débil y tenía algunos mechones grises. Su vestimenta era igual de seria e incluso llevaba el mismo perfume de azahar que a Joan tanto le gustaba. Lo único diferente en aquella señora de no más de sesenta años, era que ahora llevaba unos diminutos anteojos que le ayudaban a ver. Joan decidió que no quería que la puntería de Deya decidiera si era anestesiada o asesinada por un comentario rudo hacia sus compañeras, así que se mordió la lengua y se dijo a sí misma que no sería tan malo escuchar.

			—Disculpa, Moe. ¿Nos decías? —continuó Deya con la terapia.

			Moe era una ladrona, una muy ágil, a decir verdad. La habían atrapado cuando tuvo que asesinar a alguien para no ser atrapada, ironía pura. Ella simplemente había jalado el gatillo y no fue capaz de moverse. Entró en pánico, se congeló. Se quedó quieta sin saber qué hacer hasta que los policías llegaron y la arrestaron. Llevaba un año en prisión.

			—Es que, esa imagen no se va de mi cabeza... digo... me refiero a que... siempre hay sangre... el color de la sangre nubla mi mente —dijo con esa voz debilucha que delataba cuan sigilosa podía ser.

			Joan frunció el ceño, tenía semanas sin hablar con ella y, por lo tanto, no sabía que las pesadillas de Moe habían vuelto. Sus constantes pesadillas delataban cuan frágil era en ese tema. Pobre chica.

			De golpe, Joan cayó en la cuenta. Estaba ahí por las pesadillas sobre Alex. Llevaba algunas semanas con ellas e incluso Molly, cuya celda se hallaba unos cuantos metros alejada de la suya, se había percatado de que lloraba en las noches.

			«Estúpida, estúpida, estúpida», se maldijo en su mente.

			Mientras Deya parloteaba sin parar para animar y consolar a Moe, Joan hizo un recuento mental de todo lo que los guardias y las demás prisioneras pudieron haber escuchado.

			Recordó que una vez Alex le había dicho que hablaba entre sueños y que a veces incluso se ponía de pie y comenzaba a deambular por todos lados.

			—¡Me golpeaste! —le gritó él un día en cuanto ella despertó. Joan estalló en carcajadas y le pareció cómico haber golpeado al gandaya de Alex sin siquiera saber cómo lo había hecho. Y él le había aplicado la ley del hielo por un par de días hasta que ella, entre risas, se disculpó.

			En total llevaba tres semanas con las pesadillas de Alex que se repetían a diario. Y pensó que, lo peor de recordar momentos que en algún tiempo fueron felices pero que ahora solamente le traían tristeza por la pérdida, era el constante masoquismo al que ella misma se abrazaba.

			Y ya ni hablar de su ataque de ansiedad el día anterior en la cafetería.

			—¿...Joan? —Ella solo captó su nombre de la pregunta que Deya había hecho.

			—¿Hum?

			—Te preguntaba si alguna vez te has sentido como Moe.

			«Sí», pensó.

			—No —respondió con voz fría.

			—¿Jamás? —interrogó Moe con su típica voz baja.

			Joan la miró, sus ojos verdes tenían un aspecto enfermizo que se completaba con su piel pálida y su cabello opaco. ¿Estaba enferma? Quizá era la falta de sueño por sus pesadillas. Frunció el ceño. Y se rindió.

			—Hubo una vez —comenzó a decir y todas pusieron atención de inmediato. Momentos en los que Joan Forley contaba algo de su vida sucedían solo una vez, de vez en cuando.

			Sabiendo que estaba a punto de delatar algo sobre sí misma, Joan suspiró con resignación.

			—Era de noche y esos dos tipos me perseguían. Ellos querían, pues... sexo. Esa noche era la primera que pasaba sola. Estaba sola luego de siete años de siempre tener a alguien a mi lado. Ellos eran miembros de una antigua pandilla a la que pertenecí por un largo tiempo... —Hizo una pausa, frunciendo el ceño como si no creyera lo que decía—. Corrí por toda la ciudad, pasé por callejones, brinqué por los tejados y, antes de llegar a la estación de policía uno de ellos se abalanzó sobre mí. Sin pensarlo dos veces, mientras rodábamos en el pavimento, saqué el cuchillo de mi cinturón y lo clavé en su pecho. Fue... automático. 

			»El otro sujeto me dio una buena paliza antes de que yo lograra rebanarle el cuello. A veces... a veces me da escalofrío pensar en aquella noche. A pesar de que me habían enseñado qué hacer y cómo reaccionar ante eso, no hay nada como ponerlo en práctica. Hoy sé que de no haberlo hecho quizá no me encontraría aquí, sino que seguramente estaría sepultada en algún lugar. Estaría muerta. —Los ojos de Joan se habían vuelto vidriosos.

			Desvió la mirada hacía el piso. Se sentía incómoda. El silencio se prolongó lo bastante como para hacerla enrojecer solo un poco.

			—Quizá tengas razón —dijo Moe con un suspiro.

			Joan levantó la mirada hacia la ladrona. Se sonrieron.

		


		
			Día de campo

			Después de pasar un largo rato en terapia con las demás chicas y de no haber hablado ni un poco más sobre su vida, una vez que pudo sostenerse por sus propias piernas, Joan se dirigió a su celda escoltada por sus guardias, quienes cerraron la puerta detrás de ella y se colocaron en su aburrida y firme posición. Ella los ignoró y se abalanzó en la cama, cerró los ojos y suspiró antes de quedarse completamente dormida.

			[image: ]

			Para mi octavo cumpleaños Alex ha organizado un día de campo para dos. Me he levantado desde muy temprano, hace frío y hay que caminar mucho para llegar a la reserva a la que él quiere llevarme.

			Cuando llegamos, se las ingenia para meternos por un hoyo que está en la parte baja de la pared que separa la ciudad de la reserva. Es un muro gigantesco, pensado obviamente para que personas como nosotros no podamos tener acceso a lo que los demás tienen. 

			En cuanto entramos, me siento incómoda al instante, las personas que están aquí parecen ser ricas. Sus ropas están impecables, sus pieles lucen limpias y casi puedo percibir el olor a jabón y champú en el aire. Me miro la playera que me queda enorme, los pantalones sucios y los tenis rotos.

			Me siento avergonzada, me siento menos. Y como siempre, Alex sabe lo que pienso.

			—Estás preciosa —me dice con esa sonrisa suya que hace que todo esté bien.

			Yo sé que no es verdad. Yo soy un desastre.

			Me ruborizo y bajo la mirada mientras retuerzo mis manos.

			—Vamos —me susurra y me toma de la mano, enseguida echamos a correr.

			Me arrastra por el medio del bosque de la reserva. Pasamos muchos troncos caídos, me ayuda a cruzar uno que otro charco de lodo, me guía por las rocosas subidas que tenemos que enfrentar y, al final, llegamos a un curioso prado que está casi en la cima de la montaña.

			Hay muchos árboles a nuestro alrededor y, como es verano, sus hojas están teñidas de vibrantes tonos de verde. Me lleva al centro del prado, extiende la vieja manta que nos sirve de mantel y coloca un par de platos viejos y un par de vasos estrellados para ambos. Mira su obra de arte por un momento mientras frunce la boca.

			—Algo anda mal —comenta en tono suspicaz.

			—¿De verdad? —pregunto con ironía.

			Chasquea los dedos y se golpea la frente con la palma de su mano. Es un pésimo actor.

			—La comida —dice. Guiña un ojo, da media vuelta y desaparece corriendo por los árboles.

			—¡Alex! —lo llamo. No responde.

			Suspiro y abrazo mis rodillas contra mi pecho. Cierro los ojos mientras escucho cómo en los árboles cercanos un par o dos de aves canturrean suavemente. Un ligero viento llega hasta mí y me trae el aroma de la vegetación.

			Lo primero que pienso es que huele a verde. Sonrío. Las aves siguen cantando.

			Muchos minutos después, justo antes de ceder al cansancio y recostarme en el césped, escucho las pisadas inconfundibles de Alex, fuertes y ligeras al mismo tiempo. Abro los ojos y levanto la cabeza de mis rodillas.

			Él aparece trotando de entre los árboles. Su cabello castaño está un poco húmedo a causa del sudor, y alrededor de sus ojos cafés y en la punta de su nariz también se acumulan unas gotitas de sudor.

			—Ta-dá —canta en cuanto saca un par de bolsas de su morral. Ha ido a robar comida.

			Se hinca a mi lado y abre la primera bolsa: tiene dos contenedores con sopa caliente. Los pone encima del mantel improvisado y sigue con la segunda bolsa: dos contenedores, uno con carne recién asada y otro con verduras hervidas. Es la comida más completa y voluptuosa que he comido en meses. Antes de acomodarse en frente de su sopa, saca un par de cucharas del morral y me extiende una.

			—Buen provecho —dice y comienza a comer.

			Al igual que él, termino la sopa en un dos por tres, sin importarme que esté caliente y que me haya quemado la lengua al primer bocado. Saco el cuchillo que llevo siempre en el cinturón que evita que se me caigan los pantalones y corto un pedazo de carne para mí, la pongo en el plato y tomo un puñado de verdura para acompañar.

			Sonrío al ver un plato servido para mí sola. No recordaba lo que era comer así. Él termina su comida mucho antes que yo y espera hasta que dejo el plato limpio.

			—Bueno, no es ningún cumpleaños si no hay pastel.

			Le sonrío emocionada. ¿Un pastel?

			De su morral saca una pequeña caja de cartón pintada de colores. La abre y me encuentro con un pequeño pastel de chocolate que, para mi sorpresa, es nuevo. No tiene mordidas, no está sucio y es solo para nosotros. Alex comienza a silbar el himno a la alegría, la única melodía que ambos sabemos de memoria y que tiene un significado propio. Cuando termina, soplo la vela imaginaria mientras pido un deseo. Pido que él jamás se vaya.

			Dos horas más tarde y después de zamparnos todo el pastel, estamos acostados en el pasto, uno al lado del otro. Las nubes tienen muchas formas para nosotros y cambian a cada minuto por el incansable aire que se empeña en deformarlas.

			En algún momento me quedo dormida viendo el cielo.

			Cuando despierto, está oscuro. En vez de nubes blancas, hay estrellas brillantes. Me estiro un poco y volteo hacia donde está Alex. Él me mira con curiosidad.

			—¿Qué? —le pregunto.

			—Eres... adorable.

			—¿Has estado drogándote? —bromeo con él.

			—¿Te lo parece?

			Niego con la cabeza.

			—Sigues hablando entre sueños —me reprocha.

			—¡Diablos! —exclamo sobreactuando—. ¿Qué dije esta vez?

			—Que me amas —dice con voz seria y alzando una ceja.

			Sin duda debe de estar bromeando.

			—Lo descubriste, ¿acaso también revelé que soy la Reina de Inglaterra? —bromeo con él recordando un programa de radio que había escuchado hacía unos días.

			Frunce el ceño, como si le disgustara mi negación.

			—¡Ja, ja! Muy graciosa.

			Me río de su expresión ofendida.

			Después de un silencio prolongado, por fin habla de nuevo.

			—Te tengo un regalo.

			—¿Otro?

			—Sí, mira —susurra señalando al cielo estrellado.

			—¿Qué cosa?

			—Esa estrella —señala de nuevo entrecerrando los ojos.

			—¿Cuál de todas? —suspiro.

			—Esa, la más grande de todas.

			—Alex, esa es la Luna.

			—Lo sé. Así le dicen. Para mí es una estrella —refunfuña.

			—Ah, tú siempre en contra del mundo. —Sonrío.

			—Bueno, ese es tu regalo. —Me mira.

			Sus rasgos se ven mucho más ligeros de lo que realmente son. Sonríe y sus ojos brillan. Es genial verlo así, cuando estamos en la ciudad siempre tiene el ceño fruncido, siempre está alerta y es raro que sonría.

			—No puedes regalarme la Lu... esa estrella.

			—Lo sé. Eso dicen. Pero yo quiero hacerlo.

			—Eres imposible —le digo en medio de una carcajada.

			—Así me amas —replica.

			—Sí —respondo sin pensarlo antes.

			De reojo puedo ver que él me mira y sonríe victorioso.

			Pero yo me mantengo mirando la Luna.

			Mi Luna.
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			Joan despertó con un dolor punzante, allí donde se supone que se localiza el corazón.

			¿Por qué? ¿Por qué tenía que revivirlo todo? Parecía que el universo la estuviera castigando con recuerdos dolorosos por lo que había hecho en su vida.

			Se secó las lágrimas que tenía en las mejillas y profirió una maldición con lo que sonó entre un suspiro y un grito. Antes de desquitar su enojo con alguna pobre cucaracha, apretó los ojos y se entregó de nuevo al sueño.

		


		
			Criminal

			Las dos semanas de castigo de Joan habían terminado apenas. Después de todo, acabó por ir voluntariamente a las terapias de Deya, lo que causó que tuviera que usar solo un par de esposas por si acaso perdía el control. Ya no había anestesia en su cuerpo ni cadenas en sus pies.

			Ella no había vuelto a hablar, pero había escuchado atentamente a todas sus compañeras.

			Moe parecía estar superando el asunto de aquel asesinato. Incluso sus ojos habían adquirido un singular brillo y su piel parecía volver a su tono natural.

			Una ladrona llamada Gia, no más talentosa que Moe, tenía problemas al distinguir qué era suyo y qué no, por lo cual varias de las otras reclusas tenían problemas constantes con ella.

			Frida parecía estar sufriendo una dura depresión, cosa que confirmó lo que Joan había pensado desde la primera vez que la vio. Ella no pertenecía a ese mundo.

			Otra asesina llamada Mia decía tener ganas de masacrar a cada persona en la prisión sin siquiera saber la razón. Forley observó que tenía un tic en las manos: las movía todo el tiempo de tal forma que parecían estar deformes y temblaban de una manera inquietante.

			Además de las reclusas que ya conocía, Joan se encontró con una recién llegada: le decían Yui, o quizás así se llamaba. Su aspecto era completamente enfermizo, tenía los dientes triangulares y podridos en las encías, la piel extremadamente pálida y el cabello rubio grasiento. No habló nada, se limitó a mirarlas a todas de pies a cabeza. A su vez, Joan miró a la chica de una manera grosera durante las últimas dos sesiones, fascinada y aterrorizada hasta cierto punto. La forma en que la tal Yui se movía escondía una agilidad tremenda, por no hablar del peligro implícito en su silencio sepulcral. 

			Aquel día, al salir de la sesión y después de comer un panquecito que Deya le había obsequiado —al igual que a todas las demás chicas de la terapia— Joan estaba sentada en uno de los bancos ubicados en el patio de recreo, observando y observando como siempre. Miró hacia el área de ejercicios, donde bastantes reclusas hacían actividades para mantenerse en la mejor forma posible. Algunas levantaban pesas, otras cruzaban una y otra vez por los pasamanos y las restantes ocupaban de una forma poco eficiente las estructuras diseñadas para trepar, hacer abdominales de cabeza y practicar resistencia.

			Joan miró sus pies, quizá ya no podría escalar como antes. Tal vez empezaría a hacer ejercicio de nuevo, la excesiva comodidad estaba haciendo estragos en sus hábitos.

			—¡Forley! —le gritó uno de los guardias.

			Joan giró la cabeza y lo miró, cuestionándolo con la mirada.

			—¡Tienes una visita!

			Joan sonrió complacida, maliciosa. Una visita. Solo una persona la visitaba en el Reformatorio y esas visitas significaban nueva información sobre los sujetos a los que buscaba desde hacía años: los hombres de los tatuajes en los hombros que asesinaron a sus padres y su líder. Se levantó del banco y se dejó rodear por cinco guardias que la escoltaron al salón de visitas. Caminaron hasta el otro lado del Reformatorio, hacia la zona decente donde los visitantes no lograban divisar la realidad de las chicas atrapadas allí, la zona donde todo era nuevo y estaba limpio, la zona en donde los guardias tenían siempre una sonrisa en el rostro y hablaban con voz suave y amable. La zona de la fachada, la máscara.

			Según le habían dicho, debido a su historial delictivo, a Joan se le permitía solo hablar con sus visitas mediante un teléfono y a través de un cristal. No había contacto físico, no recibía regalos ni paquetes. La sentaron en un banco viejo que rechinaba cuando ella giraba en él y sonrió de oreja a oreja cuando vio a Luis sentado en frente de ella.

			Descolgó el teléfono, se lo puso en la oreja y sonrió.

			—Te ves fatal —fue lo primero que él le dijo.

			—Gracias. Nada como un cumplido por la mañana —dijo rodando los ojos y empapándose en la frescura de Luis.

			Sabiendo que las charlas que mantenían todas las personas en la sala eran escuchadas y grabadas, Joan y Luis se comunicaban en una variante de clave morse que ellos habían ingeniado mientras hablaban sobre trivialidades. Era algo simple: un nombre, una descripción física rápida y una dirección.

			—¿Cuánto tiempo te queda? —preguntó Luis mientras golpeaba con su dedo índice derecho la mesa de su lado. Su pregunta fue solo para llenar el silencio, pues conocía de sobra las sentencias de Joan y a la misma chica, en realidad no tenía nada interesante que preguntar.

			Forley no tenía que escuchar los golpes, con solo ver cuánto se demoraba el dedo de Luis en la superficie de la mesa y cuántos golpes daba era suficiente.

			—Tres vidas, amigo —dijo Joan observando el dedo de Luis.

			«Donovan Quiroz».

			—¿Trajiste algo de comer? —preguntó Joan—. La comida aquí es asquerosa. 

			Luis seguía golpeando la mesa con su dedo.

			—Lo siento, me comí tu burrito mientras te esperaba.

			«Calle Lago Grande. Edificio catorce, departamento nueve».

			—Vaya, tenía la pequeña esperanza de que esta vez respetaras mi inmenso amor por los burritos, gandaya.

			—No existen los milagros —respondió él sonriendo.

			«Tatuajes en los hombros. Alto. Castaño. Piel bronceada. Ojos verdes».

			Joan torció la boca en una mueca de disgusto. No era el pez gordo que ella había estado esperando, aún no encontraba al hombre de las gotas tatuadas en los brazos.

			—¿Qué tal los chicos? —preguntó ella.

			—Nada que decir, no te sentirías orgullosa.

			—Pues no tengo motivos para sentirme decepcionada de ellos, mírame. Mientras estén fuera de prisión creo que tendrán mi perdón. —Sonrió ella. Era fácil sonreír con Luis.

			Cuando Joan ingresó por primera vez en prisión, tres años atrás, abandonó a Luis, quien afortunadamente se había conseguido un par de ayudantes para sus truculentos negocios: Pablo e Ignacio, un par de chicos de quince años, gemelos e inteligentes, el tipo de persona a la que Luis le gustaba frecuentar. 

			Joan dejó de sonreír cuando se percató del silencio que los había encerrado desde la mención de los amigos de Luis. Sin duda algo no estaba bien, Luis era el tipo de chico que podía parlotear sobre cualquier tema en cualquier momento y sonreír sin límite.

			—¿Luis?

			Él levantó la mirada. En sus ojos había lágrimas.

			—¿Qué pasa? —interrogó Joan frunciendo el ceño, estrujando el teléfono.

			Tartamudeando, Luis respondió.

			—Es Pablo —dijo dudando de sus palabras—. Él... falleció —habló finalmente con un nudo en la garganta.

			[image: ]

			Dos guardias escoltaban a Joan por los pasillos, se dirigían al patio del Reformatorio.

			Lo que la había conmocionado fue el simple hecho de ver a su mejor amigo llorar, a él que siempre sonreía y bromeaba por todo, a él que había elegido aferrarse a la alegría aun cuando pudo haber caído bajo, muy, muy bajo... presa del dolor. La muerte del joven no le había entristecido, estaba casi acostumbrada a ello, así era su vida: muerte por aquí, muerte por allá. Pero Luis era prácticamente la única persona que tenía, le preocupaba, lo quería y la mataba verlo llorar.

			Cuando cerraron la puerta detrás de ella, se encaminó a la banca que había ocupado unos minutos atrás en la orilla del patio. Se sentó y colocó sus manos esposadas detrás de la cabeza para recargarse.

			Intentando convencerse de que Luis estaría bien, comenzó a trazar mentalmente su plan de escape mientras recorría con la mirada su ruta. Haría lo mismo de siempre: salir por el techo de su celda, pasar por aquellos extraños pasadizos ocultos, subir al techo del edificio, correr sorteando las luces que trataban de impedir que alguien escapara, bajar por la pared del lado norte, correr como bólido por el patio, escalar la torre de vigilancia, burlar a los guardias, entrar en el conducto de la torre y bajar por él para llegar a las cloacas, caminar entre la porquería un par de manzanas y salir por una alcantarilla muy cerca del centro de la ciudad.

			Fácil.

			—Vaya, la asesina está indefensa —dijo Yui frente a ella, rodeada de algunas reclusas curiosas.

			—Lárgate —le espetó Joan.

			Yui carcajeó. Justo en ese momento se atrevían a tentarla. ¿No veían que estaba ocupada?

			La rubia pateó uno de los pies de Joan haciendo que la asesina perdiera por un momento el equilibrio y tuviera que poner sus manos a un lado, sobre la banca, para no caer.

			—¿Sabes qué creo? —preguntó Yui.

			—¿Crees que me interesa saberlo?

			Ignorando la sarcástica pregunta de Joan, Yui prosiguió:

			—Creo que eres un fraude, no eres una asesina. Dudo incluso que sepas pelear.

			Joan alzó una ceja. Se dio cuenta de que la multitud de reclusas estaba aumentando y todas aquellas que tenían antigüedad en el Reformatorio, al igual que ella, meneaban la cabeza reprobando la actitud de Yui, anticipando la paliza que recibiría.

			Molly fruncía el ceño e Isabel sonreía socarronamente, presagiando la paliza que Yui estaba a punto de recibir.

			—Puedes preguntarle a cualquiera de las chicas que llevan más de un año aquí, te aconsejaran que es mejor que no te metas conmigo —respondió la asesina, sonriendo.

			—No quiero palabras. Quiero pruebas.

			Joan entornó los ojos y pensó en las posibilidades. Yui no era grande, quizá de la misma estatura y de la misma complexión que ella: delgada, un poco alta y se movía con agilidad. Tenía el cabello rubio, casi blanco. Sus ojos azules eran fantasmales y la transparencia de su piel blanca la hacía parecer enferma. Yui sonrió y sus dientes afilados y medio podridos le dieron asco a la asesina.

			—Busca tus pruebas en otra parte, no voy a pelear contigo —dijo Joan levantando sus manos para colocarlas de nuevo detrás de su cabeza.

			Cuando estaban a la altura de su cara y la cadena colgaba entre sus muñecas, Yui tomó la cadena y la jaló hacia abajo. Joan cayó sobre su hombro izquierdo, raspando su brazo con el pavimento. Pareció que todas en el Reformatorio mantuvieran el aliento, incluso los guardias pusieron más atención sin la menor intención de impedir lo que estaba por suceder.

			Joan suspiró con la cara contra el suelo, estaba impresionada y realmente enojada. Se levantó con un poco de dificultad y se puso enfrente de Yui.

			—Eres valiente —le dijo—. Estúpida, pero valiente.

			Yui rio con voz profunda.

			Tomó de nuevo la cadena de Joan y la jaló hacia ella mientras abría la boca, Joan se tiró al suelo, se deslizó y utilizó la propia fuerza de Yui para tirarla de espaldas. La rubia gruñó al mismo tiempo que Joan maldecía a Alex en su mente por no haberle enseñado a defenderse de una chica con dientes de tiburón.

			De una manera ágil, Yui dio una vuelta hacia atrás y se paró de manos por unos segundos para después caer con ambos pies en el suelo. Estaban de nuevo una frente a la otra. Los guardias parecían divertirse y las reclusas miraban atónitas, especialmente las que siempre escucharon de Joan Forley peleando, pero jamás la habían visto.

			En un parpadeo, la asesina estaba en el suelo y Yui estaba encima de ella. Joan se retorcía con dificultad mientras la otra hacía todo lo que podía para inmovilizarle las manos. La asesina levantó con fuerza su rodilla y golpeó a la rubia en el estómago. Luego unió sus manos en un único puño y golpeó a Yui en el ojo izquierdo con tal fuerza que el golpe resonó un par de veces.

			Joan se levantó, agitada. La otra se tocó el ojo con una mano mientras siseaba de dolor.

			Forley se recargó con la espalda en la pared, una piedra pequeña y afilada se zafó de ella y la asesina se agachó para recogerla. Sonrió cuando la sintió en su mano izquierda. Cuando se enderezó, Yui le pateó el estómago y la estrelló en la pared al mismo tiempo. La asesina se golpeó la cabeza y sus piernas se vencieron dejándola caer.

			Sin perder el tiempo, la rubia le pateó la cara con un golpe sordo. Al levantar la cabeza para mirar a Yui, Joan escupió sangre como si escupiera agua. No parecía afectarle.

			«Muy bien, ya es demasiado», se dijo.

			Sin pensarlo dos veces —y cometiendo un error por el que Alex le hubiera dado un porrazo en la cabeza— atacó primero. Corrió hacia Yui, se tiró en el suelo haciendo un par de maromas hasta llegar a sus pies y la hizo caer como peso muerto. Yui se levantó más rápido que Joan y se abalanzó sobre la asesina. Joan miró los ojos claros de la rubia y se preguntó qué diablos hacían los guardias. ¿Por qué nadie las detenía?

			Yui logró atrapar las manos de Joan y las colocó con esfuerzo por encima de su cabeza, rio por lo bajo y bajó su cabeza hasta el cuello de la asesina. Joan tenía tanta adrenalina en su cuerpo que no notó nada hasta que su oreja izquierda le comenzó a punzar de una forma enloquecida debido al dolor. Joan gruñó y entrelazó sus piernas en la cintura de Yui, se esforzó muchísimo para poder girar, la sangre le borboteaba y caía caliente en su cuello.

			Cuando la rubia estuvo debajo de ella, se dio cuenta de lo que tenía entre los dientes: era su lóbulo, le había arrancado un pedacito de su oreja.

			—¡Mierda! —exclamó Joan en un grito sofocado.

			Estuvo a punto de soltarla y llevarse las manos a la oreja, pero sabía que si lo hacía podría perder parte de la otra. Miró atónita como Yui se tragaba el pedacito de carne y quiso vomitar. Sintió como la sangre tibia le recorría el cuello y le empapaba la camiseta; otro hilo de sangre le recorría la mejilla y pudo saborearla en cuestión de segundos, asustada.

			Obligándose a recobrarse, Joan apretó las manos y el filo de la piedra le lastimó en la palma. Le dedicó una sonrisa color carmín a Yui.

			Puso los brazos un poco cruzados sobre el cuello de la rubia, ahorcándola, y justo antes de que ella perdiera el sentido, la dejó respirar. Luego colocó la piedra en los labios de Yui y comenzó a cortar su labio superior. La chica gritaba y se retorcía mientras su sangre se colaba entre sus dientes y se estancaba allí donde comenzaban a pudrirse.

			—Lo lamento, sé que después de probar mi sangre la tuya será como lodo —dijo la asesina sonriendo, disfrutando de la escena.

			Estaba a punto de terminar de cortar el labio por completo cuando una voz familiar resonó en el patio.

			—¡Basta!

			Joan levantó la mirada y pudo ver a todas las reclusas mirándolas con miedo. Los guardias se apuraron a separar a las delincuentes.

			Tomaron a Joan por las axilas y la retiraron abruptamente de encima de Yui. Consciente de que estaba perdiendo mucha sangre, Joan se dejó llevar y no discutió más.

			De entre la multitud, escoltada por seis guardias, apareció Paty. Llevaba un traje negro con blusa color azul, tacones altos y ceño fruncido. Miró a la rubia y pareció enojarse aún más, pero al mirar a Joan su rostro palideció.

			—¿Quién empezó? —preguntó en voz alta.

			Joan, jadeante, esperó la respuesta de sus compañeras. No le preocupaba en absoluto lo que ellas respondieran, sabía que tras esos tres años de convivir con ellas, defenderlas de abusos de los guardias y escuchar sus problemas, ellas la defenderían. Y dicho y hecho, una por una, las voces que acusaban a Yui comenzaron a escucharse.

			Tras meditarlo un segundo, Paty asintió y envió a ambas a enfermerías distintas.

			A Joan le pesaba el cuerpo mientras la hacían caminar hacia una de las tres enfermerías disponibles en el Reformatorio. Se sentía débil. No por la pelea, hubiera podido durar muchísimo tiempo más peleando, pero estaba perdiendo mucha sangre.

			Se aferró a su más querido recuerdo: Alex. Cabello oscuro, ojos oscuros y piel morena. Alto, divertido, protector.

			Alex, Alex, Alex...

			Se repetía el mismo mantra una y otra vez con el fin de mantenerse en la realidad.

			Cuando llegaron a la enfermería, los ojos de Joan confundían cada forma y cada color. Sintió un pequeño pinchazo en su garganta y todo se esfumó.

		


		
			En la cantina

			El restaurante era amplio y con un ambiente apenas familiar. Tenía tres áreas: para fumadores, para no fumadores y la cantina. Todas ellas tenían muebles hechos completamente de madera que en algún momento de su historia brillaron con elegancia, pero ahora lo único que lucían eran los raspones y las marcas que los años habían dejado en ellos. Tres lámparas de araña amarillas colgaban del techo a la misma distancia la una de la otra. Su débil luz le daba un toque rústico al lugar y hacía que cualquier rasgo, hermoso o terrible, se viera suavizado o mucho mejor que en la realidad. En las paredes, tapizándolo todo, había una colección de pinturas, que abarcaba desde los curiosos trazos del Renacimiento hasta la época del Barroco. Solamente había unos pocos pedazos en los que no había cuadro alguno y era en esos espacios donde colgaban los tres televisores que estaban transmitiendo los más nuevos videos musicales.

			Él estaba sentado en la barra de la cantina. Tenía en la mano derecha un vaso de vodka repleto de hielos y le daba vueltas a un cigarro entre los dedos de la mano izquierda.

			Tarareaba el himno a la alegría en voz muy, muy baja.

			Levantó la mirada y vio su reflejo en los espejos de la vitrina donde estaban las botellas de alcohol, detrás de la barra. Su cabello castaño oscuro ya estaba suficientemente largo, le llegaba casi a los hombros; y sus ojos oscuros tenían unas terribles ojeras. Suspiró dejando escapar una fumarola de tabaco.

			Jav, el cantinero, resopló cuando una canción de mal gusto comenzó a sonar en la televisión. Tomó el pequeño control remoto y cambió los canales por unos cuantos segundos hasta que finalmente se detuvo en el noticiero.

			—Ha sido un encuentro brutal, según nos informa el equipo de seguridad —decía la voz ronca de un reportero—. El Reformatorio B, ubicado en el extremo sur de la ciudad, contiene a varias de las criminales más peligrosas que se conocen, pero, al mismo tiempo, contiene a las que las autoridades creen que pueden ser reintegradas en la sociedad.

			Él tomó un trago más de su bebida e inmediatamente después aspiró su cigarro. Retuvo el humo en su boca por un momento para después dejarlo escapar por la nariz.

			—¿Cuánto hace de eso? —preguntó al cantinero.

			El hombrecito detrás de la barra respondió mientras limpiaba con total concentración una copa con un pañuelo.

			—Hace casi una semana.

			—En nuestros informes —continuó el reportero— solo tenemos a dos involucradas en el incidente. Por lo que los testigos han podido decirnos, fue una provocación para iniciar un motín.

			Él miraba la televisión con aquellos ojos serios y fríos que lo definían. La capucha de su chamarra gris le cubría de la mirada de los curiosos. Frunció los labios. En la televisión pasaban imágenes del Reformatorio y sus alrededores como en una secuencia interminable.

			—La primera involucrada, Yui Salazar, ha sido llevada al Reclusorio Oriente ya que su comportamiento no ha mostrado ninguna mejoría y, además, llevaba tan solo una semana en el Reformatorio cuando ocurrió el incidente.

			Él suspiró exasperado.

			—La segunda involucrada, quizá no sorprenda a nadie, es la conocida asesina Joan Forley. Según nuestras fuentes, ella fue provocada por Salazar para iniciar una riña. El recuento de los daños señala que Salazar casi perdió su labio superior a causa de Forley, mientras que la asesina perdió una pequeña pero notoria parte de su oreja izquierda, la cual fue ingerida por la otra criminal, Salazar. 

			»Además de esto, hay también daños menores como moretones, raspones y cortes en los cuerpos de ambas delincuentes...

			Casi se atragantó con su bebida. ¿Joan Forley? Jamás, en todos esos años, imaginó que sería así como la encontraría; en un Reformatorio y siendo una conocida asesina. Debía haber un error. No podía ser ella. Frunció el ceño y puso toda su atención en el noticiero.

			Una foto de Yui Salazar apareció en pantalla mientras los reporteros parloteaban sobre cómo aquella información se había mantenido en silencio. En la fotografía, Yui miraba al frente con ojos perdidos, sostenía la placa con su número de reclusa y torcía la boca. En la foto que le siguió apareció en el Reformatorio, sentada y mirando a las demás criminales. Tenía un aspecto totalmente enfermizo, casi fantasmal.

			Después apareció la foto de Joan Forley con su placa de reclusa. Miraba al frente con ojos completamente retadores, fruncía ligeramente los labios y su mentón estaba mínimamente alzado. Luego apareció una en la que la asesina estaba en el Reformatorio, tenía los brazos cruzados y observaba con gesto curioso a sus compañeras.

			Él la reconoció en su cabello oscuro y ondulado, en sus ojos casi negros, fríos y desafiantes; en la forma en que fruncía los labios y entornaba los párpados calculando todo su ambiente. En sus brazos cruzados, con la mano derecha sobre el corazón.

			Era Joan. Era ella. O quizá ya no lo era, seis años eran demasiado tiempo. Sonrió con tristeza.

			Dio un último trago a su bebida, apagó el cigarro en la madera de la barra, se levantó de la silla y sacó un par de billetes de su cartera. Los aventó junto a su vaso y dio media vuelta.

			—Nos vemos, Jav —se despidió del cantinero.

			—Nos vemos, Alex —le respondió el hombrecito tras la barra.

			Alex salió a la fría noche, metió sus manos en sus bolsillos y se encaminó a su apartamento. Recién había regresado, así que tendría mucho que arreglar en su hogar y en su trabajo, pero no creyó que tendría que atender cosas de su pasado. Y ahora tenía mucho que pensar y aún más por hacer.

			Hubo días enteros en los que se hablaba a sí mismo para convencerse de que quizá no la volvería a ver jamás. Hubo noches en las que incluso sopesó la idea de que ella hubiese muerto.

			Pero la había encontrado de nuevo y eso era difícil de asimilar. De nuevo en la noche, en la misma vieja ciudad y de nuevo por casualidad. Jamás se había sentido tan aliviado como en ese momento, incluso ignoró la recia lluvia que amenazaba con ahogarlo. Por fin podía respirar. 

		


		
			Entre amar y no hacerlo

			—Jav, dame otro —pidió Alex a un extremo de la barra.

			Su rostro reflejaba a la perfección toda su confusión y sus ojeras no hacían más que aumentar, conforme pasaban las horas.

			La última familia se levantaba de la mesa, lista para partir entre risas y alistándose para cubrirse unos a otros de la abrazadora lluvia que llevaba un par de horas desplomándose sin piedad.

			Alex suspiró al verlos tan felices y despreocupados.

			—Este es el último —le advirtió Jav mientras le daba el quinto vasito tequilero—, quiero que llegues a casa lo más sobrio posible.

			—Sí, sí —rezongó él.

			Listos para salir, el papá abrió la puerta a la madre, quien salió del restaurante abrigando a su pequeña hija bajo el brazo y enseguida, el padre cubrió al hijo mayor con un costado de su chamarra y salieron corriendo del restaurante.

			Justo en el momento en el que la puerta se cerró de golpe, Alex colocó con firmeza el vasito vacío en la barra.

			Cuánta curiosidad tenía de saber lo que era ser abrigado por un padre o recibir de una madre un beso cariñoso en la mejilla. Lo único que venía a su mente al pensar en su padre era el cinturón de piel acercándose a su cara; y en cuanto a su madre, no recordaba nada más que su mirada fría la última vez que la vio, cuando a sus seis años lo abandonó en un orfanato.

			Y después de aquello, el primer gesto cariñoso que recibió fue por parte de Joan, desde esa primera noche en la que, desinteresadamente, ella lo cobijó con su manta y se quedó dormida a su lado, sin renegar de él por ser diferente o por lucir agresivo. Ella pudo ver más allá de sus heridas e ignoró con su dulzura los demonios escondidos en sus ojos.

			Con un suspiro, extendió el periódico que tenía sobre la barra. Durante toda esa semana se había resistido a leer lo que la prensa decía sobre Joan, pero necesitaba saber algo muy importante: lo que ella era capaz de hacer.

			Al restaurante entró un grupo de hombres vestidos de traje, que charlaban en voz alta sin preocuparles si molestaban a las otras pocas personas que había en el lugar. Alex se ocultó con el gorro de su chamarra y se acomodó mejor en su asiento, de modo que él podía verlos a través del espejo detrás de la barra y ellos no podrían reconocerlo ni aunque se interesaran en su desarreglada presencia.

			Jav tomó una bandeja repleta de copas vacías y la llevó con nerviosismo a la mesa en la que los hombres se habían sentado, a un lado de las ventanas, en la zona de fumar. Regresó para llevarse tres botellas de vino y luego servirlas con cuidado.

			—Vaya, son intimidantes —resopló Jav tan pronto regresó a la seguridad de la barra.

			Alex lo miró y asintió fríamente, sabía perfectamente quiénes eran ellos y qué tan intimidantes podían ser. Jav ignoró la expresión seria de Alex y comenzó a limpiar con detenimiento las copas, tarros y vasos para después colocarlos en el estante correspondiente.

			—Jav, ¿tienes fuego? —preguntó mientras sacaba un paquete de cigarros de una de las bolsas de su chamarra.

			—Ahí va —respondió el cantinero arrojándole un encendedor.

			Alex colocó el cigarro en su boca, acercó la llama a la punta y aspiró con elegancia. Soltó una bocanada de humo y se concentró de nuevo en su lectura.

			Las palabras que más usaban para describir a Joan y sus actos eran: cruel, inhumana y sádica.

			«Si supieran», pensó Alex frunciendo el ceño.

			—Joan Forley, ¿eh?

			Alex levantó la mirada un poco exaltado, no se había dado cuenta de que un chico se había sentado a su lado. Entrecerró los ojos y lo observó. El desconocido llevaba un par de jeans, zapatos negros de aspecto cómodo, una camisa gris y una chamarra de cuero negro que acababa de colgar en el respaldo de su silla. Calculó que era aproximadamente de su edad.

			—Jav, lo de siempre —pidió el extraño después de reír un poco y menear la cabeza ante la actitud de Alex.

			El cantinero sirvió un tarro con cerveza oscura, lo escarchó con limón y sal y se lo entregó.

			—¿Y cuál es tu interés en ella?

			—¿Por qué supones que me interesa? —preguntó Alex, fingiendo indignación.

			El desconocido rio de nuevo.

			—Te falta la sección de Negocios, Deportes y Farándula, las únicas en las que no la mencionan, mientras que en todo este papeleo al menos un reportaje por cada página es sobre ella. Vamos, no se necesita ser un genio.

			Alex no supo cómo reaccionar, ¿debía irse o continuar charlando? Lo único evidente en ese momento era que el chico era inteligente y observador.

			—Es simple curiosidad —respondió Alex.

			—Eso espero, no quiero a otro morboso pretendiendo conocerla —aclaró el desconocido entrecerrando los ojos.

			«Claro», pensó Alex, dudando cada vez más sobre aquel sujeto. ¿Por qué él se interesaba tanto en lo que los demás pensaran de Joan? ¿La conocía? ¿Era alguien cercano a ella?

			—Parece que a ti sí te interesa mucho —aventuró Alex.

			—¿Cómo te llamas?

			—Alex —respondió este sin siquiera pensarlo—. ¿Y tú eres…?

			—Luis —respondió el otro mientras ocultaba en una mueca la diminuta sonrisa de satisfacción que brotó en sus labios al escuchar el nombre de aquel extraño—. Y sí, me interesa bastante más de lo que debería decir.

			—¿La conoces?

			Luis asintió y le dio un sorbo a su cerveza.

			—Hace muchos años. Yo vivía en otra ciudad con mi familia. Lo tenía todo. Estudiaba Informática en la escuela más prestigiosa, tenía el auto del año, ropa fina, zapatos caros, relojes de oro y plata. Mis padres me amaban y yo los amaba a ellos; mi hermana me amaba y... Dios, como la amaba yo. Solo había una simple cosa que me faltaba: amor. Ya sabes, amor carnal.

			Alex se quedó quieto, ni por la mente se le había cruzado que Luis le contara su vida, pero agradecía la confianza; así que lo dejó continuar:

			—Cada día llevaba a mi hermana de la casa a la escuela y de regreso, en las tardes la ayudaba con sus esculturas, pues amaba el arte. Cada vez que un chico iba a la casa para pedirle una cita, yo hacía todo lo posible por arruinarlo. No cualquiera se merecía tomarla de la mano o robarle un beso. —Sonrió—. Cada noche de cada viernes salía de fiesta con mis amigos y, en cada ocasión, una chica intentaba acostarse conmigo, pero yo siempre la rechazaba. Al principio creí que era porque mi subconsciente esperaba a la indicada, a aquella chica especial —soltó una pequeña carcajada—, pero fue cuestión de tiempo para que yo mismo aceptara mi homosexualidad. 

			»Me tomó un año decidirme a decirle a mi familia mi realidad y, cuando lo hice, todo explotó en mi cara. Mis padres hicieron mis maletas, cancelaron mis cuentas, mi escuela, me quitaron las llaves del auto y me dijeron adiós. Mi hermana lloraba, suplicaba que no lo hicieran y, en su último intento, dio muchísimos argumentos del por qué su decisión era tonta y radical. Pero no funcionó. 

			»Me fui de casa y renté un cómodo departamento con los ahorros que no me habían quitado. Todo iba bien, me sentía feliz, era perfecto. Por fin podía usar la ropa que yo quería: jeans en lugar de pants, zapatos en lugar de tenis sucios y camisas en lugar de camisetas. Además, había conseguido un empleo en el área de sistemas de una pequeña empresa. Pero un día mi madre llamó y bastaron tres palabras para que mi mundo se desmoronara por segunda vez: Coral está muerta. Mi hermana… ella, así como así, de pronto, ya no existía… 

			»Uno de sus pretendientes la llevó a una fiesta en la que ella bebió de más y cayó en la piscina sin que nadie se diera cuenta. Así que nadie saltó a por ella y murió ahogada. —Sorbió su nariz y tomó otro trago de su bebida—. El funeral fue perfecto, todo en esa familia debía ser perfecto. Creí que mis padres me permitirían regresar, pero mamá hizo un comentario que marcó el final: le dijo a mi tía que se había quedado sin hijos. 

			»Todos me miraron atónitos y me marché sin siquiera discutir o pedirles que me tomaran en cuenta. Cogí el primer autobús que salió de la terminal y me trajo hasta esta ciudad. Caminé y encontré este lugar, en donde Forley y yo coincidimos la primera vez. Yo había bebido demasiado y uno de los amigos de Jav estaba a punto de sacarme a patadas porque no tenía con qué pagar la cuenta, pero ella lo detuvo, puso la mano en mi hombro y dijo: «yo me encargo». 

			»Creí que ella quería aprovecharse de mí o al menos, seducirme —rio de nuevo—, así que lo primero que hice fue advertirle de mi homosexualidad. Ella sonrió y dijo: «ojalá ese fuera mi caso». 

			»No entendí a qué se refería hasta que un mes después ella bebió de más y se animó a contarme toda su vida. Y vaya vida. Después de eso me acompañó a todo, me ayudó a conseguir empleo, me presentó a algunos de sus conocidos y me apoyó con dinero para conseguirme un lugar donde vivir. 

			» «Tú eres rechazado por amar, yo soy rechazada por no hacerlo. ¿Acaso esta sociedad no es una mierda?», me dijo un día, mientras me ayudaba a acomodar las cosas en mi nuevo apartamento. En ese momento entendí a qué se había referido con aquellas palabras cuando nos conocimos: ella hubiese preferido ser rechazada por amar, así al menos tendría a alguien a su lado, pero no es el caso, ella se siente sola y odiada. —Suspiró—. Algunos meses después dejamos de frecuentarnos tanto y un día me enteré de que ella estaba en prisión.

			«Así que con él me reemplazó», fue lo primero que Alex pensó. Simplemente no pudo evitarlo.

			—Y, por si te lo preguntas, no. Ella jamás ha sentido por alguien más lo que sintió por ti. Jamás nadie ha ocupado tu lugar —comentó Luis como si hubiese leído los pensamientos de Alex.

			—¿Sabes quién soy?

			—¿Y por qué crees que te he contado mi vida?

			Alex rio aliviado.

			—Entonces tú puedes ayudarme —dijo con esa sonrisa torcida que tanto lo caracterizaba.

		


		
			Lluvia

			Había pasado todo un mes desde el incidente con Yui.

			Después de despertar en la enfermería, débil y desorientada, Joan se había negado a cruzar una sola palabra con cualquiera que se entrometiera en su camino. En vez de eso, se había empeñado en ser grosera, disgustar a las personas y buscar problemas con los guardias.

			Cuatro días después de la pelea con Yui, cuando Joan regresaba a su celda, tuvo uno de sus curiosos ataques de rabia, que descargó sobre los guardias que la acompañaban, dejándolos inconscientes en medio del pasillo. Descaradamente, mientras ellos yacían tendidos a sus pies, Joan se sentó, abrazó sus piernas con sus manos encadenadas y se quedó mirándolos durante veinte minutos, hasta que otro guardia que pasaba por ahí pidió auxilio. Paty la había visitado en su celda un montón de veces y siempre gastaba saliva regañándola, pues la asesina apenas ponía atención. Ignoró también los saludos de Isa y Molly, y casi causó tres discusiones con las demás reclusas. Cuando se convenció de que estaba en condiciones de hacer ejercicio sin que sus heridas se abrieran o que su cabeza estallara de dolor, pidió ir a entrenar al patio de recreo y Paty, creyendo que ayudaría a que ella se relajara, accedió.

			Una mañana, temprano, en cuanto llegó a la zona de ejercicios, todas las reclusas que estaban haciendo sus actividades allí se retiraron con cautela y se limitaron a observar su entrenamiento para intentar imitarlo después.

			Así llevaba tres semanas. Se levantaba temprano, desayunaba, hacía ejercicio por cuatro horas, comía, leía por dos horas, salía de nuevo a entrenar por cuatro horas, cenaba, salía a ver a las demás reclusas entrenar, leía y se iba a dormir. Rutina.

			Ya había repasado una y otra vez en su mente el plan de escape que estaba a punto de ejecutar, solo era cuestión de que los guardias comenzaran con una de sus absurdas discusiones para que Joan pudiera colarse por el techo para desaparecer toda la noche y regresar en la mañana; así como había hecho varias veces antes.

			La chica fingía estar dormida, había trabajado durante las últimas noches para pulir su ya oxidada costumbre de fingir inconsciencia, y vaya que se le daba bien. Tenía puesto su uniforme beige y sus botas grises estilo militar, aquellas que todas las reclusas usaban. Había robado un reloj de muñeca de la celda de Gia la noche anterior mientras todos dormían. Lo miró con discreción: era poco más de medianoche.

			Como si estuviese ensayado, los guardias comenzaron a charlar y dejaron de poner verdadera atención a la asesina.

			—¿Deri? —escuchó que le preguntaba uno al otro.

			—Sí, ya sabes, la chica con el tatuaje en la mejilla.

			Joan frunció el ceño, realmente no quería poner atención, pero tampoco podía callar a los hombres.

			—Ya la recuerdo.

			—Sí, pues... me acosté con ella la semana pasada.

			—¡Hombre! ¡Qué premio! —le respondió el otro.

			Joan rodó los ojos y puso cara de asco.

			Decidió que era el momento.

			En completo silencio bajó de la cama, avanzó en cuclillas hasta la pared y se pegó a ella con la espalda. Esperó alguna reacción de los guardias, pero, a través de la penumbra, solo se escuchaban los detalles de aquella noche que el guardia compartió con Deri.

			Se apoyó en las puntas de sus pies y estiró sus brazos para alcanzar la piedra movible que estaba en el techo. Con mucho cuidado de no hacer el más mínimo sonido, movió la piedra con la punta de sus dedos hasta que hubo el suficiente espacio para que pudiese escapar. Antes de impulsarse, metió el collar de plata en su camiseta para que no hiciera ruido, luego estiró los brazos, se aferró a los bordes y se impulsó hacia arriba.

			Los extraños pasadizos que se encontraban entre cada piso del edificio conducían a todas partes, parecían haber sido pensados como una vía de escape si alguna emergencia acaecía en el lugar, pero seguramente habían sido olvidados hace mucho tiempo. Joan había salido varias veces por las noches a pasear por los conductos y terminó conociendo muchas más zonas de las que tenía permitido visitar.

			Gracias a esas noches de insomnio y aburrimiento, ahora los guardias temían quedarse solos, pues la asesina les había dado varios buenos sustos que ellos atribuían a algún espíritu enojado que habitaba los pasillos. También había ido a observar a algunas de sus compañeras, verlas dormir, verlas leer... y a veces, solo a veces, platicaba con ellas. Si no estaba espiándolas, espiaba a Paty, quien acostumbraba ver películas setenteras muy tarde por la noche. Y si tampoco observaba a Paty, subía al techo y se tumbaba por horas a mirar las estrellas y la luna. Su luna.

			Si ella lo hubiese querido, se hubiera marchado ya del Reformatorio y de la ciudad, pero no. ¿A dónde iría? ¿Con quién? Luis tenía su vida y ella no sería quien se la arrebataría. Y bueno, no podía regresar, así como así, a la vida de Matt... Además, allí no tenía que buscar comida o refugio, era más cómodo quedarse ahí. Suspirando en silencio, se arrastró por los rocosos y mugrientos pasadizos hasta que tuvo que subir una escalera vieja y oxidada para llegar al techo. Una vez allí, contempló por varios minutos la secuencia que llevaban las luces: mientras una apuntaba a la entrada, otra alumbraba el techo, otra la torre norte y una más el asta bandera. La segunda secuencia duraba mucho menos, mientras una apuntaba el patio, otra apuntaba a la torre sur, otra a la cafetería y la última a las habitaciones.

			Observó que no hubiese nada que obstruyera su carrera en el techo, se agazapó, tomó aire y esperó a que la luz del techo desapareciera. Cuando lo hizo, corrió. Al llegar al otro extremo esperó otro par de segundos hasta que la luz del patio se apagó y la del techo se encendió nuevamente. Se pegó a la pared y se dejó caer como si derrapara. Ya en el suelo echó a correr inmediatamente. Cuando llegó al otro lado estaba casi sin aliento, pero no rechistó. El patio estaba oscuro, lo que significaba que la torre estaría iluminada. Esperó un par de segundos más y, cuando la luz regresó al patio, escaló lo más rápido y preciso que le permitieron sus extremidades, apoyándose en las imperfecciones y grietas en la pared. Subió a la torre y pasó por detrás de los guardias en completo silencio, se coló en las escaleras que bajaban a la sala de mantenimiento, allí donde se conectaban un montón de tuberías y conductos. Localizó el indicado, abrió la portezuela y entró con sigilo. Aún bajaba por la escalera cuando el asqueroso aroma de la porquería en el conducto asaltó su nariz, causándole arcadas que intentó controlar con enorme dificultad. Cuando pisó la mezcla inmunda tuvo que tapar su nariz con su antebrazo para no vomitar, y al notar sus ojos llorosos, parpadeó un par de veces para deshacerse de las lágrimas.

			Caminó unos cuantos minutos, pasó por cinco alcantarillas y, a la sexta, subió la escalerilla para poder salir. Se asomó por una rendija para comprobar que no había ningún testigo, luego quitó por completo la tapa y salió con cuidado. Cerró la alcantarilla y se dirigió corriendo a un callejón muy cerca de ahí. Cruzó los dedos esperando que su paquete de ropa estuviera justo donde lo había dejado la última vez, hace varios meses. Retiró unos cuantos ladrillos de una pared antigua y vio la vieja mochila negra que se colgaba de un hombro. La abrió y se encontró con todo intacto.

			Se desvistió con rapidez y en lugar del uniforme beige se puso unos pantalones de lycra negros, una camiseta gris y una sudadera negra de algodón. Cambió sus botas grises por unas negras del mismo estilo. Se puso unos guantes grises sin dedos y un gorro gris de lana. Metió un puñal en su bota derecha, entre el pantalón y el interior del calzado, y un cuchillo más largo y mucho más filoso del mismo modo en el lado izquierdo. Se miró en el espejo roto que había al fondo de la mochila; el corazón de plata colgaba de su cuello. Pero, lo que a pesar del tiempo transcurrido no dejaba de conmocionarla era su oreja izquierda, que le punzaba de una forma enloquecida como si le reclamara el esfuerzo que había hecho para escapar. Le dolía y la sensación bajaba por su cuello. Le faltaba la mitad del lóbulo, lo cual le otorgaba una extraña asimetría a su rostro.

			Tomó una pequeña y vieja toalla de su maleta y secó su rostro empapado de sudor. Luego tomó un delineador de ojos color negro y se los maquilló con despreocupación, quizás aplicando demasiado. 

			Guardó la maleta en la pared, puso los ladrillos en su lugar y salió de allí, encaminándose hacia la dirección que Luis le había dado un mes atrás. 

			[image: ]

			Después de caminar por veinte minutos y maldecir a la naturaleza cuando empezó a llover a cantaros, Joan llegó al lugar indicado. El edificio era grande y lujoso, quizá de unos quince pisos, con muros de mármol que relucían gracias a la lluvia que resbalaba por ellos con suavidad. Se ubicó en una esquina y se recargó en una pared. Apenas la cubrían de la lluvia las ramas de un árbol, que asomaban desde el interior de una casa. Observó su alrededor por si había cerca alguien más, algún guardia de seguridad haciendo una ronda de vigilancia o quizás alguna cámara exterior. Pero no encontró nada.

			Finalmente, Joan trazó un plan y se encaminó a la recepción. Mientras caminaba para entrar al edificio, carraspeó un poco para encontrar su voz, la cual había perdido a causa de su extremo silencio en el Reformatorio. Llegó al impecable vestíbulo y se plantó frente al escritorio de la recepcionista.

			—Buenas noches —se escuchó decir.

			Trató con todas sus fuerzas de no parecer tan... agresiva.

			—Buenas noches —le respondió la recepcionista con gesto desdeñoso.

			—Vengo a ver al señor Quiroz —dijo la asesina quitándose la empapada sudadera y amarrándola en su cintura.

			—Es muy tarde para las visitas.

			«¿Y a ti qué te importa?»

			—Sí, verá, es una visita... especial —explicó Joan con tono suave y bajando su camiseta para mostrar su escote. 

			Por un momento le pareció que la recepcionista se sonrojaba y, aunque ella misma quería cubrirse el rostro de la vergüenza, actuó como si fuera completamente común para ella y sonrió débilmente.

			—Oh, de acuerdo... puedes pasar, supongo que conoces su apartamento —le respondió.

			—Ah —sonrió Joan, coqueta—, como la palma de mi mano. 

			Joan sonrió un poco más, complacida, y se esforzó por caminar elegantemente para llegar al elevador. Cuando estuvo dentro, pulsó el botón del piso nueve, las puertas se cerraron y se cuidó de no dar la cara a la cámara del elevador. Pensó que, si ella fuese huésped, quizá demandaría al edificio por su falta de seguridad.

			Cuando llegó, se encontró con una fiesta. ¡El asesino de sus padres se atrevía a festejar! Recompuso su rostro ante la desagradable sorpresa, sonrió y entró con confianza siendo presa de las parpadeantes luces de colores y el estruendo de la música electrónica a todo volumen. La mayoría de las personas allí estaban completamente ebrias, perdidas y felizmente atontadas, mientras que la otra parte de la gente estaba en proceso de estarlo.

			Un hombrecito robusto, de mejillas enrojecidas por el alcohol, le ofreció una copa y la tomó por la cintura. Ella se puso tensa de inmediato ante el contacto, pero aceptó amablemente el trago, armó una sonrisa y se deshizo fácilmente de él.

			Miró por todos lados, pero nadie coincidía con la descripción que Luis le había dado. Desde su pequeño rincón de observación encontró a un hombre alto, pero era moreno y no castaño. Luego divisó a un hombre castaño pero sus ojos eran cafés como el chocolate, no verdes. Así que cruzó la estancia y la cocina sin tener suerte y, curiosa, entró en la habitación principal, donde encontró a un hombre desnudo y dormido al lado de una mujer con lencería provocativa a medio quitar. Aun estando acostado se notaba que era alto, su cabello era castaño y su tez clara, pero bronceada. Pensó en las posibilidades y supuso que ningún invitado, por más descarado que fuese, se acostaría en la habitación principal de su anfitrión, por lo tanto, debía de ser él. Se acercó solo un poco más y pudo divisar los horrendos tatuajes en los hombros del sujeto, como si le gritara y se rieran a carcajadas de ella. Suspiró un tanto aliviada al comprobar que era el tipo correcto y caminó hacia él. Debía de hacerlo rápido para no despertar a la mujer y silencioso para no alertar a todos. Y era una tremenda lástima, lo rápido no era su estilo.

			Sacó el cuchillo largo de su bota y lo giró en el aire un par de veces entre los dedos mientras decidía donde lo clavaría. Cuando visualizó el lugar, se colocó a lado de Quiroz en completo silencio.

			Conteniendo su rabia para no hacer alguna estupidez, le tapó la boca con fuerza y al mismo tiempo le rebanó la garganta de un lado a otro. El hombre despertó, sin embargo, no lo hizo a tiempo. La sangre salió a borbotones, los ojos verdes de Donovan la miraron con terror durante unos breves instantes para después quedarse quietos como canicas incrustadas en sus cuencas. Mientras, las sábanas y la espalda de la mujer se tiñeron poco a poco de rojo. Joan miró por un momento el color carmín, luego frunció el ceño con gesto de ausencia. Guardó el cuchillo en su lugar, sin importarle la sangre, y salió tranquilamente de la habitación.

			Cruzó la sala con los sentidos bloqueados, en vez de música escuchaba solo un retumbe en sus oídos y en vez de personas que bailaban hipnotizadas solo veía manchones de colores que se movían al ritmo de los estallidos en sus oídos. Salió del apartamento ignorando todo lo demás y subió al elevador con la respiración entrecortada. Cuando estuvo en la recepción, se detuvo ante la mirada curiosa de la recepcionista.

			—La fiesta no es lo que imaginé —dijo sonriendo.

			La recepcionista asintió, sonrió y le dijo adiós con la mano. La asesina salió y se quedó bajo la lluvia un momento.

			Otro más. Uno menos.

			Cuando se le ocurrió que quizá debía de ponerse de nuevo la sudadera, ya era tarde, estaba empapada y ni siquiera le afectaba de verdad. Más bien disfrutaba el sentir las gotas cayendo en su piel y resbalando sin destino fijo, todo lo contrario, a dos horas atrás. Metió sus manos en los pequeños bolsillos de su pantalón y comenzó a caminar de regreso por donde llegó, anhelando en secreto recostarse en su incómoda cama y hacerle imposible el día siguiente a los guardias.

			Caminó varias cuadras pateando los charcos de agua, escurría litros de lluvia cuando comenzó a escuchar un eco de sus pasos. Alguien la seguía.

			Se agachó como si fuese a amarrar las agujetas de sus botas y utilizó el movimiento para sacar ambos cuchillos de sus fundas. Se levantó y siguió caminando con el mismo paso que antes. Hubo momentos en los que ella creyó que era una simple paranoia, pues dejaba de escuchar el eco de sus pasos, pero un par de veces pudo notar, mirando de reojo, que de verdad había alguien caminando detrás de ella.

			Frustrada, se giró de pronto y escrutó su alrededor: nada.

			Siguió caminando y, cinco pasos después, volvió a escuchar el eco de aquellas pisadas. Esta vez no tuvo que voltear para ver si encontraba a alguien detrás. Ese alguien se delató.

			—Joan —la llamó.

			El timbre de voz era tan familiar.

			—Joan —insistió la voz.

			Ella se detuvo en seco, pero no volteó.

			—Jett —llamó de nuevo la voz, con un tono más dulce.

			Y ella no pudo resistirlo. Se giró.

			Y la lluvia comenzó a darle frío.

			Estaba oscuro y el agua le nublaba la vista, pero pudo ver que él estaba empapado al igual que ella y la miraba con precaución.

			«De acuerdo, ahora sí perdí la cabeza», pensó.

			Lo miró frunciendo el ceño. Se dijo que era otra alucinación, quizás el trago que el hombrecito le había ofrecido en la fiesta estaba alterado, quizá tenía droga.

			—Ven conmigo, Jett.

			Ella rio, le gustaba el gracioso efecto que su mente estaba sufriendo.

			—¿Ahora?

			Él asintió.

			—No puedo, me están esperando —respondió ella refiriéndose a los guardias fuera de su celda.

			—No puedes querer regresar allí —argumentó él, confundido por aquella respuesta.

			—¿Por qué no? Allí tengo un techo y lo más cercano a la comida que puedo pedir.

			Él meneó la cabeza.

			—Pero tú eres libre, no puedes estar tras las rejas.

			—Yo no soy libre. Hace mucho que dejé de serlo.

			—¿Por qué?

			—Porque yo misma me encadené.

			Él torció los labios, no sabiendo de verdad qué responder a aquello. Se acercó a ella con lentitud, dudando si sería buena idea acercarse tanto o si debía de guardar su distancia.

			Joan lo miró acercarse y cuando él estuvo al alcance de su mano ella comenzó a estirarla, pero se detuvo al comprender que, si lo tocaba, quizá su mano atravesaría su imagen y la realidad caería de golpe sobre ella.

			Él no se movió, se quedó allí contemplando la mano de Joan, rogando porque ella la estirara solo un par de centímetros más y entonces rozara con su pecho.

			«¿Qué más da?», pensó ella, resignada. Jamás había tenido una alucinación tan vívida en toda su existencia. Y allí estaba la más perfecta de todas, a unos centímetros. De todas formas, podía pretender que su mano chocaba contra piel y hueso, no contra la nada, y seguir envuelta en la dulce fantasía. Fue cuestión de extender los dedos y ella no tuvo que pretender. Era de verdad piel y hueso. Era real.

			Retiró la mano como si el contacto la quemara, frunció el ceño y miró a los ojos de él con total incredulidad.

			—Alex —fue el único susurro que brotó de sus labios.

			—Jett —respondió él con voz queda.

			Ella sofocó un grito.

			¡Era real! Y era imposible.

			«No, no, no. Alex está muerto».

			Él extendió su mano derecha y rozó con la punta de sus dedos la mejilla de la asesina. Pero ella no estaba preparada. Joan le golpeó la muñeca con el mango del cuchillo y se apartó de él con brusquedad.

			—¿Joan? —inquirió él, sorprendido.

			—Vete —balbuceó ella.

			Alex se acercó de nuevo, pero Joan echó a correr.

			Sentía que huía de todo, de la noche, de la lluvia, de él, de las lágrimas y recuerdos e incluso de sí misma, y no pensaba detenerse. No quería hablar con él, no quería saber que él había estado vivo todo este tiempo y que ni siquiera había ido a buscarla. No quería escuchar que en realidad habían renunciado el uno al otro como si no hubiese habido esperanza.

			—¡Joan! —gritó él.

			«¡Cállate, cállate!», gritó ella en su mente, desesperada.

			—¡Por favor! ¡Detente!

			—¡Déjame en paz! —gritó al escuchar que él corría bastante cerca.

			Gruñó cuando sintió el peso de Alex desplomarse sobre ella. Ambos cayeron rodando en el suelo ensuciándose con lodo y raspándose la piel desnuda de los brazos y los rostros.

			Entre manotazos por parte de ambos y patadas propinadas por Joan, Alex apenas pudo sentarse a horcajadas sobre ella, dejándola inmóvil y resistiéndose a la fuerza con la que ella intentaba quitarlo de encima. Un par de minutos después, ambos jadeaban cansados y frustrados por el esfuerzo físico y emocional. Ella aún se revolvía debajo de él, intentando conseguir una vía de escape, pero era inútil. Ya ni siquiera sabía dónde habían quedado sus cuchillos así que no tenía nada para deshacerse de él.

			—Jett, perdóname —susurró él, con la voz entrecortada.

			Y pareció ser lo único que faltaba para un colapso total.

			Joan lo miró con ojos confundidos y ceño fruncido. Era demasiado y no pudo ni siquiera pensar en soportarlo.

			Se dejó llevar y se desvaneció en los brazos de Alex.

		


		
			Ojos azules

			Joan despertó debido a la brillante luz que chocaba en sus párpados cerrados, se cubrió los ojos con la mano y los abrió poco a poco para acostumbrarse a la iluminación. Antes de que lograra enfocar su vista, se dio cuenta de que algo andaba mal.

			La cama era muy suave y cálida, el aroma del lugar no era rancio como el del Reformatorio, sino fresco. El aire era ligero, seco. Se incorporó muy rápido y casi chocó con una repisa repleta de libros que había a su lado derecho. Por un momento se sintió confundida y desorientada, pero después de repasar en dos segundos los sucesos de la noche anterior, cayó en la cuenta: Alex.

			Miró a su alrededor. La habitación estaba pintada de un tenue color azul como el cielo al amanecer. Además de la cama, que estaba pegada a la pared y tenía un ventanal en la cabecera, había un escritorio de madera oscura, un televisor sobre una mesa también de madera, un armario y muchos más libros regados por todos lados en un ordenado caos. Levantó las sábanas y se encontró vestida con un pijama de franela que le quedaba absurdamente grande, seguramente sería de él. Pero... ¿dónde estaba Alex?

			Luego se dio cuenta de lo mal que estaba aquello. Dejó de lado el hecho de que Alex le hubiera cambiado la ropa o que estuviese en su casa, lo que hizo que la chica estrellara la palma de su mano en su frente fue la hora.

			Obviamente acababa de amanecer y los guardias seguramente ya se habían dado cuenta de su ausencia desde hacía algunas horas por lo que ya estarían intentando encontrarla. Ahora era una fugitiva.

			—¡Mierda! —exclamó ella en un susurro.

			Adiós a la rutina, adiós a la comodidad, adiós a la indiferencia. Comenzó a trazar un plan en su mente para escapar de Alex: podría salir por la ventana y correr como bólido hasta el Reformatorio o hasta la alcantarilla que...

			Se detuvo.

			¿Escapar de Alex? Lo había extrañado tanto, había llorado por él durante tantas noches, había alucinado su voz y sus ojos durante tanto tiempo, ¿y ahora quería librarse de él para regresar a prisión? Sin duda estaba loca.

			Y también estaba enojada. ¡Estaba furiosa! Tantos años y Alex no había regresado por ella. Seis años en los que Joan se había sentido como un bicho sucio, deforme, maldito e insensible por haberlo dejado tendido aquella noche en la que lo creyó muerto y nadie pudo haberle dicho: «Ey, tranquila, en realidad él está vivo mientras tú te pudres en la culpa».

			Estaba enojada y hubiera podido clavarle un cuchillo en la entrepierna por la simple necesidad de hacerlo sufrir tanto como ella sufrió todo ese tiempo en las sombras. Cerró los puños estrujando las mantas y apretó los ojos. Tenía un nudo enorme en la garganta que no sabía si en algún momento podría destensarse. Cómo odiaba esa sensación.

			«No voy a llorar, no voy a llorar».

			En ese momento, la puerta se abrió con titubeo y una bandeja de comida apareció ante la vista de la asesina. Luego, Alex, serio como siempre.

			Joan lo miró con el ceño fruncido y los ojos entornados. Él le sostuvo la mirada, era la única persona que podía hacerlo. La asesina recorrió con los ojos el cuerpo de él.

			Definitivamente ya no era un adolescente como la última vez que lo vio. Llevaba puestos unos jeans, un par de tenis blancos y una playera blanca de algodón que se le pegaba en el área del pecho. Se notaba que aún hacía ejercicio, su torso era amplio y sus brazos se notaban fuertes. Pero aun así no lucía tosco o muy grande, sino ágil.

			Joan regresó a su rostro y vio en él al muchacho que la había cuidado por ocho largos años, aquel que había pelado con otros para que no se atrevieran a tocarla, aquel que la alimentaba y el que le enseñó a defenderse, incluso de él mismo.

			Su cabello estaba corto, apenas le rozaba las cejas negras. Sus ojos color chocolate brillaban de alegría, aun cuando las ojeras que estaban debajo delataban lo cansado que estaba. Su nariz era recta y un poco respingada. Sus labios estaban tensos debido al estado de alerta en el que siempre se encontraba. Pero lo que más apreció Joan de su rostro, fue esa cicatriz lineal que recorría toda su mejilla derecha, desde la sien hasta la barbilla, y que siempre le recordaba que Alex no era perfecto. Y que de ese modo lo quería.

			Se quedaron así por unos minutos, mirándose. Joan se sintió cohibida cuando él le recorrió el rostro con la mirada observando cada detalle y casi enrojeció cuando recordó que él le había cambiado la ropa. Alex la miraba distinto. Distinto a aquella mirada de hermandad o complicidad, ahora parecía apreciar cada rasgo por mínimo que fuera.

			Fue él quien rompió el silencio.

			—Te traje el desayuno —dijo titubeando—. Una vez dijiste que te gustaría el desayuno en la cama. Jamás pude cumplir ese deseo tuyo y, pues, ahora...

			Joan se sorprendió, jamás había escuchado al sarcástico y cínico de Alex Onetto titubear o dudar de sus palabras. Ella asintió lentamente. Él dejó el desayuno en el escritorio, se sentó en la silla y la miró. Joan se sintió nerviosa por primera vez en mucho tiempo, no sabía qué hacer. ¿Qué le dices a alguien que ha regresado de entre los muertos?

			Necesitaba tiempo.

			Necesitaba pensar qué haría con él y qué haría para que no la encontraran. No iba a detenerse, iba a buscar a cada uno de los hombres que asesinaron a sus padres y les daría una muerte dolorosa, pero en esos momentos su mente no funcionaba como solía hacerlo.

			—Yo, uhm... necesito asearme —balbuceó ella midiendo las reacciones de Alex.

			—¡Claro! —exclamó él levantándose súbitamente de la silla—. El baño está aquí —dijo señalando una puerta blanca a un lado del armario—. Te traeré tu ropa —dijo más para sí mismo y salió de la habitación.

			Joan bajó de la cama y se dirigió al baño arrastrando los pies y sosteniendo los pantalones para que no se le cayeran.

			Después de desnudarse, entró directo a la regadera y abrió la primera llave que dejó caer agua fría, pero ella estaba tan acostumbrada a bañarse con agua helada que ni siquiera intentó abrir la que seguramente dejaría caer agua caliente. Tomó el jabón con aroma a hierbabuena y comenzó a lavarse el cuerpo tratando en todo lo posible de no lastimar los nuevos raspones sobre su piel, producto de su encuentro la noche anterior. Se lavó el cabello y se quitó el maquillaje corrido de debajo de sus ojos.

			Al salir del cuarto de baño, se encontró con la cama arreglada y la ropa del día anterior sobre la colcha. Se vistió rápidamente y se secó el cabello lo más que pudo. Se sentó a comer su desayuno: era un plato de fruta mixta, un par de panqueques, leche y jugo de zanahoria. Era delicioso, lo más rico que había comido en años.

			Al terminar el último sorbo de su jugo, se dijo que no saldría de la habitación. No quería sentirse aún más nerviosa. Pero la curiosidad fue más fuerte y la arrastró hasta la puerta, giró el picaporte y vio el exterior. No era una casa, era un departamento. Enfrente de la habitación estaba la sala y un poco más lejos había una puerta café que Joan supuso que sería la puerta principal; a la derecha estaba la cocina y a la izquierda el cuarto de lavado. Salió lentamente y encontró a Alex en la barra de la cocina, preparando algo que parecía sopa, mientras hablaba por el teléfono que tenía entre el hombro y la oreja.

			—Desde ayer —balbuceó mientras cortaba ágilmente un montón de verduras.

			Joan se sentó en la silla frente a la barra con sus pies colgando y comenzó a chocar sus botas una contra la otra. Se quitó el gorrito de lana de la cabeza y lo puso en su regazo, alisando con nerviosismo las arrugas invisibles.

			—Sí —dijo Alex más como en tono de súplica.

			Se quitó el teléfono del oído, se limpió las manos en un trapo y luego las recargó en la barra para mirarla.

			Ella de verdad no sabía qué hacer o qué decir.

			—¿Qué? —le preguntó ella finalmente.

			—Te quedarás conmigo, ¿verdad?

			Joan tragó saliva.

			Ella jamás lo admitiría, pero se moría por quedarse con él, no iba a perderlo de nuevo, no quería más pesadillas y no quería sentirse sola otra vez. Pero él parecía tener toda una vida arreglada, lejos de problemas como ella.

			—Alex, yo...

			—Quédate. Quédate, por favor.

			Joan alzó las cejas, sorprendida de nuevo. Alex Onetto pidiendo algo de «por favor». Eso era digno de recordarse.

			—No puedo.

			—¿Por qué?

			—Alex, yo ya no pertenezco a la calle —dijo, sabiendo que era mentira, ella siempre pertenecería a la calle—. Ya no pertenezco a este mundo, ya no pertenezco... —Joan se calló antes de decir algo que hubiera acabado con todo en un abrir y cerrar de ojos.

			—Ya no perteneces a mi lado —susurró él como si le hubiera leído la mente.

			Joan agachó la cabeza. Fin, eso era todo.

			«Así es mejor», se mintió de nuevo.

			—Eso fue... mi culpa y lo siento —le soltó Alex hablando con rapidez—. No sabes cómo me gustaría cambiar ese par de años, o por lo menos haberte escuchado esa noche. Y lamento no haberte encontrado antes. Sé lo que quieres hacer, sé cuáles son tus planes y sé que no hay manera de detener esa necia cabeza tuya. Pero si no te quedas por mí, quédate por tus padres. Te ayudaré. Juntos somos más fuertes, ¿recuerdas?

			A Joan parecía estar rompiéndosele el corazón.

			Ese era Alex, su Alex. No aquel rufián que tenía fama de ser frío, grosero, egoísta y demasiado tosco. No aquel perro de la calle, famoso por romper corazones. Aunque, ¿tenía todavía aquella fama? ¿Quién era Alex ahora?

			Corría muchos riesgos y ella lo sabía. ¿Y si la atrapaban? ¿Y si los atrapaban? No quería inmiscuirse en la vida de Alex, él ya tenía una vida sin ella. Se miró las manos. Ahí estaba, ahí tenía su oportunidad de recomponerlo todo.

			Alex había regresado, ni en sus sueños más desesperados había aparecido Alex a su lado en vida, sino que era ella quien se unía a él en la muerte. Y de pronto ahí estaba, alto, sano, esperanzado y frente a ella. Lo cual era tremendamente imposible, pero de alguna manera también era real. Ella seguía esperando que alguien la pellizcara o que algún guardia osara despertarla otra vez.

			Sopesó sus oportunidades: para empezar, no tenía alternativa, sería muy difícil entrar de nuevo al Reformatorio por su cuenta y, si lo lograba, seguramente no podría volver a salir para terminar lo que empezó hace seis años. El volver seguramente suponía un rastreador en su tobillo.

			Suspiró.

			—Aún tengo hambre —dijo con una leve sonrisa—. Si tu sopa no es lo suficientemente buena, me buscaré otro compañero de departamento.

			Alex sonrió, no era raro que Joan contestara a preguntas difíciles con respuestas vagas.

			Eso era un sí.

			[image: ]

			Pasaron dos horas sumidos en un silencio incómodo que ninguno de los dos quiso romper. A pesar de que había tantas cosas que decir y muchas más que preguntar, ambos se limitaron a mirarse discretamente. La sopa quedó lista en un dos por tres y los dos se observaron entre sí mientras comían. Era como si estuviesen midiendo las acciones y reacciones de un enemigo: ambos se tensaban cuando el otro tomaba un cuchillo para cortar pan o estiraba la mano para tomar la sal.

			Eran ahora dos desconocidos intentando reconocerse.

			Cuando terminaron, Alex lavó los platos y Joan se sentó de nuevo en la silla frente a la barra para observarlo mientras meneaba sus pies. No desconfiaba de él, pero ahora no sabía exactamente quién era Alex. Era una sensación extraña. De alguna manera sabía que él no le haría daño, pero, al mismo tiempo, no sabía lo que él era capaz de hacer.

			Joan estaba a punto de abrir la boca para preguntarle sobre aquella noche, cuando alguien tocó a la puerta. Ella se irguió y tomó uno de los cuchillos que había en la barra. Alex atravesó el lugar, ignorando la reacción de la asesina y abrió la puerta. Apareció un hombre vestido entre casual y formal, llevaba un par de jeans, tenis color blanco y camisa de color beige. Su cabello café y lacio se le pegaba en el rostro a causa del sudor. Sus ojos color miel estaban más alegres que la última vez que Joan los miró.

			Cuando Luis la vio sentada en la barra, apartó a Alex y casi corrió hacia la asesina. Antes de que Joan pudiera hacer algo, su amigo la abrazó. El rostro de Joan se desencajó por una milésima de segundo, los ojos estaban abiertos de par en par y su boca estaba torcida.

			—¿Qué ha pasado contigo? Eres la noticia en todos lados —le dijo todavía abrazándola.

			Joan sacudió los hombros y se zafó del abrazo de Luis para apartarlo luego con una mano. Después dejó el cuchillo en su lugar mientras lo miraba con expresión seria. Él comprendió de inmediato.

			—Lo siento, no pude evitarlo. Verte a través de un cristal no es lo mismo —se excusó Luis con esa típica sonrisa suya y ese tono de voz tan suave que ella podría escuchar todo el día.

			—Claro —respondió ella arrugando la nariz.

			Alex frunció el ceño recordando que Luis le había dicho que ella odiaba el contacto físico. No podía entenderlo. Cuando estaban juntos, él se pasaba todo el día tomándola de la mano o abrazándola en cada ocasión. Era normal que durmieran uno a lado del otro o que ella llegara corriendo a abrazarlo cuando pasaban horas sin verse. ¿Qué había pasado?

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó la asesina a Luis.

			—El chico me pidió que viniera —le dijo señalando a Alex con el pulgar—. Necesitas un poco de mi ayuda, si vas a quedarte por aquí, requieres de un buen camuflaje.

			—Espera, ¿lo conoces?

			Luis asintió.

			—¿Cómo?

			—Es una larga historia —respondieron los dos chicos al mismo tiempo.

			Joan se impresionó, pero lo único que pasó por su mente fue aquella pequeña y sencilla frase que tanto utilizaba Matt: «el mundo cabe en una hoja de papel». Matt, ¿qué sería de él ahora? Matt...

			—Así que un cambio. —suspiró, enfocándose de nuevo en el presente. Su vida había sido una completa rutina desde que entró a prisión, por lo que la palabra cambio le provocaba nervios.

			«Está bien», pensó.

			De alguna manera, no le importaba demasiado el cambio que debiera sufrir si era para acabar con todo de una buena vez. Simplemente estaba un poco nerviosa. Además, Luis era el indicado para esos trabajos, después de todo él era un estafador de primera clase.

			—¿Por dónde empezamos? —Suspiró ella de nuevo.

			—Por más que odie decirlo, tenemos que cambiar este lindo cabello tuyo —le dijo Luis tomando entre sus dedos un mechón de cabello negro—. Y esos ojos, quizá nunca dejen de echar chispas, pero podemos disfrazarlos —continuó mientras se dirigía hacia la puerta que seguía abierta y traía consigo una maleta de viaje que parecía pesar mucho.

			La colocó sin esfuerzo encima de la barra y, al abrirla, pudo vislumbrarse un montón de cosas para cortar y teñir el cabello. Sacó una peluca con el mismo corte, color y textura que el cabello de Joan y se la tendió.

			—¿Una peluca? ¿Igual a mi cabello? —cuestionó ella levantando la ceja.

			—Piensa en grande, niña. Cuando andes por ahí pretendiendo no ser tú, te verás completamente diferente. Y cuando tengas que trabajar, usarás la peluca. Así, si alguna cámara o algún testigo te ven, te seguirán buscando como la Joan Forley que conocen.

			—Me sorprende tu ingenio, amigo —lo elogió ella.

			—Es un placer —se regocijó él.

			Le puso una capa de plástico a Joan para que el cabello que cortara no le cayera en la ropa y comenzó a preparar un montón de cepillos y tijeras.

			—Espera, espera, espera —replicó ella alzando un poco las manos en el aire—. ¿Sabes lo que haces?

			—¿Y quién crees que le cortó el cabello a tu novio? —respondió Luis, señalando a Alex con la mirada.

			—Él no es mi... —comenzó a discutir Joan.

			—Shh, shh... no quiero hablar de amores en este momento —dijo él llevándose una mano al corazón.

			—¿Es porque...? —comenzó ella de nuevo.

			—Sí, ese patán se fue con otra. Pero ¿qué oportunidad tenía yo? No puedo competir contra ambos géneros —dijo Luis, atropellando las palabras.

			Joan hizo una mueca. Había conocido al novio de Luis solo por lo que él le contaba. Y por lo poco que sabía, Tom se dedicaba a lo mismo que él.

			—Lo lamento —susurró ella, no sabiendo exactamente qué decir. No era una experta en el amor, no tanto...

			—Yo no —dijo Luis con una sonrisa—. Besaba terrible.

			Joan rio en voz baja.

			Alex sonrió cuando la escuchó reír y los alcanzó en la cocina. Se sentó al otro lado de la barra y recargó sus brazos en ella, observando a ambos.

			—Bueno, pero has hecho esto antes, ¿verdad? —insistió ella. 

			—¿Recuerdas a Héctor?

			—Héctor… ¿el horrible bartender que me negó un mojito aquella vez?

			—El mismo.

			—Ajá, ¿qué con él?

			—Realizó una estafa enorme hace un par de meses, en el Banco Nacional.

			—¡No es cierto! ¿Era él? —exclamó Joan, incrédula.

			Luis sonrió complacido.

			—Ajá, ¿quién crees que lo disfrazó?

			Joan se quedó atónita. Había visto los videos de seguridad en las noticias, una noche en que espiaba a Patricia. Jamás lo hubiese adivinado.

			—Bien, no te muevas —le ordenó Luis a Joan y comenzó a amarrar su cabello.

			Cuando lo tuvo amarrado en una sola coleta, sin titubeos y sin preguntar, Luis la cortó dejándola caer al suelo. Después se dedicó por mucho tiempo a darle forma a su corte.

			—Un corte pixie —susurró él para sí mismo.

			Le hizo casi el mismo corte que tenía Alex, pero le dio un toque femenino dejándole la parte de arriba más larga y un flequillo que se peinaba hacia el lado izquierdo, apenas rozando sus cejas. Luego le tiñó el cabello y las cejas de color café claro. Durante el proceso, Joan se atrevió a preguntar:

			— ¿Qué pasó con Pablo?

			Los movimientos de Luis se hicieron lentos de repente. Suspiró sutilmente.

			—Cáncer.

			Joan se quedó callada.

			—Su hermano se fue de la ciudad, estaba devastado. —Se quedó quieto, mirándose las manos—. Fueron unas semanas horribles, todo paso muy rápido… por favor, no hablemos de eso.

			Joan carraspeó un poco.

			—Claro. Lo siento. —Le sonrió. 

			Dos horas después, ya que le había lavado el tinte del cabello y se lo había peinado, sacó una pequeña cajita de color azul.

			—Estos son lentes de contacto color azul —explicó Luis—. Son muy difíciles de encontrar y son muy especiales. Se ajustan a tus ojos para que se expandan o retraigan según tu pupila. Además, tienen un tinte que es excepcionalmente realista —comentó mientras le levantaba un párpado y le colocaba el pequeño círculo. Luego le puso el otro. Joan ni siquiera los sentía en sus ojos, parecía que no estaban allí.

			A continuación, le maquilló un poco las pestañas y le puso un poco de color en los labios, solo pequeños detalles que resaltaran su feminidad. Ella no necesitaba demasiado maquillaje. Cuando estuvo satisfecho, le puso un espejo enfrente y Joan no pudo reconocerse.

			Se veía demasiado... anti-Joan.

			—¿Y? ¿Qué tal? —dijo ella sonriendo débilmente.

			Alex, que se había limitado a observar en silencio, carraspeó.

			—Estás preciosa —dijo con voz vacilante.

			Ella se sonrojó levemente preguntándose el porqué.

			Luis sonrió, sabiendo perfectamente lo que pasaba entre aquellos dos y sintiéndose infinitamente alegre al ver a Joan junto a la persona que más adoraba en el mundo. Como si no hubiese notado nada, comenzó a guardar todo en su maleta con total tranquilidad.

			—Bueno, ahora esperemos a que consigas información... —comenzó a decir ella.

			—¿Qué? —inquirió Luis con aire indignado.

			—¿Qué de qué?

			—No. Yo no hice esta maravilla contigo para que te ocultes. A partir de ahora andarás por ahí buscando a esos hombres con nosotros, ahora somos un equipo —le dijo él sonriendo.

			—Pero... —titubeó ella.

			¿Salir? ¿Mezclarse con la gente de nuevo? Eso sería como poner en riesgo a la ciudad entera, Joan sabía lo explosiva que podía ser. Quizá no mataría a nadie, pues no era propio de ella andar por ahí asesinando a quien fuera, pero podría causarle dolor a cualquiera.

			—No te preocupes —le dijo Alex acercándose a ella, pero con cuidado de no tocarla o hacerla sentir incómoda—. Todo saldrá bien.

			Entonces sonrió ante el cambio inminente, se sentía emocionante sopesar la perspectiva de una realidad diferente. Sonrió a pesar de que nada estuvo nunca en sus planes.

		


		
			San Valentín

			Ojalá tuviese una rosa o un tulipán. Creo que los claveles también son flores. Entonces, ojalá tuviese un clavel. Pero no sé qué flores le gustan a ella y, si lo supiera, aun así, no tengo el dinero para comprarlas. Aunque podría robarlas y eso sería mucho más sencillo.

			—¡Alex! —me grita.

			Dejo mi intento de caña de pescar a un lado y me giro hacia ella. A sus diez años puedo adivinar que será muy guapa cuando crezca y me siento orgulloso de eso. Sus ojos casi negros me miran sonrientes, mientras en su mano derecha sostiene triunfante un pez que aún se agita a falta de agua.

			—Genial —la felicito—, el desayuno corre hoy por tu cuenta.

			Me sonríe victoriosa.

			Me levanto del suelo y quito con algunos golpecitos la tierra que se ha pegado a las rodillas de mis pantalones. La alcanzo unos metros más allá y me da el ya muerto pescado.

			—¿No hay sopa? —le pregunto en broma.

			Me mira con ojos entrecerrados, arruga la nariz y saca su lengua. Me río, siempre divertido por su simplicidad.

			Me dirijo hacia la fogata que hemos encendido juntos antes de iniciar la pesca. El bosque en el que nos encontramos esta vez está bastante cerca de un pequeño pueblo que vive de lo que cosecha, así que no se molestan en buscar problemas con un par de niños vagabundos que hacen fogatas por las tardes para no morir de hambre o de frío.

			Tomo una rama lo suficientemente resistente e inserto en ella el pescado de forma horizontal, luego lo coloco sobre las llamas que parecen lamerlo con ansias. Escucho que Joan patea algunas piedras que caen al lago y de reojo miro que lo hace con gesto pensativo. Me pregunto en qué está pensando. ¿Sabrá qué día es hoy? ¿O festividades como esta aún le pasan desapercibidas? ¿Sabrá siquiera que estamos en febrero?

			A veces me pregunto incluso si sabe en qué día vive. Yo estoy acostumbrado a contar los días, contando los días se pueden contar los meses y si sabes los meses puedes contar fácilmente los años. Pero jamás le he enseñado a mantener la cuenta y parece que solo tiene noción del tiempo cuando vamos al pueblo, o a cualquier lugar que tengamos cerca, y escucha la fecha en alguna conversación ajena. Y solo parece interesarle si está próxima al 5 de julio.

			Una vez que el pescado está lo suficientemente cocido, la llamo para comer y se deja caer a mi lado sobre la tierra. Tomo mi cuchillo y rebano el pescado justo por la mitad, un filete para ella y un filete para mí. Ella toma su pedazo y lo coloca sobre una piedra a su lado, hace una mueca cuando se quema un dedo y se dedica a soplar para que su comida se enfríe. Me dedico a partir en pedacitos mi filete y me quemo un par de dedos en el proceso. Pienso que quizá lo dejé demasiado tiempo en el fuego.

			—Quiero irme —me dice ella de pronto.

			Levanto la cabeza para mirarla y aparto de un resople un mechón de cabello de mi cara.

			—¿Qué?

			—Quiero irme, Alex.

			—¿Por qué?

			—Porque llevamos tres meses comiendo solo pescado y papas quemadas —refunfuña.

			—La papa tiene mucha proteína —protesto sonriéndole.

			Ella me dedica un puchero y yo suspiro.

			—¿Y a dónde quieres ir?

			Hace un gesto pensativo y luego se lleva un pedacito de pescado a la boca. Cuando termina de masticar, responde:

			—Cerca de una ciudad.

			—Detestas la ciudad —respondo automáticamente.

			—Por eso dije «cerca de».

			Giro los ojos.

			—¿Por qué cerca de una ciudad?

			—Porque hay más comida para robar y es más fácil hacerlo.

			Odio que tenga razón. En los pueblos, todo mundo conoce a todo mundo, así que es muy difícil robar un simple tomate sin que nadie se entere y, en las ciudades, todos están tan ocupados con su vida que nadie se interesa por lo que le pase al otro. Odio tener que ceder. Odio darle la razón.

			Y odio el pescado y las papas.

			—De acuerdo —digo entre dientes—, mañana nos vamos.

			Ella sonríe victoriosa y yo giro de nuevo los ojos.

			Para cuando terminamos de comer, ella se tiende sobre el pasto y comienza su tarea diaria de observar las nubes. La miro por un momento antes de levantarme y sacudirme algo de pasto de mis viejos pantalones. Comienzo a caminar hacia el pueblo.

			—Vuelvo en una hora —le anuncio.

			—Voy contigo —me dice de inmediato.

			—No —la corto—, voy solo.

			Camino de espaldas a ella, así que no puedo verla, pero estoy seguro de que se ha cruzado de brazos y ha fruncido el ceño. Sonrío.

			Primero me encuentro con un puñado de huertos al borde del pueblo, pero conforme voy avanzando me encuentro cada vez con más casas hasta que son lo único que me rodea. Son sencillas, hechas de ladrillo rojo que emanan calor cuando paso cerca de ellas. Finalmente, atravesando el rojo mar de residencias, llego a la plaza principal donde un montón de comerciantes anuncian a gritos su mercancía.

			Me siento en una de las banquillas que están disponibles y disfruto en secreto del bullicio. Es extraño, Joan disfruta del silencio y yo me regocijo en el ruido. Supongo que algún día lo entenderé.

			—Alex —escucho mi nombre.

			Reprimo una sonrisa y me giro.

			Frente a mí está Carla, con su cabello color miel cayendo liso hasta sus pechos y sus ojos maquillados de azul, mirándome con inocencia fingida. Sus ojos son cafés, pero no como los de Joan. Los ojos de Carla son opacos y muy tenues como el lodo seco, mientras que los ojos de Joan son oscuros, brillantes e intensos como el chocolate derretido.

			De nuevo lleva puesta una camiseta que se le pega a cada centímetro de su piel y unos jeans que se le ven demasiado apretados, por no decir tiesos. Agradezco su intento de parecer mayor aun cuando tiene mi edad.

			—Feliz catorce de febrero —me dice al oído cuando está lo suficientemente cerca como para rozarme.

			Me estremezco.

			Tiende sus manos frente a ella invitándome a levantarme. Acepto con falso desgano.

			—¿Qué haremos hoy? —pregunta ansiosa.

			—Lo que tú quieras —le respondo, sabiendo exactamente lo que quiere.

			Se ríe nerviosa y no puedo hacer nada más que sentirme satisfecho por su ingenuidad. Ella es guapa, sí, pero no es inteligente. Ha caído en la trampa de un chico más que busca placer a cambio de nada. Ella cree que yo hago lo que quiere, pero en realidad es ella la que se ha dejado engañar por esa falsa idea que hoy en día define al amor. Le han dicho que el amor es rendición, pero yo sé que no es así. El amor es compartir esencias frescas. Es respirar sobre la superficie, no enterrarse al fondo de las sábanas.

			Pero ella no lo sabe, así que es toda mía.

			Me lleva hacia un pequeño parque que está a un lado de la plaza y nadie se da cuenta de nosotros, pues hay tantas parejas besándose que somos una mancha más en el paisaje. Recarga la espalda sobre un árbol y coloca mis manos en sus caderas, lo hace sutilmente, pero noto como se menea de un lado a otro. No puedo evitarlo, es el momento perfecto para obtener lo que quiero, lo más que pueda exprimir del momento.

			Levanto una mano y aparto el cabello de su cuello. Luego, en un gesto vacío, recorro su mejilla izquierda con mis dedos. Ella sonríe complacida y yo le sonrío como acto reflejo. Inclina su cabeza hacia la derecha y me inclino para besarle el cuello justo debajo de su oreja, ahí donde se concentra su aroma a jabón. Su piel es suave y bajo mis labios siento los acelerados latidos de su corazón retumbar en sus venas. Siento sus manos recorriendo mi espalda de arriba abajo y sus uñas clavándose en la delgada camiseta hasta lastimar mi piel. Continúo mi lento camino de su cuello hasta su boca. Ella se funde a mí con desesperación por un par de minutos, o tres, o diez. Entonces me despego de sus labios y ella ladea su cabeza a la izquierda, dándome acceso al otro lado de su cuello. Comienzo de nuevo a besarle la piel, esta vez mordisqueando ligeramente cada lugar en mi camino hacia su oreja. Es cuando exhala en mi oído sé que es el momento de acelerar las cosas. Detengo mi camino hacia su lóbulo y me deslizo hacia abajo, con elegancia, en dirección a sus pechos. Ella aparta las manos de mi espalda y las coloca sobre mi abdomen, es cuestión de tiempo hasta que levanta mi camisa y comienza a trazar círculos en mi piel, alrededor de mi ombligo.

			Pronto nos convertimos en besos perdidos y jadeos, rítmica y vaivenes, en explosiones discretas que alucinan la vista. Ella se apoya por completo en el árbol, desde los talones hasta la cabeza y yo recargo todo mi cuerpo sobre el suyo. En mi mente lamento no haber tenido el tiempo suficiente para ir a su casa y tener todo el espacio y privacidad necesaria, así como lo hemos tenido tantas veces antes.

			Hubiera sido una excelente despedida de este lugar, un perfecto recuerdo para olvidar con alguien más en la siguiente ciudad. Discretamente miro el cielo mientras ella se aferra a mi cintura, al ver el sol me doy cuenta de que, increíblemente, ha pasado más de una hora desde que dejé a Joan. Tengo que volver.

			[image: ]

			He prometido regresar al día siguiente, encontrarla en el mismo lugar a la misma hora, pasar el día en su casa solo nosotros dos, decirle palabras dulces al oído y fingir ante todos que soy solamente su amigo. He hecho todas esas promesas con dos dedos cruzados tras mi espalda, mirándola a los ojos y sabiendo que jamás serán realidad.

			No me importa en lo más mínimo.

			Cuando llego al pequeño prado a un lado del lago en donde nos hemos quedado, la noche ha caído por completo y las estrellas acompañan a la luna en su esfuerzo por desplazar la oscuridad. Noto con una pequeña punzada de ansiedad que la fogata está apagada, ya ni siquiera despide humo.

			—¿Jett? —la llamo.

			No escucho nada más que las sutiles corrientes que llegan a las orillas del lago y se estrellan suavemente contra las piedras.

			—¿Jett? —insisto, pensando un montón de veces que no es típico de ella esconderse.

			Troto hasta nuestra colchoneta improvisada con ropa vieja y hojas tiernas debajo de un árbol, y me doy cuenta de que todo está como lo dejé hace unas horas. Tomo la vieja mochila sucia en la que ambos llevamos nuestras cosas y encuentro todo menos una cosa: su cuchillo. Maldigo en voz baja y luego comienzo a gritar:

			—¡Joan! ¡Joan!

			Pero sigue sin responder. Tomo mi cuchillo con firmeza y dejo la mochila sin cuidado alguno en el pasto.

			—¡Joan! —grito de nuevo.

			Esta vez me alivio al escuchar un pequeño murmuro.

			—Alex —es su voz.

			—Joan, ¿dónde estás? —digo apretando el mango del cuchillo en mi puño.

			—Alex —es su única respuesta.

			Miro a mi alrededor, pero es imposible ver nada más que siluetas y sombras, de modo que, para no perder tiempo reavivando la fogata decido que es mejor localizar su voz.

			—Joan, sigue hablando.

			Al principio pienso que no responderá, pero luego escucho su voz y el esfuerzo que le supone usarla.

			—Alex —repite.

			Ahora que de verdad pongo atención la escucho lejos pero cerca al mismo tiempo. Comienzo a caminar mientras las hojas secas se rompen bajo mis tenis y las ramas crujen bajo mi peso, camino en círculos sin darme cuenta.

			—Joan.

			—Alex.

			Frunciendo el ceño me digo que está arriba.

			—¡Joan!

			—Alex.

			No, está abajo.

			Sigo caminando hasta que tropiezo con ella, está recostada sobre las raíces de un árbol, sosteniendo con ambas manos su pierna derecha y, entre sus dedos, puedo ver el mango del cuchillo sobresaliendo. Aun con toda la oscuridad puedo ver que está pálida y que ha estado llorando.

			—Maldita sea, Joan. ¿Cuántas veces te he dicho que no subas a los árboles con cuchillo en mano?

			Ella empieza a sollozar.

			—¿Cuánto tiempo llevas así? —preguntó.

			—No lo sé —responde con tono ácido—. ¿Cuánto tiempo te fuiste?

			Frunzo el ceño, pero no pienso responderle. Me acerco más a ella, aparto con suavidad sus manos de su pierna y entonces puedo ver el cuchillo que se asoma fuera de su piel rodeado de sangre húmeda que se seca en los bordes. Sangre que sigue brotando despacio.

			—Esto te va a doler —digo sin rodeos tomando el mango del cuchillo—, respira hondo.

			Hace lo que digo y respira entrecortadamente.

			—Bien. Respira hondo de nuevo.

			Lo hace. Justo cuando comienza a soltar el aire, jalo con fuerza el cuchillo y ella grita desgarrándose la garganta. Inmediatamente rompo uno de los bordes de mi camiseta y la enredo sobre su herida, cerrando el paso a la sangre y evitando en lo posible que siga perdiendo aún más.

			Comienza a llorar a lágrima tendida y se cubre la boca. Me siento junto a ella y de inmediato se engancha a mí con ambos brazos, mientras oculta su rostro bajo mi brazo derecho. No digo nada, la reprimiré por esto mañana. ¿Cómo es que ha podido ser tan bruta? ¿Cómo es que no ha podido seguir una simple regla que además es por su seguridad? Meneo la cabeza, exasperado, y la rodeo con ambos brazos.

			Cuando se tranquiliza, saco de dentro de mi camiseta una flor que le he traído, una rosa que he robado para ella. La pongo frente a su rostro y, después de limpiarse las lágrimas, la toma, me mira confundida y pregunta:

			—¿Por qué?

			—Feliz San Valentín —le respondo.

			Frunce el ceño y me paso un par de horas explicándole la festividad hasta que se queda dormida en mis brazos con la rosa bien sujeta en su mano izquierda.

		


		
			Un placer conocerme

			Joan estaba tremendamente aburrida. 

			Caminaba a lado de Alex, quien avanzaba empujando el carrito de compras. Delante del carrito caminaba Luis, arrojando la ropa que creía adecuada para la asesina dentro de él.

			Después del cambio de imagen, Joan había sugerido esperar a que cayera la noche y entonces asaltar el centro comercial sin tener que soportar a todas esas personas y sin tener que pagar por lo que ni siquiera quería, pero Luis había insistido en que no era necesario y que él pagaría todo. Era obvio que a Luis le emocionaba llevarla de compras y Joan lo había analizado por dos minutos: su hermana, a él le emocionaba porque seguro le recordaba a su hermana. Así que Forley no hizo más que ceder ante Luis, otorgándole un pequeño rayo de felicidad.

			De vez en cuando Luis revolvía toda la ropa del carrito y, haciendo un gesto de asco, sacaba una prenda para reemplazarla por otra. Alex miraba atento como si no hubiese algo que prefiriera hacer y Joan resoplaba cada vez que Luis agregaba algo al ya de por sí atestado carrito.

			Tres largas, infinitas, interminables y tortuosas horas después, ya eran dos carritos llenos de ropa, zapatos, abrigos y botas. Joan estaba sentada en una banca metálica de color verde con vista a todo el centro comercial, alegremente encorvada, con la mejilla izquierda recargada en su puño y mirando con desgano a todas las personas que pasaban por ahí.

			Alex y Luis discutían a su lado sobre la posibilidad de comprar unos cuantos vestidos solo por si acaso.

			—No sabemos cuándo necesitará vestir elegante —argumentaba Luis sosteniendo un vestido rojo en su mano derecha.

			—Sueñas si crees que aceptará usar uno —le reclamaba Alex, molesto.

			A Joan le tenía sin cuidado, odiaba los vestidos y odiaba un poco más los tacones, pero con tal de salir de ahí, incluso podría comprar un bikini y usarlo por toda la ciudad mientras bailaba como loca.

			Resoplando, se enfocó de nuevo en la gente. Observó a una abuelita de cabellos teñidos de púrpura arrastrando a un bebé llorón que se restregaba los ojos con una manita regordeta; una pareja de enamorados comiéndose a besos a un lado de una boutique; una madre y su hija ataviadas de bolsas de compras... un sujeto con tatuajes en los hombros.

			Se irguió lentamente y apretó los puños. ¡Era uno de ellos! Y se atrevía a lucir esos tatuajes como si fuera digno de una medalla. Se levantó, entornando los ojos y cuadrando su espalda, se veía intimidante.

			Alex lo notó de inmediato y antes de que ella pudiese dar un solo paso, él estaba plantado enfrente.

			—Detente —le ordenó él.

			Ella lo miró con reproche.

			—Es uno de ellos —le reclamó ella con voz ronca.

			—Aquí no. Ahora no.

			—Alex...

			—No, Jett —la cortó él.

			Ella gruñó por lo bajo aún mirando al sujeto, quien se había detenido desinteresadamente para admirar las estanterías de una tienda de vinos. Por más que detestara admitirlo, Alex tenía razón: había muchas personas allí, sus impulsos lo arruinarían todo. Un par de ancianos los miraban ya con curiosidad.

			Los puños de ella comenzaban a tornarse blancos de rabia mientras se mordía la lengua con fuerza.

			—Jett, por favor. Tranquila —le repitió él.

			—No puedo dejarlo ir así como así —dijo ella con voz cortada. Tenía un nudo en la garganta.

			—Lo sé, lo atraparemos después —le dijo él tomándola por los hombros—. Te lo prometo.

			Ella se tensó de inmediato y lo miró a los ojos. Sacudió sus hombros para intentar apartarlo, pero él no cedió, las lágrimas llenaron sus ojos y, una a una, comenzaron a desbordarse.

			—Prometiste que jamás me dejarías y no lo cumpliste.

			Alex sintió como si lo golpearan en el estómago.

			Luis se quedó con la boca abierta cuando ella, rindiéndose, comenzó a llorar de verdad y se abrazó a la cintura de Alex, refugiando su rostro en el pecho de él. Alex no pudo más que abrazarla con fuerza y acariciar su corto cabello una y otra vez. 

			—¿Por qué, Alex? ¿Por qué me dejaste creer que ya no estabas? —le reprochaba ella entre sollozos. Él lloraba también en silencio y hacía un gesto de dolor a cada palabra que Joan le decía.

			Parecía que una maraña de sentimientos se desenredaba de la mente de ella a cada palabra que soltaba. Era como liberarse. Como gritarle al cielo. Como salir del agua cuando te has quedado sin aire. Como recostarte en la cama cuando has tenido un día agotador. Como beber agua cuando el calor te ha secado la boca. Como encontrar una red que te atrape mientras caes al vacío.

			Las personas los miraban con expresión enternecida cuando pasaban junto a ellos, creyendo que eran solo otra pareja teniendo un momento sentimental.

			Luis los miraba satisfecho, él sabía que Joan no tardaría mucho en explotar. Supuso que se quedarían en esa posición durante un buen rato, por lo que eligió dos pares de vestidos y fue a pagarlo todo. 
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			Una hora y media después de su explosión de emociones y reproches contra Alex, Joan y ambos chicos se encontraban sentados en un elegante gabinete en un restaurante, su mesa estaba junto a la ventana y afuera brillaba el sol a través de unas cuantas nubes grises. La lluvia apenas había comenzado a caer y el arcoíris no tardaría en aparecer. Habían terminado de comer y degustaban cada uno una rebanada de pastel y una taza de café. Ella había pasado toda la comida en silencio y apretada contra la pared mirando por la ventana, lo más lejos posible de Alex. Y es que después de abrazarlo por casi treinta minutos y haberse quedado sin una sola lágrima, se había sentido tan vulnerable que apenas dejaba que alguno de los chicos se acercara en lo más mínimo.

			—Explícame, ¿cómo son esos tatuajes? —le preguntó Alex a Joan, mientras ella miraba por la ventana.

			—Son como un remolino que se traga un corazón de plumas —dijo en un suspiro y sin voltear a verlo.

			—¿Uno en cada hombro?

			—Sí —respondió ella.

			Le parecía extraño que Alex lo hubiese olvidado, ella solía contarle sobre aquellos sujetos cada vez que tenía miedo de irse a dormir. Sin embargo, lo pasó de largo y se dijo que había pasado demasiado tiempo, lo suficiente como para olvidar.

			—Pero el pez gordo es un sujeto con tatuajes de gotas en todo el cuerpo —recitó Luis jugando con un pedacito de pastel.

			Hubo silencio de nuevo. Las gotas de lluvia comenzaron a caer más rápido en la ventana y Joan quiso salir para disfrutar de ellas.

			—Disculpen —dijo una voz masculina.

			Joan localizó su reflejo en la ventana. Volteó y se encontró con un chico que lucía un tanto desgarbado, con un par de enormes ojeras bajo sus ojos verdes. Parecía tener la edad de Alex o quizá menos, pero aun así a Joan le recordó a un cachorro perdido y no supo el porqué.

			—No pude evitar escuchar su conversación... ¿Puedo sentarme? —preguntó.

			Luis asintió y le dio tres palmadas al asiento a su lado. Joan miraba al extraño con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados, buscaba en él alguna señal de provocación, un indicio de lo que ocultaba. Pura costumbre.

			Alex lo observaba con seriedad, pero no de la forma tan fría en la que Joan lo hacía. Luis simplemente lo miraba.

			—Oí que hablaban de los hombres con los tatuajes extraños, ¿qué saben de ellos?

			—Ey, espera —replicó Luis—. No puedes llegar y pedir ese tipo de información, chico. Ni siquiera sabemos quién eres.

			El desconocido sonrió.

			—Buen punto. Mi nombre es Derek Verona. ¿Ustedes son...?

			—Luis Córdova.

			—Alex Onetto.

			Derek esperaba la respuesta de Joan, pero ella se limitó a mirar su café con ojos fijos.

			—¿Y tú eres? —le insistió él.

			Joan entornó los ojos. Luis pudo divisar la chispa juguetona saltar en su pupila.

			—Tu peor pesadilla —replicó con una sonrisa cínica en el rostro—. Continúa.

			Alex sonrió complacido antes de tomar un sorbito de su café y Luis disfrazó de estornudo una buena carcajada. Derek sonrió, como si le gustara lo que oía.

			—Hace tiempo que los estoy buscando, pero no logro atraparlos —explicó Derek

			—¿Qué te han hecho? —le preguntó Alex.

			—Asesinaron a mi tío hace casi dos años.

			—Sí, destruir familias parece ser su pasatiempo favorito —soltó Joan.

			—¿Te hicieron lo mismo? —le preguntó Derek.

			—Mejor dinos lo que sabes —suspiró ella.

			—Tengo vigilados a cinco de ellos, sé sus horarios y los lugares que frecuentan. Dos de ellos son muy cercanos al líder, o eso parece. Creo que podríamos ayudarnos, a fin de cuentas, tenemos el mismo objetivo.

			—Solo uno de nosotros toma las decisiones por aquí —dijo Luis moviendo con ligereza su café.

			—Bien, entonces, ¿qué dices Alex? —preguntó Derek.

			Joan pensó que el chico estaba demasiado desesperado para pedir la ayuda de cualquiera que pareciera saber del tema. Era un acto estúpido y suicida.

			Alex carcajeó con fuerza, Joan sonrió al escucharlo, notando que su voz era mucho más grave y modulada, más ronca y masculina. Y le gustaba lo suave y fuerte que podía ser al mismo tiempo.

			—Lo siento, amigo. No soy yo el que toma las decisiones aquí —respondió Alex—. Mejor ruégale a ella —dijo señalando a Joan con un pulgar.

			Derek tragó saliva, extrañado.

			Ella lo miró fijamente, era... demasiado perfecto. Incluso parecía irreal. Su nariz moldeada a la perfección, sus labios carnosos y esa expresión inocente que tienen aquellas personas que jamás han luchado a carne viva por mantenerse en pie.

			En pocas palabras: un ingenuo.

			—¿Qué puedes ofrecer tú a nuestro equipo?

			—¿Qué les falta?

			—Tenemos ladrones, asesinos y estafadores. Puedes darle el orden que quieras. ¿Por qué debería aceptarte? No te conozco ni a ti ni a tus habilidades. ¿Qué tienes de especial?

			Alex levantó la ceja. Jamás en la vida la había escuchado hablar así. Jamás. Y nunca pensó que llegaría el momento ni el día en que la vería como una señorita, una adulta que se maneja sola.

			Derek se tomó su tiempo en responder.

			—A menos que sepan desactivar bombas o bloquear sistemas de seguridad en masa, me parece que me necesitan. Sé de circuitos y bases de datos lo bastante como para paralizar una ciudad por horas, no se diga para manejar a una organización y sus miembros —dijo y se cruzó de brazos.

			Joan sabía que Luis también era capaz de hacer lo mismo e incluso era quizás el mejor en la ciudad, pero ese tipo de trabajos siempre requieren respaldo.

			—¿Podemos confiar en ti? —le preguntó ella.

			—Tanto como yo puedo confiar en ustedes.

			Joan sonrió. Muy razonable. Quizás no era tan ingenuo.

			—Bienvenido —le dijo en un tono de voz neutro antes de darle un sorbito a su café.
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			—Así que te ganas la vida enseñando como poder quitarla —le dijo Joan a Alex—. Qué lindo. 

			Habían regresado al apartamento de Alex hacía un par de horas y Derek había ido con ellos, según Joan: siguiéndolos como un perro callejero al que se le ha dado de comer. Después de que los cuatro estuviesen ocupados en sus propios asuntos durante un par de horas, Alex le pidió a ella que lo acompañara para mostrarle algo importante. Resultó ser que Alex era instructor de defensa personal y, además, ganaba bastante dinero por ello. Tenía su propio gimnasio justo en el último piso del edificio. Constaba de una enorme habitación del tamaño de tres apartamentos donde había colchonetas, sacos de boxeo, espejos, dianas de tiro y todo un arsenal de armas. Alex le explicó rápidamente que antes era la bodega del edificio pero que nadie la utilizaba, por lo que él, cuando llegó a la ciudad pidió permiso al dueño para darle un mejor uso y este aceptó a cambio de un pago extra.

			Alex rio.

			—Es benéfico para la sociedad. Nunca se sabe cuándo te encontrarás con una asesina doblando la esquina —se defendió él.

			Ella miraba los cuchillos con curiosidad. Había de todo tipo: navajas multiuso, arrojadizos, de bota, dagas de empuje. Pensó que quizá podría llevarse un par de cuchillos de bota en reposición por los que había perdido la noche que se topó con él.

			—¿Cómo terminaste asesinando gente? —le preguntó él, parado demasiado cerca de ella.

			—Yo no asesino gente, yo asesino asesinos.

			—Claro —balbuceó, distraído—. ¿Qué pasó esa noche, Jett?

			—Dímelo tú —suspiró Joan levantando un cuchillo de la repisa para luego darle vueltas entre los dedos.

			—Yo... no recuerdo mucho. Recuerdo que ese día me rogaste para que no participáramos en el robo del banco y no te escuché. Estábamos allí, las alarmas se encendieron, las rejas se cerraron, una bala impactó en mi pecho y gritaste mi nombre. Después de eso desperté Dios sabe dónde, perdido, lejos de todo lo que conocía y con una nueva vida por delante.

			Estaban frente a frente, pero ella no lo miraba a él sino al cuchillo en sus manos. Se esforzaba por quedarse quieta y hacía todo lo posible para que las últimas palabras de él no le hicieran un hueco en el pecho.

			Una nueva vida por delante… sin ella. ¿No?

			—¿Cómo me encontraste?

			—Estaba en una cantina y saliste en las noticias ¿qué tal va tu oreja? —preguntó él reprimiendo las ganas de rozar con sus dedos la oreja de Joan.

			—Ya casi no duele. —Sonrió ella.

			—¿Qué pasó esa noche? —interrogó él de nuevo.

			Ella bufó desviando la mirada.

			—Te dispararon. Te vi caer con la mirada perdida y vi la sangre que se acumulaba a tu alrededor. Los demás tuvieron que arrastrarme para salir de allí. ¿Recuerdas a Mario y a Pade? Después de eso me persiguieron por decenas de calles. Me gritaron que ya no estabas, se burlaron porque estaba indefensa y me amenazaron detallando todo lo que querían hacer conmigo. 

			»Iba a ir a la estación de policía, pero antes de llegar me atacaron y tuve que defenderme. Tuve que sobrevivir —dijo ella dejando el cuchillo en su lugar. Se abrazó a sí misma y se frotó los brazos como si tuviese frío. 

			»Y sí —continuó—. Por si te lo preguntas, desde esa noche odié el contacto físico. Confiaba en ellos tanto como en los demás y en cuanto no tuve más protección tuya quisieron abusar de mí. Carajo, desde esa noche y por muchos años, cada vez que alguien se acercaba o me tocaba era para hacerme daño, ¿qué esperabas?

			Alex apretaba los puños y la miraba con tristeza, de alguna manera sentía que todo eso era su culpa. Ojalá pudiera arreglarlo todo, ojalá pudiera regresar el tiempo.

			—Jett... Ya no estás sola. Aquí estoy yo para protegerte de nuevo, no te haré daño. Lo prometo, solo... solo déjame abrazarte.

			Ella se paralizó dónde estaba. El abrazo que le dio a Alex ese mismo día había sido un impulso provocado por su frustración y ahora él le pedía más de lo que ella tenía para ofrecer, incluso cuando ella quisiese sentirse segura, querida y de nuevo una niña en sus brazos.

			Dudando, ella se acercó a él y le tomó la mano. Él se la apretó con dulzura, era suficiente.

			—Aún te odio, Onetto —le dijo ella jugando, recordando aquellos días en los que, de niños, decían odiarse aun cuando ambos sabían cuánto se adoraban.

			—Yo te odio más, Forley —respondió él sonriendo.

			—¿Forley? —preguntó Derek entrando a la habitación—. ¿Tú eres Joan Forley, la asesina? —Tenía los ojos abiertos de par en par. Joan incluso pudo haber jurado que había palidecido.

			Ella soltó la mano de Alex y se plantó tan solo a un par de metros de Derek. Se cruzó de brazos y entrecerró un poco los ojos.

			—Lo sé, es un placer conocerme —dijo con una sonrisa irónica en los labios.

		


		
			Pesadilla

			La noche había caído unas horas atrás y había dejado que las lámparas tomaran protagonismo y las luces titilantes de la ciudad lucieran como estrellas terrenales.

			El reloj dio las once y treinta.

			Solo Luis se había quedado dormido, aunque se había fijado la meta de permanecer despierto para terminar de ver la película del Titanic que estaban transmitiendo por televisión. Estaba despatarrado en el sofá individual de la sala de Alex y roncaba ligeramente.

			Joan se había quitado los lentes de contacto color azul ya que no sabía si le harían daño o no, ni siquiera Luis lo sabía.

			Después del breve intercambio de palabras entre Derek y Joan, y después de que Alex y Luis le juraran a él que ella no le haría daño a menos que le diera una razón para hacerlo, la asesina se había empeñado en alejarse de él, ya que el chico la miraba con curiosidad y de vez en cuando comenzaba a preguntarle cosas sobre su vida. En tan solo tres horas, Derek pasó del miedo a la fascinación, lo cual la tenía a ella muy irritada.

			Mientras Alex trataba con ganas que los sillones triples sirvieran como camas individuales para él y para Derek, Joan leía uno de los libros que encontró en la habitación de Alex.

			—¿Crees en la magia? —le preguntó.

			Joan leía Harry Potter y la piedra filosofal. Había escuchado algunas cosas del famoso niño mago en el Reformatorio, pero jamás había podido enterarse por completo de la historia, ya que jamás había recursos suficientes para llevar libros decentes a la biblioteca. 

			—Es interesante —le respondió él con un esfuerzo notorio en la voz, resultado de estar cargando un sillón para dejarlo al otro lado de la sala.

			Joan frunció el ceño y, mordiéndose una uña, continuó leyendo.

			—¿Dónde aprendiste a leer? —le preguntó Derek asomándose desde la barra de la cocina.

			—En la calle —gruñó ella.

			Detestaba que la interrumpieran al leer.

			—¿No en tu casa? —insistió él.

			—Salí de casa cuando tenía cinco.

			—¿De verdad? Es impresionante, creí que...

			—Disculpa, niño bonito —lo interrumpió ella mientras se señalaba a sí misma con el dedo índice derecho—. Una chica que puede noquearte en dos segundos intenta leer. Si yo fuera tú, cerraría el pico.

			Alex rio meneando la cabeza, esa era su Joan.

			—Claro, lo siento —se disculpó Derek, cada vez más fascinado por la adorable y a la vez temible actitud de Joan.

			Ella era como dos personas al mismo tiempo, aquella que era lo suficientemente sensible como para vivir dentro de un libro y aquella que era suficientemente ruda como para mirar a los ojos y planear en su mente cinco formas de dejar inconsciente a alguien.
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			Cuando Alex logró que su sillón funcionara como una cómoda cama, al igual que había hecho con el de Derek, se puso las manos en la cintura y suspiró, satisfecho.

			—Bien, hora de dormir —dijo, dejando en evidencia cuánto quería descansar.

			Joan estaba aún enfrascada por completo en la lectura. Se había cambiado de lugar más de quince veces y había adoptado diferentes posiciones para leer. Ahora estaba sentada en el piso, hecha un ovillo debajo de una lámpara a un lado de la puerta principal.

			—Joan, es hora de dormir —le insistió Alex.

			Ella levantó la mirada y sonrió débilmente. Él no la llamaba Joan a menos que fuera importante o que la estuviera regañando.

			Era como en los viejos tiempos, cuando Alex tenía que insistir más de cinco veces hasta que ella accedía a dejar de mirar las estrellas o a las personas que aún deambulaban por la ciudad de noche, y cerraba los ojos abandonándose al sueño. Se levantó estirando sus extremidades poco a poco, estaba entumida.

			Derek se había quedado dormido mientras esperaba una oportunidad para hablar con ella, sin embargo, mientras él más se acercaba a la asesina, ella más enterraba la nariz en el libro.

			Pasó de largo el sofá donde estaba Derek y, cuando pasó al lado de Luis, le despeinó los cabellos. Estaba por sentarse en el sofá que estaba junto a la ventana y que tenía varias mantas y un par de almohadas, cuando Alex la tomó de la mano y la atrajo hacia él.

			—¿A dónde vas? —le preguntó él, muy sonriente para ser Alex.

			—A... ¿dormir? —Ella levantó una ceja intentando sutilmente quitar su mano de la de Alex.

			—Sí, eso lo sé. Tú no duermes aquí, tú duermes allá —le dijo señalando la habitación principal en donde Joan había despertado esa misma mañana.

			—Pero esa es tu habitación —replicó ella.

			—¿Después de lo que me dijiste hace un rato, crees que voy a dejarte dormir aquí con estos dos haciéndote sentir incómoda? —Se cruzó él de brazos.

			—Bueno, Luis no cuenta, él es mi mejor amigo. Con él estoy más que cómoda.

			—Sí, pero el niño bonito te ve como si fueras una pintura que debe contemplar por toda la noche, no me arriesgaré a eso.

			—Ajá. ¿Tú no te arriesgarás? Creí que hacías esto por mí —lo atajó ella.

			—Solo ve a dormir —le espetó él.

			—Odio cuando eres así —reclamó ella cruzándose de brazos.

			—¿Así como?

			—Así. El Alex que cree que aún soy una niña que sigue órdenes. El Alex que es mandón y que evita hablar sobre sí mismo.

			—¿Yo evito hablar sobre mí mismo? Bien, cierto. ¿Qué hay de ti, señorita finjo-leer-por-horas-para-no-hablar-con-el-niño-bonito?

			—Es diferente. A él apenas lo conozco, no voy a contarle capítulo por capítulo la tortuosa y desgraciada vida de Joan Forley. Tú me conoces desde hace catorce años y siempre te has negado a hablar lo suficiente. Y, para que lo sepas, de verdad leía. Es solo que tenía un ojo puesto en él.

			—Bueno, últimamente nosotros…

			Él se quedó en silencio.

			—¿No nos conocemos? ¿Es eso? —cuestionó ella.

			Alex asintió.

			Luis comenzó a quejarse en sus sueños, balbuceando palabras inteligibles.

			—Eres imposible —exclamó ella en susurros y comenzó a caminar hacia la habitación de Alex.

			Por un momento, esperaba escucharlo venir tras ella, pero no sucedió. Y se sintió tonta por haber esperado aquello.

			Cerró la puerta del dormitorio, dejó el libro en el escritorio, se quitó las botas, se sacó la sudadera y se abalanzó sobre las sábanas que alguien había dejado listas.
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			Joan despertó llorando, había estado envuelta en una de sus típicas pesadillas en donde perdía a Alex una y otra vez. Se sentó en la cama con un movimiento brusco y se llevó la mano izquierda a la boca para oprimir los ligeros chillidos.

			De reojo vio una sombra, alguien estaba sentado en la silla del escritorio. Aun si no hubiese reconocido su perfil con la débil luz que entraba por el vitral, hubiera reconocido su presencia en cualquier lado.

			Joan entornó los ojos y vio claramente su expresión. Alex la miraba con la cabeza ladeada y ojos entrecerrados.

			—Aún hablas en sueños —le susurró él.

			Ella estaba segura de que ni Luis ni Derek podrían oírlos, pero hablar o interactuar con Alex siempre resultaba algo muy íntimo.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó ella en voz baja.

			—Me levanté por un vaso con agua, pasé por tu puerta y te escuché llorar. Lamento si te incomoda, pero... me perdí tantos años de ti que no pude evitar entrar y verte dormir de nuevo —dijo él atropellando las últimas palabras.

			—¿Qué dije?

			—Mi nombre —respondió él sin creer sus palabras.

			«Perfecto».

			—¿Qué soñaste? —le preguntó él.

			Ella no sabía si debía responder. ¿Qué pasaba con su dignidad? ¿Y su orgullo? ¿Y su imagen?

			Decirle a Alex que lloraba por perderlo noche tras noche no era precisamente un punto a favor para su reputación de matona. Era como romper su cascarón y tirarlo por el desagüe, pero era Alex. Era él. ¿Cuántas veces había deseado que él estuviese ahí para escucharla? Había implorado a todo, incluso al polvo, que Alex pudiera escucharla una vez más. Y ahora, inexplicablemente, lo tenía ahí. Atento y pendiente de ella.

			—Sueño que te pierdo —dijo de pronto—. No solo la noche del robo al banco. En cada situación. Como la vez que fuimos a nadar al río, ¿recuerdas? Soñé con esa ocasión y, en mi pesadilla, te ahogaste. Es... desquiciante ver como en cada ocasión te vas. No importa qué pase y no importa lo que haga por intentar salvarte, siempre te vas. Mueres. 

			—¿Desde cuándo? ¿Desde cuándo son estos sueños?

			—Desde el día en que te marchaste.

			Alex frunció el ceño.

			—¿Hay algo que te ayude?

			—No lo sé. Pensé que hoy podría dormir mejor, pero…

			Él suspiró.

			Aunque hubiese querido meterse en su mente y curarla, era imposible borrar seis años de dolor. Él sabía lo que ella sentía cuando cruzaban miradas, era como reencontrarse, como volver a ver la estrella que creíste haber perdido en el cosmos.

			Él lo sabía porque había extrañado su presencia de la misma manera. Había escuchado su voz en sus noches más frías y oscuras, había vislumbrado sus ojos durante sus momentos de perdición, había visto su sonrisa cuando parpadeaba ante la luz del sol. Había sentido su tacto bajo la lluvia. La había extrañado tanto. Aunque ella actuaba un poco diferente, él reconocía a la Joan de siempre en sus ojos curiosos, en sus sonrisas disimuladas y en su voz suave y dura al mismo tiempo. Ella ahora era más fuerte y más valiente, y eso... eso lo hacía admirarla y adorarla mucho más.

			—Si hay algo que pueda hacer... —dijo él dejando la frase incompleta en el aire.

			Ella dudó. Mejor no. Pedirle que se quedara a dormir a su lado como antes era algo... extraño. Ya no eran niños, ¿cierto?

			—Te lo diré —dijo ella, completando la frase.

			Alex estaba por salir de la habitación, pero se detuvo y se dirigió al escritorio. Buscó en los rechinantes cajones de madera y sacó el pequeño corazón de plata que pertenecía a Joan.

			—A propósito, esto es tuyo. Te lo quité ayer en la noche para que pudieses dormir, se me había olvidado regresártelo —le dijo poniendo el pequeño collar en la palma derecha de Joan.

			—Gracias —susurró ella sonriendo.

			Se había empeñado tanto en asimilar que Alex estaba vivo que ni siquiera había notado la ausencia de su collar.

			—Buenas noches y dulces sueños —se despidió él, le plantó un beso en la mejilla y salió de la habitación.

		


		
			Velas y cristales

			Izquierda.

			Derecha.

			Una y otra vez. Incluso aunque doliera.

			Mientras Joan golpeaba uno de los costales en el gimnasio de Alex, escuchaba y analizaba cada uno de los detalles que Derek decía sobre las rutinas de cada uno de los hombres a los que tenía vigilados.

			Sus actividades diarias consistían en un desayuno al aire libre en el balcón de sus suites, visitas de sus clientes personales, salir a pasear por la ciudad y regresar para trabajar desde la seguridad del hotel.

			«Rutina», pensó ella.

			—Hay una fiesta —dijo Derek.

			—¿Una fiesta? —preguntó Luis.

			—Sí. Mañana por la noche.

			—¿En honor a qué? —preguntó Alex.

			—No lo sé. Pero él está invitado y estoy casi seguro de que irá.

			—Bueno, nosotros también iremos —dijo ella deteniéndose por unos segundos y tomando aire a bocanadas. Reacomodó las vendas alrededor de sus nudillos y continuó golpeando el costal.

			—Esperaba que dijeras eso —comentó Derek.

			Joan inspiró profundo y se detuvo otra vez. Levantó la cabeza hacia el techo y se puso las manos en la cintura, recuperando el aliento. Sonrió débilmente.

			—¿Por qué?

			—Porque tengo listas las invitaciones.
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			A la noche siguiente, Joan se encontraba sentada frente a un espejo con Luis trabajando en su maquillaje. Se miraba de vez en cuando, solo por hacer algo además de mirar las grietas en el suelo.

			El chico le maquilló los ojos con diferentes tonos de café y un negro intenso que contrastaba con el luminoso azul de los lentes de contacto en sus ojos. En los labios solamente puso una capa de color cobre muy sutil y cubrió con mucho detalle las dos cicatrices en su rostro, la que llevaba en la comisura izquierda y la que dividía su ceja derecha casi al final.

			—Voilà —dijo satisfecho.

			Ella intentó formar una sonrisa.

			Observó a Luis mientras este sacaba del armario un sedoso vestido negro que se derramaba como agua hacia el suelo. Su amigo llevaba ya puesto su traje de gala, con camisa blanca y corbata roja, se había peinado el cabello hacia atrás, dejando relucir sus ojos color miel y se había rasurado la poca barba que tenía. Era guapo. Muy guapo, a decir verdad.

			—Toma —dijo él, ofreciéndole el largo vestido.

			Ella ahogó un reproche en su garganta y lo tomó. Debajo de la bata, Joan vestía un body color negro que ocultaba dos delgadísimas navajas a la altura de sus caderas, así que dejó caer la prenda al suelo y se enfundó en el suave vestido que le definía cada curva del cuerpo: desde las anchas y estilizadas caderas hasta el elegante escote que a ella le parecía demasiado abultado.

			Mientras alisaba el vestido sobre las piernas, se quejó en su mente de nuevo. Había insistido, reprochado y dicho que sería una mejor idea que ella no fuese disfrazada como una dama. Incluso mencionó que preferiría vestirse de mesero y pasar así la velada, oculta de la mirada de cualquiera.

			Pero no había funcionado.

			—El mejor lugar para esconderse es a plena vista —había dicho Alex. Y ella lo había fulminado con la mirada.

			Luis aseguró el cierre del vestido, cerca de la nuca y alisó unas cuantas arrugas que habían aparecido. Se paró frente a ella y la recorrió de pies a cabeza.

			El vestido era precioso y muy sobrio. Cubría los hombros y la espalda casi por completo, dejando un escote muy discreto y resaltando la cintura de Joan como si hubiese sido hecho para ella. Mientras que la parte trasera de la falda llegaba hasta el suelo, la parte delantera caía como una cascada hasta sus rodillas, dejando a plena vista sus esbeltas extremidades, cuyas cicatrices también habían sido maquilladas.

			Complacido, Luis le dio un par de zapatos negros con un tacón de mediano tamaño. Lo ideal para que ella estuviera cómoda y que su atuendo no desentonara.

			Ella refunfuño y se enfundó en los zapatos. Se sintió torpe en cuanto apoyó el primer pie en el suelo. La última vez que había usado zapatos con tacón había sido dos horas antes, cuando Luis le enseñó a caminar y moverse con ellos sin sufrir una estrepitosa caída. Luis asintió de nuevo y se dirigió a la cama, en donde abrió una caja y sacó con cuidado el contenido.

			Una peluca.

			Una peluca con cabello muy largo y negro, que incluso sin tenerlo cerca se veía precioso, cuidado y sedoso.

			—Hay que ocultar esa oreja tuya —explicó Luis.

			Joan lo entendió. No podía entrar ahí con medio lóbulo en su oreja izquierda y pasar desapercibida.

			Suspiró cuando Luis comenzó a acomodarle la pieza sobre su despeinado y corto cabello, sintió su cuello resistirse al peso y las cosquillas que los mechones hacían en sus brazos desnudos. Luego de varios ajustes, él dio el proceso por terminado:

			—Lista —dijo Luis sonriéndole.
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			Alex conducía. Joan miraba por la ventana del copiloto. No era la primera vez que iba en un auto, pero sí la primera en ir en el asiento delantero. Y era extraño.

			No podría decir que se sentía cómoda, pero el ronroneo del motor y el panorama nocturno que pasaba a toda velocidad, al otro lado de la ventanilla, era tranquilizante. Luis había sugerido que no era buena idea que llegaran todos juntos, pues sería demasiado llamativo. Así que mientras Joan y Alex viajaban en el auto de Luis, Derek viajaba en el suyo y Luis viajaba en taxi.

			—¿Estás bien? —preguntó Alex con la vista fija al frente.

			—Perfectamente —respondió la asesina, mirando las luces que pasaban a lado de la ventana. 

			De vez en cuando distinguía las siluetas de aquellas personas que iban de un lado a otro dentro de su casa.

			¿Qué harían? ¿Sospecharían que una delincuente paseaba cerca de ahí? ¿Se preocuparían siquiera por preocuparse? ¿Les interesaría?

			Suspiró.

			Poco a poco comenzó a haber más autos en la calle. Se acercaban al centro de la ciudad. Joan ubicó algunas calles conocidas, lugares a los que solía ir cuando disfrutaba de su anonimato y casas a las que había entrado para robar algunas prendas de ropa. Pero todo cambia en un parpadeo. Las casas estaban pintadas de colores distintos, los restaurantes tenían nuevos platillos anunciados e incluso las calles que había recorrido hacía unos días, en su escape, tenían algo diferente. El más mínimo detalle era significativo y el cambio de todo la tenía consternada.

			Todo cambiaba, todo avanzaba, la vida seguía y ella aún era, en muchos aspectos, la misma niña fría que se enfrentó sola, hacía muchos años, a un mundo que la repudiaba. Y no parecía que fuese a cambiar. Nunca.

			—Allí es —anunció Alex.

			Joan casi se sobresaltó.

			Guardó silencio mientras Alex estacionaba el auto entre otros dos más lujosos. Él maniobraba con habilidad, obviamente no era la primera vez que conducía un auto. Y tampoco la segunda. Y Joan tuvo curiosidad, ¿qué había hecho Alex en todos esos años?

			—Bueno. Hora del show —dijo él intentando animarla.

			Ella le dedicó una pequeña sonrisa.

			Alex bajó del auto y lo rodeó por la parte delantera para abrirle la puerta a Joan. Le ofreció la mano para ayudarle a ponerse en pie, pero ella lo ignoró y salió del auto con completa elegancia. Él cerró la puerta con un suspiro y ambos se dirigieron al baile. La iluminación y el bullicio de la multitud les anunciaron que estaban en el lugar correcto, por no mencionar a los hombres de traje y a las mujeres con vestidos ajustados que reían a carcajadas mientras entraban al edificio.

			Si Joan hubiese dicho que no estaba nerviosa, habría mentido. Temblaba ligeramente y sus dientes tiritaban como si tuviese frío, lo cual era un pretexto perfecto ya que la noche era helada. Sí, estaba aterrada. Pero no era por el asesinato que estaba cerca de cometer, sino por tener que entrar y convivir con todas esas personas.

			No era, en absoluto, lo suyo.

			—¿Me permites? —le preguntó Alex ofreciendo su brazo izquierdo para que ella lo tomara.

			«Guarda las apariencias», se recordó ella y enganchó su mano derecha al brazo de él.

			Caminaron solo un poco más hasta llegar a la entrada, donde un par de hombres fornidos recibían los boletos y dejaban —o no— pasar a los invitados. El bullicio que provenía de dentro opacaba las carcajadas de las personas que esperaban fuera.

			La asesina respiró hondo.

			«Enfócate, enfócate, enfócate».

			—Buenas noches, ¿sus boletos? —preguntó uno de los hombres. Era alto, de piel blanca y ojos alertas.

			Alex sacó los boletos de dentro de su saco y los entregó con calma. El hombre tardó solo unos segundos en revisar el par de papeles y asentir mientras dejaba el paso libre a la pareja y entregaba los boletos a Alex.

			—Que tengan una buena velada —fue lo último que Joan escuchó de él.

			—Ha estado bien, ¿cierto? —comentó Alex.

			Joan asintió, con el brazo aún enganchado en el de él.

			—Bueno, veamos —comenzó él—. Será mejor tener una mesa con buena visibilidad, ¿no crees?

			Pero Joan realmente no ponía atención. Estaba increíblemente tensa, se percibía a sí misma como un montón de ligas que se hubieran estirado al máximo. Alex la llevó por los pasillos y a través de la pista de baile hasta una mesa ubicada junto a la barra de bocadillos y cerca de la mesa principal. Al sentarse, se sintió más relajada.

			—¿Estás bien? —preguntó Alex.

			—Sí —respondió ella soltando aire.

			—Tranquila, ya estamos aquí.

			Antes de que ella pudiese contestar, un hombre interrumpió.

			—Disculpen, ¿ocupan toda la mesa? A mi esposa y a mí nos gustaría sentarnos aquí.

			Era un hombre mayor, de aspecto físico bastante cuidado; y su esposa, una señora de delgada figura enfundada en un vestido rojo que contrastaba con su blanca piel.

			—No. Somos solo nosotros dos. Adelante, siéntense —respondió Alex con la amabilidad grabada en su rostro.

			—Gracias —respondió el señor, sentándose al otro lado de la mesa.

			Joan hacía todo lo que estaba a su alcance para mirarlos con normalidad. Como si no estuviese calculando cómo derribar a ambos.

			«Son personas mayores, no seas ridícula».

			—Una velada romántica, ¿no es así? —preguntó la señora con una voz dulce.

			Joan la miró atónita.

			Alex rio con suavidad.

			—No, señora. Ella es mi hermana.

			—Ah, claro. Lo lamento —se disculpó la mujer.

			Joan le sonrió con delicadeza. La señora le devolvió el gesto. Aliviada por haber hecho su primer contacto social, comenzó a observar el lugar. Era un salón precioso. Las paredes estaban cubiertas de madera oscura y, a cada tres metros había un gran espejo que creaba la ilusión de que el salón era mucho más grande. El suelo estaba tapizado con alfombras color oro, a excepción de la pista de baile en donde solo relucía el mármol. Colgando del alto techo, había cinco arañas de cristal que sostenían cientos de velas. Joan comprendió la utilidad del cristal y los espejos, multiplicaban una y otra vez la luz de las velas, siendo estas la única fuente de iluminación necesaria en todo el enorme lugar. Era espléndido.

			—¿Tienes hambre? —le preguntó Alex, sacándola de su asombro.

			—Sí.

			—Vayamos por unos bocadillos.

			Ambos se levantaron con refinamiento y caminaron solo un poco hasta llegar a la barra de bocadillos donde tomaron un pequeño plato y observaron lo que se ofrecía. Ella no sabía qué debía escoger, Dios, ni siquiera sabía qué rayos era lo que se exhibía en las charolas. Pero Alex sirvió unos cuantos bocadillos de color café y un par de panecillos color beige en su plato. Agradecida por la ayuda, observó cómo él se servía lo mismo. Regresaron a la mesa, en donde la pareja charlaba sin parar.

			—¿Qué son? —preguntó Joan a Alex, señalando su plato.

			—Los de color café son trufas de chocolate, los panecillos son de vainilla.

			Joan sonrió.

			Tomó una trufa entre sus dedos y le dio una mordida, el chocolate le llenó la boca de sabor y luego se derritió. Estaba exquisito.

			Acabó con todas las trufas en un santiamén y probó los panecillos, que tenían un relleno cremoso que también sabía a vainilla. Evitó chuparse los dedos y se limpió en la servilleta de tela que Alex había colocado en su regazo. De nuevo sintió curiosidad, ¿dónde había él aprendido modales? ¿Qué tanto había hecho Alex todo ese tiempo?

			—Disculpen, ¿puedo sentarme? —preguntó un joven de cabello color café bien peinado. Aún sin haber visto sus ojos color miel, Joan escondió una sonrisa cuando escuchó la dulce voz de Luis.

			—Adelante —dijo Alex.

			Ahora solo faltaba Derek.

			Luis se sentó con elegancia a un lado de Joan. Sus ojos claros y perspicaces miraban de un lado a otro, vigilando al igual que hacía Alex. Joan vio a Derek atravesar la puerta, vestido con un traje color gris y camisa azul celeste, se encaminó a la mesa y sin siquiera preguntarlo, se sentó una silla lejos de Alex.

			Luis comenzó una plática con Joan, preguntándole primero su nombre, como si apenas se conocieran, y ella no pudo sentirse más cómoda.
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			—¿Me permites? —le preguntó Luis a Joan ofreciéndole una mano.

			Ella se sonrojó ligeramente.

			La comida había sido servida un par de horas antes y hacía unos minutos había comenzado el baile. Hombres y mujeres hacían piruetas en la pista del baile al compás del suave ritmo.

			Alex levantó una ceja.

			—No sé bailar —respondió ella en voz baja, sintiéndose apenada.

			—Yo tampoco —le susurró su amigo.

			Ella tomó su mano y lo siguió a la pista de baile, en donde decenas de parejas compartían secretos con la mirada. Tan pronto estuvo sobre el fino mármol, se sintió cohibida, muchas personas la veían y la analizaban de pies a cabeza. Casi esperaba que alguien gritara.

			Quedaron frente a frente y él se encargó de indicarle donde debía de colocar las manos. Ella, naturalmente, se tensó cuando Luis apoyó su mano izquierda en su cadera, pero se recordó que debía guardar las apariencias y suspiró resignada. Luis la guio, enseñándole cómo debía mover sus pies y menear sus caderas. Al final, ambos quedaron casi en el centro de la pista donde los demás bailarines rozaban unos con otros, pero Luis se las arreglaba de alguna manera para evitar que alguien la tocara.

			Cuando él la hizo dar una vuelta sobre sus talones, Joan rio de una manera encantadora. Luis no pudo evitar ver a su hermana en ella. Sonrió.

			Bailaron un par de canciones más hasta que Joan supo cómo tenía que moverse y qué ritmo debía de seguir para no tropezar con su pareja. Detrás de Luis apareció Alex con una media sonrisa grabada en los labios.

			—¿Puedo? —preguntó ofreciendo su mano a la asesina.

			—Claro —respondió Luis y le entregó a Alex la mano de ella.

			Tan pronto como Alex colocó su mano en la cadera de Joan, la música comenzó a sonar. Primero un par de violines con tono melancólico y después toda una combinación de instrumentos que iban en crescendo en una combinación dramática. Joan no supo identificarlos, pero sonaba hermoso. Después de haber bailado con Luis, ya no se sentía tan tensa al tener a Alex tan cerca, después de todo eran hermanos, ¿cierto?

			Él la guio con la misma habilidad que Luis lo había hecho, llevándola de aquí para allá mientras daban vueltas y evitando que cualquier persona rozara con ella.

			En cierto momento, mientras daban un giro, Joan vislumbró a una chica que bailaba al igual que ella. En cuanto se miraron, ambas se detuvieron, sorprendidas. Ella tenía un deslumbrante cabello y unos preciosos ojos azules. Su vestido era impactante, resaltaba cada una de sus curvas y la hacía lucir más alta, o quizás eran los tacones negros.

			Se sintió tan contrariada cuando recordó que aquella extraña que la miraba atónita era ella misma...

			—¿Qué? —preguntó Alex.

			Ella se recompuso y siguió el baile.

			—Nada.

			Alex rio, un poco exasperado.

			—Eres la chica a la que nunca le pasa nada —refunfuñó.

			—Alex…

			—Derek halló al hombre —la interrumpió él—, es aquel, el que baila con la señora del vestido azul.

			Giraron, de modo que ella vio de frente al sujeto.

			Llevaba un traje color negro con camisa gris, zapatos bien lustrados, cabello bien peinado y una sonrisa bien formada.

			—¿Cómo…?

			—Espera —la interrumpió él de nuevo.

			Y siguieron bailando en silencio, con movimientos cada vez menos fluidos gracias a la tensión que se acumulaba dentro de la asesina.

			—¿Me acompañas al tocador? —preguntó él.

			Ella estaba a punto de refunfuñar cuando vio que el sujeto por el que habían ido se dirigía a los baños.

			—Será un placer —respondió ella.

			Volteó a la mesa en donde se suponía debían de estar Derek y Luis, pero solo vio a la pareja de adultos que compartía un postre de fresas. Mientras atravesaban la pista de baile, pisando uno que otro vestido y recibiendo miradas inquisitivas de los invitados, Joan respiraba profundo y se sentía cada vez más incontrolable.

			Al llegar a los baños, Alex entró primero para asegurarse que solo estuviese el sujeto indicado. No necesitaban testigos. Mientras Joan esperaba a que Alex saliera, Luis y Derek aparecieron de entre la multitud.

			—¿Lista? —preguntó Luis.

			Ella asintió.

			—Vamos —ordenó Alex asomando su cabeza desde dentro del baño.

			—Yo me quedo aquí —dijo Luis.

			Derek y Joan se miraron antes de entrar.

			Un par de minutos después, un hombre intentó apartar a Luis de su posición delante de la puerta.

			—Ah, no querrá entrar ahí. Mi amigo tuvo un terrible mareo y vomitó en todo el lugar. Hay un par de baños al otro lado del salón —dijo el chico.

			El hombre arrugó la nariz y dio media vuelta. Luis lo miró cruzar el salón y entrar por la puerta del otro baño.
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			Tan pronto como Joan cruzó la puerta, el sujeto que arreglaba su corbata frente al espejo se sobresaltó.

			—¡Señorita, este es el baño de caballeros!

			—Oh, vamos, sabemos que a usted no le queda el título.

			El sujeto se llevó una mano al pecho, indignado.

			Antes de que pudiese discutir con la chica, Alex, quien se había acercado por detrás, le golpeó las piernas de tal forma que cayera al suelo sin poder sostenerse de nada.

			—¿Qué mier…?

			Comenzó a decir, pero se detuvo al ver que la joven sostenía una daga en la mano y le apuntaba al cuello. Los dos chicos que la acompañaban mantenían los brazos cruzados, sin la menor intención de intervenir.

			Tragó saliva y se armó de valor.

			—¡Llamaré a seguridad! ¡Salgan de aquí! —gritó con voz temblorosa.

			—No. Aquí las órdenes las doy yo y, hazte un favor, guarda silencio si no quieres que mi daga haga un corte en tu cuello. ¿Entiendes?

			El hombre asintió lentamente.

			—¿Cómo te llamas?

			—Car-Carlos Benavides —respondió él.

			—Bien, Carlos, dime, ¿dónde trabajas?

			—En el banco, soy gerente del banco.

			—Me estás mintiendo —canturreó ella. 

			—No, yo-yo soy el gerente.

			—A, por favor —pidió la asesina.

			Alex le quitó el saco de vestir al hombre y le rompió la camisa, dejando ver los dos tatuajes que estaban sobre sus hombros. Los tatuajes que dieron luz verde para que ella de verdad se enojara. Confundido, el hombre habló, con voz más segura esta vez, comprendiendo de qué se trataba.

			—¿Lo buscas a él?

			—¿Él? ¿Quién es él? —inquirió Joan, comenzando a caminar en círculos alrededor de él, una loba acechando a su presa.

			—Ni siquiera sabes quién es. —Rio Carlos—. ¿Para qué lo buscas, entonces?

			—Tiene una deuda que saldar —murmuró ella con calma.

			—Imposible —bufó Carlos—, él no le debe dinero a nadie. Todos le deben a él.

			Esta vez, ella rio.

			—¿Crees que haría esto por dinero?

			Carlos guardó silencio.

			—No. —Sonrió—. Me debe dos vidas y a él le debe una —dijo señalando a Derek con la mirada.

			Joan acercó la daga a la garganta de Carlos, comenzando a hacer presión sin hacerle daño de verdad.

			—Me vas a decir todo lo que sepas de él.

			Alex observaba atento, midiendo las reacciones de ambos. Derek permanecía en silencio, ocultando su nerviosismo, recordándose que ella había hecho eso antes, quizá más veces de lo que él soportaba imaginar.

			—Mira —balbuceó Carlos—, yo solo sé que es un hombre. Jamás lo he visto en persona, mucho menos hablado con él. Pero, ¿quieres un consejo? Ríndete. Antes de que des un solo paso en contra de él, tú y tus amigos quedarán sepultados —dijo con desprecio.

			—Ya he dado bastantes pasos en su contra. Heme aquí.

			—Solo espera.

			—¿Sabes dónde encontrarlo?

			—N-no —respondió él.

			Joan se detuvo tras él y le colocó la daga al cuello. 

			—¿Estás seguro?

			—Yo… —Hizo una pausa.

			Joan ejerció más presión contra su cuello antes de canturrear:

			—Carlos, yo sé que sabes.

			El hombre sudaba a mares, pálido e indefenso. 

			—Jett —musitó Alex—, no lo sabe.

			Joan lo miró con curiosidad, pero aceptó las palabras de Alex. A ella le había parecido que el hombre estaba a punto de hablar. Pero Alex y ella sabían que tenían poco tiempo, ya habían averiguado bastante. 

			—Bien —suspiró ella.

			—No, espera —suplicó—. Yo, yo puedo ayudarte a atraparlo.

			Ella rio con ironía.

			—Lo siento, ya nos has visto —se disculpó la asesina antes de clavar el cuchillo en medio de su garganta y girarlo un par de veces.

			El borboteo de la sangre se combinó con la voz estrangulada de Carlos, quien pensó que sería buena idea pedir auxilio al tener la daga bloqueándole el esófago. Derek entró a un cubículo para vomitar. Alex giró los ojos con los brazos aún cruzados, ignorando la sensación que le provocó ver por primera vez a Joan quitar una vida. El cuerpo sin vida de Carlos cayó al suelo con los ojos en blanco. Joan miró la sangre acumulándose alrededor de este y destensó los hombros.

			—Vámonos —ordenó.

			Los tres salieron del baño sin ser notados —Derek se limpiaba la boca con el antebrazo— y se encaminaron a la salida. Cuando Luis vio el aspecto enfermizo de Derek y percibió el olor ácido del vómito, rio en voz baja.

			—Bueno, al menos no he mentido —comentó.

		


		
			Príncipes azules

			Estaban en el pequeño gimnasio de Alex. La luz del mediodía entraba por las altas ventanas. Ella golpeaba con fuerza y rabia un saco de boxeo mientras Alex la miraba evaluando sus movimientos. 

			—¿No quieres entrenar con los cuchillos o con el arco? —preguntó él, casi aburrido.

			—No —balbuceó Joan mientras inclinaba su torso para alzar su pierna derecha y pegar en el punto más alto del saco. Su pierna tembló al no estar completamente en forma, era obvio que Joan había dejado que la comodidad del Reformatorio la ablandara, tenía que arreglar eso. Mientras Alex bostezaba y seguía con ojos cansados cada movimiento de la asesina, ella continuaba golpeando el saco como si se le fuera la vida en ello, como... desquitándose.

			Derek entró con actitud sigilosa en el gimnasio y se sentó a un lado de Alex. Los dos se quedaron callados, solo mirándola. Prácticamente ignorando la presencia del otro.

			De pronto, ella comenzó a quejarse con cada golpe, a cada puñetazo que daba al saco, siseaba o gemía de dolor mientras las facciones se le contraían en una mueca. Alex se levantó de su asiento y casi corrió hacia ella para detenerle las manos en el aire. Los nudillos le sangraban y la sangre resbalaba por los dedos manchando el piso.

			—Derek, dame vendas —ordenó Alex.

			—¿Dónde están?

			—En aquel aparador, segundo cajón a la izquierda.

			Derek se levantó y trotó hasta el aparador que se encontraba al fondo del lugar, hecho completamente de metal y con una infinidad de cajones y compartimientos. Pero no le resultó nada difícil, el cajón que Alex le había indicado estaba lleno hasta el tope de vendas. Tomó un par de vendas gruesas, caminó hasta encontrarse a lado de ellos y le extendió los rollos a Alex, quien tomó uno y comenzó a vendar a la chica. Joan mantenía la mirada lejos de sus manos y lejos de ellos dos, de hecho, miraba hacia una de las ventanas que tenía a su izquierda y mantenía el ceño fruncido, reprimiendo el dolor.

			Derek se dio cuenta de que Alex tampoco la miraba y que fruncía el ceño como si estuviese enojado, no preocupado. Meneó su cabeza y chasqueó la lengua, después comenzó a quitar la venda que recién había puesto.

			—Dame el agua oxigenada —ordenó Alex de nuevo—, está junto a las vendas.

			Derek volvió al aparador y abrió el cajón que estaba del lado izquierdo al anterior, se sorprendió cuando lo encontró lleno de pastillas y jarabes extraños. Se preguntó cuántos heridos habría en el gimnasio de Alex por día.

			Abrió el que estaba a la derecha y encontró botellas de alcohol de curación, mezclas herbolarias para las heridas y el agua oxigenada. Tomó la botella y se la entregó a Alex, quien abrió la tapa con los dientes y derramó el líquido en la mano derecha de Joan. Las múltiples heridas comenzaron a burbujear, el medicamento limpiaba las magulladuras. Ante el dolor, ella solo frunció más el ceño y torció la boca.

			Después, Alex restregó un pedazo de la venda en sus heridas, rompió el pedazo que estaba empapado de sangre y medicamento, y le colocó el resto alrededor de los nudillos.

			Repitió el procedimiento con la otra mano.

			Derek no despegó su mirada de ninguno de los dos, veía las acciones de Alex y las reacciones de Joan. Ella jamás se quejó, simplemente respiraba hondo cada vez que, Derek suponía, le era más intenso el escozor de las heridas.

			—Listo —susurró Alex cuando anudó la última venda.

			—No tenías que hacerlo —balbuceó ella con la mirada fija en sus manos vendadas.

			—Ya sabes, es costumbre estarte curando. —Sonrió él.

			Ella lo miró, preguntándose cómo podía tener tan buen humor. No le respondió.

			—¿Hace cuánto se conocen? —preguntó Derek con curiosidad.

			Joan y Alex se miraron con aire de complicidad, pero solo él sonrió.

			—Catorce años —respondió ella con un tono de voz neutro.
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			—¿Qué te pasó? ¿De qué me perdí? ¿Estás bien? —preguntó Luis, alarmado al ver las vendas en las manos de la asesina.

			—Un saco de boxeo se atravesó en mi camino. Nada. Sí —respondió ella con una pequeña sonrisa en el rostro.

			Luis siempre la ponía de buen humor.

			Alex y Derek hablaban entre balbuceos detrás de ella, la habían escoltado de esa manera desde el gimnasio.

			—Están hablando de ti en televisión —comentó Luis.

			—Genial, más mentiras de la prensa para la humanidad —respondió ella dirigiéndose al refrigerador—. Hum... ¿No hay comida? —preguntó al encontrarlo casi vacío. Tenía apenas un huevo y una rebanada de jamón a medio podrirse.

			—Ah, lo olvidé —musitó Alex, llevándose la palma izquierda a su frente.

			—Tiempo de ir de compras —suspiró ella.

			—Yo me quedo, quiero ver el reportaje de tu vida —dijo Luis sonriendo.

			—¿Quieres verlo? ¿No es suficiente con lo que te he contado?

			—Dudo que me lo hayas dicho todo, y, si lo hiciste, me gustaría tener ambas versiones de la historia —le respondió con la mirada fija en el televisor y meneando su mano izquierda en el aire, señalándoles que se fueran.

			Joan bufó y se encaminó a su habitación para colocarse de nuevo los lentes de contacto.

			—Yo voy —dijo Derek encogiéndose de hombros y dando un paso hacia la puerta.

			—No, tú no vas —sentenció Alex cruzando sus brazos y ofreciéndole una sonrisa retadora.

			Antes de que Derek pudiera responderle, Joan salió de la habitación y los miró con ojos azules. Llevaba además un pequeño gorrito de lana color gris que cubría sus orejas.

			—¿Qué pasa? —preguntó ella.

			—Pasa que ambos se quieren quedar a oír tu historia en la televisión —afirmó Alex mirando a Derek, retándolo a que lo contradijera.

			—Sí, suena interesante —balbuceó este.

			—Bien, vamos. Muero de hambre —dijo Joan y ambos salieron del departamento.

			—¿Cuál es su problema? —preguntó Derek alzando las manos cuando la puerta se hubo cerrado.

			—Tú —respondió Luis.

			—¿Yo? ¿Qué le he hecho?

			—Mirar a Forley —respondió Luis con la mirada fija en el comercial de fideos que estaba en la televisión.

			Ante el silencio de Derek, Luis aclaró:

			—La miras como... como la última galleta en el plato, que sabes que no te pertenece, pero que aun así quieres comer.

			—Yo no... —comenzó a replicar, pero Luis lo interrumpió, mirando aún el televisor.

			—Joan no es tuya, Derek. Y tampoco es de Alex. Forley es ese tipo de chicas que no le pertenece a nadie más que a sí misma. Y, si acaso quisieras competir con Onetto, comienza por respetarla por quien es. Recuerda que respetar no es lo mismo que temer. Aprende a ver más allá de sus armas o de sus cicatrices. Aprende a verla a ella. Solo a ella.

			—¿Por qué me das consejos? Creí que Alex era tu amigo.

			—Lo es. Pero ella es lo más cercano que tengo a una familia, sabe escuchar y querer a las personas por quienes son, no por su apariencia o, en mi caso, sus preferencias. Yo solo quiero que ella sea feliz. En realidad, no me importa si se matan entre ustedes peleando por ella.

			Derek rio y se sentó en el sofá a un lado de Luis.

			—Dime una cosa, ¿soy tan obvio cuando la miro?

			—No quieres saberlo —respondió Luis sonriendo.
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			Alex y Joan llevaban diez minutos caminando en completo silencio.

			Joan llevaba un short de mezclilla y una blusa azul celeste, además de un par de tenis del mismo color. Sus falsos ojos azules resaltaban más el conjunto y los mechones de cabello corto y castaño que sobresalían del borde del gorrito lucían despeinados, dándole ese toque desinteresado. Alex llevaba un par de jeans y una camiseta roja. Sus ojos color café brillaban intensamente cada vez que la luz del sol caía sobre ellos.

			Cuando entraron en el estacionamiento del centro comercial, Joan se tensó al instante. Había muchas personas. Algunas subían a sus coches repletas de bolsas, otras bajaban y se encaminaban hacia las puertas eléctricas. El ruido de los carritos de compras era estridente, el bullicio de las personas y los gritos que los niños proferían al jugar le causaban una curiosa ansiedad que le hacía apretar los puños y pasar su vista rápidamente de persona a persona. Estaba en un severo estado de alerta. Y eso que aún no entraba en el centro comercial, era solo el estacionamiento.

			Alex se conmocionó cuando la vio así, parecía confundida y asustada a la vez, aunque él sabía que era su bien arraigado instinto de defensa. Le tomó la mano suavemente, sin hacer un movimiento brusco.

			—Tranquila, nadie nos conoce —le dijo con voz suave y calmada.

			Ella apretó la mano de él y suspiró. Relajó el cuerpo y suavizó los ojos, no tenía sentido llamar la atención por dedicar miradas asesinas a todo el que pasaba a su lado.

			Caminaron a través del estacionamiento, Joan intentaba tomar la mayor distancia posible entre ella y cualquier persona que se encontrara cerca. Alex tomó un carrito de compras y lo empujó con una mano hasta la entrada. Cuando las puertas eléctricas se abrieron frente a ellos, Joan tomó aire. Podía hacerlo. Nadie la reconocería, nadie gritaría al verla y tampoco sería señalada. No tendría que huir, no otra vez.

			Debido a su esfuerzo por concentrarse en no tocar a nadie, ni observar los movimientos de la gente por mucho tiempo, Joan apenas fue consciente de lo que Alex escogía para comprar.

			En cierto punto, a un lado de las frutas y verduras, Alex la dejó a cargo del carrito. Ella se aferró a la parte posterior con ambas manos y se dedicó a observar a Alex pedir las carnes frías. Estuvo así unos cuantos minutos.

			Al regresar, Alex colocó las carnes frías en el carrito y luego se paró detrás de Joan, puso sus manos a un lado de las de ella, rodeándola, y comenzó a caminar empujando el carrito. Joan no dijo nada y caminó entre el ruidoso carro de compras y el pecho de Alex.

			—Una vez hicimos algo así, ¿recuerdas? —preguntó él.

			Las personas pasaban por enfrente del carrito y a los lados, muy pocas volteaban siquiera a verlos y, las que los miraban, perdían pronto el interés y continuaban buscando los artículos en sus listas.

			—No, no recuerdo —contestó ella.

			—Fue justo después de que nos encontráramos, cuando ya nos habíamos mudado de ciudad. Robamos un carrito de compras y lo usamos para trasladarnos de un lado a otro. Tú siempre ibas arriba y yo siempre empujaba —relató él sonriente—. Desde pequeño era todo un caballero.

			Joan rio. No lo recordaba, pero crear la imagen en su mente y escuchar a Alex hablar de ello era encantador.

			Poco a poco se relajó, aflojó sus manos y sus hombros. 

			Dieron vueltas y vueltas en el centro comercial. El carrito estaba lleno con todo tipo de alimentos y bebidas, tantos que Joan se preguntó si en realidad eran necesarios. Ella solo quería comer un sándwich.

			Se dirigían a las cajas para pagar y poder irse cuando Alex se detuvo bruscamente, Joan incluso se golpeó el abdomen con el carrito.

			—Espera —dijo él—. ¿No necesitas...? Ya sabes, ¿cosas de chicas? —preguntó.

			Joan sonrió, aunque carcajeaba en su mente.

			—¿Cosas de chicas? —preguntó ella, jugando con él.

			—Sí, como... toallas —susurró Alex.

			A Joan le pareció que él se sonrojaba.

			—¿Qué cosa? —preguntó ella de nuevo, fingiendo no haber escuchado.

			—Toallas —repitió Alex en susurros y cubriendo su boca un poco con la mano izquierda.

			Joan rio con ganas. 

			—No —respondió ella riendo un poco—. Cuando necesite, te lo haré saber.

			—Bien. —Sonrió él.

			—Y no necesitas sonrojarte —dijo ella, sonriendo—, ya no somos niños.

			Él le sonrió de vuelta.
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			Se dirigían al departamento de Alex.

			Joan acababa de relatar un poco de su estancia en el Reformatorio B. Le había hablado a Alex de Molly y de Isa, algunos de los problemas con los guardias, su última ida al psicólogo y su último escape. Aunque él le hacía más preguntas y la miraba a los ojos cuando ella le hablaba, parecía distraído.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó ella con tono suave.

			Él se detuvo y bajó las bolsas para dejarlas en la acera.

			—Sobre lo de hace un rato... —dudó él.

			—¿Qué cosa?

			—Lo de las toallas y eso... 

			Joan rio y meneó la cabeza.

			—Alex, no tiene importancia. Es tan natural como respirar...

			—No, eso no… No me refiero a eso.

			Joan ladeó la cabeza.

			—¿Entonces?

			—Me refiero a lo que dijiste después. Dijiste que ya no somos niños.

			—¿Y no es cierto?

			—Precisamente porque es cierto… es que...

			—¿Qué?

			—Cada vez que haces o dices algo me doy cuenta de que ya no eres aquella pequeña que encontré asustada en un árbol. Tampoco aquella que gritó mi nombre cuando la bala me dio en el pecho. Eres independiente, fuerte, valiente y muy inteligente, aunque... siempre has sido todo eso. Lo que no puedo dejar de notar es que ahora eres una señorita —dijo con voz suave, acercándose a ella.

			Joan dejó las bolsas en el piso y se cruzó de brazos.

			—Y una muy bella —continuó él, estando ahora frente a Joan. Podría tocar sus manos si estiraba su brazo tan solo un poco.

			Ella se quedó quieta, casi paralizada. No sabía qué hacer.

			—Ahora es tan difícil verte y pensar «ella es mi hermana». Parece una locura recordar aquellos tiempos en los que pasábamos los días juntos y dormíamos lado a lado por las noches. Ahora, ahora no sé si podría dormir a tu lado sin estar tentado a besar tus labios mientras duermes. Creo que esto estaba a punto de suceder entre los dos justo antes de aquella noche en el banco. Tú tenías trece y yo diecisiete. 

			»En ese entonces éramos blancos fáciles e ingenuos para el amor. Tú lo sabías, yo lo sabía. Y aún lo sabemos.

			Ella se mordió la lengua para evitar quedarse con la boca abierta. ¡Eso no podía estar sucediendo!

			«No sigas, no sigas», pensaba ella.

			Eso pasaba en los libros o en los programas de televisión que Paty veía a veces por las noches. No pasaba en su vida. No podía tratarse de Alex Onetto.

			Él alzó la mano y la posó en su mejilla. Acarició con el pulgar su pómulo y luego lo bajó hasta llegar a la comisura izquierda de sus labios, allí donde tenía una delgada cicatriz que se retorcía hasta llegar a su barbilla. Ella se sentía tensa pero su cuerpo estaba relajado, como si cada parte de ella supiera qué pasaba. El problema era que no tenía idea de qué debía hacer. ¿De verdad estaba pasando lo que ella creía que estaba pasando?

			Alzó la mirada y se encontró con el chocolate derretido en los ojos de él. Y no pudo evitar derretirse ella también.

			—A veces eres tan fría que comienzo a creer que de verdad has cambiado. Pero es en esos momentos en que ríes y en aquellas ocasiones en que tus ojos brillan cuando me doy cuenta de que tienes una máscara puesta, una armadura que te protege. No te pido que te deshagas de ella, solo déjame ser parte de esa protección. Déjame protegerte, déjame quererte. Déjame ser parte de tu vida otra vez.

			Segundo a segundo sus rostros estuvieron más cerca uno del otro y Alex la miraba fijamente, sin dejarle salida alguna.

			Definitivamente no era algo que ella hubiera creído experimentar con Alex, era su hermano, ¿no? Y recibir de nuevo un beso no era exactamente lo primero en su lista de deseos. Incluso iba en contra de lo que ella era. Debía empujarlo y guardar su reputación, podría darle un golpe con la rodilla en la entrepierna y luego amenazarlo para que no volviera a intentarlo. Podría hacer muchas cosas. Pero, al igual que unos años atrás, no hizo nada. Se dejó enredar por las atolondradas mariposas en su estómago y cedió.

			Él cerró los ojos y se acercó solo un poco más hasta que sus labios se unieron. Ella, dejando que su cuerpo tomara el control, cerró los ojos y... qué sensación.

			«Estúpidos príncipes azules», pensó.

		


		
			La Reina

			Alex y Joan entraron al apartamento cargados con las bolsas del supermercado y ni Luis ni Derek hicieron esfuerzo alguno por levantarse del sofá para ayudarles. Estaban concentrados en la película que se transmitía en el televisor.

			—Son todos unos caballeros —se quejó Joan mientras comenzaba a desempacar.

			Alex rio un poco mientras tiraba el jamón casi podrido a la basura.

			—Shh —la calló Luis.

			—¿Qué están viendo? —preguntó ella.

			—Shh —siseó Luis agitando una mano en el aire.

			—Es «Tomb Raider» —susurró Derek sin dejar de ver la pantalla.

			—¿Y eso es...? —preguntó Joan.

			—Una película —contestó Alex—. Es sobre una arqueóloga y aventurera, inteligente, valiente y agradable. Es increíble —dijo sonriendo.

			Joan frunció el ceño y ladeó la cabeza mientras miraba de lejos la pantalla.

			—¿Tienes hambre? —le preguntó Alex.

			—Muero de hambre —contestó ella.

			Él comenzó a cocinar mientras ella terminaba de acomodar todo lo que habían comprado. Luis y Derek exclamaban órdenes y consejos a la asesina en la pantalla y a Joan le pareció ridículo, nadie los escuchaba, nadie aparte de Alex y ella. Cruzó la cocina y la sala para ir a su habitación y quitarse el gorrito y los lentes azules. 

			Volvió con Alex para intentar ayudar.

			—¿Qué haces? —preguntó ella.

			—Espagueti —respondió él salpicando unas cuantas pizcas de sal en la olla.

			«Adiós al sándwich», pensó ella.

			—¿En qué puedo ayudarte?

			—¿Por qué no rebanas esta carne? Prepararé bistec encebollado —le dijo pasándole una bolsa con carne que aún estaba sangrienta.

			Ella asintió. Sacó los pedazos y los colocó sobre una tabla en la barra, sacó un cuchillo de uno de los cajones y despejó su mente. Siempre que usaba un cuchillo, fuera para lo que fuese, se tensaba por pura costumbre. Cortó los sangrantes pedazos en tiras delgadas y las juntó todas en una pila a su lado.

			—Listo —anunció.

			—Ponlas aquí —ordenó Alex, señalando una sartén que contenía aceite caliente.

			Ella las puso con cuidado de no juntarlas demasiado.

			—¿Ahora qué?

			—Corta cebolla y ponla en la sartén —ordenó él mientras le daba vueltas al espagueti.

			Ella peló las cebollas y las rebanó por completo, ignorando las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. Luego las puso junto a los pedazos de carne, el aceite brincó hacia todos lados y una gota le impactó en la mejilla derecha.

			—¡Ay! —se quejó.

			Alex se giró y la vio frotarse la palma de la mano donde el aceite la había quemado.

			—¿Estás bien? —le preguntó él acercándose. Tomó un trapo y lo humedeció en el lavaplatos, luego se lo colocó en la mejilla.

			—Sí —respondió ella—. Gracias.

			Él se dio cuenta de que estaba extrañamente alterada.

			—¿Segura?

			—Sí. —Sonrió ella para calmarlo.

			Se mordió la lengua para evitar alejarse de él. Aun cuando ella confiaba en él y aun cuando se habían besado, el contacto físico le causaba una terrible sensación de vulnerabilidad que le hacía, en su caso, querer agredir a quien la tocaba. Seis años viviendo sola en un mundo que la odiaba dejaba huellas.

			Él retiró el trapo de su mejilla, había quedado una pequeña mancha roja. Sin pensarlo, Alex le tomó el rostro con ambas manos y besó su herida. Luego la besó en los labios.

			—Parece que fue un día de compras muy interesante —murmuró Derek al otro lado de la barra.

			De un leve sobresalto, Joan se apartó de Alex y dio un paso atrás. Observó que en la pantalla se mostraban los créditos de la película. Luis estaba sentado en el sofá tecleando rápidamente en su laptop.

			Joan se sintió apenada. Definitivamente, besar a su hermano de la infancia como si fuera algo común y corriente no funcionaba para ella.

			—Sí, lo fue —afirmó Alex mirando a Derek con ojos entrecerrados.

			Derek entrecerró los ojos y le sostuvo la mirada a Alex. Joan levantó una ceja, jamás lo había visto hacer un gesto parecido.

			—¿Qué…? —comenzó a decir ella.

			—Joan, ¿puedo hablar contigo un momento? —la interrumpió Luis, casi gritándole desde su lugar en el sofá.

			Ella asintió y, luego de darles un último vistazo a los dos chicos, se dirigió hacia él.

			—¿Es así como me declaras la guerra, entrecerrando los ojos? —le preguntó Alex a Derek con una sonrisa de ironía mientras se llevaba un pedacito de jitomate a la boca.

			—¿Me dirás ahora que tú lo hiciste mejor? Vamos, sé que puedes hacer algo mejor que impedir que me acerque a ella. —Sonrió Derek mientras apoyaba los brazos en la barra.

			Alex lo miró casi con incredulidad, jamás había pasado por su mente que el chico pudiera hablarle de ese modo.

			—En realidad no necesito un gran ataque para deshacerme de ti. La conozco desde que ella tenía cinco años. ¿Tienes idea de qué tan grande es la relación que tenemos?

			—Seis años la dejaste sola. ¿Eso en dónde queda? —replicó Derek.

			Alex solamente lo miró.

			—Fueron seis años. No tienes idea de lo que sufrí estando solo. Tal vez... tal vez yo tampoco tenga idea de lo que ella sufrió estando sola, pero seis años no son nada en comparación a los ocho años que pasamos juntos —dijo con voz cada vez más dura.

			—¿No son nada? Por lo que me he podido enterar, tú ni siquiera sabías que detesta el contacto físico. Yo no sé nada de ella, es lo que tengo de desventaja, pero al menos no presumo conocerla de toda la vida cuando ni siquiera sé qué la hace feliz o qué la pone triste. ¿Sabes su color favorito, Onetto? Por supuesto que yo no lo sé, pero tú deberías.

			Alex se quedó mudo. Por más que detestara admitirlo, Derek tenía razón.

			—Tal vez tengas razón, escucharé tu consejo. Escucha tú el mío: aléjate de ella. Lo digo por tu bien, ni siquiera te volteará a ver, no eres parte de nuestro mundo ¿Entiendes, Verona?

			—¡Comamos, muero de hambre! —exclamó Luis acercándose rápidamente a la barra.

			Cuando se dio cuenta del ambiente tan tenso que envolvía el lugar, miró a ambos chicos y meneó la cabeza con una sonrisa de franca diversión en el rostro.

			—Espero que esto no sea un error —suspiró Joan tomando asiento a un lado de Derek, quien le sonrió satisfecho a Alex.

			—Tranquila, todo irá viento en popa —le dijo Luis.

			—¿Qué irá viento en popa? —preguntó Alex, forzándose a apartar la vista de Joan y Derek y dándose vuelta para tomar la olla y comenzar a servir el espagueti.

			—Saldremos esta noche —afirmó Luis. 

			—¿A dónde? —preguntó Derek mirando a Joan.

			Ella miraba por la ventana de la cocina hacia las nubes que pasaban con rapidez a causa del incesante viento, completamente distraída.

			—Al punto de reunión más famoso y peligroso de los grandes criminales de esta ciudad —respondió Luis con voz dramática.

			—¿Cómo entraremos? —preguntó Derek de nuevo.

			Luis profirió una carcajada digna de ser recordada.

			—Chico, tienes a la reina del lugar sentada a tu lado.
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			Un par de horas después de que la noche cayera, Joan se convenció a sí misma de que volver a esa cantina no sería tan malo. Había amigos que no había visto en mucho tiempo. Quizá tener contacto con todos ellos era una buena idea, nadie mejor que un criminal para entender tus propios actos e incluso perfeccionarlos. Sin embargo, le daban cosquillas en el estómago de tan solo pensar en toparse con Matthias. ¿Qué carajos iba a hacer? ¿Qué tanto habrían cambiado ambos?

			Resoplando, se vistió con un par de jeans color azul claro que estaban rotos en las rodillas y en los muslos, una camiseta negra de tirantes delgados y una camiseta gris claro sin mangas encima de la negra, ambas se le pegaban al cuerpo definiendo su cintura perfecta y su abdomen trabajado. Se puso las botas negras y gastadas que usaba el día que Alex la encontró y, en sus manos, se puso un par de guantes negros de cuero sin dedos que le cubrían hasta casi llegar al codo, que ocultaban las heridas en sus nudillos y le daban una apariencia desaliñada.

			Se plantó frente al espejo e hizo una mueca. En ese momento, al ir a ese lugar, hubiera querido tener su propio cabello. En cambio, se puso la peluca.

			—Perfecto. Para ser una criminal sabes cómo vestirte —dijo Luis con tono muy alegre mientras entraba a la habitación de Joan.

			—No sé qué responder a eso —dijo ella riendo un poco.

			—No digas nada. Mejor quédate callada y quieta hasta que termine con ese maquillaje —espetó él.

			Joan obedeció y miró a través del espejo como Luis maniobraba para maquillar sus ojos. Les puso rímel en las pestañas, los delineó por arriba y por abajo para luego difuminar a propósito el maquillaje, solo un poco. Definitivamente era un maquillaje perfecto para destacar la personalidad de la asesina. Además, al no usar los lentes de contacto de color azul, sus ojos oscuros daban una impresión peligrosa e interesante.

			Resaltar sus ojos fue lo único que Luis hizo, ni siquiera cubrió la manchita roja que había quedado tras la quemadura con el aceite.

			—Te esperamos afuera —le recordó él mientras guardaba todo el maquillaje en sus respectivos estuches.

			Joan suspiró y Luis salió de la habitación. Podía hacerlo, podía hacerlo.

			Sería divertido.

			Encontraría su mundo de nuevo. Encontraría a Matt otra vez, pero… ¿y Alex?

			Se levantó y, después de echarse un último vistazo de aprobación frente al espejo, salió de la habitación. Alex y Derek esperaban al lado de la puerta principal, recargados en las paredes, uno frente al otro mientras Luis hablaba por teléfono incansablemente.

			Cuando ambos chicos voltearon a verla, ella se sintió a punto de ruborizar. Ambos la miraban... con ternura.

			—Te ves preciosa —dijeron ambos al mismo tiempo.

			Se miraron uno al otro fijamente y se cruzaron de brazos. Parecían estar sincronizados, cosa que a Joan le pareció muy cómica.

			—Sí, sí, sí. Es hermosa. Vámonos, se hace tarde —reclamó Luis atravesándose entre Alex y Derek para salir del apartamento.

			Joan sonrió un poco y siguió a Luis.

			[image: ]

			Caminaron por varias calles y cruzaron algunos callejones. La noche era fría, el viento soplaba amenazando con congelarles las mejillas y la luna era la única luz que los acompañaba.

			Aquella estaba demasiado cerca del centro de la ciudad para tratarse de una cantina propia de criminales. Vislumbraron el letrero de luces de neón que señalaba el lugar, bastante grande y llamativo, en cursiva y de color rosa se leía: «La Querella».

			—¿Qué es una querella? —preguntó Derek.

			Luis, quien estaba más cerca de él, respondió:

			—Creo que es un término legal, bastante cínico para un bar de criminales. —Rió un poco—. Pero también significa «discordia». —Se encogió de hombros—. Algo así me habían dicho. 

			La gente pasaba por el lugar como si se tratara de una cafetería. Quizá no sabían que dentro podía estallar una guerra por una simple provocación. O quizá preferían no saberlo. Joan suspiró y se encaminó hacia la entrada lentamente.

			Frente a la vieja puerta de madera, estaba un guardia que cuidaba que la entrada de personas fuera lo más exclusiva posible. Vestía completamente de negro y cargaba consigo un par de pistolas y una cadena que terminaba en púas. Miraba con desconfianza a todo el que se acercaba.

			Ella se detuvo un momento a observar la escena que estaba frente a ella: un par de chicas se acercaron riendo a carcajadas al guardia. Ambas llevaban minifaldas que apenas les cubrían lo suficiente y, en la parte de arriba, lo único que tapaba sus encantos era un sostén transparente que ocultaba los pezones con un corazón pintado en el lugar indicado. Prostitutas. Entraron al lugar casi sin discutir con el guardia y la puerta se cerró tras ellas.

			La asesina caminó con paso firme hacia el guardia, los otros tres la siguieron muy pegados a su espalda. Se alivió cuando lo reconoció en cuanto pudo distinguir su rostro.

			—Nadie entra, chica —espetó él con voz profunda sin siquiera mirarla.

			—¿Ni siquiera yo, Bate? —preguntó ella con aquella voz fría que usaba para todos aquellos que la conocían simplemente como una asesina, pero había cierta burla en su mirada.

			El guardia inclinó la cabeza para poder verla mejor. Cuando la reconoció, palideció.

			—Forley —susurró con incredulidad. Luego sonrió ampliamente.

			—Sí. ¿Me dejas entrar o te noqueo ahora mismo? —dijo la asesina colocando sus manos en la cintura, tan sonriente como el corpulento guardia. 

			—Para nada. Entra. Hola, Luis. ¿Ellos dos vienen contigo?

			—Sí —afirmó ella volteando a ver a sus acompañantes.

			Alex y Derek lucían bastante imponentes vestidos de colores oscuros y con ropa muy casual, encajaban a la perfección. Y Luis era ya bastante conocido en el lugar pues había hecho falsificaciones de documentos o cambios de identidad a prácticamente todo el establecimiento, por lo cual todo el mundo le debía, por lo menos, un par de favores. Entraron sin problemas.

			Joan sonrió complacida cuando el característico olor a tabaco, alcohol, madera y marihuana le asaltó la nariz. Contempló el lugar en un dos por tres mientras bajaba por las rechinantes escaleras de madera.

			Las paredes eran de un color rojo como el vino y estaban aterciopeladas, tenían cuadros exquisitos colgados por aquí y por allá. El piso era completamente de madera con algunos clavos que comenzaban a salirse de su lugar y la luz provenía de varias arañas que colgaban del techo repletas de velas eléctricas.

			Frente a ellos se extendía la zona de mesas en donde todos bebían con decencia. A la izquierda estaba la zona de sofás en que se fumaba tabaco o marihuana. Entre estas dos zonas, estaba la barra, donde varios cantineros servían sin parar una bebida tras otra, mientras hacían maniobras espectaculares con las botellas. A la derecha estaba la zona del billar, contaba con tres filas de cuatro mesas de billar cada una. Casi todas estaban llenas.

			A pesar de la clase de lugar y de sus comensales, el ambiente era tranquilo. Siempre se acordaba no tomar o drogarse en exceso, era lo más que podían hacer para que el lugar no estallara en mil pedazos. Aun así, todos hacían lo que querían. Prueba de ello eran las numerosas parejas que huían a la parte trasera del lugar, donde se contaba con varias habitaciones pequeñas y sencillas que servían solo para tener sexo.

			Joan pasó desapercibida y siguió a Luis hasta una de las mesas de billar. Eligieron una que se encontraba a la orilla de esa zona y que estaba casi en el centro del establecimiento. Comenzaron a jugar sin más preámbulos. Joan estaba increíblemente relajada, para ser ella. Derek y Alex presumían sus dotes en el juego metiendo cada bola que se fijaban como meta. Ella solo tiraba de vez en cuando.

			Llevaban jugando unos cuantos minutos cuando una voz inconfundible y serena llenó el lugar. A ella se le erizó la piel y le dieron cosquillas en el estómago.

			—¡Así que la Reina volvió! —exclamó la voz.

			Las miradas se fijaron en él. Joan se giró para verlo.

			Era alto y corpulento. Tenía el cabello largo de color miel amarrado en una coleta por encima de la nuca. Sus ojos café claro estaban enrojecidos, seguramente debido a la marihuana. Su piel estaba bronceada. Llevaba ropa negra y una pistola visible en el cinturón. Su sonrisa de complacencia bien pudo haber alumbrado todo el lugar. Estaba cerca de la barra y se abrió paso entre la multitud para llegar hasta Joan, con calma, sin que nadie obstruyera su paso.

			Alex y Derek intercambiaron una mirada y observaron con atención.

			—Jo-an For-ley, damas y caballeros —dijo separando su nombre en sílabas.

			Los murmullos se extendieron por todo el lugar. Con toda la calma del mundo, Joan se sentó en la mesa de billar, cruzó sus piernas y apoyó las manos en los bordes.

			—Creo que nadie esperaba esto. Escapaste hace casi una semana de prisión y no nos habías hecho el honor de volver a verte en persona —explicó con voz alta y modulada, como si estuviese dando un discurso—. Creímos que ya habías salido del país.

			—Tenía ciertos asuntos que atender, si es que saben a lo que me refiero —dijo ella sonriendo. Estaba en su elemento.

			El lugar estalló en carcajadas y vítores. Alex estaba pasmado, ¿Joan había logrado tal reputación? Pero más importante todavía: ¿Joan se jactaba de tal reputación?

			Por un momento no pudo reconocerla, era un lado de ella que jamás había visto. Era el lado en el que Joan se regocijaba de sus crímenes, en el que no cabía aquella Joan que dejaba vislumbrar su vulnerabilidad o su ternura. La Joan Forley que tenía enfrente era la asesina y solo la asesina. Y Alex sintió miedo. Miedo de saber que Derek tenía razón, no la conocía. Miró a Derek, quien parecía luchar consigo mismo para no quedarse con la boca abierta. Él jamás se hubiera imaginado presenciar algo así, especialmente después de encontrar el lado más sensible de Joan cuando la vio leer por horas.

			—Pero hoy estoy de vuelta y créeme, Matt, que es un placer —le aseguró ella al chico de cabello color miel, quien ahora estaba frente a ella, con una sonrisa torcida.

			—En ese caso… Bienvenida, mi Reina —sentenció Matt haciendo una simpática reverencia, agregando un tono de miel a sus últimas palabras.

		


		
			Respiro bajo el agua

			Cuando abro los ojos, lo primero que veo es la luz del amanecer escurriéndose entre las cortinas azules de la habitación. Bostezo y estiro mis brazos y piernas lo más posible hasta que me duelen los músculos, luego relajo el cuerpo y quedo extendida por completo sobre las sábanas blancas. Cierro los ojos y suspiro. Qué sueño tan reparador. De nuevo abro los ojos y giro para poder ver el reloj a mi derecha, sobre la mesita de noche. Veinte minutos después de las siete, hora de partir. Me arrastro fuera de la cama y me dirijo rápidamente al baño, abro las llaves de la tina, tiro unos cuantos jabones en ella, un par de esencias y un champú. En realidad, no sé lo que hago, pero la espuma aparece pronto en el agua caliente, así que me doy por servida.

			Mientras espero a que mi baño esté listo, me desenredo el cabello con los dedos, sonriendo cuando las puntas cosquillean ahí en la cintura desnuda. Pasa un buen rato hasta que tengo que cerrar las llaves de la tina para evitar una inundación. Dormí completamente desnuda. Quería tener solo las suaves sábanas blancas a mi alrededor y no sentir la rasposidad de mi ropa vieja. Me meto en la tina sin más retrasos. Al principio, el agua caliente me escuece la piel seca, pero pronto la sensación desaparece.

			Tomo una bocanada de aire, cierro ojos y boca, y me sumerjo en el agua. Mis oídos se bloquean y no escucho más que el latir de mi corazón. Me quedo así, sin ruido, sin preocupaciones, sin nada más que la dulce tranquilidad. Mis pulmones comienzan a quejarse y no les hago caso. Me siento en la nada, nada... nada. Mi torso se levanta en un vano intento de persuadirme a respirar. Mis pulmones arden.

			Pienso que sería fácil, ¿no? Podría reunir suficiente valor y respirar bajo el agua. Podría hacerlo. Quisiera hacerlo. Abro los ojos, ignoro el ardor que el jabón me causa y solo miro: mis pies, mis piernas, mi torso, mis pechos, mis manos... toda yo flotando flácida bajo el agua. Miro mi piel. Mi cascarón dañado, siempre guardando. ¿Guardando qué? ¿Tengo alma? ¿Tengo espíritu? ¿Una esencia? ¿Humo negro con aroma a mirra? ¿Algo? Y ese algo, ¿alguien lo quiere? Si decidiera respirar bajo el agua, ¿alguien recordaría este cascarón? ¿Alguien se esforzaría por recoger en pedazos mi alma? Y, si no, ¿para qué quiero respirar bajo el agua? ¿Por qué querría desaparecer sin dejar huella? Porque vivimos para dejar huellas, ¿no? Vivimos para tocar vidas, cambiar el curso del tiempo, gritarle al viento, llorarle a la luna... ¿no? Y yo no he servido más que para llorarle a la luna y gritarle al viento. ¿Ellos me recordarían? ¿Le dirían a alguien que alguna vez un cascarón como el mío existió? Mis pulmones arden, los siento a punto de estallar. Miro mis manos bajo el agua una vez más, cierro los ojos y me impulso hacia arriba para tomar aire enloquecidamente.

			El cabello se me ha pegado a la cara, mi pecho sube y baja frenéticamente mientras intento recuperarme. Suspiro audiblemente y, sabiendo que me queda poco tiempo, comienzo a lavarme en serio.
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			Me alegra que, de alguna manera, siempre me las arreglo para salir de los hoteles de la misma manera en la que entré: sin ser vista.

			Odio andar por ahí de día, pero es temprano, así que no hay demasiadas personas caminando por las calles. Paso a un lado de una cafetería, donde un montón de compradores se amontonan en orden para recibir su pedido. Miro sus atuendos tan impecables y, como acto reflejo, miro mis jeans desgastados, la vieja mochila que llevo en la mano porque se le han roto los tirantes, mis tenis sucios y la camiseta raída. Ni siquiera me detengo a pensar en cómo se ve mi cabello, sé que es un desastre. Sigo caminando, pensando que necesito ropa nueva, es tiempo de que me ocupe un poco de mí, ¿no?

			Como caído del cielo veo el momento en que una familia sale apresurada de su casa, se meten a su auto y desaparecen a la vuelta de la esquina. Hubiera sido irrelevante de no ser porque había una chica que, según yo, tenía mi misma complexión. Y sí, su casa se ha convertido en mi propia tienda departamental. Pienso que es peligroso robar durante el día, pero no quiero esperar a la noche. Aminoro mi marcha cuando paso frente a la puerta de la casa y le echo un vistazo a la cerradura. Sigo mi camino y deslizo mi mano por las enredaderas que cubren la pared, tomo algunas lianas y les doy tirones rápidamente, comprobando su resistencia. Una de ellas se rompió, pero las demás no cedieron.

			Cruzo la calle y me siento en la acera debajo de un árbol, observando. La calle está un poco solitaria. Algunos autos pasan de vez en cuando y las personas en la cafetería tardan bastante en salir una vez que entran. Una señora sale de una de las casas vecinas y yo finjo estar ocupada atándome las agujetas. Escucho la puerta de un auto abrirse, un par de pasos, la puerta cerrándose, el motor rugiendo y dos segundos más tarde el auto se va y desaparece a la vuelta de la esquina. Levanto la mirada y veo que no hay absolutamente nadie cerca, todo está en silencio a excepción del bullicio proveniente de la cafetería.

			Ato los tirantes de la mochila a mi cintura y echo a correr hacia la casa. Me impulso y brinco a la pared. Me sostengo de las enredaderas y trepo hasta arriba. Ya del otro lado, me sostengo de otro puñado de enredaderas y bajo hasta el jardín. Suelto una pequeña risita complacida y sacudo el polvo de mis manos. Escucho un ladrido y me paralizo. ¿Por qué no pensé que podía haber perros? Giro lentamente y se me pone la piel de gallina cuando veo el monstruo parado frente a mí. Es un perro enorme, negro y de ojos color miel, no sé si es mi pánico, pero estoy segura de que su cabeza está a la altura de mi cintura. ¿Qué clase de perro es ese?

			Una vez me encontré un perro en el bosque y, cuando nos topamos, inmediatamente la criatura me gruñó y comenzó a ladrarme. Pensé que tenía que calmarlo, porque, una cosa es saber pelear y otra es saber cómo evitar mordeduras de un can, así que hice lo primero que vino a mi mente: cantar. Canté el himno a la alegría en voz baja por un par de minutos hasta que se relajó, incluso me acompañó durante un par de días a donde quiera que iba.

			Comienzo a tararear con voz baja y me ladra de nuevo. Pienso que no va a funcionar, pero decido que no quiero salir de aquí con un par de mordidas en las piernas, así que continúo cantando. No sé cuánto tiempo pasa, pero el perro ha comenzado a calmarse. Estiro la mano y gruñe de nuevo, pero la dejo allí. Sigo cantando y cantando. Es cuestión de tiempo y un par de docenas de repeticiones de la canción para que el perro huela mi mano y luego, calmándome a mí también, la lama. Lo acaricio con delicadeza, tratando de no sobresaltarlo. Doy un paso hacia la casa y él se tensa un poco, pero lo acaricio de nuevo y se rinde. Avanzo con paso normal hacia la casa, tratando de que el perro no note mi nerviosismo. Cuando llego a la puerta principal, descubro que está cerrada. Suelto un gruñido, me pongo las manos en las caderas y suspiro.

			—¿Qué? —le pregunto al perro—. ¿No tienen árboles donde pueda trepar?

			Su contestación es una lengua de fuera y varios jadeos.

			Le doy un par de palmaditas en la enorme cabeza y camino por el jardín rodeando la casa. Arriba hay una ventana abierta, pero no hay árboles que me ayuden a escalar. La casa está decorada con piedras de río en todas sus paredes. Lo bueno de eso es que las piedras irregulares son una buena superficie para trepar. Palpo la pared y me encuentro con varios desniveles en la superficie, me aferro con cuidado a esos pequeños bordes y me impulso hacia arriba, tanteando con la punta de los pies para encontrar más desniveles para apoyarme. Es muy cansado trepar así porque toma un poco de tiempo encontrar un nuevo punto de apoyo. El perro comienza a ladrar y me pongo tensa.

			—Shh —lo intento callar, pero solo logro que ladre más.

			Estoy a punto de llegar a la ventana, me arden los brazos y me duelen los pies. Estiro la mano y me aferro al marco de la ventana, estiro el otro brazo, me impulso y estoy dentro. Lo primero que noto es que estoy en la habitación indicada, el color rosa en las paredes y las fotografías colocadas con cuidado en las mesas de noche son mis primeras pistas. Luego me doy cuenta del montón de ropa abandonado en una esquina, el espejo adornado con brillantina y el montón de perfumes quietos en el tocador. Comienzo a moverme con rapidez, no sé cuándo vayan a regresar esas personas.

			A un lado del montón de ropa hay un perchero clavado en la pared y un montón de bolsas y mochilas cuelgan de él. Tomo una mochila que parece resistente, de tela gruesa color negro y un tirante para colgarse al hombro; la abro para comprobar que no hay nada dentro y en seguida me dirijo al armario. Comienzo por comprobar que la talla de la chica es más o menos la mía, y me alegro de que lo sea. Quizá un poco más grande, yo estoy demasiado delgada. Me enfundo en un par de jeans desgastados y en una camiseta negra holgada, encuentro unas botas negras tiradas en el suelo y me las calzo también. Pienso que estoy siendo abusiva, pero meto en la mochila un pantalón de lycra negra, una blusa blanca y una sudadera azul marino. Guardo también la ropa vieja que me he quitado, de algo me ha de servir. Me miro al espejo repleto de brillantina y hago una mueca cuando veo mi cabello, está enredado hasta la cintura. Husmeo un poco en el tocador y encuentro un par de ligas para el cabello, las cuales ato a mi muñeca. Tomo también un cepillo y el desodorante en spray a un lado de los perfumes. Mi vista vuela hacia el reflejo de luz que ha disparado una piedra preciosa. Es un anillo hermoso, sencillo y con un pequeño cristal en el centro, rodeado de unos aún más diminutos. Mi mente se divide en dos: no debería, yo solo robo para tomar lo necesario... pero necesito dinero, no he comido en un buen tiempo. Mi estómago me reclama, pidiendo que tome el anillo para poder cambiarlo y alimentarme decentemente. Titubeo.

			Decido que hay otras formas de conseguir comida, así que doy media vuelta y me dirijo a la ventana. Me detengo en seco, ¿por qué debo salir por la ventana? Tomando demasiados riesgos, salgo de la habitación y bajo las escaleras para salir por la puerta principal. Antes de llegar a ella, me detengo a medio paso. ¿Cómo no se me ocurrió antes?

			Me desvío hacia la derecha y entro a la cocina, abro el refrigerador y mi estómago ruge ansioso. Saco un par de rebanadas de jamón y algunos aderezos, un par de botellas de yogur, una de agua y un par de pastelitos. Encuentro en la alacena una bolsa de pan y me las arreglo para hacer un sándwich con las rebanadas de jamón y los aderezos. A pesar de que mi cuerpo está frenético por comer, me esfuerzo para masticar lentamente. Me bebo una botella de yogur para acompañar el sándwich y después devoro un pastelito. Meto lo que queda en la bolsa y hurto también un par de plátanos, tres manzanas y dos guayabas, y ruego porque no se aplasten en el camino.

			Recuerdo al perro que me espera fuera de la casa, así que tomo otras cuantas rebanadas de jamón y luego guardo todo en su lugar. Me encamino a la puerta y la abro sin titubeos. El perro comienza a gruñirme de inmediato, así que empiezo a tararear y le aviento las rebanadas de jamón. El can se aleja de mí con el botín de carne colgando de su hocico. Cubro mi rostro con mi cabello, salgo de la casa y me dirijo inmediatamente al centro de la ciudad.

			Se siente bien caminar con ropa tan limpia. 

			[image: ]

			Por fin es de noche y, contrario a lo que me hubiese gustado, estoy rodeada de personas. La Querella tiene ese extraño efecto de absorberte, sin importarle cuánto te resistas. Y lo ha hecho conmigo otra vez.

			Me he hecho un moño sobre la cabeza, así que puedo moverme con muchísima libertad. Matt está a mi lado, agitando sus brazos en el aire mientras la marihuana recorre su cuerpo. Río a carcajadas. Me siento relajada, ligera y ágil, aunque sé que probablemente estoy moviéndome con extremidades torpes.

			Miro a Matt. Su cabello corto y despeinado se mueve a su ritmo, sus ojos color miel brillan muchísimo y su sonrisa torcida se convierte en carcajadas cuando me atrapa mirándolo.

			—¡¿Qué?! —me pregunta gritando—. ¡¿Es que me veo atractivo?!

			La música está altísima y los gritos y risas de los demás aumentan el bullicio. Las noches de fiesta aquí son un infierno. Me toma dos segundos comprender lo que ha dicho.

			—¡Claro! —grito con sarcasmo—. ¡Te ves tan ridículo que de alguna manera luces mejor!

			Ríe exageradamente: está siendo sarcástico.

			—¡Pues tú te ves excelente! —grita—. ¡El tequila te sienta bien!

			Levanto una ceja e intento moverme al ritmo de la música, pero me es imposible. Volteo a mi izquierda y veo a Julia, mi mejor amiga, besando a una chica de cabello rojo, su ligue de la noche. Frente a mí hay un chico fumando un porro y, de alguna extraña manera, hay alguien debajo de mí arrastrándose en el suelo. Hago una mueca. Miro hacia arriba y de inmediato entiendo que no fue una buena idea. Me mareo y pierdo el equilibrio. Siento que comienzo a caer, estoy demasiado ebria. Una mano aferra mi cintura y me salva a mitad de la caída. Estoy perdida, ¿dónde estoy? Escucho una risa.

			—¿Alex? —balbuceo.

			Otra risa.

			—No, Jo —escucho. Oh, es Matt. Sonrío.

			—Parece que alguien se ve más ridícula que yo —lo escucho decir cerca de mi oído.

			Abro los ojos, ¿en qué momento los cerré? Matt está frente a mí o, mejor dicho, casi encima de mí. Sigo inclinada hacia el suelo y él se las arregla para sostener mi peso con el suyo. Intento ponerme en pie, pero el piso se mueve debajo de mí.

			—Demasiada fiesta, ¿eh?

			Sonrío atontada.

			—¡Sácame de aquí! —pido.

			Mis pies se despegan del suelo y un par de manos me toman por la cintura y por las piernas. Matt me está cargando. Debería resistirme, no me gusta que me toquen... pero es él. Suelto una carcajada. Estúpido tequila y estúpida ebriedad, ahora estoy vulnerable. Pero sigo pensando, ¿no? Sigo consciente. Podría ser peor.

			De pronto caigo en una superficie mullida y abro los ojos de nuevo sin saber en qué instante los cerré. El sofá se hunde al lado mío y volteo para ver a Matt riéndose.

			—Doce tequilas —dice. La música ya no es tan alta en nuestra zona, así que lo escucho a la perfección—. Nuevo récord para Joan Forley.

			Río intentando ser disimulada.

			—Matt —digo.

			—¿Qué?

			No sé. No sé por qué he dicho su nombre. ¿Quería decirle algo? Miro sus ojos color miel que a su vez me miran expectantes, y, de algún modo, mis ojos encuentran el camino hacia sus labios. Los miro y los miro, y siento su mirada acechándome. Me obligo a mirarlo a los ojos y hay algo, una chispa, un clic, una luz verde que sé que refleja la mía. Es Matt, puedo confiar en él, ¿no? Soy una criminal, pero también soy una adolescente. ¿Acaso esperaba jamás sentir esto? Debería irme, orgullosa e inalcanzable. Dios, ni siquiera sé qué hacer. Pero él parece saberlo perfectamente. Levanta lentamente su mano derecha y con su pulgar roza mis labios, dejando una chispa ardiendo allí. Es el alcohol, ¿cierto? Río de nuevo, nerviosa. Él sonríe.

			—Sabes que si haces un movimiento en falso aún puedo noquearte, ¿verdad? —susurro. Él sonríe de nuevo.

			—No me atrevería a ir más allá de ti, Joan —dice. Es la primera vez que me llama Joan.

			Mis sentidos parecen no responder. La música suena distorsionada y el calor del lugar desaparece. Me siento fresca y adormilada al mismo tiempo, pero sigo alerta.

			Matt sonríe otra vez y yo lo imito. Se acerca a mí lentamente y de pronto sus labios están en los míos. Cierro los ojos. Mis brazos pierden su fuerza y me dejan caer de espaldas en el sofá. Miro a Matt quien a su vez me mira incrédulo. Oh, no. ¿Debería entrar en pánico? Él sonríe y levanta una ceja. Quiero explicarme, quiero hacerle saber que he perdido el equilibrio, que esto no estaba en mis planes, pero no lo hago y él se inclina hacia mí. Siento su peso sobre mí, se sostiene recargando sus puños a cada lado de mis hombros. Carajo, carajo. Sonrío tímidamente, ¿es hora de decirle que pare? ¿Es momento de decirme a mí misma que pare?

			No. Decido que no quiero detenerme. Sigo consciente, ¿qué podría pasar? Quiero vivir este instante, quiero probar un poco de lo que me he estado perdiendo. Levanto mis manos y las pongo sobre su pecho, las deslizo sobre su camiseta y las aferro al cuello de tela. Él dobla los codos solo lo necesario y de nuevo está en mis labios. Paso mis manos hacia su nuca y enredo mis dedos en su cabello, ¿es así? No sé, pero yo continúo sintiéndome un poco más ebria, más mareada y menos tensa. Nos quedamos así por varios segundos. ¿O son minutos? ¿Horas? No sé, no me interesa. Siento como si cada centímetro de mi cuerpo estuviese concentrado en este beso. Podría jurar que mi cerebro trabaja a mil por hora, cuidando cada detalle. Abro los ojos cuando deja de besar mis labios y comienza a recorrer mi mejilla en dirección a mi oreja derecha, quita uno de sus brazos y más de su peso recae sobre mí. Sus labios están en mi cuello, besando y besando. Su mano libre de repente está en mis caderas, dibujando pequeños círculos sobre la tela de los jeans. Sin saber si es lo correcto, le beso el cuello una vez y aspiro su aroma. Él se retira un poco para mirarme y pienso que he hecho algo mal, pero el pensamiento se esfuma pronto y entonces sé lo que está intentando decirme con la mirada. Hay una pregunta en sus ojos y al mismo tiempo en que la adivino, la mano que hacía pequeños círculos en la tela de los jeans aferra estos por el borde y los sostiene con fuerza.

			«No», pienso. «No, no y no».

			Y él entiende. Sonríe, se inclina de nuevo hacia mí, me planta un lento beso en los labios y luego uno breve en la frente.

			—Como tú quieras —susurra antes de retirarse. Se levanta del sofá con cuidado de no tocarme y me siento decepcionada. No quería que fuéramos más lejos, pero tampoco quiero tenerlo lejos. Camina hacia la barra privada que tenemos aquí arriba, se sirve un líquido amarillento en una copa y se lo toma todo de un sorbo. Lo miro, irguiéndome un poco sobre los codos, aún estoy demasiado mareada. Me mira de repente. Sirve otra copa de la misma bebida y se acerca. Se sienta en el sofá a mi lado y deja caer su mano izquierda sobre mi pierna. Me ofrece la copa y lo miro con desconcierto.

			—¿Champaña? —me pregunta sonriendo.

			¿Es en serio? ¿Estamos bien?

			Acepto la copa y le doy un sorbito. No me agrada mucho el sabor y, para ser honesta, ya no quiero beber.

			—Ha sido demasiado por una noche —le sonrío. Me sonríe de vuelta y quita la copa de mis manos.

			—¿Recordarás esto el día de mañana? —pregunta.

			Sonrío.

			—Probablemente no, ¿quién sabe?

			—Entonces, ¿las probabilidades son cincuenta-cincuenta?

			—Tal vez —digo entrecerrando los ojos—. ¿Por qué?

			—Tal vez tenga ánimos de contarte algunas anécdotas.

			—¿Qué? ¿No quieres que las recuerde?

			—Me da igual —dice—. Pero me sentiré más cómodo al contártelas si me dices que no las recordarás.

			Le dedico una sonrisa torcida. 

			—Entonces no lo recordaré —digo, esperando que no sea cierto. Yo quiero recordar.

			—Bueno, ¿alguna vez te conté de aquel viaje en el que acabé desnudo y atado a un monumento histórico?

			Suelto una carcajada, me encantan las historias de Matt.

			—Parece que no —adivina y comienza a charlar.

			Me dejo caer de nuevo en el sofá, entrelazo mis manos detrás de la nuca y me dispongo a escuchar. Doy enormes carcajadas de vez en cuando y escucho la risa de Matt quizá mil veces. Me encanta sentirme así. Solo aquí puedo sentirme así, sin preocupaciones e invencible. Por un segundo pienso que siempre será de esta manera, pero la idea se desvanece tan pronto recuerdo el hambre que me acechaba esta mañana y el deseo de respirar bajo el agua.

		


		
			El Rey

			Después de la gran presentación que Matt le hizo a Joan en La Querella, las personas se arremolinaron alrededor de ambos para conocer a la famosa asesina. Luis, Alex y Derek fueron desplazados poco a poco por la multitud hasta que no distinguieron más que el rostro de Joan a lo lejos.

			—Está bien, gente, déjenla respirar —estalló la voz de Matt en medio de una carcajada—. Si no les importa, yo quiero una audiencia privada con Forley —informó sonriendo.

			Joan le devolvió la sonrisa y bajó de la mesa de billar para seguirlo muy de cerca.

			—¿Por qué le da una audiencia? ¿Y por qué es privada? —preguntó Alex.

			—Sencillo —respondió Luis—. Aquí, él es el Rey.

			Joan se alejó del centro del establecimiento y siguió a Matt hasta el fondo del lugar con cuidado de no tocar ni ser tocada por nadie en el camino. Antes de entrar a la zona en donde las parejas tenían sexo, giraron a la izquierda y subieron por unas escaleras anchas al segundo medio-piso, donde lo único que había era un pequeño y tranquilo bar que contaba con un par de sofás color beige, una pequeña mesa de centro y una barra de bebidas. Era la zona en la que solo podían estar los reyes y los acompañantes que ellos quisieran. Absolutamente nadie más.

			El piso seguía siendo de madera, las tres paredes eran de un color verde oscuro y la baranda por la que uno se podía asomar para ver el piso de abajo era de madera oscura tallada y desgastada.

			Una vez arriba, se sentaron cada uno en un sofá, mirándose frente a frente. Ella cruzó las piernas y se dejó caer en el respaldo mullido.

			—Un par de copas —ordenó Matt a nadie en particular y enseguida uno de los guardaespaldas que lo cuidaban llegó con un par de copas en las manos.

			Joan aceptó la suya y le dio un largo sorbo. El vino tinto que le ofrecieron era dulce y suave, perfecto para mantener una charla. Matt terminó con su copa de un único sorbo y de inmediato le trajeron otra. Dio una pequeña probada y la dejó en la mesa. Apoyó sus brazos en sus rodillas y la miró fijamente. Fue ella quien rompió el hielo.

			—¿Guardaespaldas? —preguntó señalando con la mirada al sujeto que les había llevado las bebidas. Además de él, había otros dos detrás de Joan y uno más detrás de Matt.

			—Es un simple lujo —respondió él con una sonrisa torcida.

			—Claro —dijo ella con sarcasmo mientras jugaba delicadamente con la copa en sus manos—. ¿Y Julia?

			Matt hizo una mueca.

			—No lo sé, no la veo hace mucho. Dicen que está fuera del país. 

			—Ah —suspiró Joan. Esperaba verla, quería contarle todo lo que había pasado... 

			—¿A qué has venido? —preguntó él.

			—¿Quieres que me vaya? —lo atajó ella.

			—No. No, por favor, fue solo una pregunta —le respondió Matt de inmediato, atropellando las palabras. Estaba nervioso.

			Joan sonrió. Se alegró de aún tener el mismo efecto en él.

			—La verdad es que busco... información. ¿Dónde más podría conseguirla sino en mi mundo?

			—Ajá. ¿Nombres?

			—Solo un nombre.

			—¿Quién es tan importante para ti?

			Ella frunció el ceño. ¿Importante?

			Tomó un sorbo más a su vino, lo saboreó en la boca y juntó las palabras correctas en su garganta.

			—Busco al líder de esta... organización. Llevan tatuajes en los hombros y él lleva tatuado ambos brazos. Ya me cansé de matar a todo el que lleve la marca, prefiero acabar con aquel que se las da. ¿Comprendes?

			—¿Qué tipo de tatuajes? —inquirió Matt llevándose su copa a los labios.

			—Un remolino que se traga un corazón de plumas.

			Él se atragantó con su bebida. Joan alzó una ceja.

			—No te metas con ellos, Forley —dijo él en cuanto recuperó el aliento.

			—Creo que es mi decisión. Y parece que sabes mucho de ellos, ¿quiénes son? —espetó ella con voz tranquila.

			Sin decir una palabra, con ojos tristes y torciendo la boca, Matt bajó el cuello de su camiseta negra para mostrar su hombro izquierdo. Tenía tatuado aquel remolino que se tragaba el corazón de plumas.

			—¡¿Qué?! —inquirió ella levantándose rápido, dejando caer su copa.

			El vidrio causó un estruendo total al quebrarse cuando tocó la madera. Todo el lugar se quedó en silencio. Algunos al escuchar el grito de ella y otros al escuchar el vidrio al romperse.

			—Tranquila. Forley, tranquila —pidió Matt con una mano al frente. Le hablaba como si ella fuera un animal rabioso que podía saltarle al cuello en cualquier segundo.

			Los cuatro guardaespaldas rodearon a la asesina. Dos estaban frente a ella, impidiéndole acercarse a él y otros dos estaban listos para sujetarla por la espalda si se atrevía a dar un paso. Joan rio en su mente, realmente ellos no representaban ninguna amenaza, podría noquearlos a todos en no más de dos minutos.

			—Explica esto antes de que te clave la copa en el cuello —lo amenazó ella apretando los dientes. Se esforzaba mucho por entender y mucho más por mantenerse quieta.

			Era Matt, seguro había una explicación razonable. Antes de hacer o decir otra cosa, él se descubrió el hombro derecho. No había nada.

			Ella entornó los ojos y se sentó a regañadientes. Jamás había visto a alguno que tuviera solo un tatuaje.

			—¿Escucharás? —preguntó él.

			—Solo habla —gruñó ella con mal humor.

			El bullicio en el establecimiento volvió a su normalidad. Dieron el pequeño incidente como uno de los múltiples arranques de ira típicos de Joan.

			—Se hacen llamar Los Huracanes —comenzó a explicar Matt—. Yo casi pertenecí a ellos, poco más de tres años atrás. Resulta que para obtener tu primer tatuaje solo debes jurar lealtad, pero, para obtener el segundo, debes cumplir la tarea que el líder te asigna.

			—¿Quién es el líder?

			—Le dicen Soto, pero no tengo idea de cuál es su nombre real o cómo es exactamente. Solo lo vi una vez y la luz no era muy buena que digamos.

			—¿Tiene tatuajes de gotas en el cuerpo?

			Matt se lo pensó por dos segundos.

			—Sí, parecen lágrimas.

			Bingo, era él.

			—¿Por qué querías entrar? —preguntó ella cada vez más tranquila.

			Él dio una carcajada irónica.

			—La pregunta es ¿por qué no querrías entrar?

			Ella torció la boca, tenía muchas razones para no querer, jamás, en toda su vida, fuese corta o larga, hacerlo.

			—Si eres parte de ellos tienes ciertos beneficios, ya sabes, dinero, servicios, respeto... Pero si posees un alto rango entre ellos, tienes millones, mansiones, puedes entrar en la política o incursionar en la economía del país. Poder, respeto y, sobre todo, impunidad. Puedes vivir como quieras y hacer lo que quieras a quien quieras y jamás tendrán motivos para arrestarte —dijo él y, al finalizar, se dejó caer en el respaldo del sofá. Se llevó la mano a la barbilla para rascarse la barba de dos días y evaluar las reacciones de la asesina.

			Ella no dijo nada. Se limitó a mirar la copa que estaba sobre la mesa.

			Si aquellos sujetos tenían impunidad e influencia en todos los aspectos, sería mucho más complicado llegar a ellos sin que la atraparan. Con un chasqueo de los dedos ella estaría de nuevo tras las rejas. No en el Reformatorio, en la cárcel.

			—¿Qué te hicieron? ¿Por qué quieres llegar a ellos? —preguntó Matt, interrumpiendo las divagaciones de Joan.

			Ella suspiró. Le había contado su historia a Matt en repetidas ocasiones, pero había omitido el detalle de los tatuajes.

			—Me deben muchísimo.

			—Forley, no hagas una estupidez solamente por dinero —refunfuñó él.

			Ella rio sin una sola gota de alegría en la voz. Algunos de los criminales que estaban en el primer piso voltearon hacia arriba para mirar.

			—Creí que me conocías. Jamás quitaría una vida por dinero. Ojo por ojo, diente por diente y vida por vida.

			Él tragó saliva. Tenía tres años sin verla y en ese tiempo ella había crecido muchísimo, tanto física como mentalmente. Y le agradaba saber que Joan no se había perdido a sí misma en el encierro, sino que se había vuelto más fuerte y calculadora. Matt no sabía si le agradaba del todo, pero ciertamente lo hacía sentir orgulloso.

			—Si no cumples la tarea que manda Soto, ¿qué pasa? —preguntó Joan entrecerrando los ojos.

			—Te botan. Pero primero se encargan de darte una buena lección para que no te atrevas a contarle nada a nadie. Lo que, claro, acabo de hacer ahora, contigo.

			—¿Una lección?

			—Sí —respondió Matt suspirando. Soltó el listón que mantenía su cabello peinado, lo apartó con una mano y se giró para que ella pudiese ver.

			Ella tomó aire al ver la cicatriz que él tenía en la nuca. Tenía la forma de una rosa de los vientos, con los cuatro puntos cardinales. Era enorme, la punta del sur continuaba descendiendo aún por debajo de su camisa.

			—Fue una pequeña tortura. —Sonrió él con tristeza mientras se giraba para darle la cara a Joan.

			—¿Sabías a lo que te atenías? —le preguntó Joan.

			Mientras él se anudaba el listón, recogiendo de nuevo su cabello, la miró de reojo y asintió despacio.

			—Sí. Lo sabía.

			—¿Con qué te lo hicieron? —preguntó ella de nuevo, curiosa. Era una cicatriz muy rara, era voluminosa y muy rosada

			—Un vidrio, una aguja y un pedazo de metal ardiendo. Tuvieron la consideración de escarbar la herida varias veces —respondió él con el ceño fruncido.

			A ella le dieron escalofríos. Tener una herida profunda era ya doloroso, que te lastimaran de nuevo en esa herida era peor, pero que escarbaran en ella con metal ardiendo o con una aguja sonaba horrible.

			—Lo lamento —susurró ella.

			Él le sonrió con esa típica sonrisa deslumbrante suya.

			—Es agua pasada —respondió.

			—Matt, por favor. Dime cómo llego a Soto —le pidió ella.

			—Forley... —comenzó él a reprochar.

			—Ellos mataron a mis padres —soltó de pronto—. Por favor, Matt. Por favor.

			Él la observó detenidamente. Allí estaba ella, sentada con los brazos recargados en las rodillas, el ceño fruncido y los ojos entornados. Si su postura firme y sus ojos retadores no lo hubiesen convencido de hablar, la razón por la que ella quería atraparlos era suficiente. Justicia al estilo Forley.

			—La única forma de llegar a Soto es trabajando con él —susurró.

			Estaban inclinados ambos hacia adelante, sus rostros estaban separados por no más de cincuenta centímetros.

			—¿Quieres llegar a Soto? Sé su leal sirviente —finalizó él.

			Eso era una completa ironía. Para matar al asesino de sus padres y, seguramente al destructor de varias familias, tendría que jurar lealtad a él y además cometer crímenes por él. Quizás estaba desesperada, pero no haría eso. Ni en un millón de años. Se quedó callada, con la mirada perdida. Entonces, ¿cómo? ¿Cómo entrar en el juego?

			—Forley —la llamó Matt. Ella posó sus ojos en él—. ¿Por qué no regresaste a prisión? Luis me dijo que salías cada cierto tiempo para matar a alguien y volvías. ¿Por qué fue diferente esta vez?

			Al principio Joan se sorprendió al saber que Matt seguía estando al pendiente. Luego se conmocionó un poco, muchas cosas habían cambiado a su alrededor, al igual que ella.

			—Alex —fue lo único que dijo. 

			Él comprendió de inmediato y sintió una horrible punzada de celos recorrerle el pecho. Joan le había hablado de Alex más de diez veces y, por la simple forma en la que ella decía su nombre, cualquier persona podía darse cuenta de lo mucho que significaba para ella.

			—¿Lo encontraste? ¿Vivo?

			—En realidad él me encontró a mí. Es... increíble, ¿no crees? —respondió sonriente.

			—Demasiado —comentó él, entrecerrando los ojos con gesto pensativo y sintiendo aquella pequeña chispa de celos correr por sus venas. No iba a admitirlo, pero quiso correr a abrazar a Joan en el instante en que la divisó en la zona de billar, se esforzaba para no borrar la distancia entre ellos y besarla.

			—¿Qué quieres decir?

			—No lo tomes a mal. Es solo que... ¿después de todos estos años aparece de la nada, sano y salvo?

			Ella se recostó en el sofá y suspiró. Matt no comprendía nada.

			—Espero al menos que él te haya dado una explicación con detalles y con suficiente lógica —continuó Matt.

			—Él no...

			—No te lo ha explicado, ¿cierto? —la interrumpió Matt.

			Ante el silencio de Joan, él soltó un bufido. Ella se sintió indignada, ¿cómo se atrevía a sembrar dudas en ella? ¿Cómo se atrevía él a juzgar a Alex?

			—Gracias por el vino —dijo ella de pronto y se levantó del sofá.

			Dio solo dos pasos sobre el vidrio aún regado en el suelo antes de que una mano la retuviera por el brazo derecho. Ella titubeó y se reprendió por ello, se zafó y tomó una postura defensiva.

			—Lo siento —se disculpó Matt—. Ha pasado mucho tiempo, ¿eh? —Sonrió.

			Ella se quedó ahí plantada, pretendiendo mirarlo con desdén y fallando estrepitosamente en el intento. Era Matt, era él y su contacto no le molestaba, pero la había tomado desprevenida. Además, estaban en público y siendo observados. Estaba casi segura de que ya no había más que recuerdos entre ellos, pero el cosquilleo en su estómago no la dejaba pensar con claridad. Debía cuidar su imagen, nadie podía saber que Matt era el único que podía rozar su piel sin esperar una bofetada a cambio. Nadie, ni siquiera Luis, sabía sobre los besos y las noches que compartieron, todas esas caricias y amaneceres... era un secreto. Y así debía de permanecer.

			—Solo quiero que tengas cuidado, Forley. Eres lo suficientemente peligrosa como para que muchas personas intenten llegar a ti, de cualquier modo posible —Matt hablaba con seriedad.

			—Tendré cuidado —dijo ella.

			—Me alegra que hayas regresado.

			—A mí también —respondió ella con una sonrisa torcida, deteniéndose con la punta de sus pies para no acercarse a besarlo.

			Joan dio media vuelta y se encaminó hacia las escaleras para bajar y regresar con los chicos. Antes de pisar el primer peldaño, se detuvo aferrando su mano a la baranda y giró.

			—Matt —lo llamó.

			Él, que ya se dirigía de nuevo al sofá con una copa de whisky en la mano, dio media vuelta para encararla.

			—No obtuviste el segundo tatuaje, te rehusaste a cumplir con la tarea —dijo ella afirmando lo que él le había contado.

			Matt asintió.

			—¿Cuál era esa tarea? —preguntó ella.

			Él la miró de pies a cabeza, recordando. Suspiró y le dedicó una sonrisa muy débil.

			—Asesinarte —respondió sin rodeos.

			A Joan se le enfrió la sangre y palideció.

			Matt, comprendiendo su reacción, alzó su copa al aire y brindó en su nombre, alegrándose de nuevo de saber que tomó la decisión correcta. 

		


		
			Los Huracanes

			Joan sonrió débilmente.

			Después de todo, Matt seguía cuidándola. Él bajó la copa y le sonrió. Ella decidió que hablaría con él después para agradecerle y disculparse más veces de las que pudiera contar.

			Se aferró aún más fuerte a la baranda y comenzó a bajar las escaleras. Su alrededor se transformó en una secuencia en cámara lenta. El sonido de las copas al golpearse unas con otras era ensordecedor y muy agudo, las risas de los criminales en el lugar sonaban tétricas, el estruendo de las bolas de billar al chocar era aterrador, y, por si fuera poco, se escuchaban voces distorsionadas.

			La gente le abrió paso. Ella caminó directamente hasta la mesa de billar en donde los chicos estaban jugando. Derek estaba agachado contra la mesa, a punto de lanzar el tiro.

			Luis parecía coquetear con un chico al otro extremo.

			Alex le daba la espalda.

			Joan recargó ambas manos en el borde de la mesa, a un lado de Alex, y soltó el aire que tenía contenido en sus pulmones. Se dio media vuelta y recargó sus caderas en la mesa. Tomó aire e hizo todo por calmarse. Sentía el sudor frío en su espalda y escalofríos en su nuca.

			¿Asesinarla? ¿Por qué querría Soto asesinarla? De eso hacía poco más de tres años, ¿seguiría intentando llegar a ella? Joan dudaba que Soto supiese quién era la persona que acababa con su gente. A pesar de haber sido atrapada varias veces después de asesinar a alguno de ellos, todas las autoridades habían insistido en que a Joan no se le acreditara ninguno de esos homicidios, al menos no públicamente.

			—No desatemos el pánico —había escuchado decir a Paty luego de uno de sus muchos juicios.

			A vista de la gente normal, ella estaba en prisión por asesinar a personas comunes y se había ganado tantas cadenas perpetuas por seguir cometiendo esos crímenes cada vez con mayor sadismo dentro de prisión.

			Eso era lo que los civiles sabían. Eso era lo que Paty había hecho para... ¿Qué? ¿Para qué mentir? ¿Realmente quería evitar el pánico en las personas? ¿Por qué jamás la habían detenido más que con rejas y unas cuantas cadenas? En su mente comenzaron a surgir infinidad de dudas y no sabía de dónde obtener respuestas.

			—¿Estás bien? —le preguntó Alex, cigarro en mano—. Pareces un fantasma, estás pálida.

			Joan tomó aire y enderezó todo su cuerpo.

			—Sí, estoy bien —suspiró.

			—¿Qué te dijo?

			—¿Quién?

			—Matt, por supuesto. ¿Segura que estás bien? —preguntó Alex por segunda vez antes de darle una bocanada a su cigarro y luego soplar el denso humo.

			Era obvio que Joan estaba totalmente distraída. Y era raro que lo estuviese, siempre estaba alerta.

			—Ah... —fue lo único que ella respondió.

			—¿Qué te dijo? —insistió Alex con voz calmada.

			—Me dijo quiénes son... Los Huracanes —respondió ella.

			Esta vez, Alex palideció, le dio una nueva bocanada al cigarro y dejó salir el humo por la nariz.

			—¿Te dijo quiénes son?

			—Te lo acabo de decir —respondió ella.

			A pesar de estar completamente ida, notó la súbita tensión que embargó el cuerpo de Alex.

			—No, no me refiero a ellos como grupo. ¿Te dijo quiénes son? ¿Te dio nombres?

			—¿Qué te pasa? —preguntó ella mientras fruncía el ceño.

			—Solo tengo curiosidad —se defendió él.

			Ella se lo pensó dos veces.

			—Me dio un nombre —susurró Joan, casi insegura de sus palabras.

			¿Qué diablos le pasaba a Alex? La única vez que lo había visto reaccionar así fue cuando él se comió su ración de comida cuando eran niños. Él le había dicho al principio que probablemente las ardillas se habían robado su parte del botín, pero Joan no se tragaba que las ardillas se hubiesen comido su pedazo de carne. Así que tuvo que interrogar a Alex hasta que él no pudo ocultarlo más. 

			—¿Quién? —preguntó él, inclinando su torso sobre ella, acorralándola contra la mesa de billar.

			Su modo de hablar no era agresivo, más bien persuasivo. Joan lo tenía a pocos centímetros de su rostro, sus ojos color chocolate estaban fríos y su ceño fruncido.

			Ella frunció el ceño aún más, confundida.

			—Soto —dijo en voz baja.

			Alex pareció relajarse y se apartó de ella. Apagó el cigarro en un cenicero y olvidó ahí la colilla.

			Joan no despegó su vista de él.

			—Deberíamos volver al departamento —anunció él en voz alta. Derek, que había metido tres bolas durante la pequeña charla entre Alex y Joan, alzó la mirada y se rehusó.

			—¿Por qué?

			—Joan no se siente bien —respondió Alex.

			Ella no miró a Derek cuando este dejó el taco de billar sobre la mesa y se plantó junto a ella. Luis se despidió del chico con una sonrisa en el rostro.

			—Vamos —ordenó Alex.

			Luis fue el primero en seguirlo.

			—¿Estas bien? —preguntó Derek a Joan y le ofreció la mano.

			—Sí —respondió ella en un susurro y le estrechó la mano brevemente antes de cruzarse de brazos y seguir a Luis.

			Mientras salían de La Querella, las personas miraban a Joan. Algunas le sonreían y otras asentían con respeto. Bate, el sujeto de la puerta, le dijo que la esperaba ver pronto cerca de ahí.
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			Durante el trayecto, Joan compartió con los chicos la plática que había tenido con Matt y la información obtenida, pero, cuando acabó, se quedó callada y escuchó las charlas de ellos sobre los juegos de billar y las excelentes bebidas que habían consumido. Cuando llegaron al departamento lo primero que hizo fue encerrarse en la habitación, sin siquiera voltear antes a ver a Luis cuando este la llamó.

			De acuerdo, todo eso era oficialmente un desastre.

			Habían intentado llegar a ella para asesinarla. Se alegró de saber que Matt había preferido sufrir esa tortura antes que matarla. Ella haría lo mismo por él. Por un momento vagó en su mente y pensó en sus posibilidades contra Matt. Por algo ambos eran reyes, prácticamente sería una lucha de vida o muerte si alguna vez se enfrentara a él.

			Sacudió su cabeza y volvió a la realidad.

			Hace poco más de tres años...

			Hace poco más de tres años solo convivía con Luis y Matt. Ya era Reina de La Querella. Había peleado contra la entonces Reina y la había vencido en un dos por tres, pues la chica de ese entonces era una ladrona que asesinaba solamente si era necesario. En cambio, Joan era una asesina a tiempo completo que, en ese entonces, pasaba todas las tardes entrenando y algunas noches asesinando a los sujetos con los tatuajes. Ella misma se consideraba más peligrosa en esos días que ahora.

			Cuando subió al trono conoció a Matt y se hicieron buenos amigos de inmediato. Ella le contó mucho de su vida y él le contó a ella de la suya. Eran historias bastante similares a excepción de que Matt nunca tuvo un Alex y de que Joan no era narcotraficante. Y después de conocerse y pasar infinidad de tiempo juntos, bueno, se entendieron mucho mejor. Mucho, mucho mejor. 

			Entonces, fue por eso que, al tener a Matt en Los Huracanes, aprovecharon la oportunidad para mandarlo a matarla. Bastante lógico. Una suerte que él la llegase a querer tanto.

			Aunque, ¿por qué? ¿Por qué matarla?

			Joan entró en el Reclusorio Oriente justamente en la semana en que los amigos de Matt le dijeron que él estaba herido e indispuesto. Seguramente la semana en la que él recibió la tortura.

			Entrar al Reclusorio le había salvado la vida.

			Demasiada coincidencia.

			Buscó más recuerdos en su mente.

			Buscó golpes de suerte casi inexplicables.

			Su salida del Reclusorio... fue justo después de que una de las reclusas intentara matarla, de hecho, casi lo había logrado. La cicatriz que recorría su cuello de un lado a otro era prueba de ello.

			Aquella chica la había atacado en el patio del Reclusorio e inexplicablemente tenía un cuchillo. Después de que la otra le cortara varias veces en las piernas, la golpeara con una piedra en un par de ocasiones, dejándola momentáneamente ciega y le rompiera la rodilla; Joan estaba vencida y derrumbada en el suelo. Recordó haber dicho adiós mientras la otra chica se sentaba sobre su espalda y le jalaba el cabello para levantar su cabeza. Le rebanó el cuello demasiado superficialmente como para matarla al instante, pero lo suficientemente hondo para que se desangrara poco a poco. Para que sufriera y agonizara.

			Justo antes de que la chica pudiese robarle su collar y un delgadísimo anillo que Luis le había regalado unos meses antes, los guardias llegaron y llevaron a Joan al hospital, la curaron, le transfundieron sangre y, cuando estuvo curada, la llevaron al Reformatorio B.

			¿Por qué se habían interesado tanto en curarla? ¿Por qué la habían cambiado de prisión? Joan jamás había escuchado que cambiaran a una reclusa de prisión por seguridad. Al menos no por la seguridad de la reclusa.

			Ya estando en el Reformatorio... ¿por qué no le dieron pena de muerte? Jamás fue siquiera mencionado ese castigo frente a ella. Paty seguía acumulando en su historial las cadenas perpetuas. ¿Por qué jamás le habían puesto un rastreador? Estaba prohibido poner un rastreador en las reclusas a menos que hubiese un trato, pero Molly llevaba uno. ¿Tenía ella un trato? ¿Por qué Joan no lo sabía?

			Gracias a cámaras de seguridad, la habían atrapado cuando cometía los crímenes dentro del Reformatorio. ¿Por qué ni siquiera cuando ella aceptaba su culpabilidad, le ponían el rastreador? O ¿por qué no intentaban cerrarle la salida y arreglar el techo de Joan? O ¿por qué no simplemente cambiarla de celda?

			Definitivamente ella sabía menos de lo que creía.

			¿Por qué Matt había dudado de Alex? Él ni siquiera lo conocía, ¿o sí? Y ¿cómo es que Alex vivió? Joan podía gritar de alegría porque Alex había sobrevivido, pero, ¿cómo lo había hecho? Ella lo vio caer. Lo vio palidecer y desenfocar la vista de una forma espeluznante. Vio que sus ojos se quedaron vacíos y abiertos. Vio la sangre alrededor de él.

			Lo vio muerto.

			Él dijo que había despertado Dios sabe dónde y que comenzó una nueva vida. Pero no dijo más. ¿Cómo lo habían regresado a la vida? y ¿qué había hecho todo ese tiempo? ¿En qué consistía su nueva vida? En las veces que ella había salido del Reformatorio, jamás se lo había topado, y no pudo haber sido solamente un instructor de defensa personal... Joan ni siquiera lo había visto trabajar o conectarse con algún cliente. Además, había escuchado como Alex le decía a Derek —mientras la acompañaban de regreso al departamento, después de arruinarse los nudillos— que había llegado recientemente a la ciudad. ¿Dónde había estado?

			Luis... Luis era él. No cabían sospechas o dudas en alguien tan agradable y sincero, tal vez incluso demasiado sincero en ocasiones. De todas formas, Joan observaría.

			Derek... Derek llegó justo en el momento adecuado. Se podía leer en sus ojos su ingenuidad. Era demasiado... normal para saber lo que implicaba el mundo de Joan.

			Gruñó frustrada.

			Comenzó a llorar en silencio. ¿Era posible que, después de todo lo que había pasado, la vida la estuviera sometiendo una vez más?
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			Joan despertó con mantas enredadas en su cuerpo. Quizá alguno de los chicos había entrado a verla y, al encontrarla dormida, la abrigó.

			Se estiró y miró el reloj a un lado de la cama: cuatro y treinta de la madrugada. Se levantó y salió en silencio.

			Luis estaba despatarrado en un sofá, roncando plácidamente. Balbuceaba algo inteligible y un hilo de saliva le escurría por una de las comisuras de su boca. Joan sonrió.

			«Al menos tú puedes dormir».

			Derek estaba recostado en el otro sofá. Estaba envuelto en una manta y su posición era mucho más decente que la de Luis. Parecía un bebé. 

			En el otro sillón... no había nadie. Se suponía que ahí debía estar Alex. Pero las mantas estaban dobladas con cuidado y colocadas sobre la almohada intacta. ¿Se había ido?

			Frunciendo el ceño, ella se encaminó a su habitación y se desvistió. Sacó uno de los pijamas que Luis había escogido para ella y se lo puso. Se quitó la peluca y despeinó su cabello corto. Se envolvió en una manta y se sentó en la cama por un momento. ¿A dónde habría ido Alex?

			Estaba por levantarse para ir a la sala de nuevo cuando escuchó que la puerta principal se abría. Escuchó el suspiro de Alex y se dejó caer en silencio sobre la cama. Suspiró y puso en práctica su técnica para fingirse dormida.
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			Alex entró haciendo el menor ruido posible y vio la puerta del dormitorio de Joan abierta. Se asomó y la encontró dormida, respiraba pausadamente. Le acarició un corto mechón de cabello castaño y se inclinó para besarle la frente. Salió de la habitación y dejó la puerta entreabierta.

			Se quitó el saco negro, los zapatos, el pantalón de vestir, la camisa y la corbata, los dejó en un cesto oculto bajo la mesa y se puso un par de bermudas y una camiseta negra como pijama. Se dejó caer en el sofá y, después de soltar un enorme suspiro, cerró los ojos.
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			Joan esperó y esperó. Cuando miró el reloj, había pasado una hora desde que escuchó que Alex se había acostado en el sofá. Se levantó con cautela y salió en silencio de su habitación. Se acercó como un fantasma al sofá en donde Alex dormía tranquilamente. Respiraba con calma y con ritmo, estaba completamente dormido. Ella lo miró con atención, intentando encajar las piezas y reconocerlo en algún rincón de su rostro: quizá su cicatriz en la mejilla, en sus párpados quietos, en sus labios entreabiertos, en su corta barba, en su cabello despeinado o al menos en su silencio. Pero algo le pintaba mal.

			¿Qué no le había dicho? ¿Acaso Alex Onetto ocultaba algo? ¿Su Alex ocultaba algo?

			Él se removió en el sofá. Ella se quedó quieta al creer que lo había despertado, pero Alex comenzó a roncar. Ella sonrió. Tenía mucho sin escucharlo roncar.

			Estiró la mano derecha y le acarició un mechón de cabello oscuro, justo lo que él había hecho. Suspiró. ¿Cómo podía dudar de él? Matt estaba equivocado, Alex había vivido porque así debía de ser. ¿Por qué no probarse a sí misma que dudar de él era estúpido?

			Titubeando, colocó su mano cerca del hombro izquierdo de Alex. Tomó el borde de la manga con dos dedos y comenzó a deslizarla hacia arriba.

			Una mancha negra apareció en su piel. Era parte de un tatuaje. Joan retiró su mano como si la tela le hubiera quemado los dedos. Comenzó a respirar como si hubiera corrido dos kilómetros sin parar. Sacudió su cabeza.

			«Es solo un tatuaje, solo el maldito tatuaje de un ancla o un pez», se dijo a sí misma para tranquilizarse.

			Tomó la manga de nuevo entre los dedos y la subió con más rapidez sin dejar lugar a la duda. Se le cayó el alma a los pies. Ahí estaba, burlándose de ella. Y ahora sabía lo que era: un huracán tragando un corazón de plumas.

			Soltó el aire por la boca de golpe. Su mente estaba nublada. De pronto estaba mareada. Ya casi sin importarle a quien despertaba, se inclinó para tomar entre sus dedos la otra manga de la camiseta de Alex. La subió y encontró el segundo tatuaje. Dedicó todas sus fuerzas a controlarse, a no gritar y a no llorar.

			Lo primero que se dijo a sí misma para no sentir que se ahogaba en la traición, fue que Alex no había sido el culpable de la muerte de sus padres. Eso era imposible en todo sentido.

			Pero ¿por qué unirse a ellos? ¿Para hacer lo mismo que Joan había considerado hacer antes de que Matt le dijera que ellos querían matarla? ¿Para vengar a sus padres? Pero ¿por qué no se lo había dicho? ¿Por qué mantenerla a ciegas? ¿Para completar la tarea que Matt no cumplió?

			«No seas estúpida», se dijo, «Alex no haría eso. Jamás. Nunca».

			Pero no pudo evitar pensar que no importaba por qué Alex lo había hecho, simplemente había pasado. Y no le había dicho, incluso había actuado como si no supiera absolutamente nada de ellos. Solo podía pensar que eso llevaba la palabra «traición» escrita por todos lados. 

			Un único y solitario pensamiento le bloqueaba cualquier vía de escape, no parecía tener a dónde ir o de dónde sujetarse. Se sentía aplastada por una simple realidad: Alex era oficialmente uno de ellos.

		


		
			Traje y corbata

			Alex dejó las mantas dobladas perfectamente sobre su almohada y se vistió rápidamente con su terrible uniforme: pantalones de vestir, camisa blanca, saco negro, corbata gris y zapatos pulcramente lustrados. Abrió la puerta con cuidado para no despertar a nadie, salió en silencio y cerró la puerta con un callado clic. Bajó por las escaleras, ignorando el elevador, y salió del edificio como una sombra.

			Caminó un par de calles hasta llegar a un pequeño estacionamiento conocido solo por quienes vivían cerca de allí. Golpeó a la puerta un par de veces y unos minutos más tarde, un hombre vestido con un pijama de color azul marino desgastada apareció en el portón y al ver a Alex cerró de inmediato y se apresuró a abrir las puertas de la salida de los autos.

			Alex entró pisando la tierra con sus finos zapatos y se encaminó hacia su Mercedes Benz C300 color negro. Abrió la puerta, arrancó el motor con un ronroneo y salió del estacionamiento. Condujo con calma hasta llegar a la zona comercial de la ciudad en donde estacionó el auto, sin preocupación alguna, en la calle frente a un edificio construido en piedra gris con detalles en color negro. Las puertas de este estaban hechas de madera y lucían esplendorosas con su estilo colonial y detalles tallados a todo lo largo y ancho de su superficie. Los quince pisos del edificio hacían que cualquiera de las construcciones a sus costados se viera terriblemente opacada por la perfección que este irradiaba, como si hubiese sido siempre parte del paisaje o, mejor aún, como si el paisaje hubiese sido siempre parte del panorama protagonizado por aquel monstruo gris.

			Un hombre de edad avanzada y ataviado en un traje color gris Oxford salió apresurado por las puertas entreabiertas y recibió a Alex con un leve asentimiento de cabeza. Enseguida el hombre se quedó a un lado del auto del joven, vigilando y cuidando que a ningún vándalo se le ocurriera profanar dicha pieza de maquinaria.

			Alex entró con aire de suficiencia al edificio y, como siempre, lo invadió esa sensación de haber entrado a un palacio. Los pisos de mármol hacían un elegante juego con las decenas de cuadros colgados en las paredes, en todos lados: en las salas, los pasillos, los salones, a un lado de las puertas. Siguió el camino que ya se sabía de memoria y entró a un pequeño salón que estaba sutilmente alumbrado por la chimenea que ardía en un extremo. Enfrente de esta había un montón de sillones formando un enorme semicírculo y en medio de estos había una mesita de café con un florero repleto de rosas rojas que a él le parecieron demasiado oscuras. El joven se adentró con confianza y se sentó en uno de los sillones, estiró un brazo por sobre el respaldo y cruzó sus tobillos. Suspiró echando la cabeza hacia atrás y se entretuvo mirando el techo agrietado por unos minutos.

			Ella no dejaba de pasarle por la mente. Era como una fuga incesante, un goteo sin final. Gota, gota. Joan, Joan. Él de verdad había creído que ella había muerto, que simplemente su rostro había desaparecido de la faz de la tierra como muchos otros. Tremendo error que había cometido. Necesitaba tiempo para saber cómo terminar su trabajo sin que ella se diera cuenta, sin inquietarla. Avanzar a sus espaldas y llegar a la meta. Tal vez algún día ella entendería por qué debía de ser de esa forma. Ella debía entender... o todo podría explotarles en la cara.

			Las puertas de la estancia se abrieron suavemente y entró un hombre de no más de cuarenta años ataviado con un traje color negro con una camisa blanca y una corbata roja que se antojaba del color de la sangre. Miró a Alex sentado en el sofá y sonrió débilmente, cerró la puerta a sus espaldas y con un gesto elegante se ajustó un poco más la corbata al cuello.

			—Bienvenido —comentó mientras se acercaba para tomar asiento frente a Alex.

			—Gracias —respondió.

			—¿Cuánto tiempo te tomó ser transferido aquí?

			Alex hizo una mueca.

			—Ingresé hace cinco años…

			El hombre se rascó la barba y le dedicó a Alex una sonrisa torcida.

			—Bien hecho… muchos llevan años sin lograr nada. 

			—Supongo que es la determinación —musitó Alex aburrido. 

			—Aquí las cosas son diferentes, tómalo en cuenta

			Alex miró al hombre. Su barba oscura y demasiado bien cuidada le daba cierto aire de importancia, aunque no fuese más que un matón al igual que él. No sabía su nombre, pero le daba exactamente lo mismo. Y se alegraba inmensamente de que entre ellos hubiese tan poco contacto que apenas se conocieran unos a otros y que, por la calle, no fuese más que otro individuo.

			El hombre sacó un sobre blanco del interior de su saco y lo puso sobre la mesita de café, a un lado del florero. Alex lo tomó con desgana. No lo abrió, sino que se levantó del sofá, guardó el sobre dentro de su saco y se encaminó hacia la puerta. Se detuvo en seco cuando escuchó:

			—Joan Forley.

			Escondiéndose bajo su ya desgastada máscara de indiferencia, se giró y suavizó la mirada.

			—¿Qué?

			—¿Sabes algo de ella?

			—No, ¿quién es? —contestó de inmediato, pero no demasiado pronto como para levantar sospecha. Jamás había escuchado el nombre de Joan ser mencionado por Los Huracanes, al menos no en las otras ciudades donde había trabajado.

			—Es una asesina, escapó de prisión —comentó el hombre mientras se peinaba la barba.

			—No sé nada. ¿Debería?

			—Sí, deberías —afirmó con voz irrefutable—. Todos deberíamos. Ella aún tiene lo que nos hace falta.

			—Lo que a él le hace falta —corrigió Alex—. Trabajamos para él.

			El hombre arrugó la nariz por un segundo.

			—Quizá quien se la entregue obtenga una recompensa.

			Alex entrecerró los ojos.

			—Sí, quizá. —Sonrió con malicia—. ¿Y qué es eso tan importante? 

			—Creí que no sabías nada…

			—Y no sé nada, pero puedo empezar a buscar.

			—Muchacho —musitó el otro—, si supiéramos, si él supiera, hace mucho habríamos acabado con esto. Lo único que es seguro es que el jefe se está impacientando.

			—Bueno, entonces, ¿qué estamos esperando?

			Alex, gustoso, se retiró, dejando al hombre mirando a la puerta, maldiciendo en la mente a aquel joven que amenazaba con arrebatarle su oportunidad de ascender. Su intento de engatusar al joven para que le diera información nueva solo había resultado en otro competidor en la carrera.

			[image: ]

			Ya en su auto, abrió el sobre y leyó la dirección escrita en el papel dentro. Haciendo una mueca, tomó un cigarro de la cajetilla que siempre llevaba en el auto, lo encendió con una buena bocanada y dejó salir el humo, ocultando en dicho gesto un largo y triste suspiro. Echó a andar el motor y se dirigió a su destino. 

			La casa a la que arribó era de un fuerte color ladrillo, según delataban los faroles en la acera que despedían su delgada luz en todas direcciones. Alex vio un par de autos estacionados en el jardín y de inmediato el estómago se le hizo un tremendo nudo. Se palpó el pecho para comprobar que su pistola seguía allí, enfundada en la sobaquera, y suspiró cuando supo que así era.

			Aparcó el auto justo en frente de la casa, con un enorme descaro del que solo él era capaz. Bajó, cerrando tras de sí la puerta con suavidad y se encaminó a la otra puerta con total calma, como si paseara en el parque. Incluso se detuvo un momento a observar los rosales que había debajo de las ventanas. Luego tocó el timbre una vez y esperó hasta que un hombre no mucho mayor que él abrió la puerta con pereza.

			—Alex —lo saludó sorprendido y con voz muy baja.

			—Mateo —saludó Alex de vuelta.

			—¿Qué se te ofrece?

			—Lo siento. ¿Está tu esposa?

			—Sí, está dormida.

			—Lamento despertarte.

			—No, para nada. —Sonrió Mateo—. Estaba terminando con papeleo del trabajo.

			Alex sonrió también. Papeleo del trabajo, el mismo trabajo que Alex.

			—¿Puedo pasar? —preguntó Onetto.

			—Adelante, pasa —lo invitó Mateo mientras se hacía a un lado y abría la puerta de par en par.

			Alex entró sintiéndose incómodo. Ignoró los retratos que estaban colgados en las paredes y desvió la vista cuando vio una foto de bodas sobre la chimenea. Nada de eso lo alentaba a terminar el trabajo que estaba a punto de comenzar.

			—¿Tienes algún problema, Al? —le preguntó su amigo con preocupación.

			—No sé si deba adentrarte en mis tormentas.

			—Bah, como si no hubiese sucedido antes.

			Alex sonrió con tristeza.

			—Te traeré un tequila, puede que sea lo que necesitas —ofreció Mateo antes de dirigirse con energía hacia la cocina.

			«Ahora», pensó Alex con el corazón estrujado.

			Sacó la pistola de la sobaquera y caminó en silencio hasta la cocina. Vio a su amigo intentando abrir una botella y por su mente pasaron aquellas noches en que, cuando borracho y extraviado en ciudades ajenas, siempre era rescatado de los bares por aquel mismo sujeto al que ahora tendría que asesinar. Por qué Mateo era un objetivo, sería un misterio. Quizá había cometido traición, quizá había hablado de más… Alex se sintió sucio, como si hubiese caído en la porquería y luego se hubiese secado al sol mientras las moscas le rodeaban ansiosas.

			Pero era su trabajo. No podía empezar a desobedecer, no ahora que estaba tan cerca.

			Revisó en un par de segundos que el silenciador estuviese bien colocado, ubicó el cañón tras la cabeza de Mateo y jaló el gatillo.

			Las gotitas de sangre le salpicaron el rostro, pero ni siquiera parpadeó. Después de todo, le había pasado antes muchas veces. El cuerpo de Mateo cayó poco a poco. Primero cayó sobre sus rodillas y se balanceó así por un segundo, luego su torso se desplomó hacia delante, rompiendo la botella en decenas de pedacitos. Alex dio media vuelta y salió en silenciosa carrera de la casa. Subió a su auto y condujo en medio de la noche hacia su apartamento, mientras se limpiaba con un trapito húmedo la sangre que lo delataba.

			Todo hubiese ido bien, todo hubiese salido exactamente como todas esas otras noches de trabajo, no hubiese habido ni un solo problema, ni un solo pensamiento, ni un solo remordimiento si no hubiese visto en la barra del desayunador una foto en un marco de brilloso metal color azul. Pensó que era una foto preciosa y también pensó que era un completo pendejo. Vio tanta esperanza plasmada en esa simple imagen que no pudo respirar bien hasta después de unos minutos.

			Se disculpó mentalmente con aquella criatura en el retrato. Se disculpó con aquel bebé que, gracias a él, ya no tenía un padre que lo alentara a crecer. 

		


		
			Heridas

			—Derek, ve a despertarla —le ordenó Luis—. Es hora de desayunar.

			—¿Por qué yo debo despertarla? —replicó él.

			—Porque eres al único que no ha golpeado por haberla despertado. Creo que es justo que tengas tu iniciación —dijo Alex mientras le daba la vuelta en el aire a una omelette de queso. Luis lo despidió con la mano y siguió sirviendo jugo de manzana en vasos de vidrio. Derek refunfuñó mientras se dirigía a la habitación de Joan.

			Algún día él... él haría algo.

			Golpeó la puerta un par de veces con los nudillos, no obtuvo respuesta. Entró con titubeos y vio la habitación vacía. Encima de la cama, arremolinada, había una manta; la manta que Luis le había puesto a Joan la noche anterior. Quizás estaba en el baño. Cruzó la habitación y golpeó la puerta, pero tampoco hubo respuesta. Rogando porque ella no lo golpeara, abrió la puerta despacio, pero tampoco estaba ahí.

			—¿Joan? —preguntó. Ella no se escondía, ¿o sí?

			Una imagen de Joan saltando de su escondite para asustarlo de muerte pasó por su mente. Se quedó allí un par de segundos, esperando por si había respuesta.

			Nada.

			Salió a prisa de la habitación.

			—No está —avisó a Alex y a Luis.

			—¿Qué? —preguntó Luis, exaltado.

			Alex de pronto estaba pálido e inmóvil.

			—No está —repitió Derek.

			—¡Mierda! —exclamó Luis. Dejó su labor con los jugos y se limpió las sus manos en un trapo cercano. Luego corrió hasta la habitación de ella, pero Derek no supo para qué. Alex lo miraba atónito, congelado detrás de la barra en la cocina.

			—¿A dónde pudo haber ido? —preguntó Luis de regreso a la cocina.

			—No debe estar lejos —susurró Alex, recuperando su voz.

			—¿Por qué lo dices?

			—Ayer... me levanté a tomar un vaso de agua y fui a verla a su habitación. Estaba dormida. Eran casi las cinco de la madrugada.

			Derek le echó un vistazo al reloj en la pared arriba de la ventana de la cocina. Ocho y treinta.

			—¿Esperan una señal? Muévanse —ordenó Luis.

			Alex y Derek se sobresaltaron, jamás habían escuchado a Luis tan fuera de su tono de voz amable y siempre bien modulado. Luis salió hecho un bólido del apartamento y bajó por las escaleras, luego salió a la calle para comenzar a buscarla. Alex lo siguió y, ya en la calle, tomó una dirección distinta.

			Derek estaba a punto de ir tras ellos, sin embargo, tomó otra decisión. Subió al elevador y apretó el botón hacia el último piso, al gimnasio de Alex. La última vez que ella se había sentido frustrada había subido ahí para desquitarse. Derek dedujo que ella no desaparecería para ir a tomar un café. Prácticamente odiaba a la humanidad, así que ¿por qué salir para toparse con tanta gente por la mañana? Golpeó el suelo del elevador con el pie hasta que un breve timbre le indicó que estaba en el último piso y las puertas se abrieron ante él.

			Casi se quedó con la boca abierta.

			El gimnasio no estaba desordenado, tampoco destruido. Pero casi todo había sido usado. Los cuchillos y las flechas ya no estaban en los estantes en donde Alex los tenía acomodados para lucirlos, estaban clavados en las dianas al fondo del lugar e, increíblemente, estaban formados. Había cinco flechas clavadas en el centro de una diana, y alrededor, las flechas restantes formaban un espiral perfecto hasta no haber más espacio. Así con un par de dianas más, repletas de flechas en espiral. Los cuchillos también estaban todos en las dianas. Había cinco clavados en el centro y todos los restantes hacían la forma de un rehilete girando en el resto de la diana. Una puntería impresionante.

			Desvió la mirada de las dianas y miró los sacos de boxeo por varios minutos, sin atreverse a acercarse. Uno de ellos estaba demasiado gastado en una zona y, al lado en el suelo, estaba el segundo saco de boxeo que tenía cuchillos enterrados y marcas de puñaladas por todos lados. El tercero era horrible. Estaba embarrado en sangre y había un par de vendas sangrientas tiradas a un lado. Derek tragó saliva, recorrió con miedo el piso cerca de los sacos y contempló la escena con nerviosismo.

			Joan estaba tirada en el suelo, casi boca abajo con la cara oculta entre sus brazos. La luz del sol que se filtraba por la ventana le daba un toque casi tétrico. Su cabello castaño estaba revuelto y en algunas partes estaba de puntas, como si lo hubiera jalado. Su pijama gris estaba manchado de sangre y se le pegaba a la curva de la cadera. Derek se apresuró a llegar a ella y se hincó a su lado.

			Cuando estuvo cerca, se dio cuenta de dónde provenía la sangre: sus nudillos estaban prácticamente desechos. Joan había golpeado el saco hasta sangrar y aún después lo había seguido golpeando. Esta vez Alex no estaba para detenerla. Pero ¿qué la había puesto así? Mordiendo su lengua, Derek tomó aire y empujó un poco el hombro de Joan para darle la vuelta. Había llorado. Sus ojos aún cerrados lucían hinchados y su maquillaje se había corrido. Tenía seis rasguños en el rostro, tres en cada sien. Como si ella misma lo hubiese hecho. Y estaba dormida.

			—Maldición —susurró Derek, no sabía qué hacer.

			Respiró hondo e intentó calmarse.

			«¿Qué haría ella en mi lugar?», se preguntó.

			Se levantó y fue a los cajones en donde había encontrado material de curación y se guardó en los bolsillos la mayor cantidad de vendas, botellitas de alcohol y agua oxigenada que pudo. Regresó con ella y la tomó en brazos, se dirigió al elevador y apretó con dificultad el botón para regresar al apartamento.

			Mientras la tenía delicadamente en brazos, ella despertó. Lo miró inexpresivamente, ni siquiera pareció importarle que la estuviera cargando. El timbre le dio la señal de que habían llegado, se abrieron las puertas y caminó un par de metros hasta llegar al apartamento, que aún tenía la puerta abierta. Mientras la dejaba en el sofá a un lado de la ventana, Luis y Alex entraron en el apartamento. Derek se hincó a su lado para comenzar a curarla.

			—No está en... —decía Luis. Se interrumpió cuando posó su mirada en la asesina.

			Derek vio cómo ella miraba a los recién llegados como si mirara la pared. No había nada en sus ojos.

			—Joan —susurró Alex.

			Ella arrugó la nariz por un segundo, luego recompuso su rostro y miró por la ventana.

			—Iré por una tina —anunció Luis y se dirigió al cuarto de lavado.

			Derek comenzó a acomodar las vendas, y todo lo que había traído del gimnasio, en la pequeña mesa a su lado. Segundos después Luis apareció con una tina llena de agua, un par de toallas y un montón de algodones.

			Derek tomó la mano izquierda de la chica y comenzó a limpiarla con un algodón húmedo. Luis hizo lo mismo con la mano derecha. Ella se mordía el labio inferior, las heridas le escocían. Los pedacitos de piel que colgaban de sus nudillos le recordaban todo lo que había hecho un par de horas atrás. Luis y Derek limpiaron la sangre seca que tenía en las manos. Tuvieron que pulir hasta más arriba de las muñecas, ya que la sangre había escurrido hasta allí. Cuando terminaron, había una gran mancha rosa con puntitos rojos en el lugar donde debían estar los nudillos, en ambas manos. La derecha, sin embargo, estaba más lastimada.

			Luis, sin titubear, dejó caer agua oxigenada en las heridas, las cuales comenzaron a burbujear enloquecidamente. Ella respiró hondo y se mordió el labio.

			—Deja eso, te lastimarás también los labios —le espetó Luis mientras le zafaba el labio de entre sus dientes.

			Ella solo suspiró.

			—Sigue con esto —ordenó Luis a Derek entregándole la botella de agua oxigenada. Fue hacia su sillón y comenzó a buscar algo en su maleta.

			Derek siguió empapando las heridas con agua oxigenada y las limpió una y otra vez cuando estas burbujearon. Alex miraba desde la barra de la cocina. Tenía un cuchillo en las manos y jugueteaba con él, girándolo entre los dedos. En cierto punto, sostuvo el mango del cuchillo con los dedos índice y pulgar de su mano izquierda y la punta en la palma de la mano derecha. Comenzó a girarlo sobre su eje, perforando poco a poco su piel. Y ni siquiera le importó.

			Luis regresó con Joan y Derek. Ahora llevaba un par de guantes como los que ella había usado al visitar La Querella. Estos también eran de cuero de color negro, los dejó en su regazo, abrió la botella de alcohol y dejó caer el líquido en las heridas. En comparación con el escozor que le había causado el agua oxigenada, a Joan casi no le dolió el alcohol, solo sentía un calor incesante. De su bolsillo, Luis sacó un tubo de ungüento y exprimió su contenido en su palma.

			—Esto no te dolerá... —advirtió Luis—, no mucho.

			—¿Qué es eso? —preguntó Derek con gesto de asco.

			El ungüento era muy espeso y de un raro color naranja con grumos color verde. 

			—Esto la curara en un dos por tres —presumió él sin aclarar qué era.

			Le untó el producto en las heridas. Fue un alivio, de pronto el calor cesó y una leve sensación de frescura lo reemplazó, las heridas dejaron de escocerle y se sentían suaves. Enseguida, Derek le vendó la zona de los nudillos con solo un par de vueltas a la venda. No quedó bulto alguno. Después, Joan entendió por qué le habían dejado tanta libertad.

			—Te iba a dar estos más tarde, pero creo que te serán de mucha ayuda ahora —le sonrió Luis.

			En ella seguía esa mirada inexpresiva.

			—Aquí. —Luis abrió un poco con su dedo índice el interior del extraño guante—. Tiene pequeñas placas individuales de hierro que te protegen prácticamente de todo pero que también te permiten movilidad.

			Se los puso enseguida con cuidado y con mucha facilidad. A Joan le gustaron de inmediato. Llegaban casi al codo y protegían los dedos solo por arriba y sin cubrir la uña, así como la palma, sin cubrir los dedos. Todo, absolutamente todo el interior del guante contaba con pequeñas placas de hierro de diferentes formas y tamaños que no dejaban espacio entre ellas, protegiéndola por completo, pero dándole absoluta libertad. El forro del interior era suave, como de seda. Ella cerró el puño y no sintió dolor alguno, solo la piel de sus nudillos que se estiraba para comenzar a regenerarse.

			—Gracias —susurró ella con voz neutra.

			—Nos faltan esos rasguños —señaló Derek mientras tomaba otro algodón y lo mojaba en la tina.

			—Déjame hacerlo —pidió Alex detrás de él.

			Sin rechistar, Derek le dio el algodón y se apartó.

			Luis y Derek comenzaron a recoger las cosas y llevaron la tina de regreso al cuarto de lavado. Cuando regresaron, se quedaron conversando en otro sofá, echando algunas miradas hacia Joan de vez en cuando.

			Alex se hincó al lado de la asesina mientras ella cerraba los puños para contenerse en todo lo posible. Él limpió las sienes de Joan con cuidado y sin mirarla a los ojos. Luego tomó agua oxigenada y puso una poca en la tapa de la botella, la acercó a ella y le dejó caer unas gotas en los rasguños. Claramente ella se los había hecho. No burbujearon tanto como las heridas de las manos, pero aun así le escocieron bastante. Para finalizar, Alex le colocó con ayuda de un algodón y poniendo cuidado en no acercarse demasiado a los ojos, alcohol en las heridas. Cuando acabó, suspiró, la miró directamente a los ojos y se encontró con una Joan perdida. Jamás la había visto así. Ni siquiera la noche que la encontró.

			No había nada en ella, sus ojos no brillaban, no echaban más chispas. Habían perdido su expresividad. Y aun así lo miraba fijamente, como si pudiera atravesar su cuerpo y poder ver su alma.

			—¿Qué te pasó? —le preguntó Alex.

			Ella bufó por dentro. ¿Qué le había pasado?

			«Hijo de...», pensó.

			—¿Hay algo que quieras decirme? —le preguntó ella de regreso. Ahí estaba la oportunidad de Alex de arreglar las cosas, de ser sincero y recuperar la confianza de Joan.

			—No —susurró él. Sonó como si dudara de su respuesta.

			Ella asintió.

			—Me pasó... una estupidez en realidad —dijo ella con voz fría.

			Se levantó, rodeó a Alex y caminó a su habitación. Antes de entrar, se giró y los miró a los tres. Derek y Luis platicaban en voz baja en el sofá. Alex aún estaba arrodillado, con la mirada hacia el suelo.

			—Gracias. Necesito dormir un poco —dijo con voz fría.

			Cerró la puerta a sus espaldas y se tumbó en la cama.

		


		
			Parte de ti

			Alex tiene quince años, yo cumplí once hace unos días. Nos hemos topado con una pandilla de chicos que son, más o menos, de nuestras edades. El mayor solo tiene dieciséis.

			Son doce en total, ocho hombres y cuatro mujeres. Cuando nos topamos con ellos tuvimos una terrible pelea que nos dejó a Alex y a mí con diversas magulladuras en todo el cuerpo, pero ellos quedaron casi inconscientes. Nos hemos decidido a arreglar las cosas con más calma y nos ha ido tan bien que ahora somos parte de ellos.

			Yo, por ser mujer y sin importar que peleo igual de bien que Alex, me quedo con las demás chicas cumpliendo con los deberes y obligaciones de una niña: nosotras conseguimos la comida, arreglamos nuestra estancia, remendamos la ropa rota de los chicos y a los chicos rotos, y robamos de vez en cuando.

			Ellos consiguen algo de dinero, se ensucian, se lastiman y roban.

			Las chicas se llaman: Marlene, Coral, Sofía y Nadia. Coral, la más pequeña, tiene mi edad y Marlene, la más grande, tiene quince años. Las cuatro me enseñan muchísimas cosas a diario: cómo coser, tejer, cocinar un poco, leer, escribir, hablar y leer un poco de inglés, curar heridas, entre otras cosas. La mayoría de estas cosas siempre me han parecido inservibles, pero es lo más divertido que puedo hacer al estar con ellas.

			A pesar de que Diego, el líder del grupo, lo había prohibido en un principio, Alex aún entrena conmigo. Nos escapamos de vez en vez, cada semana, para hacer ejercicio y jugar juntos. Esos son mis días favoritos. Me ayuda a perfeccionar lo que ya había aprendido a través de los años: trepar árboles, escalar paredes, tirar con arco, afinar mi puntería, defensa personal, puntos débiles del cuerpo humano y técnicas más avanzadas que él aprende con los demás chicos del grupo, como hacer armas con objetos simples y usar pistolas.

			Después de unos meses Alex ha comenzado a alejarme de todos los hombres. Cada vez que alguno de ellos se acerca para hablar conmigo, Alex aparece de pronto para pedirme que remiende su ropa. Cuando estamos apartados de todos y le pido que me muestre lo que se supone debo de arreglar, él se queda mirándome como si estuviese enojado. Luego rompe alguna parte de su ropa y me pide que la arregle. Me molesta mucho, pero no quiero pelear con él, así que refunfuño para mis adentros y remiendo su ropa.

			Tampoco me deja hablar con ellos, no me permite acercarme ni un poco y a ellos los aleja lo más posible de mí. Al principio creía que era una simple actitud egoísta de Alex, que él simplemente no quería que me relacionara con más chicos que con él. Pero los meses han pasado y las cosas caen siempre en su lugar.

			En nuestra estancia, yo ocupo un pequeño lugar para dormir. Estoy pegada a la pared y me cubre una ligera manta de color lila que Alex ha conseguido para mí hace un par de semanas. Finjo dormir. Todas las chicas debemos dormirnos a cierta hora por órdenes de Diego, pero, en realidad, estoy poniendo atención a un programa de televisión que se escucha desde una de las casas cercanas. Estoy por completo concentrada en captar todas las palabras e imaginarme lo que las personas en la televisión están haciendo. No me percato de la discusión que los hombres están teniendo, no me doy cuenta hasta que siento a Alex acuclillado a mi lado.

			Si uno se mueve, el otro lo sabe. Así de simple.

			—Vamos, quítate para que pueda tocarla —dice uno de los hombres.

			—Si la tocas, te mato —contesta Alex con un tono de voz terriblemente frío.

			Me estremezco por dentro, escuchar a Alex con un tono de voz serio es muy común, pero escuchar ese tono amenazador es... es para tener miedo.

			—¿Escuchaste? Alex defiende a su chica, porque... yo creo que es más que su hermana.

			—¿A ti qué te importa qué somos? Deberías preocuparte por mantener tu rostro intacto mientras estés cerca de mí.

			—Muévete —espeta el chico con el que discute.

			—Muéveme —responde Alex, retándolo.

			Puedo imaginármelo agazapado a mi lado, en alerta y con los ojos bien fijos en su contrincante.

			—Alto —se escucha la voz de Diego.

			—Tú, Mario, deja a Alex y a su chica en paz —dice José, la mano derecha de Diego.

			Hay un largo silencio en el que Alex no se mueve para nada. Luego se escuchan unos pasos que se acercan. Me pongo tensa.

			—El día en que no estés, esta será mía —susurra Mario.

			Alex exhala ruidosamente y escucho a Mario alejarse.

			Después de lo que me parecen horas, Alex por fin cambia de posición. Se sienta a mi lado sin siquiera rozarme, suspira y durante toda la noche puedo escuchar su constante jugueteo con el cuchillo. Lo clava y lo saca una y otra vez del suelo. Se niega a dormir. Se niega a dejar de protegerme esta noche.

			[image: ]

			Joan despertó de golpe. Suspiró y frunció el ceño.

			Estaba acostada en la cama, pegada hacia la pared. Intentó volver a dormir, giró un par de veces sobre sí misma para encontrar una posición cómoda, pero no lo logró. Le echó un vistazo al reloj: una y treinta de la tarde. Aún estaba en pijama y podía imaginarse su aspecto desaliñado. Pero no quería estar encerrada por más tiempo.

			Se rindió y salió de su habitación.

			En el departamento solo estaban Luis y Derek. Se sintió extrañamente aliviada al no ver a Alex, pero el no saber dónde estaba la hizo sentir ansiosa.

			Mientras Luis hablaba por teléfono, con palabras demasiado cariñosas, Derek veía televisión mientras comía caramelos. En cuanto Luis la vio, caminó hacia ella.

			—Dame dos minutos —le dijo a quien estaba al otro lado de la línea—. ¿Cómo estás? —preguntó con suavidad a Joan.

			—Bien —respondió ella con una sonrisa débil—. ¿Con quién hablas?

			—Ah —suspiró Luis. A Joan le pareció verlo sonrojar—. Con Tom.

			Ella sonrió de inmediato, aunque surgieron muchas dudas en su mente.

			—¿De nuevo? —preguntó ella levantando una ceja y cruzando sus brazos.

			—¿Qué te digo? Lo adoro.

			Ella rio un poco. Luis era tan cambiante y tan adorable. Aún con su metro setenta y cinco de alto, era como un niño enamorado todo el tiempo.

			—¿Y qué haces hablando conmigo? Habla con él —ordenó ella con voz alegre.

			—Ahora vuelvo —dijo Luis apuntando con su dedo índice su móvil y con una enorme sonrisa en su rostro. Fue a la cocina y se recargó en la barra mientras seguía parloteando.

			Joan se sentó en el sofá a un lado de Derek. Él se sobresaltó un poco y la miró de hito en hito. Ella se veía muy alegre para haberse hecho todo ese daño durante la noche.

			—¿Cómo estás? —le preguntó Derek.

			—Bien.

			Joan se quedó meditando su respuesta por un momento. No, no mentía del todo. Estaba bien. Después de todo, ahí tenía a Alex, un miembro de Los Huracanes, una forma de llegar a Soto así Onetto le ayudara o no.

			—¿Quieres? —Derek le ofreció caramelos.

			Ella negó con la cabeza, los caramelos le empalagaban demasiado.

			—¿Qué te pasó? —le preguntó él.

			Ella suspiró.

			—Una... pesadilla —mintió.

			—Fue solo un mal sueño —dijo Derek con voz dulce y le tomó la mano a la asesina.

			Ojalá lo fuese.

			Ella frunció el ceño y miró su mano, aún enfundada en el guante, entrelazada con la de él. Joan se obligó a no retirarla, Derek había sido muy amable con ella y no quería herirlo o hacerlo sentir mal. Después de todo, él la había encontrado.

			—¿Qué estás viendo? —preguntó ella refiriéndose al programa en la televisión que él veía sin subir el volumen.

			—El noticiero. Hubo un asesinato anoche —respondió él con una mueca en la boca.

			—Aún no te acostumbras, ¿cierto? —a Joan casi le divertía el asco que Derek mostraba ante esas noticias.

			—Sí. Creo que siempre me desagradará.

			Ella retiró su mano. Él cayó en la cuenta, entendió lo que sus palabras habían dejado entrever.

			—Joan... no. Lo siento, no quise decir...

			—No. Déjalo. Es obvio, ¿no? ¿A quién podría agradarle? Seamos sinceros, no sé hacer otra cosa que no sea quitar vidas —dijo con desprecio hacia sí misma.

			El silencio reinó en la sala por un momento. El parloteo de Luis era lo único que se escuchaba.

			—Te equivocas —dijo Derek rompiendo el silencio.

			Ella lo miró con los ojos entrecerrados.

			—Para empezar, no eres como aquellos maniáticos que solo matan gente por placer o por dinero. Tú tienes una razón, al igual que yo. Tú lo haces por tus padres, yo te pido que lo hagas por mi tío. Somos casi iguales en ese aspecto. Lo único que nos diferencia es que tú tienes la valentía para hacerlo, yo no.

			Joan se sintió conmovida.

			—Tú... has vivido tantas cosas, se puede ver en tus ojos. Y aun así aquí estás luchando por hacer lo que crees correcto, siguiendo tus ideales. Además, sabes quién eres. Armarte de valor y enfrentar al mundo para aplicar la justicia que nadie impartió es... admirable —finalizó él sonriéndole.

			Joan le devolvió la sonrisa. Solo Luis le había dicho algo parecido, pero aparte de él y Derek, nadie jamás le había hablado así.

			—Tu tío... era muy importante para ti, ¿cierto?

			—Él era como mi padre, él me crio.

			Joan le puso toda la atención del mundo. Se sentó con las rodillas pegadas al pecho y escuchó.

			—Mis padres fallecieron en un accidente automovilístico. Mi tío se hizo cargo de mí desde que yo tenía seis años. Jamás supe en qué trabajaba o de dónde conseguía el dinero, nunca me importó. Una noche, hace poco más de dos años, me desperté por un ruido que escuché en la parte baja de la casa, me asomé y vi a mi tío charlando con un par de sujetos con tatuajes, ya sabes.

			»De la nada, uno de ellos sacó un revólver y cerré los ojos al prever lo que estaba por pasar. Luego vino el disparo. Me sentí un cobarde, no hice nada, solo salí por la puerta trasera de la casa y no volví hasta el siguiente día. Los vecinos escucharon la detonación y cuando llegaron a la casa lo encontraron muerto, llamaron a la policía y se encargaron del resto. 

			»Dijeron que su rostro había quedado irreconocible, así que decidí que sería mejor no verlo, sino recordarlo como siempre: sonriente y sereno. Asistí al funeral, dije unas palabras y heredé todo lo que él tenía. Un año después me decidí a hacer algo, así que comencé por localizar a algunos de ellos. Pero cuando lo hice, no tuve el valor de hacer nada más que seguirlos. Ni siquiera pude plantarme enfrente de alguno y reclamar por sus actos...

			—Lo lamento —dijo ella después del silencio de Derek.

			—¿Qué? ¿Que sea un cobarde?

			—No eres un cobarde. Un cobarde se hubiera sentado a disfrutar su herencia. Tú hiciste algo, tú buscaste a esos sujetos. Simplemente no has crecido para agredir, eres una buena persona.

			—Igual que tú.

			Ella rio un poco, meneando la cabeza.

			—No, Derek. Yo no soy una buena persona.

			—Pero... tú lo eres, yo lo sé.

			—No, no lo sabes. Desde que tenía cinco años he vivido para defenderme y para agredir si es necesario. Si he hecho algo bueno en mi vida ha sido alimentar a un par de perros callejeros. He robado, he matado, he amenazado y me he jactado de todo eso. 

			»Tú me ves aquí y ahora, charlando contigo, viste como maté a aquel hombre en la fiesta, pero no has visto todo de lo que soy capaz. Y no quiero que lo veas. Tú conoces a Joan Forley, tu socia y amiga. Pero no conoces a la asesina —finalizó ella.

			—No me importa qué parte de ti seas, sigues siendo tú.

		


		
			Intrusa

			Los ojos verdes de Derek perforaban a Joan como si llegar a su alma fuera la meta. De haber sido por él, se hubiera quedado gran parte del día viendo cómo a ella se le subían los colores al rostro, pero ella no lo tenía planeado de la misma manera.

			—Eh... iré a ducharme —dijo ella titubeando y moviendo su cuerpo casi con torpeza para levantarse del sofá.

			Él sonrió y asintió.

			Con paso decidido y reprochándose a sí misma por su absurdo comportamiento, Joan se dirigió a su habitación, cerró la puerta tras de sí y se quitó el pijama.

			Con cuidado, se quitó los guantes de cuero y los dejó sobre la cama. Se quitó las vendas y admiró cómo el ungüento que Luis le colocó había hecho un excelente trabajo. En su piel se empezaba a formar una capa que más tarde se convertiría en una cicatriz más... en otra historia que contarle a la luna.

			Caminó al cuarto de baño y abrió el paso del agua para ducharse. Una vez que el vapor del agua caliente comenzó a inundar el lugar, se metió bajo el chorro. Siseó cuando el agua tocó sus heridas, que le escocieron muchísimo. Aún sin acostumbrarse a usar agua caliente para bañarse, se lavó el cabello y el cuerpo con cuidado de usar suficiente jabón para borrar el aroma a sudor.

			Cuando terminó, se envolvió en una toalla y salió del cuarto de baño para vestirse. Se puso un par de jeans, una camiseta blanca y unos tenis color gris, aún impresionada de tener su propia ropa nueva. Se puso un poco de ungüento en las heridas, se colocó las vendas y se enfundó los guantes. Arremolinó su cabello y cubrió lo más que pudo sus rasguños con él, se puso desodorante y los lentes de contacto azules. Suspiró al ver su oreja izquierda incompleta y pensó que era una fortuna que hasta ese momento nadie hubiese reparado todavía en ese detalle. Buscó debajo de la almohada su collar, lo colgó en su cuello, lo ocultó debajo de su camiseta y salió de su habitación.

			Derek y Luis estaban en la misma posición que los había dejado. Uno miraba la televisión y el otro juraba amor eterno por el teléfono.

			—Iré a limpiar el gimnasio —anunció ella mientras salía del apartamento sin detenerse a escuchar sus respuestas.

			Su pequeño viaje por el elevador le sirvió para decidirse a comportarse con toda la normalidad de la que fuese capaz.

			No, no le diría a Alex lo que sabía.

			Sí, actuaría como si nada hubiera pasado.

			No, no se rendiría.

			Sí, podía hacerlo.

			Cuando entró al gimnasio, todo estaba tomando forma. Alex cargaba un costal nuevo para reemplazar aquel que Joan había apuñalado. Ella lo observó por unos momentos. Tenía tantas ganas de correr hacia él y patearlo. Quería poder insultarlo y gritarle en la cara. Pero, en vez de eso, recordando sus ya empolvadas tácticas para engatusar a las personas, se tragó sus palabras y reemplazó su ceño fruncido por un gesto más amable.

			—Buenas tardes —saludó Alex al verla.

			Joan encontró su voz más cálida para hablar.

			—Buenas tardes —respondió.

			Se acercó al área de los sacos de box y se recargó en la pared, estaba a un par de metros de Alex.

			—¿Segura que estás bien? Hiciste un enorme alboroto por aquí —dijo él señalando el saco de box que estaba manchado de sangre. Luego tomó un enorme pañuelo, lo mojó en detergente y comenzó a limpiarlo.

			—Sí —suspiró ella.

			Alex terminó de limpiar el saco ensangrentado y, con eso, acabó de poner orden a su gimnasio. Los cuchillos y las flechas estaban de nuevo en su lugar, los sacos de box estaban limpios o habían sido reemplazados por nuevos y no había ni rastro del incidente. Él se acercó a ella, la acorraló en la pared y la dejó sin salida al recargar ambos brazos a su alrededor.

			—Sabes que puedes decirme lo que sea —insistió él.

			Su mirada era tierna, estaba preocupado.

			—Y tú sabes que también puedes decirme lo que sea, ¿cierto?

			Él lo meditó un par de segundos. Alzó la mano y le acarició los rasguños en el rostro con la punta de sus dedos. Frunció el ceño y justo después suspiró.

			—Jett... debo decirte algo —comenzó a decir él.

			A Joan se le iluminó el rostro. ¡Iba a decirle!

			—Necesito decírtelo antes de que sea demasiado tarde, antes de que no entiendas lo que pasará...

			Joan levantó una ceja. Eran muy pocas palabras las que Alex debía decir para que ella recuperara toda la confianza.

			—Solo... mantén tu mente abierta, ¿quieres? —pidió él.

			Ella asintió. Él entrecerró los ojos.

			—Joan, yo soy...

			— ¡Alex! —chilló una vocecita desde la entrada del gimnasio.

			Alex giró los ojos y suspiró exasperado antes de darse media vuelta. Joan miró por encima del hombro de él.

			Una chica acababa de entrar al gimnasio. Llevaba unos jeans ajustados, tenis color azul, una camiseta blanca que le favorecía el área de los pechos, el cabello largo y demasiado bien peinado, maquillaje cargado y un bolso negro de piel.

			Joan creyó escuchar que Alex decía algo como:

			—No puede ser.

			A los ojos de Joan, la desconocida parecía una de esas chicas con complejo de modelo de pasarela, el tipo de chicas que exasperaba a la asesina. Sí, estaba siendo prejuiciosa.

			—Carolina —dijo Alex casi con un tono de cansancio.

			Él se acercó un par de pasos hacia la desconocida, pero Carolina corrió a abrazarlo y se enganchó a su cuello mientras le besaba las mejillas. Joan puso los ojos en blanco.

			En cuanto Carolina reparó en Joan, se separó de Alex.

			—¡Uy! Lo siento, ¿interrumpí algo?

			A Joan le pareció que en verdad no lo sentía.

			—No, de hecho, yo ya me iba —replicó la asesina.

			—Jett... —la llamó Alex.

			—¿Jett? ¿Quién es? —le preguntó Carolina a Alex.

			—Ella es mi... —comenzó él a responder.

			—Hermana —finalizó Joan, interrumpiéndolo.

			—¿Hermana? No sabía que tuvieras una hermana.

			—Es que ella estuvo lejos por un tiempo —contestó él.

			Carolina se plantó entre Joan y Alex.

			La asesina pudo percibir su empalagoso perfume y se dio cuenta de que Carolina era bastante más alta que ella. Supuso que, si ella le llegaba a la barbilla a Alex, Carolina quizá le llegaba a los ojos. La chica miró a Joan como si la evaluara y luego miró a Alex.

			—No se parecen en nada —argumentó.

			—Lo sé —dijo Joan muy sonriente—. Alex es adoptado.

			Alex le sonrió, de nuevo ella comenzaba a jugar con él.

			—Ah —fue lo único que Carolina respondió.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Alex con la voz más cortés que pudo encontrar.

			—Vengo por mis clases de arquería, tontito —respondió haciendo su voz cada vez más aguda.

			Joan arrugó la nariz.

			—Bien, los dejaré solos —se despidió.

			—Jett... —la llamó de nuevo Alex y sonó como una llamada de auxilio.

			—No quiero estar interrumpiendo —respondió la asesina.

			—¿Y a dónde vas? —preguntó Alex.

			Carolina parecía estar a punto de hacer un berrinche por no ser parte de la conversación.

			—¿Yo que sé? Veré si Matt está disponible —dijo ella antes de salir del gimnasio y encaminarse al elevador.

			No pudo ver la reacción de Alex. ¿Matt? ¿Trataba de darle celos? Porque, si de eso se trataba, estaba funcionando.

			—¿Matt? ¿Quién es Matt? —interrogó Carolina.
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			Joan, con la peluca puesta y sin ojos azules, caminaba por la ciudad eligiendo calles vacías como ruta para llegar a La Querella, por lo cual realmente no se preocupaba demasiado por ser descubierta. Hubiese sido un martirio andar por ahí en calles concurridas. Llevaba ambas manos hundidas en los bolsillos delanteros de sus jeans, cabeza baja y ceño fruncido, iba pateando las piedrecillas que se cruzaban en su camino. Le daba vueltas y vueltas al asunto, tanto que quizá ya no había más puntos de vista que descubrir y, no importaba cuántas respuestas huecas se planteara, la pregunta seguía siendo la misma: ¿por qué? De todas las personas que pudieron haberla roto en pedazos, ¿por qué él? ¿Por qué así?

			Meneó la cabeza y giró en una esquina, arrastrando los pies más de la cuenta. Un movimiento brusco la sacó de sus pensamientos y levantó la mirada. Frente a ella había un sujeto sosteniendo a una chica por la cintura con el brazo izquierdo, con firmeza, y con el brazo derecho oculto detrás de ella. Joan siguió su camino e intercambió una mirada significativa con la chica, quien tenía el ceño arqueado en un gesto de pánico. Fue suficiente para la asesina. Pasó de largo y, justo cuando él relajó el cuerpo pensando que se había librado de ser descubierto, Joan giró sobre sus talones y le propinó una patada en la parte trasera de las rodillas. La chica cayó al suelo, empujada por él al perder el equilibrio.

			—Corre —fue lo único que Joan ordenó y la chica salió corriendo, mientras las lágrimas le escurrían por la barbilla.

			Joan la vio escapar y recordó cuántas veces tuvo que correr despavorida de algún hombre, tratando de resguardar su dignidad, su derecho.

			—¿Quieres ser tú? —le preguntó el sujeto. Joan pensó en ese momento que no importaba qué castigo le diera a aquel pedazo de mierda, él seguiría cometiendo crímenes por placer. Así que decidió que no podía dejar que eso pasara, no podía imaginar a otra señorita llorando por aquel sujeto. Tenía que hacer algo. Justicia al estilo Forley.

			—Ven por mí —dijo ella en voz baja.

			Él se abalanzó contra ella y a Joan le pareció escucharlo gruñir. Cuando el otro estuvo lo suficientemente cerca, ella estiró una pierna a la altura de su cadera y le pateó el estómago, lo que hizo que se doblase por la mitad mientras abrazaba su torso y caía al suelo. Joan no sabría decir qué fue lo que la impulsó a actuar, si el hecho de estar salvando a un montón de mujeres o la ira que llevaba cargando desde dos días atrás; pero lo hizo de todos modos. Tomando impulso echó la pierna derecha hacia atrás antes de estamparla contra la cara de aquel sujeto, escuchando después el tronido del choque. Cuando él estuvo tendido boca abajo en el sucio pavimento, gimiendo y sangrando a mares, ella se encargó de pisar sus genitales, furiosa, deleitada. Él se retorció un poco más y ella, sin tocarse el corazón, se colocó al lado de él, levantó una pierna y dejó caer todo su peso en la cabeza de él, tronando huesos como se truenan nueces. Fácil, rápido, certero. Se quedó allí un momento, mirando sin mirar, cegada por la adrenalina y sintiéndose sucia. Suspiró y levantó la cara al cielo mientras una lágrima rabiosa le resbalaba por la mejilla. Embolsó de nuevo sus manos en los jeans y siguió caminando sin detenerse siquiera a pensar. Si se detenía, le daría demasiadas vueltas al asunto.

			Se sintió aliviada cuando llegó a La Querella. Golpeó la puerta tres veces y esta se abrió dejando que la cabeza de Bate se asomara por una rendija. Al verla, el guardia abrió los ojos de par en par y la invitó a pasar.

			—Bienvenida.

			—Gracias, Bate —respondió ella aún dispersa—. ¿Está Matt aquí?

			—Arriba.

			Joan recorrió el lugar con la mirada. Algunos clientes comían plácidamente, ayudando a cubrir la coartada de que ese lugar durante el día era un simple restaurante con un nombre trivial. Se dirigió al fondo, giró a la izquierda y subió las escaleras. Matt llevaba jeans azul claro, zapatos negros y una camisa negra. Se le veía bastante descansado como para ser a diario el anfitrión de todas esas fiestas. Su cabello color miel caía despeinado por sus hombros y sus ojos se alegraron al verla.

			—¡Forley! —exclamó y se acercó a ella para recibirla.

			Joan lo abrazó con fuerza, volviendo a la realidad, y se despegó de él un par de segundos después. Se detuvo. No podía besarlo, ¿o sí?

			—¿Tienes algo de vino? —preguntó ella.

			Matt chasqueó los dedos y un mesero apareció con una copa de vino tinto sobre su charola. Ella bebió todo de un solo trago, pidió una más y el mesero se la llevó a toda prisa.

			—Vaya, ¿estás bien? —preguntó Matt en cuanto vio los rasguños en el rostro de ella.

			—Sí, sí. Una de esas pequeñas crisis, ya sabes —se explicó, sonriendo.

			—¿Y en qué te puedo ayudar?

			—Solo quiero tomar un trago. Descubrí algo y sé que solo puedo hablar de esto contigo.

			—En ese caso... quiero una copa, chicos —ordenó Matt.

		


		
			Tequila

			—No sé cómo hacerlo —se quejó Carolina.

			Alex reunió toda la paciencia que le quedaba después de dos horas de entrenar con ella para dedicarle una sonrisa agradable.

			—Tu codo está muy abajo, necesitas subirlo un poco.

			Carolina aprendía por sexagésima vez a usar el arco. Alex, sin poder evitarlo, la comparó con Joan. Ella había aprendido en un dos por tres, Carolina en cambio parecía hacer todo lo que estaba en sus posibilidades para no hacerlo.

			—¿Así?

			—No.

			—Muéstrame cómo.

			Él, exasperado, se dio cuenta del típico truco que Carolina usaba para que él la abrazara. Sin embargo, no podía rechistar, ella pagaba las clases y él debía enseñar. No necesitaba el dinero, en absoluto, pero mantener una imagen requería coartadas bien elaboradas. Además, no le iba mal el contacto.

			Se colocó detrás de ella y la rodeó con los brazos. Tomó el arco sujetando su mano izquierda y tomó la flecha sujetando su mano derecha. Ella suspiró sutilmente.

			Alex corrigió la postura de Carolina y le habló al oído:

			—Suéltala.

			Ella soltó la flecha y dio en el blanco.

			—Gracias.

			Alex le sonrió. Carolina era bastante agradable cuando no intentaba seducirlo a cada minuto, aunque a él le gustaban sus tácticas y sentir ese familiar cosquilleo recorriéndole los músculos. Ella se acercó demasiado a él, invadiendo su espacio personal y Alex, tomado por sorpresa, se apartó de ella dando un paso hacia atrás lo que lo hizo tropezar un poco con el estante de las flechas, perder el equilibrio y caer de espaldas sobre una colchoneta. Ella tropezó y cayó encima de él, ruborizándose. 

			Los ojos azules de Carolina brillaron cuando Alex se tardó un par de segundos en saber qué hacer. Con cuidado, él la tomó de los hombros y la empujó a un lado con la mayor delicadeza de la que fue capaz, se levantó y luego la ayudó a ponerse en pie. Él se recargó en la pared, esperando a que Carolina dijera adiós, quería salir de ahí para poder hablar con Joan.

			—Ella también tiene muchas cicatrices —murmuró Carolina con voz pensativa, mirando el perfil derecho de Alex, allí donde él tenía esa cicatriz lineal desde la sien hasta la barbilla.

			—¿Quién? —preguntó él distraído.

			—Tu hermana... ¿Jett?

			Alex rio.

			—Así la llamo de cariño.

			—¿Por qué?

			Él se lo pensó dos veces, pero al final no encontró nada de malo en decirle a Carolina algo personal.

			—¿Conoces a Joan Jett?

			—No —respondió la chica ladeando la cabeza.

			—Es una cantante de rock, es increíble. Cuando éramos pequeños mi hermana solía reírse de su mala reputación y se burlaba de las reglas, igual que Joan Jett. —Sonrió al recordarlo.

			—Qué divertido —dijo ella sonriendo sinceramente.

			Carolina era el tipo de chica que siempre había soñado con romper las reglas y huir de casa para viajar por ahí y descubrir cosas nuevas. Pero era hija de un importante abogado, por lo tanto, debía cumplir y superar todas las expectativas que se le plantearan.

			—¿Y por qué tienen todas esas cicatrices?

			Alex suspiró. 

			—Tuvimos una infancia difícil —fue lo único que dijo.

			Se encaminó al elevador, dando por terminada su conversación con Carolina.

			[image: ]

			Cuando Alex regresó al apartamento, después de una larga y demasiado irritante despedida de Carolina, eran las seis treinta de la tarde. Encontró a ambos chicos jugando al póquer mientras bebían una botella de cerveza cada uno.

			—Flor de ases —anunció Derek.

			Luis refunfuñó.

			—¿Haces trampa? No he ganado ni una sola vez —se quejó. Derek solo señaló hacia su cabeza con el dedo índice y le guiñó el ojo.

			—¿Dónde está Joan? —preguntó Alex.

			—¿No está contigo? —inquirió Luis.

			Alex suspiró. Entonces ella sí que había ido con Matt.

			—Ya sé dónde está —dijo—. ¿Puedes meternos a La Querella, verdad?

			—Estás hablando con Luis Córdova —respondió este con una mirada pícara.

			Los tres chicos se encaminaron inmediatamente a La Querella atravesando calles y callejones por los cuales se derramaban ya los últimos rayos de sol. Las tiendas estaban cerrando, las personas entraban a sus casas y encendían las luces de los pórticos mientras algunas estrellas osaban aparecer en el cielo anaranjado y azul.

			—¿Caminó todo esto sola y de día? —preguntó Luis.

			—¿Qué tiene? —intervino Derek.

			—Ella detesta andar por ahí de día —respondió Alex.

			—¿Por qué?

			—Cuando éramos niños nos movíamos siempre de noche y, si hacíamos algo de día, era muy lejos de cualquier persona y en un área lejos de la ciudad. No nos gustaba que las personas nos vieran como si fuésemos bichos raros —explicó.

			—Entonces, ¿de verdad no es sociable?

			Alex lo dudó un momento. Luis echaba miradas curiosas hacia todos lados mientras caminaban, pero tenía toda su atención en la conversación.

			—No con cualquiera. Ella elige con cuidado a quienes la rodean.

			—Sí —comentó Luis— Fuera de prisión solo nos tiene a nosotros tres, quizá también a Matt. Y creo que tenía una amiga en La Querella, pero no recuerdo su nombre.

			Alex sintió celos por un momento, pero ocultó su gruñido en un áspero suspiro. Siguieron caminando en silencio por unos cuantos minutos antes de encontrarse con el resplandeciente anuncio en letras de neón.

			—Bate —saludó Luis.

			—Qué bueno que llegan —respondió este con un claro alivio en la voz.

			—¿Por qué? —preguntó Luis un poco sorprendido.

			—Ella... pues... será mejor que lo vean ustedes mismos —explicó meneando la cabeza, aunque había una expresión divertida en sus ojos y en la comisura de sus labios. Les abrió la puerta y los tres se quedaron con la boca abierta en cuanto comprendieron lo que estaba pasando. La multitud observadora estaba completamente embelesada y animada.

			—...y luego le dije: ¡eso no es sangre, es mermelada! —gritó Joan antes de carcajear.

			Todo el lugar estalló en carcajadas, acompañándola. Se escucharon las copas mientras chocaban unas con otras, algunos se abrazaban con una sonrisa en sus rostros y otros vitoreaban a la famosa asesina, quien estaba delicadamente equilibrada sobre la baranda de madera del segundo piso. Llevaba la peluca de cabello largo y sus ojos oscuros estaban delineados en negro.

			—Ella está... —comenzó a decir Luis.

			—Borracha —dijeron Alex y Derek al mismo tiempo.

			Los tres se quedaron parados en la entrada, incrédulos.

			—¿De dónde sacó la peluca? —preguntó Derek.

			—Quizá entró al departamento antes de irse —le respondió Luis.

			—¿Tú la viste?

			—No. ¿Y tú?

			—No.

			Fueron llevados por la animada multitud hasta una de las mesas de billar donde se quedaron observando mientras Derek y Luis parecían alegrarse de verla tan achispada, y un molesto Alex vigilaba con recelo cada uno de sus movimientos. Solo una vez la había visto así, cuando en el cumpleaños número doce de Joan se les ocurrió beber una botella de tequila ellos dos solos. Al día siguiente habían despertado sintiéndose muy extraños y sin ganas de hacer nada, con un tremendo dolor de cabeza y la sensación de estar siendo atropellados a cada instante.

			— ¡¿Qué tal esto?! —gritó ella en medio de una carcajada.

			La multitud gritó, animándola.

			Joan dejó su copa a un lado de sus pies, se irguió y levantó ambos brazos por encima de su cabeza. Los bajó con rapidez e hizo que su cuerpo siguiera el movimiento describiendo una vuelta perfecta en el aire. Aterrizó con ambos pies en la baranda y se tambaleó por un momento. Cuando recuperó el equilibrio, dijo:

			—Ahora imaginen lo que podría hacer sin una gota de alcohol.

			Matt apareció por detrás de ella y la ayudó a bajar de la baranda. Joan se apoyó en él por un largo momento, aferrándolo por el cuello mientras él la agarraba por la cintura. Cerca, demasiado cerca. Alex no notó en ella ningún momento de tensión, como si el contacto de Matt fuese algo natural. Entonces de verdad sintió celos.

			—Vamos —ordenó Luis mientras se abría paso entre los también achispados comensales. Derek se dio cuenta que todos, sin excepción, tenían una copa en las manos a medio llenar y le pareció extraño que el lugar siguiese en pie. Al subir las anchas escaleras los guardaespaldas de Matt los detuvieron.

			—¡Alex! —gritó Joan con alegría en cuanto lo vio. Corrió hacia él, quitó a los guardias de su camino y se enganchó con las piernas a su cintura y con los brazos a su cuello. Alex dio dos pasos hacia atrás, bajando un par de escalones, y la abrazó de vuelta.

			—¿De casualidad traes contigo alguna cámara? —le susurró Luis a Derek.

			Él le tendió su teléfono celular con la cámara activada y Luis comenzó a tomar fotografías de la animada Joan que tenía enfrente. Era una ocasión digna de ser recordada.

			Alex avanzó hacia los sofás con Joan aún enganchada a él mientras ella tarareaba el himno a la alegría casi en gritos. Él se sintió conmovido, era su canción. Alex inclinó su cuerpo sobre el sofá y desenredó los brazos y piernas de ella para que cayera en el mullido almohadón.

			—¿Vienes a platicar con Matt? —le preguntó ella deslizando las palabras.

			—No —respondió Alex—. Vengo por ti.

			—Venimos —corrigió Luis.

			Ella puso su atención en Luis y frunció el ceño. Luego pareció encontrar las palabras:

			—Tom está allá abajo, dijo que esperaba verte —anunció ella.

			Luis se sonrojó.

			—Ah... ¡picarón! —exclamó ella cada vez más divertida.

			—Ahora vuelvo —anunció Luis y bajó las escaleras para encontrar a Tom.

			—¡Ey, mesero! Quiero otro trago, pero esta vez no seas tacaño con el tequila —ordenó ella.

			—¿Cómo pasó esto? —preguntó Alex a Matt, quien se sentó en el otro sofá con aire divertido.

			—Llegó aquí con ganas de beber. Dijo que había descubierto algo y que solamente podía hablarlo conmigo, pero jamás me dijo nada nuevo. Me platicó su vida otra vez mientras bebíamos vino. Luego jugamos al póquer, luego al billar y luego a tiro de dardos. La perdí por un momento mientras fui al baño, cuando regresé la vi con Tom y estaba aún más animada. Creo que el octavo tequila fue demasiado...

			—¿Octavo? —preguntó Derek, asombrado.

			—Sí... el que acaba de pedir es el onceavo.

			—Apestas jugando al billar —comentó Joan desde su asiento con los brazos cruzados y la cabeza echada hacia atrás sobre los almohadones del sofá.

			—¿Y qué es eso que decía de la mermelada? —preguntó Derek.

			—Creo que inventó un nuevo chiste —respondió Matt entrecerrando los ojos y meditando su respuesta.

			—Joan, vámonos —dijo Alex con voz suave y muy despacio.

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque el mesero aún no trae mi tequila —dijo enfurruñada.

			—Joan, mírame —ordenó Alex.

			—Te miro —respondió ella fijando sus ojos en los de él con una expresión de máxima concentración.

			—¿Cuál es tu nombre?

			—Joan «Jett» Forley —respondió ella en voz baja, como si fuese el secreto más grande del mundo.

			—Bueno, se acerca a la realidad —se conformó Alex.

			Derek veía la escena sentado junto a Matt y ambos reían disimuladamente.

			—¿Sabes quién tiene un nombre curioso? —le preguntó Joan a Derek en lo que ella creía que era un susurro.

			—No —respondió él intentando no reír.

			Joan se levantó del sofá, caminó hacia la baranda y de un brinco se subió en ella.

			—¿Dónde está «Doble Q»? —gritó ella a la multitud.

			—¡Aquí! —respondió un joven muy alto en medio de un grupo de chicas vestidas con lencería que apenas cubría lo suficiente.

			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó ella gritando y haciendo equilibrio en la baranda.

			—¡Gervasio Doble-Q! —respondió él muy animado también.

			La multitud lo vitoreó y brindaron por él entre excusas irracionales.

			A Alex estaba a punto de darle un tic en el ojo.

			Derek reía a carcajadas.

			—Ahora la maniobra de la muerte —anunció ella con voz dramática y profunda.

			—No, Jett —advirtió Alex.

			—Sí, Onetto —le respondió ella.

			Joan corrió por la baranda hasta llegar a su inicio en la pared.

			—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —la animaba la multitud.

			Alex divagó por un momento, pensando que era un ambiente muy relajado para tratarse de criminales.

			Ella levantó su pierna derecha y sus brazos, luego los dejó caer sobre la baranda y comenzó a dar vueltas de carro por todo lo largo de esta. Cuando llegó al otro extremo, se giró y dio mortales al frente. Al llegar al otro extremo, comenzó a dar mortales hacia atrás. La gente, enardecida, la celebraban y brindaban por ella entre palabras inteligibles, entre risas ilógicas. Al terminar sus saltos mortales hacia atrás, Joan caminó al centro de la baranda y se quitó el cabello de la cara.

			—¡Ta-dá! —gritó.

			Todos siguieron vitoreando y gritando emocionados. Derek y Matt se levantaron de su asiento para aplaudirle.

			—Su tequila —anunció el mesero detrás de ella.

			Ella giró y tomó su vaso con gran elegancia.

			—Basta, Jett —dijo Alex cuando ella se disponía a llevarse el vasito a los labios.

			—Pero ya está servido —dijo ella con un puchero.

			—Solo esa y nos vamos a casa.

			Ella tomó todo lo que había en su vaso de un solo trago y luego exhaló el calor que le había subido a la garganta. Bajó de la baranda y dejó el vaso en ella.

			—Yo no tengo casa, Alex —susurró ella, recuperando en lo posible su seriedad.

			Él no supo qué decir. Pero así como la seriedad de Joan apareció, se esfumó sin dejar rastro alguno.

			—¿Dónde está Luis? ¡Quiero cantar! —dijo mientras bajaba las escaleras.

			Alex la siguió para cuidarla.

			—Uf —suspiró Matt—. Ya me había cansado de seguirla.

			Derek rio a su lado.

			—¿Cuánto tiempo lleva así? —preguntó.

			—Más o menos... tres horas. Antes de que comenzara a correr por todos lados simplemente hablaba sin parar, pero así es más divertido.

			Los dos observaron como Joan interrogaba, en el piso de abajo, a un chico preguntando si era Luis. Alex reía un poco, pero mantenía su característica seriedad.

			—Antes se ponía así a partir de la copa número doce —dijo Matt con una sonrisita oculta en el labio inferior, con cierto recuerdo dándole vueltas en la cabeza.

			—¿Antes?

			—Sí. Antes, cuando recién fue nombrada Reina. Venía cada viernes para ser el alma de la fiesta. Gracias a eso, ahora tiene prohibido beber más de veinte copas.

			Derek rio.

			—¿Por qué?

			—Para cuando llegaba a esa marca, ella comenzaba a... sentirse invencible —tartamudeó él, escogiendo las palabras—. Entre otras cuantas cosas, comenzaba a retar a todo mundo para que le quitasen su título. Por supuesto que ella jamás se llevó un solo rasguño, pero casi destruye el lugar más de una vez.

			—Jamás me hubiera imaginado que ella pudiese ser tan...

			—¿Divertida? —completó Matt la oración al ver que él tenía problemas para encontrar la palabra correcta.

			Derek asintió, pensativo.

			—Necesitas conocerla muchísimo más —fue lo único que Matt respondió, mientras sonreía con ternura como si deseara hacer regresar el tiempo.

			Derek suspiró. Empezaba a quedarle muy en claro que él no conocía ni la mitad de lo que era Joan. Comenzando por el lado cruel del que ella había hablado, pasando por su curiosa afición por leer mundos fantásticos, hasta llegar a la Joan que se despreciaba a sí misma.

			—¡Beso! ¡Beso! —gritaban todos al unísono.

			Derek se levantó y se asomó por la baranda. Joan hacía coro junto con todos los demás para animar a Luis y a Tom que, al parecer, habían retomado su relación. Alex carcajeaba al lado de ella, visiblemente más relajado que antes. Finalmente, la pareja complació a su público y se fundieron en un beso. Todo el mundo aplaudió y de alguna forma encontraron una perfecta excusa para brindar otra vez.

			—¿Adivinen qué? —gritó la asesina.

			—¡¿Qué?! —preguntó la multitud.

			—Me voy —anunció ella.

			Alex la ayudó a bajar de la mesa sobre la que estaba parada y la sostuvo por la cintura.

			Todos empezaron a gritar para que ella se quedara.

			—No, no, no —decía ella—. Todo me da vueltas y no es buena señal —respondió sonriente.

			—Yo llego más tarde —les dijo Luis mientras Tom lo arrastraba a una mesa lejos del barullo de la multitud.

			—¡Derek! ¿Vienes? —preguntó ella mirando hacia arriba.

			Él lo pensó solo un poco. Luis se quedaba, ella se iba con Alex y por alguna razón a él le parecía una mejor idea darles espacio y quedarse a beber un trago. Rendirse sutilmente. Dejar el juego con honor. No ser ni ganador ni perdedor. Negó con la cabeza.

			Ella frunció el ceño un poco y luego se dirigió, abrazada de la cintura de Alex para sostenerse, hacia la salida. Volteó hacia el barandal y no vio solo a Derek, porque Matt también la miraba partir. En lo que dura un parpadeo se dijeron infinidad de cosas con la mirada y, al final, Matt le sonrió débilmente, ocultando en una de las comisuras todos aquellos momentos que ya estaban en el pasado. Y así estaba bien, pensaron los dos sin creerlo de verdad. Matt quería pedirle que se quedara y Joan quería quedarse con él, pero el tiempo había pasado y era Alex quien estaba a su lado… ¿Era eso lo correcto? ¿Era eso lo que quería? No podría saberlo con certeza, pero se sentía cómoda aferrándose a Onetto, así que se dejó llevar. Joan le sonrió de vuelta, mareada y fresca como la primera vez que lo besó, y lo dejó atrás mientras caminaba al lado de Alex.

			—Adiós, Bate —se despidió la asesina cuando alcanzó la puerta.

			—Adiós, Forley —respondió él sonriendo.

			Afuera, el frío de la noche quemaba la piel. El viento alborotó su cabello y la hizo temblar. Alex se quitó la chaqueta de cuero que llevaba puesta y se la puso a Joan, las mangas le quedaban enormes, sus manos no podían ni notarse.

			—Aún hueles a tierra mojada —balbuceó ella luego de olisquear el cuello de la chaqueta de Alex.

			Él rio.

			—Has estado bebiendo demasiado.

			Ella rio.

			Se encaminaron al departamento con lentitud. Ella lo rodeaba con un brazo en su mejor intento por aferrarse a él, lo único que no parecía dar vueltas. Él la sostenía por la cintura, escuchándola cantar el himno a la alegría en voz baja. Al llegar al edificio en donde se encontraba el departamento de Alex, Joan no podía equilibrarse ni un poco más.

			—¿Me llevas? —pidió ella en un balbuceo.

			Alex rio, verla de esa manera era comiquísimo. La tomó en brazos y ella se enganchó a él, abrazando su cuello con fuerza. Joan no pesaba ni un poco, tal vez se debía a la fuerza que Alex siempre había tenido o a que ella estaba muy delgada gracias a la mala nutrición que estar en prisión ocasionaba. O ambas. Entraron al edificio y subieron al elevador mientras ella, de pronto, se quedaba callada. Al llegar al departamento, Alex se dio cuenta de qué ocasionaba el silencio de Joan. Ya no cantaba, pues estaba llorando en silencio. La llevó a la habitación y le quitó la chaqueta, los tenis, el pañuelo del cuello y el collar de plata. Ella se sentó al borde de la cama, tratando de guardarse las lágrimas.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Alex limpiando con el pulgar sus lágrimas.

			—Te extrañé mucho —susurró ella.

			—Y yo a ti —respondió él, hincándose frente a ella.

			Sin previo aviso, ella se dejó caer de la cama y se apoyó en el suelo con las rodillas mientras rodeaba a Alex con sus brazos. Él le devolvió el abrazo y se quedó allí para ella.

			Cuando Joan dejó de llorar, casi a punto de quedarse dormida, Alex la colocó de nuevo en la cama y la arropó con las sábanas.

			—No te vayas —pidió ella.

			—No iré a ningún lado, estaré en la sala por si necesitas algo.

			Meneando la cabeza, ella se sentó y apretó las sábanas en sus puños.

			—Quédate... quédate a dormir conmigo.

			Alex la miró extrañado. Habían dormido juntos en épocas pasadas, pero...

			—Pero... ¿segura?

			Ella asintió.

			—Solo te pido una cosa —dijo ella.

			—Dime.

			—Quítate la camisa.

			Alex se paralizó.

			No podía hacerlo, no podía quitarse la camisa o ella lo descubriría y nada volvería a ser lo mismo. Había querido decírselo, había querido explicarle toda esa absurda historia y simplemente no tuvo el valor de contarle la verdad. Pero el tiempo hace su trabajo y, de todas formas, tarde o temprano ella lo descubriría, ¿qué mejor momento que ese?

			Él suspiró, resignado.

		


		
			Opciones

			Mientras Alex se quitaba los zapatos y los calcetines, aún con la camisa puesta, Joan se preguntaba si de verdad descubriría su secreto. Todavía podía decir que no y salir huyendo, todavía podía poner excusas. Ella aún estaba mareada. Se esforzaba un poco para enfocar su vista y para alejar de ella la sensación de que todo se sacudía debajo. Pero, lejos de eso, ella estaba completamente consiente de lo que estaba por pasar, como si el frío y el llanto le hubiesen despejado la mente.

			Joan pudo notar que él dudaba cuando tomó los bordes de su camisa blanca y la subió por su torso para sacarla por la cabeza. Ella tomó aire y de pronto ahí estaban. Los tatuajes de Alex le gritaban que él era un traidor. Ella lo miraba con el ceño fruncido, pero su semblante no era agresivo, era más bien de tristeza. Él le sostenía apenas la mirada y respiraba pesadamente, esperando que ella le gritara o le lanzara algo a la cara.

			—Esperaba que fuese una alucinación mía —susurró ella, más como para sí misma.

			—¿Qué? —preguntó Alex confundido.

			Ella se encogió de hombros.

			—¿Lo sabías?

			Ella lo miró por un largo tiempo, como si lo estuviese viendo por primera vez. Como si reconociera en él al ser frío que era realmente, a aquel muchacho cínico que era con todos menos con ella. Y recordó que Alex jamás fue perfecto, que también recibía golpes y que también perdía batallas, que no cubría bien su lado derecho y que era muy mandón. Que mentía constantemente. Y también recordó que, siendo él así, ella lo adoraba y que era probablemente la única persona en quien podía confiar su vida.

			—¿Por qué? —preguntó ella, evadiendo la pregunta de él. En su garganta comenzaba a aparecer de nuevo esa inquietante necesidad de llorar.

			Él aún no podía asimilar que ella lo supiese. Pero, entonces, todo el daño que ella se hizo aquella otra noche tenía sentido, de pronto todo era lógico. Se le comenzó a formar una punzada en el pecho, como si tuviera la punta de un cuchillo amenazando con perforar su piel. Odiaba hacerle daño, odiaba mentirle, odiaba engañarla... se odiaba a sí mismo.

			—Yo... —dijo él, pero se quedó en un largo silencio.

			Estaba parado frente a la cama, inmóvil y nervioso.

			—¿Por qué? —insistió ella.

			—No te encontraba por ningún lado, a veces incluso pensaba que quizá habías muerto. Creí que unirme a ellos para poder atacarlos sería una buena forma de tenerte cerca. 

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—¿Habrías escuchado?

			—Es justamente lo que estoy haciendo en este momento, Alex —respondió ella sonriendo levemente.

			Él calló.

			—¿Hace cuánto eres parte de ellos?

			—Hace... cinco años, poco tiempo después de que desperté en medio de una ciudad desconocida. Ha sido un largo camino y mucho más largo ha sido el tiempo, pero estoy a punto de lograr tu objetivo. Estoy cerca de Soto. Pero, ¿cómo lo supiste? ¿Matt te lo dijo? ¿Cómo pudo saberlo?

			—No. Él no me dijo quién eras, pero plantó tantas dudas en mi cabeza que tenía que comprobarlo por mí misma. Lo descubrí unas horas después, mientras dormías.

			—Lo siento, hacerte daño era lo último que pasaría por mi mente.

			Joan respiró profundo, le creía. Él de verdad lo sentía.

			Quizá estaba siendo una estúpida sentimental, quizá estaba confiando demasiado en alguien que ya no conocía más. Pero, tal vez, estaba haciendo lo correcto.

			Desvió la mirada y trató de hacer algo mientras su mente giraba en torno a las mentiras de Alex. Su vista se posó en el pecho de él y miró con curiosidad un trío de marcas en su piel. Eran muy peculiares: dos conjuntos de líneas que formaban los bordes de dos rectángulos, lisas y rosadas como solo lo son las cicatrices de quemadura. Al lado de una había una cicatriz en forma de mancha y Joan adivinó que esa era de la bala que lo había atravesado años atrás.

			—Cicatrices a cambio de mi vida —musitó él.

			—Así te salvaron —susurró ella con una media sonrisa.

			Alex se acercó con calma a la cama y se sentó en el borde, prudentemente lejos de ella. 

			—¿Cómo es que has llegado hasta Soto? —preguntó Joan, retomando el hilo de dudas que habían surgido en su cabeza.

			—Ensuciando mis manos más veces de las que puedo contar —respondió él con una mueca.

			De acuerdo, todo se estaba arreglando. Ignoró que Alex hubiera cometido crímenes en nombre del enemigo, incluso se alegró de que él estuviese cerca de cumplir la meta, pero una simple duda le carcomía por dentro.

			—¿Por qué estás aquí?

			Él pareció no comprender la pregunta.

			—Por ti —respondió finalmente—. Te extrañé como un loco, no pude verte en televisión aquella noche y simplemente ignorar cuan cerca estabas. Quería saber que estabas bien. Mi plan consistía en escucharte una vez más y dejar que siguieras tu vida. Pero, aunque hubieses podido irte esa mañana, no te hubiera dejado hacerlo. Simplemente no pude dejar que te desvanecieras de nuevo.

			Ella sintió como las lágrimas resbalaban fuera de sus ojos. ¿Desde cuándo se había vuelto una llorona?

			—Lo sé, yo también te extrañé como una loca —susurró—. Pero quiero que me digas algo, quiero saber que aún cuento contigo.

			Casi odiándose por tener que preguntarle lo siguiente, ella apretó aún más los puños, estrujando con todas sus fuerzas las sábanas.

			—¿Soto te envió a por mí?

			—No.

			Ella suspiró. Al contestar, él ni siquiera lo pensó. No hubo cambio en su voz y la miró a los ojos. Decía la verdad. No era un traidor.

			—Pero te está buscando —agregó él.

			Ella se sintió palidecer.

			—Él está seguro de que tienes algo que le pertenece. Y lo quiere de vuelta —dijo él con voz seria y preocupada.

			—Ni siquiera lo conozco —respondió Joan.

			—Lo sé.

			—Esto es mucho más grande de lo que creí —balbuceó ella en voz baja.

			Él se sentó más cerca de ella. Cansado y preocupado.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Joan con desesperación.

			Él la miró, apreciando cada detalle de su rostro.

			—Vámonos...

			Al escuchar eso, Joan lo interrumpió.

			—No, Alex. Necesito hacer esto. Necesito llegar a él.

			«No soy una cobarde», quiso decir. 

			Él supo de inmediato que ella no se daría por vencida. Era muy terca, siempre lo había sido. Una vez que Joan Forley se determinaba a hacer algo, por más pequeño que fuese, no descansaba hasta lograrlo.

			—Te puedo llevar con él —susurró.

			Alex se arrepintió de sus palabras un segundo después de que salieron de su boca. Sí, podía llevarla con Soto, pero sería bajo las condiciones menos seguras y perderían el control, sobre todo. Pero fue su impulso de querer ayudarla, de querer que ella encontrara la paz que llevaba buscando toda su vida lo que lo empujó a ofrecerle esa opción.

			Ella lo miró fijamente. No sabía exactamente qué le esperaba, pero adivinó que no sería nada agradable. Alex acababa de darle dos opciones totalmente opuestas, huir y comenzar otra vida; o quedarse y enfrentar la posible muerte. Pero ella ya no huiría más, así que no pudo evitar preguntar:

			—¿Cómo?

			Alex se dio cuenta de que, llegados a ese punto, no había vuelta atrás.

			—Confía en mí —respondió él mientras intentaba sonreírle.
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			—Me casaré con él —balbuceó Luis mientras se sostenía del hombro de Derek.

			—¿Ah, sí?

			—Sip. Será una boda épica.

			—¿Me invitarás?

			—Claro, pero ni se te ocurra asistir con esos harapos —se quejó con un gesto de asco.

			Derek soltó una carcajada.

			Se dirigían de nuevo al departamento. El cielo de madrugada era oscuro y estaba repleto de estrellas. Las calles estaban solas a excepción de aquellas otras personas que también regresaban de una noche de fiesta. La última vez que Derek había visto el reloj, eran las tres y treinta de la mañana.

			Mientras que Luis y Tom se habían acabado una botella de whisky cada uno, Derek solo había tomado un par de tequilas. Y su premio era arrastrar a su amigo hasta llegar al edificio. Llegar a él no fue difícil. La odisea fue subir hasta el departamento. Hizo maniobras extrañas con sus brazos, hasta que terminó cargando a Luis hasta el elevador. Lo recargó en la pared para apretar el botón indicado para subir, pero Luis resbaló hasta el suelo. Derek solo reía en silencio mientras su amigo balbuceaba los votos de la boda. Se alegraba de que Tom se hubiese ido a su casa y no acompañara a Luis al departamento o habría tenido que arrastrar a ambos por toda la ciudad.

			Cuando el timbre anunció que se encontraban en el piso correcto, Derek arrastró a un Luis somnoliento fuera del elevador y las puertas se cerraron justo antes de que su pie se quedara atorado entre ellas. Luego lo cargó y se tambaleó un poco hasta llegar a la puerta, la cual golpeó un par de veces. Nadie respondió. Trató de nuevo. Lo mismo.

			Refunfuñando, dejó a Luis medio parado a su lado y hurgó en su camisa hasta que encontró la llave de repuesto. La insertó en el picaporte, la abrió y entraron al departamento. Con un suspiro de alivio, tumbó a Luis en su sofá y lo cubrió con una manta.

			Avanzó hasta la habitación de Joan y, temiendo encontrarse con una escena subida de tono, abrió la puerta con cuidado. Frunció el ceño. No había nadie.

			Salió a la sala.

			—¿Alex? —preguntó.

			Nada.

			—¿Joan?

			Aún nada. Se asomó a la cocina y el cuarto de lavado. Incluso bajó del departamento y dio varias vueltas por la ciudad. Pero habían desaparecido.

		


		
			Celda

			Una semana después...

			Abrió los ojos lentamente y, con la tenue luz de la lámpara que se encontraba en la entrada de su celda, vio sus manos enguantadas en la misma posición. Respiró lo más hondo que pudo, aguantando el dolor en las costillas. Luego exhaló y vio su aliento congelarse frente a ella. Movió un poco su cabeza para revisar su celda, para verificar si algo había cambiado, pero todo seguía igual.

			Estaba encadenada a un tubo que salía del techo y se enterraba en el suelo, al fondo de su pequeño espacio de encierro. Las paredes, el piso y el techo eran de una piedra color negro que estaba siempre húmeda, lo cual causaba que se congelara por las noches y se horneara durante el día. No quería sentarse, si lo hacía se quedaría dormida mucho tiempo y entonces sería más vulnerable que al tomar una ligera siesta. Así que había pasado los últimos seis días de pie o arrodillada con el hombro recargado en el tubo.

			Empezaba a creer que haber insistido en que Alex la llevara no había sido una muy buena idea. A pesar de que él se había ofrecido, unos minutos después se había negado rotundamente a hacerlo.

			—No te haré eso —había replicado él.

			Ella le había dado un interminable discurso explicando por qué debía hacerlo.

			Después de una calurosa discusión, él accedió a regañadientes. Joan se había puesto unos jeans color claro, una camiseta negra y una chaqueta de cuero negra, sus botas viejas y los guantes con placas de hierro. No se puso la peluca ni tampoco los lentes de contacto color azul. Sería ella por completo.

			Al llegar al lugar, se habían despedido. Y, aún en ese punto, Alex le había pedido que no lo hiciera. Pero ella estaba decidida, nada haría que cambiase de opinión. Luego de que él la volviera a besar, armaron una muy convincente escena en la que fingían que Alex la había secuestrado. Joan aprovechó para golpear a todos los guardias que se atravesaron en su camino para cobrar anticipadamente lo que pudiesen hacerle dentro del edificio. La encadenaron y la llevaron escaleras abajo, alejándola de él. Y esa había sido la última vez que había visto a Alex.

			Y ahora se encontraba allí, sola, a punto de enfermar, desorientada y maltrecha. Por no hablar de los cardenales color púrpura que se extendían por su espalda y sus costados, allí donde los seguidores de Soto la habían golpeado para que ella confesara. Pero ella no hubiera hablado ni aunque hubiese sabido qué era lo que le pedían. Parecía que siempre hablasen en clave.

			Rendida ante la falta de descanso, el hambre que hacía crujir su estómago y el frío adormecedor, cerró los ojos. No le haría daño otra siesta, una pequeña y breve.

			Se quedó dormida mientras su cuerpo aún temblaba de frío.

		


		
			Tensión

			Las voces comenzaron a escucharse poco a poco, como si fueran acercándose lentamente. Antes de abrir sus ojos, localizó cada parte de su cuerpo. Estaba sentada, sus manos atadas al respaldo de lo que parecía una silla y sus pies amarrados en las patas de esta. Se culpó a sí misma, su pequeña siesta se había convertido en un sueño demasiado pesado. Debieron de haberla transportado mientras dormía.

			Entreabrió los ojos y los cerró de inmediato, la luz blanca era cegadora y la había lastimado. Se tomó su tiempo para deshacerse de las pequeñas luces que bailaban en sus párpados y luego abrió de nuevo los ojos con más lentitud. Lo primero que vio fueron sus jeans color azul claro que ahora estaban manchados de la apestosa humedad que se encerraba en su celda. Se imaginó que toda ella tendría las mismas manchas y el mismo aroma. Levantó la mirada y se encontró en medio de un enorme salón con piso de mármol y paredes de piedra negra, como la de su celda, solo que esta no estaba húmeda. A su alrededor, formando un círculo, había diez hombres armados con pistolas, que además vestían trajes negros con camisa blanca y corbata azul celeste.

			Fuera del círculo, al fondo del salón, Joan localizó cinco sillas ostentosas. La del medio estaba en el fondo, la luz no llegaba a tocar ni la silla ni al hombre sentado en ella. Las dos que estaban a sus extremos, parecían estar uno o dos metros por delante y la luz se derramaba por toda su zona, mostrando a un joven de color castaño y un hombre de edad adulta de cabello negro, ambos con expresión de fastidio y fascinación al mismo tiempo. Las últimas dos, las más cercanas a ella, también estaban bastante alumbradas y mostraban, del lado izquierdo, a un joven de cabello rubio con expresión soberbia y, a la derecha, a Alex, haciendo todo lo que podía por ocultar bajo una máscara de indiferencia la terrible preocupación y ansiedad que sentía al ver a Joan así.

			Ella rogó para que, pasara lo que pasara, él no interfiriera, o todo el plan se iría por el drenaje.

			—Habla —ordenó el hombre que estaba en la silla del fondo.

			Joan supuso que el que daba las órdenes era Soto. 

			«Aquí vamos de nuevo», pensó.

			En un suspiro exasperado, ella respondió:

			—No tengo idea de qué es lo que quieren.

			—El código —demandó de nuevo el hombre.

			Ella negó enérgicamente con la cabeza, no tenía ni idea.

			—No tengo nada.

			Todo el lugar se quedó en silencio. A pesar de su urgente necesidad de ver a Alex, ella se obligó a no mirarlo y enfocó su vista en la oscuridad al otro extremo del salón.

			—Me gusta el entretenimiento —dijo de nuevo el hombre—. Además, creo que un poco de adrenalina te aflojará la lengua.

			Quizá dio una orden o una señal que Joan no pudo percibir, porque todos los guardias a su alrededor dieron varios pasos hacia atrás, haciendo que el círculo fuera el doble de grande. Dos de ellos se acercaron, la desataron y se llevaron la silla. Ella se quedó de pie en medio del salón, esperando. Ya no tenía la chaqueta negra, pero se sintió aliviada cuando confirmó que sus guantes estaban intactos en su lugar. Escuchó ruido detrás de ella y se giró para observar.

			Las dos puertas para entrar al salón eran enormes piezas de madera gruesa con incrustaciones de cobre que formaban serpientes a su largo y ancho. Un hombre alto entró con un cuchillo largo y afilado en la mano derecha. Llevaba un par de jeans gastados y una camiseta negra con mangas largas. Tenía numerosas cicatrices en su rostro y su cabello rubio estaba amarrado a su nuca. Joan tragó saliva. ¿Iba a pelear? ¿En ese estado? No era justo.

			—¿Es ella? —se burló su contrincante.

			Ella frunció el ceño, bufando.

			—Que me dé lo que quiero, Iván —ordenó el hombre sentado a oscuras, con un tono de completo aburrimiento.

			Joan se puso en guardia de inmediato, sintiendo cómo todos sus músculos se tensaban en espera del ataque y le dolían aún más aquellas zonas en que la habían golpeado.

			Del otro lado del salón, Alex apretaba los puños y fruncía el ceño, repitiéndose mentalmente que no debía interferir. Si él hubiese podido, se hubiera marchado del salón, prefería no ver. Pero ahora Soto le tenía cierta confianza y debía estar más presente que antes. Después de que Alex le entregara a Joan Forley, se había ganado un puesto importante, justamente lo que ella le había asegurado que pasaría, pero ¿a qué precio?

			Joan exhaló y apretó los puños. De acuerdo, su contrincante tenía un cuchillo afilado y mucha fuerza, pero ella era ágil y había crecido para sobrevivir a ese tipo de situaciones. Podía hacerlo.

			Iván le dedicó una sonrisa burlona y soberbia.

			—Dime que es una broma —le dijo en voz baja para que solamente ella pudiese escuchar.

			Ella lo cuestionó con la mirada, aún en su posición de alerta con las rodillas ligeramente flexionadas y los brazos ubicados a la altura de la cintura.

			—Tú no puedes ser Joan Forley.

			Ella levantó una ceja.

			—¿Y por qué no?

			—Eres casi una niña.

			Ella frunció más el ceño. Quizá no tenía oportunidad de ganar al estar casi anémica. No había comido nada en seis días y había sobrevivido bebiendo el agua que exprimía de su camiseta, pero le daría una lección. Había pasado más tiempo en condiciones peores.

			Iván se abalanzó contra ella, atacando primero.

			«Gran error», pensó la asesina.

			Mientras él dejaba caer su cuerpo con el cuchillo en alto, ella se tiró al suelo e hizo dos maromas antes de levantarse al otro lado del círculo. Iván gruñó.

			«Quítale el cuchillo», pensó Alex, casi sufriendo un ataque al corazón y, como si Joan lo hubiese escuchado, se planteó quitarle el arma. Iván se abalanzó de nuevo contra ella y le lanzó el cuchillo al estómago. Ella no se lo esperaba, así que tuvo que moverse rápido. Si se agachaba, el cuchillo se le clavaría en la cabeza, así que se tiró a un costado y sintió como el metal le rasgaba la piel en su cintura.

			Ya en el suelo, ella se palpó la herida y siseó. No era muy profunda, pero era muy fina, le escocía. Iván le sonreía con un gesto triunfante. La asesina gruñó y se abalanzó hacia el cuchillo que se hallaba a dos metros en el suelo. Cuando lo tuvo en sus manos, Iván dejó caer su peso sobre ella.

			El cuchillo quedó atrapado, en posición horizontal, entre el suelo y el abdomen de Joan, ella forcejeaba para evitar que se moviera y le atravesara de alguna forma la piel.

			—No eres una leyenda —le susurró Iván al oído.

			Ella exhaló y echó su cabeza hacia atrás con fuerza, golpeando al hombre en la nariz. Él se separó de ella gruñendo y gritando maldiciones. Ella rio con ganas, desconcertando a todos en el salón.

			—No eres más que un perro pretendiendo ser un lobo —le dijo ella, susurrando.

			Él meneó la cabeza, el golpe le había mareado.

			Casi con regocijo, Joan se abalanzó corriendo hacia él. Se subió a su espalda, enganchó sus piernas en su cintura e hizo contrapeso para que él perdiera el equilibrio. Antes de que ella quedara aplastada entre el suelo e Iván, giró su cuerpo y él quedó boca abajo en el suelo y ella montada en su espalda. Le jaló los cabellos y puso el cuchillo en su cuello.

			No iba a preguntar, le iba a rebanar la piel sin cuestionarse si estaba bien o no, si debía o no. Pero antes de que hiciera presión con el cuchillo, sintió como si algo la mordiera en la cintura y enseguida una corriente eléctrica recorrió su cuerpo, paralizándola, acalambrándola y haciéndola caer al suelo. Gritó. Jamás le había ocurrido algo así.

			Cuando la tensión abandonó sus músculos y antes de que pudiese levantarse, Iván cayó sobre su espalda y le colocó el cuchillo en el cuello. Ella bufó.

			—Maldito cobarde, estarías muerto ahora de no ser por ese imbécil —siseó la asesina, señalando con la mirada a uno de los hombres que formaban el círculo y que aún recogía del suelo el cable con el que la había electrocutado.

			—Qué pena —respondió Iván.

			Ella forcejeaba aún, odiaba sentirse así de vulnerable.

			—¿Ahora recuerdas? —preguntó la voz del hombre al fondo de la habitación.

			—No.

			Hubo silencio durante un largo rato. A Joan le costaba un poco de trabajo respirar, Iván era muy pesado.

			—Continuaremos mañana —espetó la voz.

			—Bien —respondió Iván.

			Antes de levantarse del suelo, le plantó un beso a Joan en la mejilla y ella soltó un pequeño grito mientras forcejeaba para zafarse de él, hasta que, riendo, Iván se levantó y se marchó. Si de por sí ella odiaba que la tocaran, odiaba mucho más ese tipo de acciones por parte de un extraño. 

			Se limpió la mejilla con su guante derecho, indignada.

			De inmediato llegaron dos señoritas, quizá de la edad de Joan o un poco mayores, ambas vestidas con faldas a las rodillas y una blusa color azul celeste en conjunto con la vestimenta de los hombres. Ayudaron a la asesina a levantarse y luego la tomaron de los brazos con gesto muy cordial. Joan dejó que la condujeran hasta su celda sin rechistar. No vio a Alex por ningún lado y se dijo a sí misma que así estaba mejor, si lo hubiera visto quizá ambos hubiesen compartido miradas demasiado significativas como para pasar desapercibidas.

			El edificio era enorme por dentro y tenía un curioso estilo, como el de un castillo moderno. Todas las paredes eran de piedra negra y casi todos los pisos eran de mármol. El salón en el que acababa de pelear a Joan se le antojó que era el salón de baile; los pasillos, los viejos caminos para llegar a los aposentos de las princesas y su celda, el calabozo donde vivía la despreciable y maniática delincuente del reino. Al llegar a su calabozo, las señoritas le curaron la herida en la cintura y le ofrecieron una nueva camiseta negra, la cual Joan aceptó agradecida. Ambas mujeres salieron de la celda y se marcharon, dejando a Joan a solas y a oscuras.

			Ella aprovechó para tomar otra siesta.
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			Alex estaba impaciente. Era la primera vez que vería a Luis y a Derek desde que él y Joan desaparecieron del departamento hacía seis días. Había mantenido contacto con ellos mediante mensajes de texto mientras él se hospedaba en un hotel, pero esto era diferente, ahora les diría el plan y toda la verdad.

			Estaba sentado en una pequeña y acogedora cafetería. El lugar tenía pequeñas mesas por doquier y el aroma a café tostado lo impregnaba todo. Estaba alumbrado con lámparas a media luz y las paredes color chocolate resaltaban con la mueblería color beige. Él sostenía una taza de café entre sus manos, dándole vueltas y haciendo que el azúcar que estaba en el fondo se revolviera perfectamente.

			No podía sacar a Joan de su cabeza. ¿Estaría bien? ¿Cómo había perfeccionado tanto su forma de pelear? Alex se había sentido orgulloso al verla. Ella había hecho todo exactamente como él lo hubiera hecho. La única diferencia es que ella, además de ser letal, era elegante. Sonrió con nostalgia al recordar todos esos días cuando, de niños, pasaban horas peleando uno contra el otro. Él le había enseñado mucho, pero la vida le había enseñado aún más.

			—¡Alex! —gritó Luis al otro lado de la cafetería.

			Él levantó la vista y vio a Luis y a Derek acompañados por Tom. Cuando los tres llegaron a la mesa, Alex se levantó para saludarlos con un abrazo y una muy varonil palmada en la espalda.

			—¿Cómo estás? —preguntó Derek.

			—Bien —contestó Alex sin mucha energía.

			Luis se sentó enfrente de Alex, Derek a su izquierda y Tom a su derecha.

			Tom era solo un poco más bajo que Alex. Su cabello era negro como el carbón y sus ojos eran de un intenso color verde, su nariz recta, las cejas pobladas y tenía un tono de voz igual de suave que el de Luis, con el cual lo saludó brevemente con un:

			—Hola.

			Alex le sonrió mientras preparaba su discurso, pero fue interrumpido antes de poder siquiera comenzar a hablar:

			—¿Dónde está Joan? —preguntó Derek.

			Evitando en todo lo posible sentir celos, Alex respiró hondo y comenzó a hablar con la verdad. Mejor era terminar pronto.

			—No está aquí.

			—Ya lo sé. ¿Dónde está?

			—En... con... con Soto.

			—¿Qué? —estalló Luis.

			—¿Qué hace allí? —intervino Derek.

			Tom lo miraba atónito, obviamente sabía a la perfección de quiénes hablaban.

			—Pues... ella me pidió que la llevara. Era la única forma.

			—¿Y por qué tú? —inquirió Luis.

			—Espera, ¿sabías dónde llevarla? —preguntó Derek meneando la cabeza, como si no alcanzara a comprender nada.

			Sin decir más, Alex se quitó la chaqueta de mezclilla que llevaba puesta y se quedó con una camiseta blanca sin mangas. Se veía la mitad de los tatuajes. Fue solo cuestión de arremangar un poco la tela para que ellos pudieran ver claramente quién era y para quién trabajaba.

			—Vete a la mierda —masculló Derek antes de levantarse de la mesa y salir de la cafetería.

			Eso era justamente lo que Alex esperaba que pasara y exactamente lo que tenía que evitar, ahora debían de permanecer juntos como equipo. Joan los necesitaba juntos.

			—¡Espera! —gritó Alex corriendo tras él.

			Luis y Tom se miraron por un segundo y ambos se encogieron de hombros al mismo tiempo.

			—Ve. Yo pago la cuenta —dijo Tom.

			Luis le sonrió y salió con los otros dos.

			Fuera, Alex observaba como Derek se jalaba los cabellos. Parecía que se estuviese volviendo loco. En cambio, Alex lo miraba con tranquilidad, lo único que delataba su estado de ánimo era su ceño aún más fruncido y sus labios que formaban una mueca.

			—¡Confié en ti! ¡Joan confió en ti! —exclamó Derek. Su voz era mucho más grave cuando gritaba.

			Sin que nadie se lo esperara en realidad, Derek acortó la distancia entre él y Alex en menos de un segundo y le plantó un puñetazo en la mandíbula. Alex miró al suelo por unos instantes y suspiró resignado. Después no hizo nada. ¿De qué culpar a Derek? Sinceramente, estaba en todo su derecho.

			Una señora de edad avanzada que pasaba por la calle se quedó mirando asustada, Luis le dijo con una sonrisa que todo estaba bien y la anciana siguió su camino un poco más a prisa.

			—Lo sé —masculló Alex.

			—Mi tío. Israel Verona, ¿tuviste algo que ver con él?

			—No.

			Derek pareció relajarse, aunque sus cejas casi se juntaban y sus manos estaban apretadas en un par de puños que temblaban.

			—¿Por qué? ¿Por qué eres parte de ellos? —preguntó de nuevo Derek.

			Tom salió de la cafetería y se colocó a un lado de Luis para presenciar el pequeño espectáculo que estaban ofreciendo.

			—Por Joan. Creí que estaba muerta, me uní a ellos para cumplir su meta, pero... bueno, ya sabemos lo que pasó.

			Las personas que pasaban cerca de la escena los miraban con precaución, como si fuera a estallar la tercera guerra mundial con esos cuatro chicos. Derek se debatía entre creer en Alex y golpearlo de nuevo.

			—Escucha. No me importa si me crees o no, Joan nos necesita. Juntos.

			—Lo sé. Por eso aún estoy aquí —respondió Derek.

			—Derek, yo... lo siento. No tuve nada que ver con lo de tu tío, ni siquiera recuerdo haber visto su nombre en la lista de las víctimas. Confía en mí, no soy como ellos.

			—La confianza se gana —espetó Derek—. Mientras tanto, para mí, eres igual a ellos.

			Alex tragó saliva. ¿Cómo fue que el chico de pronto reunió el valor para hablarle así? Se miraron fijamente el uno al otro, retándose otra vez y fue Luis quien interrumpió el estresante momento, pero la tensión entre Alex y Derek seguía siendo palpable en el aire.

			—Sería mejor para ella si nos explicaras en qué consiste el plan.

			—Tom, ¿estás dentro? —preguntó Derek, con la mandíbula aún tensa.

			—Pues, Soto es un pez gordo que me gustaría pescar —respondió este guiñando un ojo.

		


		
			Aliados y enemigos

			Al despertar, Joan se encontró hecha un ovillo sobre su costado derecho. Su siesta le había servido para relajarse y deshacerse de esa extraña tensión que la electricidad había dejado en su cuerpo. Tuvo que entrecerrar los ojos para darse cuenta de que lo que veía a un lado de las rejas de su celda no era una fantasía creada por su hambre, sino que de verdad había una manzana verde dentro de su prisión. Se arrastró hasta ella con cuidado, como si la manzana fuese a cobrar vida y luego huir despavorida de ella. La tomó en sus manos y pensó que quizá tendría veneno, aunque, si querían la información que se suponía que ella tenía, ¿para qué matarla? No tenía caso. Por lo tanto, era seguro comerla, o al menos eso esperaba.

			Le dio una mordida y agradeció que el delicioso jugo se derramara en su boca y que se escurriera por su barbilla. Era exquisita. Tomándose su tiempo para disfrutar de su bocadillo y calmar lo mejor posible su hambre, se la comió lentamente hasta dejar solo las semillas y el pequeño tallo.

			¿Quién se la habría dado? ¿Alex? Debía de haber sido Alex, a menos que los matones de Soto hubiesen recordado que mantener a alguien sin comer causaba la muerte y, por tanto, la falta de información. Aunque ella dudaba que fueran tan inteligentes. Quien quiera que hubiera sido, ella estaba agradecida.

			La temperatura en la celda comenzó a descender, lo cual anunciaba que la noche había caído. Al día siguiente la volverían a interrogar y ella no sabía qué debía hacer. Se preguntó a sí misma qué querrían. Ella jamás podría poseer un código que le importara tanto a una asociación como la que Soto manejaba. ¿De dónde podría sacar tal cosa? Era una locura. Sin embargo, Soto estaba completamente seguro de que ella —precisamente ella— poseía tal código, de lo contrario no se hubiera tomado la molestia de buscarla.

			Ella solo esperaba el momento adecuado, una oportunidad, tan solo treinta segundos en los que pudiera zafarse del cuidado de aquellos matones y Soto caería a sus pies. Pero todo le parecía muy complicado. Soto siempre estaba rodeado cuando ella estaba en el mismo lugar que él, y si Joan se atreviese a correr para alcanzarlo, seguramente diez balas impactarían en su cuerpo antes de que pudiese estar siquiera a un metro de su objetivo.

			Debía esperar, debía ser paciente.

			Comenzó a temblar, el frío había cubierto su cuerpo. Sabiendo que era peor soportar la noche en vela, se abrazó a sus piernas y cerró los ojos intentando no pensar en el frío, entregándose por completo al cansancio.
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			—Hola, Bate —saludó Luis.

			—Luis. Tom —asintió el fornido guardia a la pareja que se tomaba alegremente de las manos.

			Los dejó entrar y, tras de ellos, Alex y Derek entraron también. Derek se sentía bastante satisfecho cada vez que miraba a Alex y veía ese pequeño moretón que ahora se le marcaba en la mandíbula, allí donde lo había golpeado. Sin embargo, Alex no había cambiado su actitud, seguía comportándose inmutable y a veces un poco soberbio.

			Tomaron asiento en una de las mesas en el piso de abajo, cerca del bar. La noche estaba a punto de caer, por lo que la clientela estaba por comenzar a llegar para llenar el casi vacío lugar. 

			Un simpático mesero llegó para tomar la orden.

			—Un vodka —ordenaron Luis y Tom al mismo tiempo.

			—Whisky —pidió Derek.

			—Agua —balbuceó Alex.

			El mesero se retiró, dejando a los cuatro chicos absortos en sus propios pensamientos.

			Interrumpiendo la calma y tomando a todos por sorpresa, una chica rubia y de ojos claros colocó una silla al lado de la de Derek y se sentó con actitud despreocupada, como si los conociera de toda la vida. Alex la miró de hito en hito, era alta, su cabello rubio caía despeinado hasta su cintura y podían verse unas delgadas rastas castañas en él. Sus ojos eran de un adorable color miel y estaban maquillados con mucho delineador negro; además, tenía un collar de púas en el cuello y unos brazaletes del mismo estilo en ambas muñecas. Su tez blanca lucía un elegante bronceado que resaltaba sus facciones.

			—Hola, Luis —dijo la chica.

			Luis levantó una ceja mientras Tom lo miraba con curiosidad.

			—¿Te conozco? —respondió.

			—No.

			—¿Y entonces qué...?

			—Pero yo te conozco a ti —respondió ella como si Luis no hubiese hablado—. Ibas a visitar a Forley al Reformatorio.

			Luis formó con los labios una perfecta O.

			Antes de que Luis o alguien más respondiera, el mesero apareció con una bandeja con los pedidos y los colocó en la mesa. La chica rubia tomó el whisky de Derek y se lo zampó de un solo trago.

			—¡Ey! —exclamó ella al mesero—. Trae dos más.

			—¿Quién eres? —preguntó Tom, cada vez más intrigado.

			—Lo interesante aquí son ustedes. Alex Onetto, Derek Verona, Luis Córdova y Tomás Díaz, ¿no? —enunció señalando a cada uno. Alex frunció el ceño mientras los demás no sabían qué decir.

			—Y sé lo que planean —continuó ella—, ayudar a Forley. Qué acto tan... noble. Pero no deben ayudarla, sino salvarla. Soto es cruel y ella solo tiene dos posibles salidas de allí: en una bolsa negra que se enterrará en el bosque o en una motocicleta de nuestro grupo —dijo y suspiró al final mientras enredaba una de sus rastas con la punta de sus dedos.

			En realidad, parecía como si no le importase.

			Luis lo consideró, quizá la chica tuviese razón.

			—Pero ella tiene que acabar con Soto.

			—Ah, pero claro que lo hará. Simplemente no desde la boca del lobo, eso es más bien suicida y, de hecho, va muy bien con el estilo de Forley.

			—Saquémosla ya, entonces —propuso Derek.

			Ella chasqueó la lengua y meneó la cabeza.

			—Lleva su tiempo, cariño.

			—Pero... acabas de decir que...

			—Sí, sí, sí, lo sé. Pero no se puede entrar y salir de ahí como si fuéramos los amos y señores.

			—¿Y entonces? —preguntó Alex, cada vez más irritado.

			—Tenemos a alguien dentro, nos dirá cuándo podremos sacarla o, en caso de que algo suceda, cuando debemos hacerlo. ¿Qué? No me mires así, Alex, no eres el único infiltrado.

			Alex resopló.

			—Solo necesito saber que contamos con ustedes —advirtió ella.

			—Claro —respondió Tom, seguro de que esa era la respuesta que todos pensaban pero que no querían decir. No querían aceptar ayuda externa.

			—Perfecto. —Sonrió la chica rubia.

			El mesero llegó con el par de vasos con whisky restantes y los colocó en la mesa.

			Ella tomó el suyo y se lo zampó de nuevo de un solo trago. Dejó el vaso en la mesa, se levantó y dio la media vuelta mientras hablaba por encima de su hombro

			—Los buscaré mañana, aquí, temprano —dijo y luego levantó una mano para darle énfasis a sus siguientes palabras—. Hacer planes es importante.

			—Espera —dijo Alex con voz fría y sin subir el volumen.

			—¿Sí?

			—Tu nombre.

			—Isabel Montaño. Puedes llamarme Isa.
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			Al despertar, Joan estiró su cuerpo para desentumecer sus brazos y piernas. El calor empezaba a levantarse desde el suelo, el día había llegado. Encontró otra manzana verde en su celda y se la comió toda sin siquiera preguntarse de nuevo por las intenciones de que aquella fruta estuviera ahí. Escuchó un leve ruido a su izquierda y agachó la mirada para encontrarse con un pequeño ratón color marrón que se refugiaba del frío pegado al cuerpo de la asesina. ¿Un ratón? No había visto ni uno mientras había estado en ese edificio.

			Tomó al pequeño roedor en sus manos y lo resguardó en su regazo, esperando a que entrara en calor y evitara morir de hipotermia. Un golpe la sacó de la calma y volteó hacia la reja. Había un hombre vestido con traje negro y corbata gris.

			—Soto te llama —fue lo único que dijo.

			Joan escondió al ratón entre su regazo y su palma, y se puso en pie para salir de la celda.

			—¿Qué haces? —preguntó el sujeto.

			—Me duele la herida de ayer —contestó ella al entender que se refería a que su mano permanecía pegada a su cuerpo, ocultando al pequeño ratón.

			—No intentes nada —espetó él mientras encendía y apagaba el aparato paralizador que habían utilizado el día anterior para electrocutarla.

			El chasquido de la corriente le dio escalofríos.

			—Claro —suspiró ella.

			Subieron las escaleras para llegar a uno de los inacabables pasillos del edificio. Se dirigían de nuevo al salón.

			Mientras caminaban en silencio, ella aprovechó que el hombre se distraía un poco con las pinturas que colgaban de las paredes y agachó un poco el brazo, dejando que el ratón saltara de su mano. Vio cómo el pequeño roedor corría lejos y Joan deseó que llegara sano y salvo a la salida.

			Se encontraron con las dos enormes puertas del salón y el hombre, que había evitado tocarla durante el pequeño trayecto, la tomó por el codo y la empujó dentro.

			—Espero que la noche anterior haya venido acompañada de un sueño revelador —dijo la misma voz del día anterior—. Quiero escuchar buenas noticias.

			Joan observó el salón, todo estaba igual. La rodeaban un montón de matones, el mármol estaba ahora limpio de sangre, las cinco sillas estaban al fondo y una estaba bañada en oscuridad.

			Solo había un pequeño detalle: Alex no estaba allí.

			Joan meneó la cabeza.

			—Quizá podrías ayudarme a recordar. Los detalles me dirán qué es lo que estás buscando.

			—Tal vez. Pero la pelea de ayer fue vigorizante. ¿Qué tal un contrincante más... hábil?

			El ruido de las puertas al abrirse llenó de eco todo el salón. Joan, exasperada, se giró para ver a su contrincante del día y su sangre se heló.

			Ella llevaba un traje muy diferente al del Reformatorio, verla vestida de rosa era escalofriante. Su cabello casi blanco lucía completamente enfermizo si se acompañaba con su tez fantasmal. Joan miró su labio deforme. La asesina se llevó la mano al oído izquierdo casi instintivamente y tragó saliva. Ni siquiera tuvo tiempo para preguntarse qué estaba pasando allí, ¿qué hacía ella ahí? Carajo, solamente podía pensar en el miedo que le daba enfrentarse a ella otra vez.

			Mierda. Maldito miedo, maldita Yui.

		


		
			Puede que…

			Isa escuchó los pasos de Molly incluso antes de que ella entrara a la habitación. Comenzó a contar en retroceso desde el diez. Le dio un sorbo a su té, tecleó algunos comandos en la computadora y, cuando llegó a cero, Molly apareció en la puerta diciendo:

			—Odio trabajar de infiltrada.

			Isa sonrió.

			—Bueno —dijo—, es una lástima. Ese traje te queda estupendo.

			Molly atravesó la puerta, se zafó los tacones, los dejó arrumbados al lado de un bote de basura y caminó descalza hasta llegar a un lado de Isa, donde se dejó caer sobre una silla reclinable. Subió los pies a la mesa, movió los deditos para relajarlos y suspiró. Isa levantó una ceja y le dio otro sorbito a su té.

			—Hoy me reuní con los amigos de Forley —dijo, midiendo las reacciones de Molly.

			Isa sabía lo mucho que Molly los detestaba. La observó entrecerrar los ojos, pensando qué decir. Molly era alta y menuda, de cabello castaño y fino que destellaba a la luz del sol. Sus ojos grises resaltaban contra su piel bronceada. Molly poseía una belleza extravagante que Isa conocía de sobra.

			—Oh, te refieres a los rufianes que se la llevaron.

			Isa torció los labios en lo que pretendía ser una sonrisa.

			—No. Los otros rufianes. Los rufianes con los que ella huyó.

			—Ah, claro, esos rufianes. Tenemos que hacer una lista de todos los rufianes que están presentes en la vida de Forley. Esto se está volviendo difícil.

			—Lo sé, ya lo he agendado. Será un trabajo arduo.

			Molly rio y bajó los pies de la mesa.

			—Y dime, Is. ¿Nosotras estamos en esa lista?

			Isa se tensó y fingió darle otro sorbo a su té, pero solo lo saboreó y lo dejó de nuevo en la taza. Cerró los ojos y suspiró, pretendiendo no sentirse nerviosa.

			Molly también la observó formular su respuesta y paseó sus ojos sobre el montón de anillos que Isa portaba en los dedos, repiqueteando contra la cerámica de su taza de té. 

			—No. Al menos yo no, ya no —respondió Isa—. Tú sí. Tú incluso tienes el primer puesto.

			Molly frunció el ceño.

			—¿Por qué?

			—Porque tú estás clasificada como el peor tipo de rufián.

			Molly sonrió disimuladamente, le gustaba esa palabra.

			—¿Y cuál es ese?

			—El tipo de rufián que es tan estúpido que quiere robarse a la princesa de su hogar, no del calabozo.

			Fue Molly quien se tensó en ese momento. Isa cerró los ojos, casi arrepintiéndose de lo que acababa de decir. Pero Molly tenía que saber que ella se daba cuenta. Por lo que a Isabel le pareció una eternidad, solo el ligero zumbido de las computadoras pudo escucharse, hasta que Molly rompió el silencio:

			—El tipo de rufián que eras tú hace un par de años.

			Isa sonrió con tristeza.

			—Yo la olvidé, Mol.

			—Te diste por vencida, Is.

			—No. Decidí mirar un cielo más brillante.

			Molly se cruzó de brazos y volvió a subir los pies en la mesa, esta vez casi tirando al suelo la taza que Isa había dejado casi en la orilla.

			—¿Cuál? ¿El de la resignación?

			—No. —Rio Isa—. El de alguien más noble. El tuyo, Molly. Joan es explosiva, actúa sola y dispara antes de pensar en bajar el arma. Tú eres lo contrario, por eso Patricia te dio aquel trabajo en el Reformatorio. Por eso tú tenías que ser la rival de Joan mientras estaba encerrada, tenías que mantener su llama encendida sin dejar que se incendiara. Y lo hiciste.

			—Y me odia.

			—No, no te odia… mucho.

			Molly bufó.

			—Isa, si yo fuese una persona noble, ni siquiera te hubiese conocido.

			—De acuerdo, tenemos que trabajar en nuestra definición de nobleza. ¿A qué te refieres?

			—Bueno, estoy segura que «atacar a tu pareja» no está en la definición de nobleza.

			Isa suspiró audiblemente, tanto que pareció un rugido.

			—Hay una diferencia enorme entre «atacar» y «defenderse de».

			—Da lo mismo. Aquí estoy.

			—Sí, aquí estás. Y eres esta increíble persona que me tiene al filo de la silla… figurativamente —dijo ella, arrellanándose más en su asiento.

			Molly levantó una ceja.

			—¿Acaso esto fue una declaración de amor?

			Isa sonrió.

			—Si así fuera, ¿qué me dirías?

			—No sé.

			—Entonces, no sé qué ha sido.

			Molly rio.

			—Escucha. No sé qué estoy haciendo. La veo y solo quiero que sea feliz, necesita ser feliz, pero no me cabe en la cabeza que esa felicidad esté lejos de mí. Me cuesta aceptar que no esté conmigo.

			Isa meneó la cabeza.

			—Está contigo. Lo que no puedes aceptar es que solo sea una amiga y no tu pareja. Va a estar contigo, no importa qué; y deberías agradecer eso en lugar de quejarte porque ella no siente mariposas en el estómago cuando te ve. Carajo, ¿me has escuchado? Debería escuchar mis propios consejos.

			—Decirlo es más fácil que hacerlo.

			Isa tomó su taza de té y la alzó en el aire para brindar por ello, luego le dio un sorbito y suspiró.

			—Ella tiene a Alex —suspiró Molly—, y yo…

			—Tú me tienes a mí. —Sonrió Isa.

			—Puede que… —comenzaba a decir Molly, con la intención de tomar la mano de Isa, pero Frida entró a la sala:

			—Patricia quiere verlas a ambas —dijo mientras hojeaba una carpeta en sus brazos.

			Molly e Isa intercambiaron una mirada molesta y se encogieron de hombros.

			Isa se levantó arrastrando su silla hacia atrás, tomó otro sorbo de su té y se encaminó hacia la salida.

			—Espera —dijo Molly. Isa se detuvo, Frida las miró— ¿Podrías darnos un minuto?

			Frida sonrió, dio media vuelta y se marchó.

			—¿Qué…? —estaba preguntando Isa, pero Molly se adelantó hacia ella y le plantó un suave beso en los labios.

			—Puede que —dijo.

			—Puede que… —Sonrió Isa.

		


		
			Rompecabezas

			Mientras caminaban hacia La Querella, Derek se preguntaba si alguna vez podría ser realmente parte del grupo. Le encantaba estar ahí, pero no tenía las agallas para darle la espalda a todo lo que le enseñaron en la vida. Y, sin embargo, ahí estaba... tratando de vengar con violencia al hombre que le enseñó a ser bueno y noble.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Alex.

			Derek ya no se sintió amenazado por él, pero aun así tuvo cuidado al modular la voz para responder.

			—Nada.

			Alex comprendió que no estaba en posición de preguntarle absolutamente nada. Meneó la cabeza y se abrigó un poco más en su chaqueta de mezclilla y su bufanda azul marino. Observó como Luis y Tom platicaban alegremente delante de él y de Derek. ¿Cuándo podría ser su vida así? Ellos lucían tan felices...

			Al llegar, La Querella les dio una bienvenida totalmente distinta. Aunque el aroma a marihuana aún impregnaba el lugar con sutileza, el retumbar de la música y el estruendo del baile parecía estar en pausa. En cambio, un número decente de personas desayunaba en calma. Alex reconoció a algunos. Casi todos estaban presos de la resaca. 

			Y bueno, allí estaba. La Querella era un restaurante más durante el día. 

			A sabiendas que Isabel los buscaría, se sentaron en la misma mesa que la noche anterior y un mesero llegó para tomar su orden. 

			—Yo quiero una omelette de queso, un jugo de zanahoria, un café y un panqueque —pidió Luis—. ¿Qué? Tengo hambre —refunfuñó cuando los demás lo miraron asombrados.

			—Un café y un panqueque —ordenó Tom.

			—Lo mismo que él —pidió Derek señalando a Tom.

			—Café, y muy cargado —balbuceó Alex.

			—¿Te puedo ofrecer un espresso doble? —interrogó el mesero.

			—Que sea triple.

			El mesero asintió y fue a la barra, donde las botellas de bebida estaban ocultas tras los botellones de jugos, los envases de chocolate, las tazas de café y las botellas de leche.

			—¿Triple? —preguntó Tom.

			—Sí —respondió Alex señalando con su dedo índice las enormes ojeras debajo de sus ojos. Tom asintió y le dedicó una media sonrisa.

			—¿Creen que Isa tenga razón? —preguntó Luis mientras jugaba con el salero en la mesa.

			—¿En qué? ¿En que Forley no tenga más que dos salidas? —inquirió Tom.

			Alex bufó en silencio. Se sentía extremadamente culpable.

			—Sí. Y en que de verdad puedan ayudarnos —dijo Luis.

			—Pues saben mucho. Deberíamos darles una oportunidad —dijo Derek.

			—Eres tan gentil —balbuceó Alex con el sarcasmo inscrito en sus palabras.

			Derek solo lo fulminó con la mirada. ¿Por qué Alex era tan difícil? De la nada, Isa apareció arrastrando dos sillas. Una la colocó entre Derek y Tom y la otra entre Alex y Luis. Ella llevaba unos jeans azules y una camiseta roja, su cabello igual de enmarañado que el día anterior, el mismo collar de púas, los mismos brazaletes y el mismo maquillaje, pero esta vez llevaba una bandana negra atada en la cabeza. Se dejó caer en la silla entre Alex y Luis.

			Otra chica apareció. Era todo lo contrario a Isa. Llevaba unos jeans azul marino y una blusa blanca, su cabello castaño estaba enredado en una coleta y su maquillaje delicado lucía perfecto. Cargaba una mochila de aspecto escolar en el hombro izquierdo.

			Les sonrió a todos con timidez.

			—Ella es Frida. Frida, ellos son amigos de Forley —espetó Isa quitándole el salero a Luis y comenzando a balancearlo en sus manos.

			Luis solo frunció el ceño y tomó el azucarero.

			—Hola —saludó Derek.

			Tom y Luis asintieron con una sonrisa. Alex solo la miró.

			—¿Y? —apresuró Alex, irritado.

			—¿No has desayunado, cierto? Los chicos siempre son así cuando no han comido nada —refunfuñó Isa.

			—Dímelo a mí —dijo Tom riendo.

			Luis le dio un codazo en las costillas.

			—Dos cafés más, por favor —pidió Frida a un mesero que pasaba por al lado de su mesa.

			—Y un panqueque —pidió Isa.

			Alex entrecerró los ojos. ¿De verdad era el único al que le urgía sacar a Joan de ahí?

			—Necesitamos a dos de ustedes para que vengan con el equipo de campo —se apresuró a decir Frida—. Sugiero a Alex y a Derek. Y sugiero que Luis y Tom vayan con el equipo de apoyo —dijo mientras sus ojos cafés recorrían a cada uno cada vez que los nombraba.

			—¿Equipo de campo? —preguntó Alex.

			—Sí. En cuanto saquemos a Forley necesitaremos que estén ahí para ayudarnos a hacerlo. El equipo de apoyo hará todo lo posible para desmantelar los rastreadores de Soto y así poder ir a nuestra base sin ser perseguidos.

			—Suena como a una película… —se quejó Luis, escéptico.

			—¿Y que querías? Esto es serio. Nosotros somos serios —respondió Isa indignada.

			—¿Y quiénes son ustedes? —inquirió Tom.

			—Nosotros —aclaró Isa señalando a todos en la mesa—, somos miembros de un grupo de prueba, integrado, en su mayoría, por criminales.

			—¿Y les ha funcionado?

			—Oh, sí.

			—¿Y por qué quieren a Soto?

			—Es uno de los problemas más grandes del gobierno. Digamos que nosotros, los problemas menores, estamos encargados de eliminar problemas mayores. Se nos ha dado la orden de atraparlo, pero ustedes se entrometieron y no podemos hacer nada mientras Forley esté ahí.

			—¿Por qué les importa ella? Además de conocerla, ¿qué es para ustedes?

			Isa sonrió con malicia, una sonrisa torcida. A Alex le recordó la forma en que Joan miraba a la diana antes de disparar.

			—Ella era nuestra arma secreta. Pero una noche salió y no volvió.

			Alex cruzó la mirada con ella y encontró los fulminantes ojos de Isa culpándolo por eso. El mesero apareció con todos los pedidos y colocó las cosas frente a cada uno. Luis comenzó a comer su omelette como si no hubiese un mañana y los demás tomaron sus bebidas con tranquilidad.

			Isa tomó su panqueque y de él cayó un pequeño papelito que, de no haberse caído, seguramente ella se hubiese comido. Lo tomó con delicadeza y lo leyó en secreto:

			«Aquí. 21:00». 

			—Hora de perfeccionar el plan —canturreó Isa ocultando su sorpresa y Frida sacó un montón de papeles de su mochila.
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			Joan agradeció en su mente las dos manzanas que había comido. Quizá con un poco de comida en el estómago y algo de azúcar en su organismo tendría una oportunidad contra Yui. Además, esta vez no estaba encadenada de las manos. Se mordió el labio y se agazapó un poco, lista para recibir el ataque.

			Yui se acercó lentamente, sonriendo.

			—Linda oreja —siseó.

			—Lindos labios —se burló Joan.

			Yui rio. A Joan se le erizaron los pelitos en sus brazos, aquella… cosa la aterraba. Era como un monstruo de las profundidades marinas, con esa piel pálida y esos dientes parecidos a los de un tiburón. Yui rodeó a Joan, paseándose. La asesina pensó que la chica hacía eso para identificar algún punto débil. O al menos esperaba que no estuviera identificando qué parte de ella comerse primero.

			Sintió escalofríos e intentó no temblar.

			Finalmente, Yui se detuvo frente a Joan y le sonrío, luego se lamió los labios y corrió hacia la asesina. Joan encorvó un poco su espalda para recibir el impacto, pero Yui se paró de manos y golpeó a Joan en los hombros con los pies, haciéndola caer al suelo. La asesina gruñó y se levantó lentamente, observando como Yui reía en voz baja.

			«Ella usa todo su cuerpo para impulsarse», pensó recordando su pelea en el Reformatorio, «convirtamos su fuerza en debilidad».

			Se acercó más al centro del círculo que formaban los hombres de traje y le sonrió a Yui. La rubia pareció enojarse aún más con el gesto de Joan, así que corrió de nuevo hacia ella. Joan tensó todos sus músculos y la observó acercarse. Yui de nuevo se paró de manos y, justo en ese momento, Joan se tiró al suelo y pateó las manos de Yui quien cayó al suelo mientras gruñía sorprendida.

			Joan se levantó y esperó de nuevo.

			Yui se puso en pie y corrió otra vez hacia Joan. Casi al llegar a ella se tiró al suelo con la intención de derrumbar a la asesina, pero Forley aprovechó la oportunidad y se apoyó en los hombros de Yui para pararse de manos, hacer un arco en el aire y luego plantar sus pies en el suelo, detrás de la rubia. Después de despegar sus manos de los hombros de ella, Joan tomó su blanco cabello y la jaló hacia atrás, tirándola al suelo. Luego se giró para ver como Yui siseaba en el piso.

			—Me parece que hoy sí terminaré de cortarte el labio —se burló Joan nuevamente.

			—No, cariño. La verdad es que hoy te quedas sin tu oreja derecha —siseó Yui y acto seguido le mostró sus podridos dientes a Joan.

			Esta vez, Yui se levantó con más lentitud y caminó hasta encontrarse a un metro de Joan. La asesina no se inmutó, esperó con paciencia el ataque aun cuando sus nervios querían sacarla corriendo de ahí.

			Yui soltó un puñetazo al estómago y Joan lo detuvo alzando la rodilla derecha. La rubia aprovechó el movimiento para patear con el pie derecho la espinilla izquierda de Joan, quien siseó y soltó un puñetazo al rostro de Yui. Pero esta lo esquivó y tomó el brazo de Forley y lo dobló, haciéndola gruñir de dolor. Joan agarró con su brazo izquierdo la camiseta rosa de Yui y la haló hacia ella para darle un cabezazo en la nariz.

			La chica la soltó y dio dos pasos hacia atrás. Joan le pateó las piernas y Yui cayó de nuevo al suelo, con la nariz chorreando sangre. Joan se acercó lentamente, Yui lucía inconsciente. Respiraba con tranquilidad, quizá la había noqueado. Frotándose un poco su brazo derecho, Joan se distrajo. Luego cayó al suelo cuando las piernas de Yui le golpearon en la parte trasera de la rodilla. Joan se golpeó la cabeza contra el mármol y su vista se nubló dos segundos. De inmediato, Yui se sentó a horcajadas en su cintura, acorralando sus brazos. Joan movía su torso, intentando zafarse sin éxito.

			Yui le sonrió y recargó sus manos en los hombros de Joan para acercarse a su rostro. La asesina apretó los ojos, esperando la mordida. Pero tuvo que abrirlos de golpe cuando sintió los ásperos labios de Yui sobre los suyos. Giró la cabeza mientras hacía una mueca de asco.

			—Tú dímelo —susurró Yui—. ¿Tan mal están mis labios?

			En respuesta, Joan le escupió en la cara.

			Yui rio mientras se limpiaba la saliva de su cara con el dorso de la mano.

			«Está loca», pensó Joan.

			—Respuesta equivocada —canturreó la rubia.

			Joan intentaba zafarse moviendo su torso y retorciendo sus hombros. «Si tan solo pudiese liberar un brazo».

			Yui se acercó a ella y la mordió con fuerza entre el hombro izquierdo y el cuello. La asesina soltó un grito. Yui rio y se enderezó para mostrarle a Joan su boca, que ahora estaba teñida en sangre.

			—La simetría es importante, ¿no crees? —siseó Yui.

			Se pasó hacia el lado derecho de Joan, la mordería también allí. La asesina sentía como la sangre comenzaba a fluir de la primera herida. Seguía revolviéndose. Intentaba salir de la prisión que Yui le había hecho con las piernas. Miraba a su alrededor, desesperada. Pero solo veía a todas aquellas personas observando ociosamente la escena. Joan bufó y comenzó a idear qué hacer.

			Estaba perdiendo sangre, no podía permitir que le mordiera de nuevo, mucho menos que le arrancara la otra oreja. Si eso pasaba quizá no saldría de allí, mucho menos con el poco cuidado que le ofrecían.

			Sintiendo asco, aprovechó que Yui había comenzado a morderle por segunda vez y giró su cabeza solo un poco para alcanzar la oreja derecha de Yui y la mordió con toda la fuerza de la que fue capaz. Yui comenzó a gritar y a retorcerse y soltó la piel del hombro de Joan. Se impulsó hacia atrás para alejarse de la asesina lo más rápido que pudo y luego la miró con horror.

			Mientras Joan se levantaba, sintió que había algo en su boca y, presa de un ataque de pánico, lo escupió. Era un pedacito de oreja, de la parte de arriba. Cuando lo vio y cuando saboreó la sangre de Yui en su boca, sintió cómo la bilis subía por su garganta para vomitar. Pero se retuvo. Lo único que hizo fue escupir toda la sangre y arrugar la nariz. Estaba completamente asqueada.

			Yui la había dejado de mirar para concentrarse en su oreja lastimada. La cubría con su mano derecha y lloraba de dolor mientras se retorcía en el suelo. Joan iba a ir por ella, pero de nuevo sintió como si algo la mordiera, esta vez en la espalda, y cayó de bruces paralizada por la electricidad.

			Antes de que pudiese levantarse, dos hombres la tomaron por los codos y la arrastraron más cerca de las sillas que había en el fondo.

			—¡Me las pagarás, Forley! —gritaba Yui mientras la cargaban fuera del salón.

			Joan sonrió un poco, sus dientes estaban manchados de color carmín.

			—Vaya —suspiró la voz del hombre en la oscuridad—. Creí que al tener una rival más ágil que Iván, por fin perderías, pero ahora has sacado de quicio a Yui.

			Joan solo miró la oscuridad. Las heridas le escocían, la sangre aún brotaba de ellas. Necesitaba cubrirlas para no desangrarse y necesitaba hacerlo pronto.

			—¿No sería más simple si me das lo que quiero?

			—No sé qué es lo que quieres. No tengo nada que se parezca a un código.

			—Ah, Joan. Lo tienes, lo sé.

			—¿Por qué estás tan seguro?

			Hubo silencio por un momento, Joan estaba muy nerviosa. Quizá era un simple recuerdo de la niñez, pero la voz que salía de la oscuridad era lo más parecido a un monstruo de armario para ella. Así que era como revivir sus peores pesadillas, aquellas que la hacían despertar sudando y sintiéndose caer por el borde. De golpe se dio cuenta de que esa voz realmente le pertenecía a Soto, la forma en que arrastraba las palabras como si estuviese ebrio era la misma que aquella noche en que asesinó a Lilian y a Marco.

			Era Soto, sin duda.

			—Porque tus padres eran inteligentes. No encontramos nada en la casa aquel día, así que debes de tenerlo tú.

			Joan respiró hondo. Eso era imposible, no se había llevado más que una manta, una muñeca y algo de ropa cuando escapó.

			—Hay un curioso método para hacer que recuerdes. Pero por ahora no tengo lo necesario, así que continuaremos mañana. Te sugiero que vengas lista para aflojar tu lengua. Así te será menos doloroso.

			A Joan le pareció percibir una sonrisa en su boca por el sonido de sus palabras. Inhaló y exhaló con fuerza.

			—¿Qué tal si ambos damos respuestas? Me parece más justo —indicó ella.

			—Bien. Información a cambio de información. Eres lista, te pareces a tu madre.

			Joan frunció el ceño. «Se atreve a hablar de mi madre», pensó enojada.

			—A su celda —ordenó Soto.

			Arrastraron a Joan tomándola por los brazos y prácticamente arrastrándola por el suelo hasta su celda. Ya allí, se sentó y, con la humedad de la roca, mojó un poco la orilla de su camiseta para después frotarla en sus heridas, limpiándolas lo mejor posible.

			—Psst —escuchó.

			Miró hacia el fondo de su celda, nada. Hacia afuera, nada. Y la débil luz de la lámpara no ayudaba a que viera mejor. Continuó limpiando sus heridas.

			—Psst —escuchó de nuevo—. Forley.

			Ella esforzó un poco más sus ojos y logró divisar la silueta de una persona. Llevaba el mismo atuendo que las señoritas que la habían atendido el día anterior.

			Era una chica, pero no la conocía.

			—Toma —susurró la desconocida.

			Hasta Joan rodaron un paquete de algodón y una botella de alcohol de curación. ¿De verdad la estaba ayudando?

			La luz de la lámpara alumbró a la chica y Joan frunció el ceño. Allí estaba ella, con su cabello marrón y corto a la altura de los hombros peinado elegantemente. Estaba muchísimo más delgada y su aspecto atemorizante seguía presente.

			—¿Molly?

			Joan vio cómo sonreía complacida.

			—Solo cúrate. Te sacaremos de aquí pronto, Paty te explicará todo.

			—¿Paty?

			—¿No sabes hacer algo más que preguntar?

			Joan meneó la cabeza, no podía juntar las piezas. Ahora todo era un enorme rompecabezas con piezas iguales. ¿Qué hacía Molly allí? ¿Por qué iban a sacarla? ¿Qué diablos tenía que ver Paty en todo eso? ¿Por qué ella no sabía nada?

			—Ten —susurró Molly e hizo rodar una manzana verde hasta Joan.

			—¿Qué hiciste con mi ratón? ¿Dónde está Joan?

			La asesina sonrió, recordando que ella le había puesto el nombre de Molly a un roedor.

			—Es libre, igual que Molly.

			Quizá fue el doble significado de las palabras o quizá fue que ambas se sentían mejor teniendo a alguien conocido cerca, pero se sonrieron la una a la otra.

		


		
			Mojito

			Cuando Isa llegó a la puerta bajo las luces de neón, creyó que no podría entrar al establecimiento, pero se animó al pensar que era emocionante: una cita secreta con alguien que no conocía en un lugar lleno de criminales.

			No sabía lo que hacía, ¿y si alguien la atacaba? Sabía pelear, claro; pero sus habilidades eran básicas. Muy básicas. Tremendamente básicas. Ella no era una asesina, era una estafadora con un particular gusto por la lucha libre y las películas de acción. Y eso la tenía allí plantada frente a la puerta: la curiosidad y el misterio.

			Se pasó las manos entre el cabello, acariciando las delgadas rastas, y luego se puso las manos en las caderas, sobre los jeans desgastados que llevaba puestos. Dio un par de brinquitos sobre la punta de sus botas grises cuidadosamente desgastadas en el frente, inhaló y exhaló un par de veces y se dijo que podía hacerlo. Si Molly y Joan podían aparentar total tranquilidad frente a situaciones desafiantes, ¿por qué sería ella la excepción?

			Era Isabel Montaño, era invencible.

			—¿Te vas a quedar ahí dando brinquitos toda la noche? —preguntó una voz masculina. Isa entonces se sintió bastante poco invencible.

			—Uh… vengo a… Tengo una cita.

			—No es mi problema si te han dejado plantada —respondió la voz. Isa la localizó detrás de la puerta y entonces se dio cuenta que había una mirilla. Desde ahí la estaban observando.

			—No me han dejado plantada —rezongó ella con las manos en la cadera y una actitud berrinchuda—. Mi cita es dentro.

			—Nadie entra.

			Isa frunció el ceño y apoyó su peso en su pierna derecha.

			—Me dejaron una nota esta mañana en mi panqueque, supongo que eso es una invitación.

			La puerta se abrió y un tipo alto de piel bronceada y espalda ancha se interpuso entre la entrada e Isa.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó él.

			—Isabel Montaño.

			—Pudimos haber empezado por eso —suspiró el guardia y le hizo una seña para que entrara.

			Isa respiró hondo y sonrió socarronamente, lo había logrado. Había cruzado la puerta.

			Dentro, no pudo imaginar la razón por la cual Joan pasaba —o solía pasar— tanto tiempo allí. Era un caos. Las personas bailaban sin ritmo ni coordinación, el lugar apestaba a alcohol y marihuana, el estruendo de las voces riendo y las bolas de billar al estrellarse era aturdidor. Pero cuando se acostumbró a la sobrexposición de sus sentidos, le gustó. Se sentía la libertad en el aire y casi brincó sobre una mesa para bailar en ella, pero se detuvo. Estaba trabajando, debía ser responsable.

			Miró el reloj en su muñeca y su corazón dio un brinquito. Era hora.

			Avanzó con cuidado hasta la barra de bebidas y se sentó en una de las altas sillas.

			—¿Qué se te ofrece? —le gritó el barman.

			—Uh… un mojito —pidió a gritos. La música apenas le dejaba escuchar sus pensamientos.

			Jugueteó un poco con una de sus rastas y justo cuando el mojito apareció frente a ella, una mano le estrechó el hombro derecho.

			—Isa —escuchó su nombre.

			Ella se obligó a darle un sorbo a su mojito con total tranquilidad, se lamió los labios y volteó.

			Él ya se había sentado en la silla a su lado. Tenía el cabello largo y de color miel, lo llevaba amarrado en la nuca con ayuda de un listón negro. Usaba una camisa color verde militar y un par de jeans sucios. Lo primero que Isa pensó fue que era guapo. Muy guapo. Luego pensó, de nuevo, que estaba trabajando.

			—Hola —saludó ella y le pareció poco formal.

			Él le sonrió y le ofreció la mano derecha para estrecharla. Ella lo hizo.

			—Soy Matthias —dijo él.

			—Isabel, pero, claro, ya lo sabías.

			Matt retiró su mano y le hizo una seña al barman, quien se puso a trabajar de inmediato. Isa carraspeó.

			—He venido. Ahora dime qué estoy haciendo aquí.

			—Guau, vas al punto. Me agrada —elogió él mientras recibía su bebida en la mano.

			—Lo digo en serio.

			Él le dio un sorbito a su bebida color azul.

			—De acuerdo, vayamos al grano entonces. Esta mañana tú y los amigos de Joan estaban desayunando aquí mientras hacían planes. Nada que me interesara mucho, excepto por un detalle: Joan no estaba con ustedes y desde hace unos días no sé nada de ella. No es difícil unir piezas ¿Dónde está y quién la dejó hacer algo tan estúpido?

			Isa casi escupió su mojito.

			—Vaya, parece que la conoces bastante bien.

			Matt entornó los ojos, consciente de que no podía decir demasiado. Lo suyo con Joan era un secreto.

			—Podría decirse que sí. ¿Dónde está?

			Isa miró su vaso medio lleno y lo giró con un movimiento de muñeca, haciendo que el líquido se paseara por los bordes. Estaba pensando en cómo decirle a Matthias la situación de Joan, pero al no encontrar una buena forma de hacerlo, simplemente lo dijo:

			—Está… es… ella está prisionera —dijo mientras Matt le daba un sorbo a su bebida.

			Isa notó cómo los ojos de él se endurecían y se tornaban fríos, distantes. Le recordó a la forma en que una gota de miel se cristaliza: lenta y natural. No era la primera vez que Matthias tenía esa mirada, eso era seguro. E Isa lo comprobó cuando el barman decidió alejarse un poco en cuanto reparó en ella.

			—¿Dónde? —preguntó él con la mandíbula apretada.

			—En… el edificio de os Huracanes. Los Huracanes son…

			—Sé quiénes son, Isabel.

			Isa tragó saliva y luego le dio otro sorbo a su mojito. Ahora quería irse.

			—Exactamente, ¿para qué hacían planes?

			—Para sacarla de allí, la están torturando.

			Matt sintió un cosquilleo en la nuca, allí donde empezaba su cicatriz. Apretó el puño alrededor de su vaso y este se rompió en pedacitos.

			—¡Oh! —exclamó Isa y se limpió las gotas de alcohol que le habían salpicado el rostro.

			—¿De quién fue la idea?

			—De ella.

			Por supuesto. ¡Por supuesto que había sido idea de Joan!

			—Voy a ayudarlos.

			—Pero…

			—No me importa si no necesitan ayuda, voy a ir.

			Isa pensó en discutir con él. No necesitaban ayuda, lo tenían todo cubierto. Pero no se le ocurrió ninguna manera políticamente correcta de decirle a alguien que no ayude a un ser querido, así que solo asintió antes de terminarse su bebida de un trago. Tomó una servilleta de la barra, sacó un bolígrafo de su bolso y escribió en ella una dirección y unas cuantas indicaciones para llegar al escondido edificio que usaban como base de operaciones. 

			—Mañana temprano —ordenó.

			—Claro —masculló Matt, tomó la servilleta y se la guardó en la camisa.

			Isa bajó de la silla, lo miró con atención y dijo:

			—Tú y Alex creen que son los únicos que se preocupan por ella. De verdad, dejen de ser tan idiotas.

			Y comenzó a caminar hacia la salida.

			Matt sonrió un poco mientras meneaba la cabeza.

			Isa salió de La Querella y se encaminó hacia la base. 

		


		
			Café

			El día anterior, después de la pequeña visita de Molly, había pasado increíblemente aburrido para Joan. No había dormido durante el día, estaba muy ocupada intentando juntar todos los datos que tenía para poder sacar una conclusión que tuviese alguna lógica, pero no podía encontrar conexiones. Se sentía estúpida, como si de nuevo fuese una niña pequeña a la que no se le decía nada porque daban por hecho que jamás lo entendería. Además, pensaba constantemente en Alex. ¿Dónde diablos estaba? No fue hasta que la noche cayó que Joan pudo dormir, presa del incesante frío que se empeñaba en entumir cada parte de su cuerpo.

			Y ahora caminaba de nuevo hacia el salón. Dos hombres vestidos de traje la escoltaban. Uno llevaba uno de esos paralizadores eléctricos y el otro una caja de metal. En esos momentos de incertidumbre incluso llegaba a extrañar su aburrida rutina en el Reformatorio B.

			Al llegar al salón se dio cuenta que no estaban los habituales hombres de traje haciendo un círculo, solo un par más que se les unieron después de que ella entrara. En el centro del salón había una camilla parecida a la de un hospital. Miró al fondo y se dio cuenta de que las sillas estaban vacías. No había nadie más que Soto, quien le dio la bienvenida.

			—¡Joan! ¿Lista para nuestra sesión de revelación? —preguntó con mucha energía. Como si le preguntara a un niño si estaba listo para su juego favorito.

			Joan miró hacia la oscuridad y tragó saliva.

			—¿Qué es esto? —preguntó ella con la voz más firme que pudo obtener.

			—Se llama Recuerdos Forzados.

			Dicho esto, el paralizador eléctrico se estrelló en el brazo derecho de la asesina y ella cayó al suelo sobre sus rodillas. Uno de los hombres le atrapó un brazo y le colocó un trapo cubriendo su nariz y boca. Asustada y confundida, siguió su instinto y aguantó la respiración lo más que pudo, mientras que, con su brazo libre, arañaba y lanzaba codazos al hombre que la tenía atrapada. Pero no logró mucho.

			O se desmayaba por falta de oxígeno o se intoxicaba con lo que fuera que estuviese impregnando el trapo. Era casi lo mismo, la tenían acorralada. Rindiéndose, tomó aire y la sustancia entró a su sistema, entumeciendo todo a su paso. Se desvaneció, todo se tornó en color negro y no hubo nada más que silencio.

			[image: ]

			A Derek le parecía que Alex podría perder la cordura en cualquier instante. Desde el desayuno del día anterior no había comido mucho y, sin embargo, llevaba por lo menos dos litros de café espresso y varias decenas de cigarros. Luis le había comentado que Alex parecía estar desarrollando un tic en la mano derecha y Derek lo había corroborado hacía un momento, cuando Alex miraba uno de los monitores en la base y su dedo pulgar se había movido como si tuviese voluntad propia. Además, las ojeras debajo de sus ojos eran demasiado oscuras. Pero prefería no hablar con él.

			En vez de eso, miró a su alrededor. La base a la que Isa y Frida los habían llevado era muy parecida a cualquier centro de operaciones de una película de acción. Por fuera parecía un edificio abandonado de tres pisos. Había moho en las paredes externas y algunas ventanas estaban rotas. Pero por dentro era un monumento a la modernidad. Por todos lados había monitores y computadoras que buscaban cuentas de banco, acciones en empresas gigantes, direcciones, nombres, números, placas de auto y datos que a Derek le parecían insignificantes pero que las personas de allí atesoraban con recelo.

			Los sillones estaban siempre al lado de una máquina de café. El piso y el techo eran seguramente de cemento, pero estaba recubierto de metal que, a su vez, se encontraba repleto de alfombras para silenciar los pasos de todas las personas que trabajaban allí como hormigas. No se detenían ni un segundo, a no ser que tuvieran que parar un momento para mirar en un monitor o buscar algo en uno de los computadores.

			Luis y Tom habían desaparecido en una de las otras salas que conformaban el edificio al que todos llamaban «base». Por lo que Derek había entendido, aquellos dos habían ido a ayudar a quien quiera que estuviera ahí a infiltrarse en algunas bases de datos que Soto manejaba. Isa había dicho que cuando se requiriera, los llamarían a él y a Alex para entrar en acción. Y mientras tanto, Derek moría de aburrimiento.

			—Hola —dijo una vocecita y Derek dejó de observar el bullicio para encontrarse a Frida sentada a su lado.

			—Hola. —Sonrió él.

			—Extraño, ¿no? —preguntó ella refiriéndose al caos que reinaba en el lugar.

			—Demasiado.

			—Tú eres... Derek, ¿cierto?

			—Sí.

			—Encantada. —Sonrió ella.

			A Derek le pareció que ella se sonrojaba.

			—Igualmente. —Sonrió él.

			—Eres mucho más agradable que Alex.

			—Bueno, me alegra oír eso. No lo juzgues, está pasando un momento horrible.

			—Seguro que sí, pero no tiene por qué ser así. Me refiero a que hace un rato le gritó a uno de los asistentes porque su espresso estaba muy claro —dijo ella frunciendo el ceño.

			—¿Muy claro?

			—Sí, al parecer los espressos deben de ser color negro y el que le dieron era café oscuro. —Ella hizo un puchero.

			—Bueno...

			—¡Frida! ¡Mueve tus lindos pantalones hasta acá! —gritó Isa, asomándose por una de las inacabables puertas que llevaban a otras salas.

			—Una se acostumbra, después de todo, son criminales —comentó ella antes de irse.

			Derek sonrió.

			—¿Te veo después? —preguntó ella, un metro lejos de Derek.

			—Claro —respondió él, aún con la sonrisa plasmada en su rostro.

			Frida se alejó y entró a la sala en donde Isa estaba trabajando. Derek iba a levantarse para ir a la pequeña cafetería que se encontraba en el último piso, pero una chica llegó casi arrastrando a un enfurruñado Alex.

			—¿Puedes hablar con él? No escucha a nadie —pidió la chica.

			—Claro, ¿qué pasó? —preguntó Derek.

			—Estuvo a punto de pelear con Mota.

			Al darse cuenta que Derek no entendía, la chica agregó.

			—Oh, Mota es uno de nuestros ex-reclusos y uno de los más peligrosos.

			—¿Y por qué?

			—Pues es un asesino serial, vendía droga y...

			—Me refería a ¿por qué iban a pelear?

			La chica se sonrojó un poco y rio suavemente.

			—No lo sé, este chico está perdiendo el control. Definitivamente no más café para él.

			—Yo lo cuidaré, no te preocupes.

			—Claro —respondió ella y se alejó para seguir trabajando.

			Derek sentó a Alex en el sofá a su lado mientras él refunfuñaba cosas inteligibles.

			—¿Quieres algo de agua o...?

			—No —lo interrumpió Alex.

			—De acuerdo —dijo Derek lentamente No sabía realmente qué decir.

			—Lo siento —balbuceó Alex de pronto.

			—Seguramente Mota se lo merecía —comentó Derek, intentando animar a Alex.

			—No. No por eso. Lo siento por todo lo de antes.

			—¿A qué te refieres?

			Alex bufó.

			—A que soy un Huracán, por haberte subestimado y creer que eras un idiota, por alejarte de Joan, por no ayudarte con lo de tu tío, por haber puesto miel en tu almohada...

			—Espera, ¿fuiste tú?

			Alex rio por primera vez en varios días.

			—Sí, lo siento. Creí que lo habías adivinado.

			—Creí que había sido Luis. Él tiene mejor pinta de bromista.

			Alex solo se encogió de hombros con una sonrisa torcida en los labios.

			—Oye, está bien —dijo Derek.

			—No, no lo está. ¿Por qué me tratas así? Digo, soy parte de la organización que te quitó todo, y te trato mal.

			—Sí, pero tú tratas mal a todo el mundo. Además, quizá no seas tan malo después de todo.

			—¡Ya sé! ¡Sé cómo compensarte las cosas! —exclamó Alex levantándose de pronto y luego volviéndose a sentar—. Tu tío no estaba en la lista de las víctimas. Puede ser que esté vivo.

			Derek lo miró por unos segundos. Definitivamente el café había hecho estragos en él. Lucía como si el color negro del café hubiese viajado hasta alrededor de sus ojos, pero no lo había visto tan animado y jamás lo había escuchado tan entusiasmado. ¿Podía ser verdad? ¿Su tío estaría vivo? Valía la pena intentar y, entonces, su misión se convertiría en una de salvación, no de agresión.

			—¿Hablas en serio?

			—Diablos, sí.

			A Derek se le iluminó el mundo. Allí estaba la esperanza tocando a su puerta.

			—Solo me debes una cosa, entonces —comentó Derek.

			—¿Qué?

			—No te asombres si alguna vez despiertas y hay mermelada en tu ropa interior —dijo sonriendo.

		


		
			Metal y fuego

			Joan despertó sintiéndose como si fuese de piedra, estaba entumida. No abrió los ojos, primero se concentró en su cuerpo. Estaba acostada boca abajo con la cabeza hacia la derecha y la presión en sus muñecas y sus tobillos era señal de que estaba atada o encadenada. Sus brazos a los costados y las piernas rectas con los pies cruzados. Abrió los ojos lentamente, preparándose para lo peor.

			Estaba en la camilla de hospital, en medio del salón. Las luces estaban apagadas. La única iluminación provenía de algunas lámparas de luz amarilla que proyectaban tétricas sombras en el suelo y las paredes lejanas.

			Volteó a ver sus manos encadenadas a las barras de la camilla. Trató de mover sus pies, pero estos no cedieron ni siquiera un milímetro. Las cadenas en los tobillos estaban muy apretadas. Miró por sobre su hombro y observó con desconcierto que su espalda estaba completamente descubierta. Vio la tela de la camiseta a sus costados. Habían cortado la parte de la espalda. Su sujetador estaba desabrochado, pero por lo demás no parecía que la hubiesen desvestido por completo. Simplemente necesitaban descubrir su espalda, pero, ¿para qué?

			—Bienvenida de vuelta —dijo Soto con voz casi cálida.

			—Qué lindo método —se mofó Joan.

			—Lo sabemos. De hecho, un amigo tuyo estuvo aquí hace tiempo, en la misma posición que tú.

			La sangre se heló en las venas de Joan. Matt. 

			Oh, no. 

			—¿De verdad? —preguntó con la mayor inocencia que fue capaz de fingir. 

			—Sí. ¿Cuál es su nombre? Ah, Matthias. Era un buen chico, pero era un idiota. ¿Lo has visto últimamente?

			—¿Qué le hiciste? —Joan intentó sonar desesperada y el pánico que se apoderaba poco a poco de ella hizo que sonara convincente.

			—Pronto lo sabrás.

			Un hombre con traje negro apareció de la nada. En sus manos llevaba un cuchillo, un encendedor y un pedazo de alambre. Joan, siguiendo su instinto de supervivencia, intentó zafarse de las cadenas, pero solo logró hacerse daño en sus extremidades. Por eso le habían descubierto la espalda, iban a hacerle lo mismo que a Matt.

			—¿Qué tal si comenzamos a recordar? —sugirió Soto con voz neutra.

			Joan pudo escuchar que el hombre caminaba alrededor de la camilla, pero la poca luz en la habitación no le permitía verlo.

			—Había una casa color azul. En ella vivían Lilian y Marco Forley con su adorable hija, la pequeña Joan. Ella era una chiquilla adorable, aunque a veces un poco callada y seria. Solía usar sus pequeños vestidos de colores. Le gustaba golpear el piso con la punta de sus zapatos y Lilian siempre la reprendía por ello. ¿Recuerdas? Tu color favorito era el morado y nunca te han gustado las nueces, ¿me equivoco?

			—¿Cómo lo...?

			—Eres idéntica a tu madre. Quizá no la recuerdes bien, pero ella también tenía ese semblante de sabiduría, esos mismos ojos oscuros y ese cabello negro. Es una lástima que lo hayas teñido. Pero tu carácter es el de tu padre, Marco siempre fue... terco.

			Joan no comprendía nada, ¿por qué él sabía todo eso?

			—El cumpleaños número cinco de Joan fue conmovedor. La familia se reunió y amigos de todos lados llegaron para festejar. Pasada la fiesta, los regalos se abrieron, la niña fue a dormir y las luces se apagaron. Fue fácil entrar a tu casa, tu papá me recibió con los brazos abiertos y es que, después de todo, así se recibe a los amigos.

			—¿Eras su amigo?

			—Sí, o eso creí yo. Una semana después de tu cumpleaños yo debía ir a la corte a ser juzgado y tu padre me advirtió que atestiguaría en mi contra, que estaba cansado de ser parte de mis negocios. Él, siendo psicólogo, solo necesitaba una pequeña prueba para convencer a todos de que yo era un peligro para la sociedad. Me traicionó, querida. ¿No lo entiendes? 

			—Y tú lo mataste —dijo Joan, cada vez más asustada.

			—Yo le di una oportunidad —se quejó él con voz indignada—. Esa noche fui a pedirle cierto código, un pequeño tesoro que le confié cuando aún era mi amigo y mi socio. Pero se negó a regresarlo y tuve que usar medidas drásticas. Cuando nos dimos cuenta de tu fuga no nos interesó en lo más mínimo. No hasta que comprendimos que tú tenías lo que necesitábamos. El día de mi juicio, sin tu padre para atestiguar en mi contra, fui encontrado inocente y todos los cargos se retiraron. Gracias también a la ayuda de ciertos colegas. Pero aún necesito ese código, Joan. Fin de mi información, ahora quiero la tuya.

			—Eso es muy poco —rezongó ella.

			—Iván, comienza —ordenó.

			Joan miró hacia su derecha y vio que Iván le sonreía aterradoramente. No solo haría lo que Soto le ordenaba, seguramente también aplicaría un poco de venganza en el proceso. Colocó el cuchillo sobre la piel desnuda de la nuca de Joan y se detuvo allí.

			Ella comenzó a respirar agitadamente.

			—Eres una gran actriz. Dime lo que ocultas.

			—Nada, no sé nada —insistió ella con la voz más firme que pudo armar.

			El cuchillo se clavó en su piel y descendió unos cuantos centímetros. Ella siseó.

			—Tu padre debió advertirte.

			—Él no hizo nada parecido, ¿cómo le dejaría algo tan peligroso a su propia hija?

			Soto soltó una carcajada mientras el cuchillo descendía por la espalda de ella, estaba casi a la mitad.

			—Entonces tu madre, ¿qué te dijo la tierna Lilian?

			—Ellos no me dijeron nada.

			De un solo tajo, el cuchillo llegó al final de la espalda y se separó de su piel justo antes de llegar al borde de los jeans. Joan soltó un pequeño gemido, la herida le escocía.

			Si decir la verdad no la salvaba, entonces mentiría. Probaría suerte tratando de engañar a Soto.

			—Tu espalda aún está casi intacta. No quieres que se arruine, ¿o sí?

			Esta vez el cuchillo se clavó de nuevo en su nuca, Joan recreó en su mente la cicatriz de Matt, era una rosa de los vientos, así que eso era lo que Iván debía de estar dibujando.

			—¿Dónde está? —presionó de nuevo Soto, su voz seguía siendo igual de neutra que siempre.

			—Enterrado —susurró ella, rogando porque tuviera sentido para él.

			El cuchillo se detuvo.

			—¿Dónde?

			Joan se exprimió los sesos.

			—En la tumba de mis abuelos, en el cementerio público.

			Soto rio con ganas y el cuchillo volvió a raspar su piel.

			Respuesta equivocada.

			—¿Me crees un idiota, niña tonta? Tus abuelos ni siquiera han muerto.

			Bien, entonces esto será peor, pronosticó ella.

			—¿Qué tal si recordamos juntos esa noche?

			Joan siseó, Iván trabajaba ahora más rápido cortando su piel con profundidad. Ella se dio cuenta de que él repetía el diseño de la rosa de los vientos en su espalda baja. Forley trataba con todas sus fuerzas de ignorar el dolor. Le había servido en otras ocasiones, pero esta vez no podía deshacerse del escozor de su piel. El ardor lo dominaba todo.

			—Dime, ¿qué hiciste esa noche?

			Joan no habló, no podía. Si abría la boca quizá un lamentoso gemido saldría de sus labios y eso era lo último que quería que Soto escuchara.

			—Despertaste, quizá escuchaste ruido en la sala y ¿qué hiciste?

			Joan siguió sin hablar. En lugar de eso, miró aterrada como Iván se iba y regresaba con el alambre y el encendedor. Iba a escarbar su herida.

			—Yo... —fue lo único que dijo.

			Comenzó a recrear la noche en su mente. ¿Qué había hecho?

			—Miré por la baranda hacia la sala y los vi a ustedes.

			—¿Fuiste a por algo a la habitación de tus padres?

			—No.

			El alambre, al rojo vivo, se enterró en la piel abierta de Joan. Ella gritó sin importarle más su orgullo. El dolor era enloquecedor. No conforme con eso, Iván movió el alambre dentro de la herida y la quemó aún más. Luego lo retiró para ponerlo al fuego otra vez.

			—¿Qué hiciste después?

			—Regresé a mi habitación —jadeó.

			—Ajá, ¿qué más?

			Joan gritó cuando el alambre tocó de nuevo su herida. Iván avanzaba rápidamente, quemándolo todo sin detenerse a darle un respiro.

			—Recogí mis cosas y brinqué al árbol —susurró Joan, quedándose sin voz a causa del incesante dolor.

			—¡Bingo! ¿Qué cosas?

			Hubo un momento de alivio cuando Iván se llevó lejos el alambre. Ya no iban a quemarla más. Sin embargo, ese momento de alivio terminó cuando regresó con el cuchillo y comenzó a reabrir la herida que el fuego había sellado.

			Intentando concentrarse lo más posible en su respuesta, Joan tomó aire.

			—Una manta... una muñeca... y mi vieja mochila para ir a acampar.

			—¿Qué había en la mochila?

			—Ropa —susurró ella.

			El dolor la volvía loca, especialmente en la espalda baja.

			—¿Solo ropa?

			—Ajá.

			Silencio.

			Mientras Iván seguía cortando por aquí y por allá, solo había silencio. Joan creyó que iban a matarla. No poseía la información que Soto quería.

			—Suficiente. La quiero viva. ¿Qué tal si descansas, pequeña? Te veré mañana para seguir con la sesión —dijo y se retiró.

			A Joan le importó un comino hacia dónde iba, simplemente lo quería lejos. La desencadenaron, pues sabían que en esas condiciones no haría nada. La tomaron por los codos y la arrastraron de vuelta a su celda. Ella gritaba por dentro, el simple movimiento de su respiración hacía que toda su espalda estallara en ardor. ¿Qué clase de bestia era Soto?

			No podía pensar en nada más, el escozor dominaba su mente y hacía que su cuerpo se estremeciera. Pero esperaría estar sola para llorar con los pedacitos de dignidad que le quedaban intactos.

			Al bajar las escaleras los hombres que la llevaban se detuvieron de golpe. Joan alzó la vista y se encontró con Molly, quien esperaba fuera de su celda con los brazos cruzados.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó uno de los hombres.

			—La cuidaré hasta mañana. No queremos que la información muera con ella, ¿o sí? —respondió Molly deslizando las palabras, como retándolos a contradecirla. 

			—Bien, entonces tú hazte cargo —espetó el otro hombre y soltó el codo de Joan. El otro siguió su ejemplo y la asesina cayó sobre sus rodillas antes de desplomarse al suelo. Ambos hombres se marcharon, dejando a Molly y a Joan a solas.

			—Dios, Forley —susurró Molly mientras la ayudaba a levantarse, en cuanto los guardias cerraron la puerta tras de ellos.

			—Estoy viva, estoy viva —susurró Joan más como para convencerse a sí misma de sus palabras.

			Molly abrazó a Joan por los hombros, evitando en todo lo posible tocar su espalda y comenzó a arrastrarla. La asesina era un desastre, su camiseta estaba manchada de sangre y colgaba en la parte de adelante apenas cubriendo sus pechos. Lloraba en silencio y era evidente que no lloraba lo suficiente, se estaba reprimiendo.

			La arrastró hasta el lugar más seco que pudo encontrar y la recostó boca abajo. Le colocó su bufanda como almohada y le acarició el cabello, intentando tranquilizarla. Observó con tristeza la herida de Joan: era enorme. Recorría desde la nuca hasta la parte baja de la espalda. Tenía una rosa de los vientos en cada extremo y aún brotaba mucha sangre de ella, acompañada del pus que las quemaduras habían hecho. Miró el rostro de Joan contraído por el dolor: apretaba la mandíbula intentando soportarlo y su cuerpo se estremecía cada tres segundos, preso del ardor.

			La puerta se abrió de golpe y Molly se levantó inmediatamente, fingiendo mirar a Joan con desdén.

			—Joan —se escuchó una voz masculina.

			La asesina la reconoció de inmediato.

			—Alex —balbuceó.

			Molly dejó de fingir aburrimiento.

			—Dios —susurró él en cuanto la vio.

			Desvió su mirada hacia Molly y antes de hacer o decir algo, Joan habló:

			—Está bien, ella es mi amiga. Está ayudándome.

			—¿Tú eres la infiltrada? —preguntó Alex en susurros.

			Molly asintió, seria.

			—¿Qué pasó? —interrogó Alex alarmado.

			Su corazón había desaparecido en cuanto la vio allí tirada. Era su culpa. Simplemente su culpa.

			—Alex —lo llamó Joan. 

			Él se hincó a su lado y tomó su mano, intentando en lo posible no gritar de frustración.

			—Duele mucho, Alex.

			Se le partió el alma. Joan apretaba su mano con fuerza mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.

			—Lo sé. Lo lamento, Joan. Perdóname —respondió Alex con un inmenso nudo en la garganta, pensando que hubiese sido mejor si Joan nunca lo hubiese conocido.

		


		
			Corazón de plata

			—Forley —escuchó la voz en un susurro muy delgado.

			Quiso abrir los ojos, pero la oscuridad fue más grande y la engulló por completo. Imágenes aterradoras pasaban por su cabeza como un álbum de fotografías que estuviese guardado en el armario, lleno de polvo y casi olvidado. Pequeños recuerdos de su niñez florecían desde la oscuridad más fría que le había provocado el dolor.

			Pensó que, irónicamente, el método del recuerdo que Soto le había propinado era efectivo. Detalles que ni siquiera había percibido en ese entonces eran muy claros ahora. Como el aroma de las galletas recién horneadas en su casa, la blanca sonrisa de su madre antes de dormir, los expresivos ojos de su padre que solían ser siempre retadores. La sensación de la corteza del árbol cuando brincó hacia él aquella noche, el brillo de los ojos de Alex cuando se encontraron por primera vez, la voz fría con la que él la trataba al principio, su risa al correr por el bosque...

			Pero nada encajaba con lo que Soto le pedía. Un código.

			—Forley —escuchó de nuevo.

			Esta vez abrió los ojos. Encontró a Molly acuclillada a su lado, con su mano izquierda acariciándole el sudoroso cabello.

			—Escucha. Te sacaremos pronto, resiste. Te necesitamos aquí.

			Joan no captó todas las palabras, pero sí el mensaje.

			—Alex —susurró ella con la mejilla pegada al suelo.

			—Tuvo que irse, pero volverá. Todos te sacaremos de aquí.

			¿Todos? ¿Qué pasaba ahí?

			—Vendrán por ti en unos minutos. Permanece viva, ¿quieres?

			Joan escuchaba a Molly como si estuviese bajo el agua, distorsionada y solo captaba lo esencial.

			—Recuerdo que hace tiempo quisiste morir, Forley. Pero no te rindas hoy, él tiene que pagar.

			Lo que siguió a eso fue como una secuencia borrosa de imágenes que se pausaban y entrecortaban entre sí. Joan sintió cómo la tomaban por los brazos y la levantaban. Vio las escaleras y luego los pasillos. La llevaban en silencio de nuevo al salón. Ni siquiera habían entrado y Joan ya temblaba de pies a cabeza, intentando en todo lo posible que nadie lo notara.

			Las puertas se abrieron con lo que para ella fue un estruendo en medio del silencio del lugar. Dentro había exactamente lo mismo que el día anterior: una camilla, lámparas amarillas y cinco idiotas. La llevaron hasta la camilla, la recostaron boca abajo en ella y la encadenaron. Ella no rechistó ¿Qué casó tenía? La someterían de inmediato y perdería la energía que necesitaba para enfocarse en seguir respirando.

			—Bienvenida, pequeña —la saludó Soto.

			Joan no dijo nada, se limitó a mantenerse lo más calmada posible.

			—Bueno, parece que hoy no está muy habladora. Iván, ¿por qué no la reanimas?

			Ella vio como el interpelado sacaba un inyector automático de un botiquín.

			—¿Qué es eso? —preguntó ella con voz débil.

			—Epinefrina —explicó Soto—. Conocida vagamente como adrenalina inyectable.

			Iván retiró una tapa gris de un extremo del inyector y se acercó a la asesina. Clavó la punta energéticamente en la parte exterior de su muslo derecho y un momento después lo retiró. Joan siseó levemente, en comparación con las horribles punzadas que sentía en toda su espalda ese pequeño pinchazo no había sido nada más que una ligera molestia.

			Iván finalizó masajeando levemente la zona y, ante el contacto, Joan se retorció, incómoda. Luego sintió el cambio en su cuerpo, de pronto su ritmo cardiaco aceleró, su respiración se volvió frenética y tuvo un enorme ataque de ansiedad que provocó que se removiera en la camilla, haciendo sonar las cadenas y gritando un poco.

			—Mucho mejor —balbuceó Soto.

			Joan inhalaba y exhalaba rápidamente, sintiéndose ajena en su propio cuerpo.

			—Continuemos en donde nos quedamos ayer. Saliste de tu casa cargando una mochila. ¿Puedes repetirme qué había en la mochila?

			—Ropa —respondió ella en un balbuceo extraño.

			—¿Solo ropa?

			—Sí.

			—¿Y llevabas algo más?

			—No.

			—Algo pequeño. Una pulsera, una tiara, un collar, aretes, un anillo, ¿alguna de estas cosas?

			Ella intentó no dejar ver que la respuesta salía a la luz desde sus ojos.

			El corazón de plata.

			Joan no creía que ahora fuese una coincidencia que sus padres se lo hubieran regalado, especialmente a ella que tenía esa horrible costumbre de perderlo todo. Se desvío un poco intentando recordar dónde lo había visto por última vez.

			—Ah, tenemos algo —anunció Soto luego del silencio de Joan.

			—No —susurró ella, intentando desviarlos.

			—¿Qué es? ¿Una pulsera? ¿Una tiara? ¿Un collar?

			Ella no contestó. No hablaría, no les diría qué era ni dónde estaba. No pondría en peligro a Luis ni a Derek.

			De pronto sintió cómo el frío filo del cuchillo reabría la herida en la espalda. Ella aguantó el dolor todo el tiempo que fue capaz, mientras Iván recorría toda la línea.

			—Ah, Joan —suspiró Soto—. Eres tan tonta.

			Ella estaba completamente alterada, no solo por el dolor en su espalda sino por los estragos que hacía la adrenalina al recorrer su cuerpo. Su respiración estaba agitada y sentía cómo su corazón palpitaba enloquecido.

			—¿Qué era? Puedes decírmelo —insistió Soto con voz completamente tranquila y un tono persuasivo.

			Ella guardó silencio y observó cómo Iván tomaba el alambre y comenzaba a calentarlo con el fuego.

			«Puedo hacerlo, puedo resistirlo», pensó.

			—¿Una pulsera? ¿Una tiara? ¿Un collar? ¿Aretes? ¿Un anillo?

			Joan permaneció callada, mordiendo su labio inferior en su mejor intento por no gritar de terror. Agradecía que Alex no estuviese allí, ni Molly. Seguramente hubieran dicho algo o hecho alguna expresión que delataría que se conocían. Así estaban más seguros y, de hecho, parecía que todo el mundo estaba más seguro lejos de ella.

			—¿Una pulsera? ¿De qué color? ¿Rosa? ¿Lila?

			El metal caliente hizo contacto con su piel, haciéndola arder y reviviendo todo el dolor de la noche anterior. Esta vez, Iván picaba y raspaba la herida por aquí y por allá haciéndolo todo aún peor.

			—¿Es una pulsera, Joan? —preguntó Soto. Su voz se acercaba más a un grito. Estaba perdiendo la paciencia.

			—No —susurró ella.

			El metal fue retirado para ponerlo de nuevo al calor del fuego. El respirar frenético de Joan era el único sonido en la habitación.

			—¿Aretes? ¿Qué tan grandes? ¿De oro? ¿De plata?

			Y el ardor volvió, el metal raspaba su piel haciendo que el dolor la enloqueciera. Ella gritaba un poco, era insoportable.

			—No —balbuceó con los dientes apretados.

			Iván continuaba con su labor.

			Joan admiró en ese momento a Matt, sabía lo que le iba a suceder y sin embargo prefirió el dolor de ese momento que la facilidad de jalar el gatillo frente a ella. De verdad, si salía de ahí, le agradecería con toda su alma.

			— ¿Un collar? ¿De qué? ¿Oro? ¿Plata? ¿Bronce?

			Joan gritó, el dolor era ya insoportable. Su vista se nublaba, sus oídos se quedaban un poco sordos, su cuerpo temblaba y, a pesar del calor del metal, sentía frío, mucho frío. Se quedó callada, esa vez no respondió a la pregunta de Soto, lo que él interpretó como algo positivo.

			—Es un collar, ¿cierto?

			Silencio.

			—¿De qué? 

			Joan pensó que, si en ese punto no podía detenerlos, al menos podría intentar desviarlos otra vez.

			—De plata.

			Iván se detuvo, torturarla mientras respondía no tenía sentido.

			—¿Qué figura tiene?

			—Un corazón.

			—Un corazón de plata. Qué... sentimental. Apuesto a que tu madre lo eligió.

			Joan se sentía desfallecer.

			—¿Dónde está?

			«No los lleves hacia nadie», pensó ella.

			—Lo perdí —dijo sollozando.

			—¡¿Qué?! —Soto explotó por fin.

			—Lo perdí —susurró ella con la voz estrangulada, sintiendo cómo las lágrimas tibias caían por su rostro.

			—¡Explícate!

			—Hace años, lo cambié por dinero. Necesitaba comer.

			Y Soto mordió el anzuelo.

			Joan escuchó como él armaba una rabieta. Gritaba y ella podía oír como las cosas caían y se rompían a su paso. La asesina se sintió satisfecha consigo misma. Esperaba que el metal ardiera de nuevo sobre su piel, pero Iván parecía estar igual de asustado por la reacción de Soto. Estaba quieto y callado, con los ojos bien abiertos.

			—¡Niña estúpida! ¡Debí de haber ido a por ti esa misma noche! —gritaba él.

			Pero Joan ya no escuchaba más que extraños sonidos guturales que carecían de sentido.

			Sus ojos se cerraron y se desconectó de todo.

		


		
			Muerte

			Tengo trece años, Alex acaba de cumplir los diecisiete. Todo va viento en popa.

			En realidad, es una terrible rutina.

			Mientras Alex y yo jugamos en el parque, haciendo algunas maromas por aquí y por allá, los chicos de la pandilla llegan entusiasmados. Tienen un plan para conseguir dinero. Mucho dinero.

			El plan consiste en que todos utilicemos nuestras habilidades de diferentes maneras para robar el banco de la ciudad. Al principio me parece una idea estupenda, pero, cuando las posibilidades se presentan en mi mente un tiempo después, pienso que es algo estúpido.

			Le pido a Alex que no lo haga, que no lo hagamos, pero los demás ejercen presión en él. Quieren que Alex sea parte de esto. Y él acepta.

			[image: ]

			A media noche, nos dividimos en tres grupos. Yo estoy con las chicas; Alex está con Diego, José y Mario. Y el resto de los hombres hacen otro equipo.

			Nosotras debemos vigilar la entrada principal y la salida trasera. Todas estamos armadas con arcos y flechas fabricadas de delgadas y resistentes ramas unidas a navajas en la punta. Los chicos deben noquear a todos los guardias de seguridad, sin excepción, para que todo sea más fácil.

			Ellos entran a hacer lo suyo. Coral y Sofía vigilan la entrada principal mientras Marlene, Nadia y yo vigilamos la salida trasera. Todo está en completo silencio. La oscuridad de la noche solo se ilumina por la luz de la luna que entra escabulléndose por las ventanas. El eco de los pasos que damos resuena por toda la enorme construcción de una forma temiblemente fantasmal hasta que de pronto la calma se rompe en mil pedazos con un estruendo.

			—¡Marlene! —se escucha el grito de Coral.

			Marlene y yo corremos a toda prisa hacia ella, dejando a Nadia sola en su puesto. Cuando llegamos, vemos a Coral forcejeando con un robusto guardia de seguridad mientras Sofía yace tendida en el suelo con un cuchillo clavado en la pierna izquierda.

			Marlene deja a un lado su arco y se abalanza contra el guardia para apartarlo de Coral, quien cae exhausta al suelo. Me acerco corriendo a ella para revisar que se encuentre bien.

			—Cura a Sofía —le ordeno. Luego corro a ayudar a Marlene.

			Antes de que yo pueda alcanzar la pelea, el guardia noquea a Marlene y ella cae de bruces en el pulido piso del banco. Enseguida veo que Coral arrastra a Marlene junto a Sofía y recarga a ambas de uno de los pilares que sostienen el piso de arriba. Luego me mira con angustia. Desvío la mirada, no necesito que me provoque más nerviosismo. El aire que entra por las puertas abiertas es helado, refresca la adrenalina que recorre mis venas y al mismo tiempo las hace arder. No puedo pedir la ayuda de Nadia, además de querer protegerla, no puedo permitir que esa salida se quede sin vigilancia.

			Somos el guardia y yo.

			Él se abalanza sobre mí con un cuchillo y corta la cuerda de mi arco. Me deja casi desarmada. Pero Alex me ha acostumbrado a cargar siempre con mi viejo cuchillo que, aunque ha perdido filo, sigue siendo mi salvavidas. Lo saco de mi cinturón y encaro al guardia. De nuevo se abalanza sobre mí y antes de que clave su cuchillo en mi estómago, me tiro al suelo y le corto la pantorrilla.

			—¡Maldita perra! —me grita, quejándose.

			Gira su torso y, mientras yo me pongo de pie, la hoja de su cuchillo corta levemente sobre mi ceja derecha. La sangre comienza a salir, cae sobre mi ojo y nubla mi visión con un intenso color carmín. Gruño. Me limpio con el dorso de la mano y lo mantengo en la mira. Calculo sus movimientos.

			De pronto, unas manos me toman por los hombros y me tiran al suelo. Ruedo sobre mí misma y clavo mi cuchillo en el pie de mi nuevo agresor. El hombre chilla y se tira al suelo, saco el cuchillo de su miembro y me reincorporo. Es otro guardia. Los chicos no hicieron bien su trabajo. Cuando me levanto por completo, el guardia robusto me propina un puñetazo en el estómago que me saca el aire por completo. Le clavo mi cuchillo en la mano y lo saco de un jalón, luego lo pateo para alejarlo de mí mientras se retuerce con la mano temblando.

			El segundo guardia ya está de pie, cojeando sobre su pierna derecha. Como puede, mientras yo recupero el aire, corre hacia mí y me tira de espaldas. Mi cabeza se estrella de lleno contra el suelo y mi vista se nubla por unos segundos. Saca una navaja de su cinturón y la pone contra mis labios, la desliza hasta mi comisura izquierda, ejerce presión y comienza a cortar hasta llegar a la barbilla. Grito. De verdad me duele, además, tenerlo encima de mí me desespera. Me siento acorralada.

			Saboreo mi sangre al mismo tiempo que la alarma de seguridad retumba en el lugar, haciendo eco por todos lados. Desesperada, clavo mi cuchillo en su brazo. Me suelta un poco, solo lo suficiente para poder levantar mi rodilla y golpearlo en la entrepierna. El hombre se echa a un lado sobre su espalda y cubre con ambas manos sus genitales. Con un movimiento rápido, le quito el cuchillo del brazo y corro hacia el otro guardia, quien está dando detalles de nuestro asalto por la radio.

			Le pateo las manos y el aparato cae al suelo.

			—¡Joan! —escucho gritar a Alex.

			Volteo y lo veo a unos metros detrás de mí. Todos los chicos han vuelto, cada uno con su botín.

			Al menos lograron sacar dinero.

			Giro hacia el guardia y lo veo sacudir sus manos en el aire en un intento por librarse del dolor. Se recupera y me lanza un puñetazo a la cara, lo esquivo y aprovecho su impulso para empujarlo al suelo. Cae en el piso con la cabeza y queda inconsciente.

			Suspiro. Todas las chicas me deben un favor.

			—¿Estás bien? —pregunta Alex mientras se acerca trotando hacia mí.

			—Sí —exhalo.

			Su rostro se encoge en cuanto ve de cerca mis heridas. Él, en cambio, está intacto, solo tiene algunas manchas de polvo en su ropa. Toma mis brazos, se queda ahí plantado frente a mí y nos sonreímos. Después de todo, estamos juntos y estamos bien.

			—¡Vámonos! —grita Diego.

			Luego, todo pasa en cámara lenta.

			Alex mira detrás de mí y su sonrisa desaparece.

			—Jett —susurra.

			Es una advertencia.

			Toma mis brazos con más fuerza y me empuja, caigo al otro lado de las puertas de cristal.

			Con un estruendo, las enormes rejas que impiden que cualquiera salga o entre, caen al suelo y no se mueven más. El guardia, al que le había clavado el cuchillo en el brazo, yace en el suelo con una pistola entre las manos, apuntando hacia Alex y sé que en realidad me apuntaba a mí. 

			Jala el gatillo.

			El disparo acompaña el eco de las rejas y Alex me mira.

			—¡Alex! —me escucho gritar.

			No suena como mi voz. Es un grito penoso y desgarrado. Me levanto y me pego a la reja mientras agito los barrotes en un vano intento por entrar.

			Sus ojos color chocolate me pierden de vista, aun cuando puedo notar que se esfuerza por no hacerlo. Sus manos palpan su pecho, ahí donde brota la sangre y da dos pasos hacia atrás antes de caer al suelo.

			—¡No! —escucho de nuevo mi voz.

			Mis mejillas frías están empapadas con lágrimas calientes.

			Sacudo la cabeza, negando lo que acabo de ver.

			Alex me mira mientras araña su herida, como si pudiese sacar la bala de su pecho para reparar el daño. Quiero gritar aún más, decirle muchas cosas, prometerle unas cuantas más, pero pierdo mi vocabulario y, en vez de gritar palabras, grito gemidos. Sus ojos se paralizan y él no se mueve ni un centímetro más. Me abrazan por la cintura y comienzan a arrastrarme. Me alejan de él.

			—Joan, vamos —escucho la voz de José.

			¿Qué sabe él? ¿Por qué me aleja de Alex? No tiene ningún derecho. Araño sus manos y pataleo en el aire en un fallido intento de soltarme y correr hasta mi hermano. Diego aparece frente a mí y sujeta mis piernas. Ambos echan a correr conmigo en brazos, alejándome cada vez más de las rejas, del banco y de él.

			Espero ver que Alex eche a correr detrás de nosotros, que nos alcance y me diga que todo está bien, que solo necesitaba un descanso. Aún tengo la esperanza de verlo sonriente, de escuchar su voz llamándome, de percibir su aroma a tierra en el aire. Pero no sucede. Parece mentira, pero ya no recuerdo el sonido de su voz.

			Mientras me arrastran lejos de él escuchó un montón de sirenas que se acercan rápidamente y, a través de mis lágrimas, veo el azul y rojo de las luces parpadeantes que se hacen cada vez más grandes.

			Cuando llegamos a nuestro refugio, aún contemplo por unos minutos la entrada mientras tiemblo de pies a cabeza con mis brazos rodeando mi torso. Espero que él pase por las desgastadas telas y me sonría.

			Pasan minutos, pasan horas. Él no vuelve.

			Después de limpiar mis heridas con movimientos torpes, sin decir nada y sin despedirme de nadie, salgo del refugio con la vieja mochila descolorida de Alex, en la que guardábamos algunas cosas solo nuestras, y me encamino lejos de ahí. Estoy ida, estoy ausente, todo lo que hago es automático. Solo quiero irme. No quiero escuchar sus lamentos ni sus disculpas. No quiero escuchar como fingen arrepentirse por su estúpida idea de robar el banco. No quiero que insulten la memoria de Alex en mi presencia. Quiero estar triste a solas, quiero sentirme culpable a solas. Quiero morirme sola.

			Un par de calles lejos del refugio, Mario y su amigo Pade comienzan a perseguirme y aún espero que en algún momento Alex aparezca para defenderme, para salvarme de nuevo.

			—¿Cuántas veces quieres que te lo haga? —grita Mario corriendo detrás de mí.

			No escucho la voz que me indica que debo correr, simplemente hago lo que él hubiera hecho para protegerme. Él me hubiera alejado de allí. Así que comienzo a trotar, un pie detrás del otro. Estoy tan desubicada que quedo atrapada en un callejón y ellos aparecen de nuevo detrás de mí. Con el corazón desbocado, empiezo a escalar por la pared que tengo en frente. Las uñas se me rompen y comienzan a sangrar. Las palmas de las manos se raspan y los dedos se cortan con los vidrios, pero tengo que huir.

			Llego al techo y echo a correr lo más rápido que me permiten mis piernas. Ellos están aún detrás de mí, me gritan obscenidades, detalles de lo que quieren hacer conmigo. Me preguntan quién me va a defender esta vez.

			—¡Te lo haré mucho mejor que Alex! —grita Mario entre carcajadas.

			Pade ríe con él.

			Bajo de los techos y comienzo a correr por la calle a oscuras. Las lágrimas caen de nuevo desesperadas por mis mejillas. Antes de darme por vencida, un par de faroles llama mi atención. La estación de policía está a unos metros delante de mí. Puedo llegar ahí. Pueden protegerme.

			De pronto un peso cae sobre mi espalda y me hace tropezar en el asfalto. Identifico la voz de Mario que gruñe sin cesar a causa del esfuerzo. Casi escucho la voz de Alex diciéndome lo que debo de hacer. Mientras rodamos en el asfalto, localizo mi cinturón y saco mi cuchillo. Lo pego a mí con el mango en mi pecho y la punta hacia afuera. Es cuestión de tiempo hasta que la hoja del cuchillo se hunde en el pecho de Mario.

			Quedo encima de él, retuerzo el cuchillo que aún está dentro de su pecho y veo cómo la luz se escapa de sus ojos.

			—Maldita —susurra como última palabra.

			Antes de que pueda levantarme, Pade se abalanza sobre mí y me tumba de espaldas.

			Me lanza puñetazos a diestra y siniestra en la cara y en el cuerpo, me tiene acorralada. Siento cómo mi rostro se hincha y cómo los cardenales morados comienzan a aparecer en mi piel.

			—¡Te irás al infierno! —dice mientras aprieta mi garganta con ambas manos.

			Es todo. Voy a morir.

			Como si fuese una señal, el cuchillo que él lleva en su cinturón y que no ha usado contra mí, brilla en la oscuridad. Dejo de arañar sus manos y levanto mi derecha hacia su cinturón. Él ni siquiera parece darse cuenta. Saco el pesado cuchillo de su compartimiento, lo acomodo en mi mano y lo deslizo con rapidez por su cuello.

			Sus manos se aflojan y su cálida sangre brota de su herida para caer directamente en mi rostro y mi torso. Se lleva ambas manos a la garganta, intentando hacer algo por salvar su pellejo. Me quedo inmóvil, estoy asustada y no sé qué hacer. Entre horribles sonidos guturales, su cuerpo comienza a debilitarse y poco a poco se deja caer sobre mí. Al final lo tengo encima, con sus ojos sin vida mirándome fijamente y con toda su sangre derramada sobre mi rostro. Me lo quito de encima, casi presa de un ataque de pánico.

			Miro ambos cuerpos tirados en el asfalto. Es horroroso, es espeluznante y yo lo he hecho. No puedo llegar con la policía para pedir ayuda. Ahora yo soy el peligro.

			Sollozando, les doy la espalda y echo a andar por la calle. El amanecer se acerca, debo limpiarme, ocultarme y huir de aquí. No puedo quedarme y no quiero quedarme. No tengo nada que me aferre a esta ciudad.

			[image: ]

			Camino por un par de horas para salir de la ciudad y adentrarme en el bosque. Por un golpe de suerte encuentro una cabaña abandonaba al borde del río, puedo quedarme aquí hasta saber a dónde ir o qué hacer. Es acogedora durante el día y promete ser tenebrosa por la noche. El viejo piso de madera está sucio de tierra y rechina a cada movimiento. Los pocos muebles que quedan en la cabaña están rotos y enmohecidos. Del techo cuelgan plantas y telarañas, hay un par o dos de animalejos muertos en distintos lugares, lo cual hace que apeste un poco. Me establezco en la sala, donde entra más luz de sol y donde no huele tan mal.

			Con gesto ausente y sin saber de verdad lo que estoy haciendo, me baño en el río. Ni siquiera me afecta el agua helada o los cortes que las ramas del fondo hacen en mis pies. Salgo desnuda de él y me meto en la cabaña para ponerme ropa limpia.

			Abro la mochila de Alex y encuentro sus jeans rotos y deslavados, aquellos que le gustaban tanto y que se ponía solo cuando tenía el día destinado a estar conmigo; su sudadera negra con capucha, aquella que siempre se quitaba y me daba cuando yo tenía frío. Encuentro uno de los sujetadores que Coral me regaló, unos bóxeres femeninos de color negro y una de mis camisetas negras que se ajustan como una segunda piel. Es la única ropa que hay en la mochila, y me la pongo toda. Mis viejas botas se quedan enfundadas en mis pies. Dejo la ropa ensangrentada y rota en un rincón de la cabaña y la olvido por completo.

			Dentro de la vieja mochila hay una bolsa de tela. Dentro encuentro mi collar, ese de plata que fue un regalo de mis padres hace tanto tiempo. Lo cuelgo en mi cuello. Encuentro dinero, lo suficiente como para no pasar hambre por un mes. Lo dejo ahí.

			Además de la bolsa de tela, hay tres cuchillos. Uno es delgado y ligero, con un mango de metal hueco de color carmín y con un listón de cuero para poderlo colgar en la muñeca. Es mío. He perdido el otro durante la pelea. Otro tiene el mango de madera color café con unos grabados extraños que se parecen a un laberinto complicado. Es más grueso y pesado. Era de Alex. El último es mucho más difícil de manejar. El mango es de madera negra que tiene incrustaciones de metal que se asemejan a la luna en diferentes fases. Es pesadísimo y muy afilado. Alex solía decir que pertenecía a ambos.

			Cuando el sol llega a su punto más alto en el cielo, escalo un viejo y grueso árbol con dos cuchillos en mi cinturón. Casi caigo un par de veces, pero me sostengo como puedo con mis magulladas manos y sigo trepando. Al llegar a la punta, comienzo a llorar. En mi melancolía grito su nombre y le ruego al viento que lo traiga de vuelta, pero parece ser sordo porque no hace caso.

			Horas después, cuando el sol comienza a caer en el horizonte, me rindo y suspiro entre sollozos. Clavo mi cuchillo rojo en la punta del árbol y le digo adiós a la vieja Joan. A un lado, clavo el cuchillo de madera de Alex y le digo adiós a mi hermano. Mientras bajo del árbol, los ojos se me nublan de lágrimas.

			Al llegar a la cabaña, ya es de noche. Me da miedo entrar, parece salida de un cuento de terror, casi puedo escuchar el lamento de algún espíritu que me mataría para poder sentirse mejor. Casi deseo que eso pase. Carcomida por el terror, entro rápidamente por la mochila y salgo de la espeluznante cabaña. Me siento bajo un viejo árbol al lado del río, con la mochila casi vacía a mi lado. La luz de la luna que cae directamente sobre mí es reconfortante.

			Abrazo mis piernas y recargo mi barbilla sobre mis rodillas, pero la herida que tengo ahí reclama, ardiendo como loca. Frunzo el ceño y la herida de la ceja hace lo mismo.

			Suspiro.

			Miro la luna. Es tan brillante y tan grande que parece serlo solo para mí.

			Entrecierro los ojos y enfrío mi alma.

			La pequeña y débil Joan ya no existe, ha muerto con él.

			En un impulso de ira, me arrastro un par de metros y meto mi cabeza en el río, me quedo unos segundos ahí, disfrutando el frío del agua. Salgo y exprimo mi largo cabello que se enreda hasta llegar a la cintura. Me acerco a la mochila y saco el cuchillo negro con incrustaciones de metal. Tomo todo mi cabello en mi puño izquierdo y, de un tajo, lo corto sin titubeos. Dejo caer la coleta completa en el río y el agua se la lleva.

			Llorando y mirándome en el reflejo tembloroso del río, rasuro mi cabeza hasta que no hay más cabello en ella. Guardo el cuchillo en la mochila, me cubro con la capucha y regreso a mi lugar bajo el árbol.

			Pienso que el mundo me debe ahora tres vidas.

			Decido que no se quedará así.

		


		
			Himno a la alegría

			Hacía frío, hacía mucho frío.

			El suelo estaba húmedo debajo de ella, apestaba a moho y parecía que la pegajosa humedad se empeñaba en rodear su piel hasta cubrirla por completo. Lo primero que pensó fue que estaba muerta y abandonada en su tumba, en algún lugar perdido en el bosque, sola y olvidada para siempre. Estaba convencida de eso hasta que escuchó una voz cantar su canción favorita.

			Él siempre había tenido una voz dulce para cantar, pero esta vez sonaba un poco amarga, como si tuviese algo atorado en la garganta que le estorbaba.

			Joan cantó en su mente.

			«Ven, canta. Sueña cantando, vive soñando el nuevo sol...»

			Y él se detuvo. No cantó más. En cambio, sorbió su nariz y gimió lamentándose.

			«Quizá sí estoy muerta», pensó ella.

			Pero se esforzó en reconocerse a sí misma. Estaba acostada boca abajo, su rostro sobre algo suave, sus brazos a sus costados, sus piernas estiradas. El dolor en su espalda le dijo que estaba viva. Y se alegró.

			Hubo veces en las que deseaba dormir y no despertar, y cuando abría los ojos al amanecer, enojada, ideaba formas para dejar de respirar por siempre. Ideas que no funcionaban, ideas que Luis había estropeado o que los guardias del Reformatorio habían arruinado. Y qué mal se sentía cada vez que le arrebataban su oportunidad de dejarlo todo atrás para siempre. Pero esta vez, cuando abrió los ojos, se sintió aliviada.

			Vio a Alex sentado a su lado, con la cabeza apoyada en sus brazos y oculta entre sus rodillas. Sus hombros se levantaban y caían una y otra vez pues estaba llorando.

			—Alex —susurró ella.

			Su voz, siempre fuerte y segura, era ahora un pequeño sonido, un pequeño susurro sin fuerza.

			Él se detuvo por un instante y luego siguió llorando.

			—Alex —intentó ella de nuevo.

			Él levanto la cabeza con brusquedad y la miró a los ojos.

			Joan se entristeció de inmediato. Alex tenía los ojos rojos y unas enormes ojeras negras debajo de ellos. Su cabello estaba enmarañado y su piel, aun bajo la débil luz de la lámpara, estaba pálida.

			—Jett —susurró él de vuelta. Ella sonrió débilmente.

			Alex tomó su mano y la apretó con fuerza antes de plantarle una serie de besos. Joan supuso que, de no haber estado herida de la espalda, él la habría abrazado.

			—Dios, creí que... tú... creí que habías muerto —susurró limpiándose las lágrimas de las mejillas con su mano libre.

			—Lo sé, pero parece que soy inmortal —dijo Joan, sonriendo un poco.

			El rio por lo bajo y meneó la cabeza.

			—Eres la misma Joan burlona que conocí hace tanto...

			Ella rio también un poco, la primera risa en casi dos semanas. Pero aun así se sentía exhausta y sabía que en cualquier momento podría quedarse dormida.

			—Alex. Mi collar, el corazón de plata, ¿dónde está?

			Él puso cara de no entender.

			—¿Por qué?

			—Eso es lo que Soto quiere. ¿Dónde está?

			Alex palideció y apretó más su mano.

			—No lo sé. La última vez que lo vi... fue la noche en que te emborrachaste. Debe estar en mi apartamento.

			—Ve por él, no puede encontrarlo.

			—¿Por qué?

			—No lo sé, pero supongo que no lo quiere para lucirlo en público, Alex —rezongó ella exasperada.

			—Está bien, lo siento. Pero no iré por él, no voy a dejarte sola.

			—Alex...

			—No, quiero estar aquí contigo.

			—Quiero dormir. ¿Irás en cuanto me quede dormida, verdad?

			Alex de verdad admiró a Joan en ese momento. Estaba tan desecha, pero aun así no se rendía.

			Era terca como nadie más.

			—Sí. Solo hasta que te duermas.

			Ella le sonrió de vuelta e intentó reacomodarse en el suelo, siseando cuando el ardor y las punzadas en su espalda se hacían más intensos. Alex la ayudó en lo que pudo, simplemente sosteniendo su mano.

			—¿Y si cantas algo? —preguntó ella.

			Alex la miró con dulzura.

			¿Por qué ella no era como esas otras chicas que se quejaban de todo? Era fuerte, inteligente, valiente y determinada. Y eso hacía que él la adorara tanto y que quisiera darle todo en el mundo.

			Así que comenzó a cantar para ella.

			—Escucha hermano la canción de la alegría, el canto alegre del que espera un nuevo día. Ven, canta; sueña cantando, vive soñando el nuevo sol en que los hombres volverán a ser hermanos. Si en tu camino solo existe la tristeza y el llanto amargo de la soledad completa... ven, canta; sueña cantando, vive soñando el nuevo sol en que los hombres volverán a ser hermanos. Si es que no encuentras la alegría en esta tierra, búscala hermano más allá de las estrellas... ven, canta; sueña cantando, vive soñando el nuevo sol en que los hombres volverán a ser hermanos.

		


		
			Bombas

			—Forley —escuchó un susurró y reconoció la voz.

			Molly la estaba despertando nuevamente.

			Joan abrió los ojos y la vio arrodillada a su lado, llevaba su traje de vestir con una bufanda color rosa.

			—Escucha. Hoy te sacaremos de aquí lo más pronto que podamos. Ya casi acaba. Resiste.

			—De acuerdo —susurró Joan.

			—Vienen por ti. Nos vemos pronto —se despidió Molly en cuanto escuchó que la puerta se abría.

			Joan cerró los ojos. Esperaba que su equipo de rescate llegara rápido. Ella misma no creía aguantar mucho más. Su cuerpo parecía el de una muñeca de trapo y su mente vagaba en la oscuridad como si fuese arrastrada de un lado a otro por la marea. La arrastraron de nuevo por los pasillos y ella se distrajo repasando su aspecto.

			Sus jeans estaban mugrientos y un poco rasgados de las rodillas, sus botas estaban gastadas de las puntas debido a su arrastre contra el suelo. Sus guantes seguían en sus manos y parecía lo único que le daba un poco de calor. Su camiseta negra estaba rota en toda la espalda, de modo que simplemente colgaba de las mangas. Miró con curiosidad y un poco de vergüenza cómo su sujetador había desaparecido, siendo así la playera lo único que cubría sus pechos. El mármol reflejaba un poco de su rostro pálido y sudoroso, y de su cabello enmarañado y húmedo. Ni siquiera estando en el Reformatorio o en prisión había lucido tan fatal. Llegaron al salón y ella terminó preguntándose qué haría allí. Ahora Soto estaba convencido de que el collar había desaparecido hacía años. ¿Qué más quería de ella?

			Esta vez no había camilla, solo las lámparas y los mismos cinco idiotas. Joan observó que Iván tenía un moretón en su ojo izquierdo y casi sonrió.

			La recostaron con cuidado en el suelo, mientras ella era consumida por el miedo.

			—Joan Forley —escuchó la voz de Soto—. Un nombre fuerte y reconocible en cualquier lugar. Si yo hubiese sido tú habría cambiado mi nombre, así te hubieras salvado de mí todos estos años. 

			»Debo confesar que creí todo perdido hasta que Matthias te mencionó en una conversación. Dijo que serías una Huracán excelente... Qué giros tan curiosos da la vida, ¿no crees?

			Joan escuchaba atentamente, intentando darle sentido a las cosas. ¿Todos estos años?

			—¿No te has preguntado qué hace Yui aquí? En este edificio también esta Audra, ¿la recuerdas? Casi te mató hace algún tiempo. Esa cicatriz en el cuello es prueba de eso.

			Joan frunció el ceño. Si hubiese podido levantarse o al menos hablar, le hubiera cuestionado todo eso en gritos.

			—Todos esos incidentes, todas esas peleas... ¿jamás te preguntaste por qué cada vez que alguien llegaba a donde tú estabas buscaba hacerte daño? La cicatriz en tu cintura es otra prueba. Naim también te dio una buena pelea.

			Joan recordó ese día, Naim había llegado al Reformatorio casi al mismo tiempo que ella y de inmediato buscó problemas. Le había cortado en su cintura con una piedra, antes de que Joan la mandara al hospital.

			—Todas esas peleas eran para hacerte el suficiente daño como para que te llevaran a un hospital público, así podríamos secuestrarte y pedirte esta información. Pero jamás te dejaron sin supervisión. Cuando escapaste del Reformatorio creímos que sería más fácil, pero nunca te encontramos. Por cierto... lindo corte —dijo en tono aburrido.

			¿Pedir? ¡Ellos la estaban torturando por información!

			Y más preguntas se comenzaron a formar en la cabeza de Joan. ¿Por qué no la habían llevado a un hospital público? O ¿para qué interesarse tanto en curarla? Ella había visto cómo otras reclusas morían enfermas o mal heridas. ¿Por qué ella no?

			—Como sea... ahora ya no nos sirves de nada, pequeña. Espero que aún tengas esa gran afición por el bosque. Allí estarás por siempre.

			Y sin decir más, Soto se acercó hasta ella. Joan no veía nada más que sus zapatos negros y lustrados, pero escuchó cómo él cargaba la pistola. Iba a matarla.

			Ella sintió cómo la adrenalina circulaba por sus venas y la impulsaba a salir corriendo de ahí, aun cuando ella no podía ni moverse sin sentirse arrasada por el dolor. Justo cuando Joan comenzaba a despedirse mentalmente, escuchó cómo las puertas del salón ocasionaban un gran estruendo al abrirse.

			—Dispara y te mato —dijo una voz dulce y fuerte.

			Joan vio cómo un montón de personas vestidas de negro se desplegaban rodeando a Soto y a sus hombres, mientras les apuntaban con sus pistolas.

			—¿Qué es esto, Alexander? —exclamó Soto, claramente sorprendido.

			—Joan —susurró Alex, como si no hubiese escuchado a Soto, hincándose a su lado y analizando cómo poder llevarla en brazos sin lastimarla.

			Ella no dijo nada. Le pareció suficiente verlo allí como para sentirse segura, así que se relajó y la oscuridad la aplastó de nuevo desconectándola de la realidad.

			[image: ]

			No era la primera vez que Derek utilizaba una pistola. Su primera vez había sido un par de días antes y al menos ya se sentía seguro de qué hacer con esa arma en las manos. Isa se había encargado de enseñarle lo más posible en tan solo dos días, un entrenamiento que a Derek le había costado algunos gritos y porrazos en la cabeza.

			Pero allí estaba, con Mota y con un chico llamado Ben a su lado, velando por que algo o alguien no fuera a impedir que Alex recogiera a Joan del suelo. Isa dirigía el equipo de campo y había sido ella quien había amenazado a Soto.

			El equipo constaba de diez elementos: Mota, Ben, Isa, Alex, Frida, Matt —quien había llegado el día anterior con un semblante amenazador—, un chico llamado Harold, otro llamado José, Molly y Derek.

			Soto permanecía inmóvil, pero por su rostro contraído podía notarse cuan enojado estaba.

			Alex por fin había levantado a Joan del suelo, había logrado entrelazar los brazos de ella en su cuello y las piernas en su cintura, mientras la sostenía por la cadera con una mano y apuntaba una pistola hacia Soto con la otra.

			De la nada, apareció un pequeño equipo de tres personas por la puerta.

			—Ah, Isabel. Nunca me agradaste —comentó la chica que acababa de entrar.

			Su aspecto era enfermizo, su cabello blanco lucía sin vida y había algo en su boca que a Derek le dio curiosidad.

			Isa giró un poco, sin dejar de apuntar a Soto y con su mano izquierda desenfundó otra pistola para apuntarla a la chica del cabello blanco. Los otros dos hombres que iban con ella, le apuntaron a Isa.

			—¿De verdad, Yui? Yo siempre creí, por la forma en que me mirabas, que querías devorarme —respondió Isa y al final guiñó un ojo. 

			Yui soltó una sonora y ronca carcajada. Derek notó que ella era la única que no poseía ningún arma y se preguntó por qué. En ese pequeño intercambio de palabras, todos los demás trabajadores de Soto habían desenfundado un arma y ahora apuntaban a cada uno de sus oponentes, incluyendo a Derek.

			—¿Cuál era tu plan, Isa? ¿Llevarte a Soto? ¿Matarnos a todos? —interrogó Yui. Aparentemente tenía la autoridad para hablar en nombre de Soto.

			—En realidad, no. Esperaba que se rindieran y fueran a tomar un té con nosotros, pero ahora... creo que nos iremos de aquí con nuestra chica.

			Yui volvió a reír. A Derek le dieron escalofríos.

			Alex se acercó un poco más a donde estaba Isa.

			—¿Y qué te hace pensar que los dejaremos ir?

			—Oh, torpe tiburoncillo —suspiró Isa y Yui levantó una ceja—. Si el guapo chico de allá oprime ese botón, el edificio explotará —dijo señalando a Ben, quien alzó el pequeño aparato cuadrado en el aire para mostrarlo.

			—¿Me crees tan estúpida como para tragarme esa historia?

			—No, por eso te daré una demostración.

			Ben apretó el botón.

			Había quince pisos en el edificio y en cada uno se había colocado una bomba. Primero explotaría el piso quince, cinco segundos después el catorce y así sucesivamente hasta hacer desaparecer toda la construcción.

			Al escuchar la explosión y sentir que toda la estructura cimbraba, a Yui y a todos los ahí presentes se les descompuso el rostro. De verdad no creían que fuese a suceder.

			— ¡Ahora! —ordenó Isa y todos dispararon al techo.

			Soto y compañía se tiraron al suelo, asustados. Isa emprendió la retirada mientras la segunda explosión hacía eco en el lugar. Las personas que trabajaban allí corrían despavoridas para salir del edifico, ignorando al equipo por completo. 

			—Derek —llamó Molly mientras hacía la seña de que lo siguiera.

			Derek tomó aire y fue tras ella. Le había hablado de su tío y Molly le había comentado que había un par de hombres en las celdas del sótano. Ahora lo llevaba a comprobar si él estaba ahí. Bajaron las escaleras y a cada paso el ambiente se tornaba más húmedo.

			Molly abrió una puerta a la izquierda y entraron. Estaba oscuro a excepción de una lámpara que proyectaba una patética luz amarilla en el suelo cercano. Había un hombre arrinconado al fondo del pequeño espacio.

			—¿Tío?

			—¿Quién eres? ¿Qué haces en mi jardín? ¡Deja a mi vaca en paz! —exclamó él.

			Derek supo que no era Israel, el hombre estaba loco y no era la voz profunda de su tutor. Salió de inmediato de la apestosa habitación, seguido por Molly.

			—Lo siento, no debiste haber visto eso —se disculpó Molly, que sabía que él era mucho más sensible de lo que aparentaba.

			Derek meneó la cabeza. Había contado otras tres explosiones más, debían salir rápido.

			Se metieron en la otra celda.

			—¿Tío?

			—¿Quién es? —respondió un hombre con voz grave.

			—¿Israel Corona?

			—¿Qué quiere?

			Derek se quedó inmóvil. Era él. Su tío estaba vivo.

			—Soy Derek —susurró.

			—¡No! ¿Qué haces aquí? No es seguro, debes irte.

			—Vine por ti —decía Derek con lágrimas en los ojos.

			—Él te matará.

			—No, está ocupado. Vámonos.

			Derek se acercó y, con la poca luz que había, pudo ver los rasgos fuertes de su tío, que el tiempo se había encargado de arrugar. Estaba muy mal, su barba era de meses, apestaba y el sudor se pegaba en su piel. Se abrazaron con fuerza antes de salir lo más rápido posible y Molly tuvo que ayudarlos, pues a Israel le faltaba ahora una pierna.

			[image: ]

			Todo explotaba, las paredes se caían y los techos se derrumbaban sobre los pisos.

			«Esto sí que estará en las noticias», pensó Alex mientras encendía la motocicleta.

			Estaban fuera del edificio, cada quien encendía su propia moto y se preparaba para el viaje. Solo faltaban dos: Derek y Molly. Alex deseaba con todas sus fuerzas que el tío de Derek estuviese vivo, el chico merecía ser feliz. Él aún sostenía a una semi-consciente Joan. Ahora ella estaba sentada en sus piernas, rodeando con sus brazos y piernas la cintura de Alex, quien tenía un poco de sangre en su mano izquierda, pues había tenido que aferrarla a él con fuerza para que no resbalara.

			—Desactívalos —ordenó Isa por la radio. Alex supuso que se lo ordenaba a Luis o a Tom, quienes se habían ganado la confianza para manejar todo lo que en cuanto a sistemas se refería. Seguramente estaban desactivando todos los sistemas de rastreo en la ciudad.

			Quedaban dos explosiones cuando Molly salió del edificio, seguida por Derek, quien ayudaba a su tío a escapar pronto de la zona. Ella montó una de las motos de enfrente y guio a todo el equipo. Derek montó, junto con su tío, la moto al lado de la de Alex. Estaban en medio, siendo protegidos por todos los demás. Las personas miraban aterrorizadas cómo el edificio se caía en pedazos y cómo las personas salían de él apenas trastabillando. Se escuchaban las sirenas de la policía y de la ambulancia acercándose.

			—Vámonos —gritó Isa en una orden.

			Comenzaron a avanzar, cada quien manteniendo siempre su posición con respecto a los demás. Condujeron por varias calles de la ciudad y fueron observados con curiosidad por las personas que caminaban por las calles o que conducían sus autos. Salieron de la ciudad, tomaron la autopista y se adentraron un poco en el bosque que los rodeaba para llegar a la base. Metieron las motocicletas en el garaje e inmediatamente el resto de los trabajadores los recibieron con equipo médico.

			Alex se encargó de subir a Joan hasta el último piso donde se encontraba el pequeño hospital. Al verla, las enfermeras y doctoras se horrorizaron y comenzaron a trabajar.

			—Será difícil —dijeron—. Su pulso es casi nulo.

			Alex solo miraba y se sentía tan cercano a la muerte como Joan lo estaba. Todo el personal médico insertó agujas conectadas a tubos en los brazos y manos de ella, le pusieron oxígeno en la nariz y comenzaron a transfundirle gran cantidad de sangre. Alex escuchaba el latido del corazón de Joan por medio de una máquina que emitía un horrendo pitido.

			Era lento, casi se rendía.

		


		
			Títere

			Molly vigilaba que el pitido que indicaba los latidos de Joan no decayera en ningún momento. Había pasado una semana desde el rescate y la asesina había sido profundamente sedada por el equipo médico, quienes habían pasado un par de horas curando la herida, desinfectándola y cosiéndola para cerrarla.

			Joan estaba acostada boca abajo con el torso sobre un almohadón gigante y la espalda completamente descubierta, ya que los doctores habían recomendado que su herida fuese ventilada lo suficiente para garantizar su pronta recuperación. Molly pensó que se veía mucho mejor: el oxígeno se había retirado de su nariz y solamente la aguja que le traspasaba suero para mantenerla estable seguía clavada en su mano derecha. La chica miraba con curiosidad las enormes cicatrices rosadas que Joan tenía en los nudillos. Parecía como si se hubiese arrancado una capa de piel de toda esa zona. ¿Qué le había pasado? Además, tenía dos mordidas en el cuello, una a cada lado, y Molly pensó que eso era ya demasiado.

			La puerta se abrió y la sacó de sus pensamientos.

			—Buenas tardes, Molly.

			La chica se levantó del pequeño sillón y saludó cortésmente a Paty con un asentimiento de cabeza.

			La señora llevaba unos jeans casuales, una blusa blanca, zapatos de tacón y un saco color negro; el castaño cabello recogido en una trenza que llegaba elegantemente a sus hombros. Su rostro era de pura preocupación. Las líneas que rodeaban sus ojos y su boca se torcían en una mueca de tristeza. Retorcía un poco sus manos a la altura del pecho y jugueteaba con el listón negro en su muñeca, estaba nerviosa. 

			—¿Cómo está?

			—Mejorando —respondió Molly con un suspiro.

			—Todo esto es mi culpa —comenzó a decir Paty con la mano derecha cubriendo un poco sus ojos—. Si le hubiese dicho, si al menos le hubiera advertido...

			—Ella escapó justo antes de que se lo dijeras, no fue culpa de nadie.

			—Sabía que debía ponerle un rastreador...

			—Si se lo hubieras puesto, ella hubiera encontrado la forma de quitárselo.

			—Puede que tengas razón —comentó Paty y se quedó observando con detenimiento y horror la enorme herida que abarcaba toda la espalda de la asesina.

			Paty recordó el informe que le habían hecho llegar hacía unos días, después de que Joan fuese atendida: había perdido muchísima sangre, tenía la presión arterial demasiado baja y, prácticamente, hubiera muerto unos minutos después de no haber sido rescatada.

			—¿Cuándo despierta? —preguntó Paty.

			—Hoy, se supone. Le han quitado la anestesia hace un momento.

			La puerta se abrió despacio, dejando entrar a una sigilosa Isa.

			—Oh, vaya. ¿Qué hacen? ¿Un complot? —preguntó al darse cuenta de que no estaba sola en la habitación.

			Molly le sonrió, casi cómplice.

			—No, pero qué bueno que llegas —dijo Paty.

			Isa se sentó en el suelo, al lado del sofá de Molly y le puso atención a la señora.

			—¿Qué quería Soto, Molly?

			—El collar de Forley.

			— ¿El corazón de plata? —intervino Isa, jugueteando con el borde de su manga.

			—Sí. Allí está el código.

			—¿Por qué él no fue a buscarlo? —preguntó Paty.

			—Forley le dijo que lo había perdido hace años.

			—Espera, ¿cómo lo sabes? —inquirió Isa con el ceño fruncido.

			—Lo escuché. Había que vigilar las puertas del salón por si alguien curioseaba y me tocó a mí hacerlo. No fue agradable...

			—Pero no es cierto, ¿o sí? Recuerdo haberla visto contemplar un collar en su celda en el Reformatorio —dijo Paty.

			—Sí, en el Reformatorio aún lo tenía.

			—¿Y dónde está? —preguntó Isa.

			—¿Y yo cómo voy a saberlo?

			—Bien, la buena noticia es que él no lo tiene.

			Hubo silencio durante un momento y, mientras cada una sacaba sus propias conclusiones, Joan despertaba poco a poco.

			Al principio fue solo ruido, el molesto pitido de la máquina era un patético eco de sus latidos. Sintió el mullido almohadón debajo de su torso y la notoria disminución del ardor en su espalda. La luz blanca de la habitación la reconfortó, ya no estaba en la apestosa oscuridad de su celda. Abrió los ojos y vio una pequeña mesa al lado de su cama, en la que había algunos chocolates, un montón de caramelos, un par de guantes nuevos y un pequeño ramo de flores silvestres.

			Se sintió conmovida, jamás había recibido un gesto igual.

			—¿Forley? —escuchó que alguien la llamaba con algo de duda en la voz.

			Joan se giró un poco y casi sonrió al ver a Molly, Isa y Paty contemplándola.

			—Hola —saludó con voz ronca y carraspeó un poco.

			Isa se acercó a ella y le ayudó a sentarse en la cama sin recargar su espalda en ningún lugar. La asesina llevaba una camiseta blanca muy holgada que carecía de la parte trasera, pero que de alguna manera impedía revelar más de lo debido. Joan le sonrió un poco a Isa antes de que esta regresara junto a Molly.

			—¿Cómo estás? —preguntó Molly.

			—Viva. Gracias por no tardar demasiado.

			Molly solo se encogió de hombros.

			—Me encanta tu corte, pero el castaño no es tu color —comentó Isa con una media sonrisa.

			—Gracias, pero... ¿qué hacen aquí? Ustedes dos deberían estar en prisión.

			—Hay mucho que explicar —dijo Paty.

			—Y estaré contenta de escuchar.

			—Pregunta lo que quieras.

			Molly e Isa ponían atención por completo. Joan tomó aire sintiendo sus pulmones llenarse de frescura. Sin pensar ni un momento en dejar pasar la oportunidad de disipar todas sus dudas, disparó la primera pregunta:

			—¿Por qué Soto está tan enojado con mis padres?

			Paty suspiró.

			—Tus padres eran psicólogos. La mayor parte del tiempo trabajaron en prisión. Tu padre era el mejor amigo de Soto y su socio más fiel... Ellos eran casi como hermanos y, a veces, estar tan cerca de alguien te impide ver quién es en realidad. Tenían una sutil empresa que les permitía manejar dinero y poder, pero siempre apegados a la ley. Soto era un exitoso abogado y tu padre y él trabajaban juntos casi todo el tiempo, pero Soto tenía un pequeño gran problema mental. 

			»Él cree que todo lo que hace está bien y tiene una razón de ser. Asesinar, secuestrar o torturar no es más que un simple castigo que él tiene derecho de aplicar, aun cuando nadie lo merezca. 

			»Se descubrió lo que Soto hacía en su tiempo libre y una de las primeras personas en saberlo fue tu padre. Marco, al principio, fingió no saber nada, quería proteger a su amigo. Otros abogados comenzaron a reunir pruebas y testigos, pero necesitaban más que suposiciones; necesitaban que tu padre también diera testimonio del problema mental que tenía Soto. Y al final accedió a hacerlo. Solo tenía que presentarse en el juicio para atestiguar en su contra. 

			»Soto planeaba huir, pero para irse requería un código que le había confiado a tu padre unos meses antes. Así que les hizo una visita a tus padres, esperando que ellos le devolvieran lo que, por derecho, era suyo. Pero ellos se negaron. Lo demás me parece que es historia.

			Joan trató de no exaltarse. Escuchar una historia tan larga y significativa en palabras tan simples era aún más lastimoso.

			—¿Por qué está libre? ¿No se supone que debería estar encarcelado? —preguntó la asesina.

			—Sin las pruebas de tu padre y con unos cuantos abogados corruptos, todos los cargos fueron retirados. Se hizo de mucha influencia y, para evitar futuros problemas, compró agencias de abogados, empresas millonarias, funcionarios en el gobierno, accionistas en los bancos... Es intocable. La única forma de atraparlo es por nuestros medios, no a través del gobierno. Su registro está limpio, no tiene cargos ni nada que pueda levantar dudas sobre su persona. Solo nos queda atraparlo y desmantelar sus operaciones, una vez que entremos en su empresa será fácil de encarcelar.

			Eso era tan injusto. ¿Cómo alguien que se dedica a eso puede estar tan limpio?

			—Él dijo que me ha estado vigilando desde que escuchó mi nombre por primera vez. Yui es prueba de ello, ¿por qué no me lo explicas?

			—Tu simple entrada al Reclusorio Oriente fue planeada. Esa misma semana Soto había ordenado tu muerte, se lo ordenó a un viejo amigo tuyo y él se negó. Creo que sabes qué pasó con él.

			Joan pensó en Matt de inmediato y se recordó a sí misma que debía agradecerle por lo que había sufrido.

			—De acuerdo, detente ahí. ¿Por qué salvarme? ¿Por qué si ni siquiera...? Espera, ¿lo sabían? ¿Incluso antes de meterme en prisión sabían a lo que me dedicaba?

			Joan estaba realmente confusa, ¿la habían dejado andar por ahí matando gente?

			—Sí, y por eso estás aquí.

			Y la asesina se sintió estúpida. ESTÚPIDA. Con letras mayúsculas. Es-tú-pi-da.

			—¿Cómo me encontraron? ¿Cómo sabían quién era yo?

			—Fue una simple coincidencia. Uno de nuestros agentes dejó una cámara en el departamento equivocado. En él había un hombre de Soto. Una chica de cabello negro y ojos oscuros entró, asesinó al hombre y desapareció. Después de eso hicimos todo para encontrarte, pero no fue fácil, trabajas como un fantasma. Te encontramos por otra coincidencia, otro agente te vio vagando en la noche y te seguimos la pista lo mejor que pudimos desde entonces. A veces te perdíamos por semanas o incluso meses, pero te volvíamos a encontrar. 

			»Casualmente, la semana en que Soto mandó matarte, sabíamos dónde estabas. Buscamos algunos vídeos, te inculpamos un poco y te rescatamos al meterte en la cárcel.

			—¿Cómo sabían que Soto me mandó asesinar?

			—Molly no es la única que se ha infiltrado. Ben estuvo allí hace tiempo y fue nuestros ojos y oídos.

			—Yui, Audra y Naim, por no hacer una lista interminable. Jamás fueron verdaderas reclusas.

			—No, no lo fueron. Hacíamos de todo para que ningún elemento de Soto entrara cerca de donde estábamos, pero no fue fácil. No sabía quiénes eran cuando entraron.

			Bueno, eso solo la tenía un poco intrigada. Realmente ya no le preocupaba que alguien apareciera de la nada para intentar matarla. Se había vuelto común.

			Pero Joan aún no entendía su papel.

			—Bien, eso lo pensaré después. Solo explícame, ¿por qué salvarme?

			Paty se lo pensó por un momento. Molly e Isa escuchaban con atención y asentían o negaban conforme fuera la ocasión.

			—¿Cuándo has visto a una niña de catorce años burlar a la policía? A esa edad nadie te podía atrapar, eras un fantasma, no dejabas huella... Te guste o no, eso es talento y es algo que no poseemos. Desde que te encontramos por accidente a través de esa cámara, llamaste nuestra atención. Eres lo que necesitamos. 

			»Joan, antes de escapar del Reformatorio noqueaste a siete guardias tú sola, esposada y sin ningún arma. Mientras que ellos tenían dardos tranquilizantes, pistolas y macanas.

			Joan recordó esa ocasión y Paty tenía razón. Hacer eso era muy natural para ella, tanto que incluso se temía a sí misma.

			—Supongo que también sabías de mis escapadas por las noches...

			—Sí. Antes, déjame felicitarte, nadie lo había logrado.

			Joan ignoró la felicitación.

			—¿Por qué me dejabas hacerlo?

			—Porque eras la única que podía matar a esos idiotas sin que nadie se diera cuenta.

			—Pudiste haberme dicho que lo sabías o que eso era lo que querías.

			—¿Lo hubieses seguido haciendo?

			—No lo sé —respondió—. Se hubiese vuelto un trabajo y no algo personal, y sabes que no asesino por trabajo. Agh.

			Ahora por fin tenía una idea más clara de todo lo que había pasado. Después de que Soto plantara infinidad de dudas en su cabeza, Paty había logrado desentrañar un poco el terrible nudo que era su vida.

			Por mucho que detestara admitirlo, Paty le había salvado la vida. Sus padres la habían puesto en riesgo al regalarle ese collar y había sido un simple y patético títere.

			—No quiero que me mantengas ciega esta vez, por favor. Dime: ¿qué quieres de mí?

			—Que seas parte de nosotros. Te lo iba a pedir antes, pero saliste una noche y no volviste... No te lo había pedido antes por miedo a que te paralizaras, a que detuvieras todo lo que has estado haciendo. Cielos, Joan, eres tan cambiante y tienes tantas facetas que no sabía si, al preguntártelo, explotarías o dirías que sí.

			—¿Y yo qué gano?

			—Tu venganza.

			Era bastante, pero no era suficiente. Joan estaba harta de ser una simple mancha en el mundo. No quería seguir siendo la escoria que la sociedad rechazaba simplemente por haber tenido un pasado difícil. Ella tampoco soportaba a la sociedad, pero quería algo más que paredes de cemento y rejas de hierro a su alrededor.

			—No. Yo quiero libertad.

			Molly e Isa intercambiaron una mirada antes de mirar a Paty, expectantes.

			—Joan... lo único que puedo hacer es reducir tu sentencia. Molly estará solo dos años más en prisión, Isa solo uno. Tú tienes tres cadenas perpetuas. No creo lograr más que disminuir tu estancia, si es que tenemos suerte.

			Así que Molly jamás tuvo cadenas perpetuas, también sobre eso le habían mentido. Pensó en su vida presente. Antes no le importaba pudrirse tras las rejas, pero ahora... ahora había recuperado a Alex e incluso podía decir que tenía amigos. Ahora no quería quedarse allí sola.

			—Olvídalo —sentenció.

			Joan prefería ser una fugitiva y lograrlo a su manera. Aunque, ¿de verdad lo lograría? Si volviera a intentarlo sola seguramente acabaría muerta de verdad. Era otro estúpido intento suicida y sabía que no podía hacerlo por sus propios medios, pero le dolía en el orgullo aceptar que los necesitaba más que ellos a ella. Paty meneó la cabeza, caminó hacia la puerta y comenzó a girar el picaporte. Molly e Isa se habían levantado para seguirla.

			—Espera —pidió Joan y se tragó el orgullo.

			—¿Sí?

			—Yo... sería una estúpida si decidiera ir a por él por mi parte. Sé que sería mucho más fácil si me rindiera y escapara hoy mismo, pero no puedo hacerlo. Mis padres merecen este esfuerzo de mi parte. 

			— ¿Entonces aceptas? —preguntó Paty, sonriendo levemente.

			—Sí, dame tiempo de recuperarme y haremos que caiga.

			—Perfecto. —Sonrió Paty.

			Molly e Isa la miraron entusiasmadas antes de salir de la habitación. Paty se quedó un momento más, mirando a Joan y, cuando se disponía a retirarse, Joan habló:

			—Estoy de tu lado, Paty. Te ayudaré a atraparlo.

			La señora asintió.

			—Pero no está en mis planes pasar toda mi vida en prisión —sentenció la asesina.

			—Antes parecías hacer de todo para quedarte allí.

			—Antes estaba completamente sola.

			Paty no se sorprendió. De alguna manera esperaba que Joan dijera algo así. Era eso justamente lo que la hacía apreciar a la asesina, nunca se conformaba.

		


		
			Estrellas en el cielo

			Alex estaba sentado en un mullido sofá en el primer piso de la base. Veía cómo todos los demás andaban de un lado a otro rastreando, buscando y espiando incluso el más mínimo dato que llegara a sus manos. Luis y Tom estaban sentados a su lado derecho con un par de laptops en las que tecleaban rápidamente y se susurraban términos que Alex no lograba descifrar.

			Se sentía mal. Le dolía la cabeza. Tenía muchísimo sueño. El café mezclado con la ansiedad le había causado un curioso tic en el pulgar derecho y sus ojos le escocían a falta de un buen reposo. Pero no estaría ni cerca de estar bien sin saber que ella también lo estaba. Habían pasado siete días en los que él no se había despegado voluntariamente de ella. Si ahora estaba sentado en el sofá, sufriendo, era porque Luis lo había sacado a rastras para que respirase aire fresco. Lo que Luis no sabía es que Alex apenas podía inflar sus pulmones.

			Vio a Molly, Isa y Paty bajar las escaleras juntas. La señora fue rodeada instantáneamente por varios de los trabajadores, mientras que Isa y Molly caminaron hacia el otro extremo del piso, donde se encontraban las máquinas de café y de dulces. Cuando pasaron frente a ellos, se detuvieron y se acercaron.

			—Forley está despierta —fue todo lo que Isa dijo antes de sonreírle y marcharse con Molly.

			Alex se sintió como si le quitaran una enorme caja fuerte de la espalda, como si saliera a la superficie después de permanecer bajo el agua por mucho tiempo y como si todos sus sentidos volvieran a la normalidad, todo al mismo tiempo. 

			Luis y Tom cerraron de golpe las computadoras y se pusieron de pie. Alex hizo lo mismo. Subieron las escaleras hasta el tercer piso. A la izquierda tenían la puerta hacia la cafetería y, frente a ellos, estaba la recepción del pequeño hospital. La chica que atendía los dejó pasar y se encaminaron a la habitación número dos, la de Joan.

			Alex abrió la puerta y su corazón se perdió un par de latidos. Ella no estaba.

			—¿Qué carajo tiene esa chica en la cabeza? —se quejó Luis agitando los brazos.

			Alex observó que a través de la ventana abierta se colaban los últimos rayos del sol.

			—Creo que sé dónde está —balbuceó y se encaminó a las escaleras. Luis estaba a punto de seguirlo, él también quería ver a Joan.

			—Espera —lo detuvo Tom—. Creo que se merecen algo de privacidad.

			Luis le sonrió a su novio y volteó a las escaleras para ver que ya no había ni rastro de Alex.

			Por fuera, el edificio era un auténtico desastre. Las altas hierbas del campo que lo rodeaba subían casi un metro por la pared y el moho invadía las grietas en el cemento. Alex buscó una escalera de servicio o algo parecido, pero no había nada para poder subir al techo. Supuso que era lógico, ¿por qué dejarían escaleras a simple vista? Se le hizo más fácil escalar los tres pisos por fuera que subir las escaleras por dentro y salir por una ventana, después de todo, así había vivido desde que tenía memoria. Se sostuvo de los alféizares de las ventanas y trepó hasta arriba y se detuvo solo para quitarse una que otra piedrecita de las palmas de las manos.

			Arriba, la vista era impresionante. El sol bajaba rápidamente y se hundía en el horizonte para teñir el cielo de bastos tonos de rosa, morado y azul. El techo era de tejas color marrón rojizo que luchaban por quedarse en su lugar, pues en algunas zonas ya no había más que cemento. En el borde opuesto del techo, sentada con las piernas colgando en el aire, estaba Joan, su espalda completamente descubierta, con unos ligeros pantalones negros y los pies descalzos.

			Alex notó enseguida la mejora en la herida de Joan, la cual comenzaba a cicatrizar por completo. Se acercó a ella intentando en todo lo posible no sobresaltarla.

			—El sol en el horizonte siempre ha sido tu paisaje favorito —comentó él.

			Joan, al escucharlo llegar sonrió y siguió admirando la vista.

			—Sí —fue lo único que respondió.

			Alex se sentó a su lado, con las piernas colgando del borde. La miró de reojo. Isa se había encargado de asearla mientras estaba dormida y se podía notar en su rostro que ya no llevaba las pequeñas manchas de humedad mezclada con sudor, su cabello ya no estaba enmarañado y había recuperado el tono natural de su piel.

			Ella se limpió disimuladamente las lágrimas que se escurrían por sus mejillas.

			—No estoy llorando —dijo— es solo que el brillo del sol lastima mis ojos.

			Alex le sonrió, de verdad que ella no había cambiado casi en nada.

			—¿Te duele? —preguntó Alex refiriéndose a la herida en su espalda.

			—No. No es lo que me duele.

			Alex se acercó un poco más a ella y le estrechó la mano izquierda.

			—Descubrí que he sido una simple pieza en un juego de ajedrez. Mis padres me dieron un collar que contiene un código, por el cual Soto está dispuesto a matar más de lo usual. Paty me dejó libre por ahí para que hiciera su trabajo sucio y matara a la gente de Soto. Es como si ellos fueran los jugadores, mis padres los que acomodaron las piezas y yo un simple peón en el tablero. Me siento usada, engañada, una idiota... ¿Cómo se me ocurrió creer que tenía el control? Nada ha estado nunca en mi control, por lo que puedo ver. Todos los planes, todas las ideas, esas noches en que me creía...

			—¿Qué? —preguntó Alex mientras veía que a Joan se le empapaban los ojos de terror.

			—Esas noches en las que me creía con el derecho de cobrar venganza... Yo... He decidido qué hacer con ellos, es justamente lo que Soto hace. Paty lo dijo, él está enfermo y cree que lo que hace está bien. Y yo creo que lo que hago está bien —terminó en un susurro.

			—Basta. Sé lo que piensas y, Jett, no. Tú no eres como él.

			—Pero claro que sí. Solo me falta tener un séquito que torture a las personas por mí. Me he convertido en el monstruo. Mierda, mierda, esto está mal —se cubrió la cara con la mano derecha.

			Alex no supo cómo animarla, pero ella no era como Soto, de eso él estaba seguro.

			—Jett, mírame.

			Ella lo hizo, las lágrimas empañaban de nuevo sus ojos oscuros.

			—Soto es... un imbécil. Él cree que hace lo correcto. Tú lo has visto. Él mata y tortura por diversión. Se complace al ver el sufrimiento ajeno y, ¿sabes que es curioso? Que parece no tener las agallas para hacerlo él mismo. Dime, ¿lo viste pelear o algo? ¿Hizo algo más que dar órdenes para que te hicieran daño?

			Joan negó con la cabeza. Era cierto, Soto no le había tocado ni un cabello. La única vez en la que lo vio tomar un arma, fue antes de que el equipo llegara, cuando iba a matarla. Pero eso contaba para algo, ¿no?

			—Es un cobarde que se esconde tras su gente, prometiéndoles poder y servicios. Todos los que están a su alrededor lo están por los beneficios, no por él. 

			»Y tú... tú nos tienes aquí por ti. Por lo que tú haces y por todo lo que tú eres. Si has matado a alguien ha sido por venganza a tus padres. No es lo más sano del mundo, pero estás cobrando una deuda que ellos deben a muchas personas. Tú y Derek no son los únicos que han perdido todo a causa de ellos. ¿Te imaginas cuántas personas han sufrido lo mismo? Y aquí estás tú, dando un paso y tomando acción contra ellos. 

			»Jett, eres valiente, inteligente, fuerte y necia. Y los que te conocemos bien conocemos también todas esas facetas que te esfuerzas en ocultar debajo de tu caparazón. Eres caritativa, amable, divertida y, muy en el fondo, cariñosa. Por eso estamos aquí. Dime, ¿crees que Molly hubiese pasado esas noches intentando controlar tu fiebre y haciendo de todo para que tu herida no se infectara demasiado? ¿O crees que Isa te hubiera aseado y hubiera comprado esos chocolates para el momento en que despertaras? ¿Crees que Derek habría dejado un par de horas a su tío por venir a verte? ¿Crees que Matt hubiera aceptado esa tortura por ti? ¿Crees que Luis hubiera aceptado quedarse a cuidarte en vez de ir a cenar con Tom? ¿Paty te ha pedido el collar? —Joan negó con la cabeza—. ¿Ves? Te quiere a ti, no al código.

			Joan lloraba, Alex le hablaba de todo lo que ella jamás creyó ser merecedora. La voz de él era suave y persistente.

			—¿Crees que me hubiera unido a ellos de no ser por ti? ¿Crees que un niño de nueve años se hubiera comprometido a cuidar a una pequeña de cinco si hubiese creído que no lo valía? ¿Crees que le hubiera rogado a Luis para que me diera la dirección del edifico el día que te encontré? ¿Crees siquiera que me hubiera empeñado en vivir después de aquella bala? ¿Crees que todos nosotros hubiéramos hecho eso, si no nos importaras? Jett, no te subestimes. Eres mucho mejor de lo que crees. ¿Acaso crees que te amaría si no lo fueras?

			Y tras aquellas últimas palabras, Joan de verdad se rompió. Quizá fuese solo durante ese momento, pero su enorme y grueso caparazón, que la mantenía siempre alejada de todos, se rompió por la mitad.

			Alex seguía teniendo esa curiosa habilidad de sacar a la superficie esa parte de ella, la que se daba cuenta de todo lo que en realidad pasaba a su alrededor, todos esos pequeños detalles que no quería ver para no aferrarse a las personas. Alex le soltó la mano y abrió sus brazos para ella, y Joan, tragándose todo el orgullo y llevando hasta el fondo su frialdad, lo abrazó aferrándose a su cintura. Él le acariciaba el cabello, recordando viejos tiempos y saboreando los actuales.

			[image: ]

			Se habían quedado en la misma posición por bastante tiempo. El sol había desaparecido y ahora las estrellas cubrían el cielo oscuro. Joan se soltó de la cintura de Alex y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. El frío le cubría la espalda desnuda, y ella lo disfrutó. Después de tanto ardor, el viento refrescante le aliviaba el dolor. Comenzó a reconstruir de nuevo y poco a poco, como siempre hacía, su caparazón.

			—Así que estuviste charlando con todo el mundo mientras yo dormía, ¿eh? —preguntó ella sonriente.

			—En realidad ellos charlaban, yo solo escuchaba —respondió Alex con una sonrisa torcida.

			—¿Por qué no me sorprende? —inquirió ella sarcásticamente.

			Él rio. Sin duda a ambos les hacía bien estar el uno con el otro. A Joan parecía no dolerle nada más, y Alex se sentía como si hubiese dormido más que suficiente durante las últimas semanas.

			—A propósito —dijo Alex sacando algo de su bolsillo—, toma.

			Joan vio el metal relucir bajo la blanca luz de la luna. Él colocó el corazón de plata en su palma y Joan lo apretó en su puño. ¿Tanto lío por un pedacito de metal? ¿Qué contendría? ¿Por qué el código era tan importante? Y ¿cómo es que un código podía caber allí?

			—Gracias —susurró ella.

			—También estás mal con eso, ¿cierto?

			—Sí —suspiró ella— no puedo creer que mis padres hayan puesto algo tan peligroso en mis manos. ¿Cómo creyeron que una niñita podría cuidarlo?

			—Bueno, esa niñita lo ha hecho.

			Joan bufó. ¿Por qué Alex siempre tenía la razón?

			—Lo sé, pero no me refería a que... yo... Sabían que me ponían en peligro. ¿Por qué lo hicieron? Se supone que me amaban.

			—Bueno, eso es algo que jamás sabremos. Lo que sí sabemos es que ellos no se equivocaron.

			—Eso parece —refunfuñó ella.

			—¿Y qué harás?

			Joan suspiró y dejó de mirar su puño cerrado para darle un vistazo a las estrellas. Si había algo que amaba hacer era perderse en el cielo y en los paisajes naturales, justo como en ese momento. Pero tenía que pensar, tenía que enfocarse en la realidad aun cuando detestaba hacerlo. ¿Qué haría? No podía dejar el último recuerdo de sus padres en manos de quienes seguramente lo destruirían para desentrañar el código. Pero tampoco podía hacer como si todo hubiese desaparecido y echar por la borda el esfuerzo de sus padres. Joan confiaba en Paty, sabía que dárselo sería lo correcto.

			—Creo que debo entregárselo a Paty.

			— ¿Crees?

			—Estamos en el bando correcto, ¿cierto? Si es tan importante, creo que ella debería guardarlo.

			—¿Y si lo destruyen?

			—Al menos conservaré la foto —respondió ella intentando sonreír.

			— ¿Y si...?

			—Calla. Deja de atacarme con tu negatividad.

			Él, esta vez, rio con ganas. Ella guardó el collar en una de las bolsas de su pantalón negro.

			—Oye y, ¿el tío de Derek está bien?

			—«Bien» es un término relativo.

			—Alex —refunfuñó ella.

			—Lo siento. Está... vivo. Parece que el siguiente nivel de tortura por parte de Soto es cortar miembros. Afortunadamente atiende a sus víctimas para evitarles morir por infección o desangramiento.

			—Qué horror —comentó ella.

			—Sí... pero ambos están muy bien.

			Joan solo sonrió. Le alegraba que Derek estuviese bien, pero saber que su tío había sufrido tal cosa... Le dieron escalofríos y frotó sus brazos para librarse de la sensación.

			—¿Tienes frío? —preguntó Alex.

			Ella asintió, la temperatura había bajado un poco. Alex se quitó la camisa y se la puso a Joan sobre los hombros, quedándose con una camiseta sin mangas. El ligero roce de la tela con su herida solamente le provocó a Joan un ligero cosquilleo, sin embargo, estaba bien. Lo que la hizo temblar un poco fue ver de nuevo los enormes tatuajes en los hombros de Alex.

			—Yo también los detesto —comentó él.

			Joan no quería que él se sintiese así. Ahora estaba convencida de que las razones de Alex habían sido completamente lógicas, o algo parecido. Él la creía muerta y había buscado vengarse. Y la verdad que ella hubiera hecho lo mismo. Ahora se sentía mal por haber desconfiado de quien le había cuidado tanto tiempo.

			—Eres un gran actor —comentó ella.

			— ¿A qué te refieres?

			—Los ocultaste por bastante tiempo. Fingiste no saber nada de Los Huracanes. Fingiste no recordar cómo eran los tatuajes aun cuando te contaba sobre ellos cuando éramos niños, incluso me ayudaste a matar a uno de ellos.

			—Oye, que fuera parte de su asociación no significa que jamás los haya atacado. Y con respecto a lo otro, lo siento. Debí habértelo dicho, nos hubiéramos ahorrado bastantes vendas —dijo él tomando una de sus manos y acariciando con el pulgar la piel rosada de los nudillos.

			Ella rio un poco.

			—Probablemente yo hubiera hecho lo mismo. Nunca se sabe cómo vas a reaccionar, Onetto.

			—Creo que te enseñé ese carácter a través de los años, Forley.

			Ambos se sonrieron. Ella se frotó los brazos una vez más, ahora de verdad tenía frío.

			—Vamos adentro —sugirió él levantándose.

			Ella asintió y aceptó la mano que él le ofrecía.

			—¿Por dónde llegaste? —preguntó él, curioso de repente.

			—Por la ventana.

			Él levantó una ceja.

			—¿De verdad subiste con esa herida en tu espalda?

			—Fue como un simple paseo en el parque. —Sonrió ella—. Una vez subí un árbol con el corazón roto, eso es más difícil —añadió con la melancolía inscrita en la voz, recordando el día en que él, supuestamente, había muerto.

			Él la miró confundido.

			—Una larga historia, tal vez te la cuente algún día.

			—Puede ser mi cuento para dormir de hoy —él guiñó un ojo.

			—Puede ser. —Sonrió ella.

			Él se acercó más al borde del techo y calculó sus movimientos para poder meterse de nuevo en la habitación a través de la ventana.

			—¿Lista? —le preguntó.

			Ella lo miraba con los ojos entrecerrados, sosteniendo la camisa en sus hombros. Estaban frente a frente.

			—En realidad, hay algo que he querido hacer desde hace un buen rato.

			Ella se sostuvo en la punta de sus pies y lo besó. Alex se sintió extraño. ¿Joan? Ella jamás era la primera en hacer un gesto de afecto. Pero, sin importarle, la besó de vuelta.

			Nada era más perfecto. Los grillos que cantaban abajo en el pasto, los brazos de ella en la cintura de él, las manos de él en el rostro de ella, dos latidos intentando acoplarse, la luna y un millar de estrellas en el cielo.

		


		
			Ojos oscuros

			—Pueden quedarse aquí —sugirió Isa.

			—¿Aquí hay habitaciones? —preguntó Alex, incrédulo.

			—¡Claro! El sótano sirve de hotel. No puedo creer que no se los dijeron antes.

			Al parecer nadie quería que el grupo de Joan saliera de las instalaciones. Paty había mencionado, más temprano por la mañana, que mantenerse unidos era una opción si querían tener éxito, además de que no consideraba seguro moverse por ahí hasta no saber la ubicación de Soto y de sus hombres.

			Así que allí estaban, sentados en una de las mesas de la cafetería, intentando decidir si era una buena idea vivir en el sótano de un edificio aparentemente abandonado o seguir viviendo en el cómodo departamento de Alex. A Joan le parecía una decisión bastante fácil, no quería pasar más noches escuchando a las ratas andar por ahí ni pelear con el ambiente para que el moho se mantuviera alejado de ella.

			Pero Alex, como siempre, procuraba lo mejor. Además, Molly e Isa estaban haciendo un muy buen trabajo convenciéndolo para que hicieran las maletas y se mudaran al sótano.

			Ignorando las palabras de sus compañeras, Joan se distrajo recordando la noche anterior. Tenía muchísimo tiempo sin sentirse tan... calmada. Ella siempre estaba agitada, movida por la constante tensión que significaba su vida, pero el momento con Alex había sido tan cómodo y tan fuera de su realidad que no había podido hacer nada más que disfrutarlo. Al beso en el techo le había seguido un par de besos más en su habitación del pequeño hospital y, después de esos, unos cuantos más. Al final, Joan había terminado de reconstruir su caparazón y le dijo a Alex que quería dormir, lo cual él aceptó feliz. Curiosamente, a Joan le dio por contarle a Alex la historia que ella vivió el día que él había muerto para ella. Describió la pelea con Mario, su huida al bosque, la espeluznante estadía en la cabaña, su pequeño viaje hasta la punta de un árbol, el cobarde escape de la cabaña por la noche, su corte de cabello y la decisión de aceptar el congelamiento de su joven corazón. Ella no quiso decir nada cuando vio que a Alex se le escapaban un par de lágrimas de los ojos, se limitó a abrazarlo e intentar quedarse dormida boca abajo, sobre el pecho de él.

			Cuando despertó esa mañana, estaba sola en su cama, boca abajo y con la espalda descubierta. Encontró a Alex sentado en el pequeño sillón de la habitación, profundamente dormido.

			—¿Jett?

			—¿Qué? —preguntó.

			Solo había captado su nombre en la pregunta.

			—Te preguntaba si tenías hambre —aclaró Alex.

			Al parecer, ella se había quedado mirando la barra de comida mientras recordaba la noche anterior. Sin embargo, era cierto, tenía hambre. Al levantarse junto con Alex para ir por algo de desayunar, fue interceptada por Luis.

			—Joan —la llamó él.

			Ella se giró y lo vio cargado de un montón de ropa. Era la primera vez que se veían desde hacía unas semanas y Luis no podía verse más contento.

			—Luis. —Sonrió ella.

			—Ven —dijo él y, para sorpresa de todos, la tomó de la mano y casi la arrastró hasta salir de la cafetería e ingresar a la zona del hospital.

			Entraron a su habitación en el hospital y él dejó la carga de ropa en la cama que ahora estaba pulcramente tendida, seguramente por el personal de la base. Joan no rechistó e intentó parecer lo menos tensa posible en cuanto Luis la abrazó con cuidado. Él era más alto que ella, de modo que el rostro de Joan encajaba en el cuello de Luis.

			—Te extrañé —fue lo único que él dijo, con la voz un poco cortada, al terminar el abrazo.

			Ella le sonrió amablemente, pensando en lo que le había dicho Alex. ¿Sería cierto que de verdad le importaba a todos ellos? ¿O era simplemente que Luis no podía sino verla como su hermana perdida, como un reemplazo?

			—Tengo algo para ti —continuó él, con voz recompuesta—. No puedes andar por ahí con camisetas que estén recortadas.

			Ella levantó una ceja, sabiendo perfectamente a donde quería llegar. Sin decir más, Luis se giró para tomar una camiseta color gris oxford y sostenerla por los hombros con los dedos índice y pulgar. Por delante, la camiseta era como cualquier otra, incluso Joan pudo ver el ligero efecto de un vórtice en el estampado de la tela. Pero lo más curioso era la espalda. Estaba recortada y estilizada para que pareciese un reloj de arena. Lo único que la tela cubría, eran los costados, pues desde la nuca hasta la espalda baja estaba completamente abierta.

			—Pruébatela —indicó Luis tendiéndole la pieza.

			Ella la tomó, se quitó la vieja camiseta que llevaba y con cuidado de no estropear nada, se enfundó en la nueva. Lo primero que pensó fue que parecía que Luis se sabía de memoria las medidas de ella. Le quedaba perfecta. La tela se ajustaba a sus caderas, su cintura, su torso y su pecho como si hubiese sido hecha con un molde, pero en ningún momento llegaba a ser vulgar. Era elegante y definía su figura con sutileza y feminidad. Le encantaba.

			—Soy un experto —dijo él.

			Ella le sonrió y le dio las gracias en voz baja. Luis le mostró todas las camisetas que había preparado para ella. Había unas que no tenían mangas, otras que solo tenían tirantes y algunas eran más largas. Había solo tres colores: blanco, negro y gris. A Joan le pareció que el blanco podía ser omitido, ella prefería el negro y el gris, el blanco era demasiado... inocente.

			De pronto se sintió un poco más alegre. Ahora podría ser ella misma en todos lados, otra vez. Ya no intentaría ser amable con todo mundo para no llamar la atención, después de todo había aceptado la oferta de Paty y, con ello, Paty aceptaba a la Joan que había conocido en prisión; la ruda, fría y altanera. Ya no tenía que esconder sus chispeantes ojos detrás de un par de pequeñas máscaras color azul, su cabello incluso podía volver a ser del color del carbón.

			—Luis, ¿me harías un favor?

			—Lo que quieras.
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			Dos horas después, Joan retorcía un poco sus manos junto a su abdomen. Luis estaba detrás de ella, arreglando el último pequeño mechón rebelde de su cabello.

			—Listo —dijo él y la giró para que ella pudiese ver su reflejo en el espejo del pequeño baño de su habitación.

			Esta vez, se complació al verse a sí misma. Su rostro ya no estaba pálido, como la primera vez que se vio después de haber sido rescatada. Sus ojos estaban delineados con lápiz negro por arriba y por debajo, resaltando su expresividad y haciendo notar el profundo color café chocolate. Sus cejas eran negras y arqueadas, y la derecha estaba interrumpida casi al final por una cicatriz. Sus labios, un poco pálidos y un tanto gruesos, con la comisura izquierda un poco hundida debido a la cicatriz que le recorría desde allí hasta la barbilla. Pero lo que más le gustó fue su cabello. Aún estaba muy corto, las pequeñas ondulaciones apenas comenzaban a aparecer, pero de nuevo era negro como el azabache. Luis se había encargado de teñirlo del mismo color que ella portaba naturalmente. A Joan siempre le había encantado el cabello oscuro con esa apariencia de elegancia y misterio. 

			—Gracias —susurró ella con una linda sonrisa en los labios.

			Luis le sonrió de vuelta a través del espejo.

			—Vayamos a comer —sugirió él.

			Joan asintió y dio media vuelta para seguir a su amigo.

			Pero antes de que Luis abriera la puerta, Joan lo tomó de la mano para que él la mirara y él se sorprendió. Era muy raro que ella iniciase el contacto físico.

			—Creí que Tom besaba terrible —comentó ella.

			Luis carcajeó. A ella le gustaba su risa, era despreocupada y ligera.

			—Sí, bueno, hay muchas otras cosas que me gustan de él —dijo sonriendo con un brillo en los ojos—. Además, puedo enseñarle cómo hacerlo.

			Ella rio un poco.

			—¿Y tú con Alex?

			Ella se tensó inmediatamente. No era que le molestara que Luis preguntara, pero ella simplemente estaba acostumbrada a reaccionar de esa manera.

			—¿Qué?

			—¿Es tu novio?

			Ella hizo una mueca, ni siquiera lo sabía.

			—Hum...

			Ella pensó en responderle que no, que Alex solo era su hermano, pero los hermanos no se comportan como ellos lo hacían, ¿o sí? Alex siempre deslizaba sus manos por su cintura y por sus brazos, o sus dedos por su rostro; y Joan siempre deslizaba las suyas por la espalda o el pecho de él.

			Y ahora que se lo planteaba, ¿qué era Alex de ella? Aun con todos los besos y caricias, ella no podía dejar de verlo como el hermano que la acompañó la mitad de su vida, aquel que le salvó la vida tantas veces. Y aun así, seguía teniendo esa necesidad de tenerlo cerca y abrazarlo por horas. De pronto se tornó confuso.

			—No lo sé —susurró ella al final.

			—Oye, está bien —dijo Luis cuando ella agachó la mirada—. Solo tenía curiosidad y, además, no importa el título. Ambos se adoran el uno al otro, eso es suficiente.

			Ella le sonrió y ambos salieron de la habitación. Mientras cruzaban el pequeño espacio para llegar a la cafetería, Joan repasó mentalmente su aspecto. Llevaba unos jeans color azul claro y unas botas negras estilo militar. Había cambiado su camiseta gris por una negra que no tenía mangas. Sonrió cuando se dio cuenta que lucía justamente como le gustaba.

			Al entrar en el lugar, las miradas se posaron inmediatamente en ella. Quizá por ser la nueva, quizá por su enorme herida o por su ropa; tal vez simplemente por ser Joan Forley. Divisó la mesa en la que había dejado a Alex, quien ahora platicaba animadamente con Isa. Al verla, Alex le sonrió y Joan pensó que no importaba que aspecto tuviese, aun si tuviera dos narices y tres cuernos en la frente, él le sonreiría. 

			Antes de ir a sentarse con ellos fue con Luis a recoger un poco de comida. Él se sirvió un estofado de pavo, espagueti blanco con papas y una cucharada de zanahorias hervidas. Ella se sirvió espagueti rojo, una pechuga de pollo y puré de papa. Al llegar a la mesa, Luis se sentó entre Isa y Molly, y Joan entre Isa y Alex. Molly sirvió un par de vasos con agua de melón y se los pasó a cada uno. Joan pudo notar que ellos ya habían comido y no los culpaba, la comida era deliciosa.

			Mientras ella comía y Molly y Luis mantenían una curiosa conversación sobre un famoso estafador, Joan se sentía perforada por una mirada muy pesada. Alzó la vista y se encontró con un sujeto de tez blanca mirándola con descaro. Él tenía varios piercings en su ceja, otros en su boca y un aro de metal en la nariz. Sus ojos eran color ámbar y su cabello del color del tabaco. Mientras la observaba, el sujeto dobló una cuchara de metal por la mitad.

			—¿Cuál es su problema? —preguntó Joan a Isa, señalándole al hombre con la mirada.

			Ella volteó para ver al sujeto, solo por dos segundos, antes de voltear hacia Joan de nuevo, rio un poco y meneó la cabeza antes de responder.

			—No le hagas caso. Le dicen Mota, supongo que está celoso.

			—¿Celoso?

			—Sí. Es un asesino en serie que es apenas reconocido en nuestro mundo y en el mundo de los ciudadanos normales. En cambio, tú no puedes andar por ahí sin que se fijen en ti. Creo que es mejor que te alejes de él, al menos por ahora —dijo Isa señalando con la mirada la espalda casi descubierta de Joan.

			—Siempre y cuando él se mantenga lejos de mí —respondió la asesina.

			Joan le dio un bocado a su puré de papa y, al mirar a Alex, se dio cuenta de que, así como Mota no apartaba la vista de ella, Alex no apartaba la vista de él.

		


		
			Encuentro nocturno

			Mientras el sol caía de nuevo por el horizonte para dar paso a la noche, Joan contemplaba el paisaje a través de la ventana. Después de la comida había pasado la tarde jugando ajedrez con Luis y Alex, perdiendo siempre contra Luis y ganándole unas cuantas veces a Alex, aunque tenía la ligera sospecha de que él le dejaba ganar.

			Ahora estaba en la oficina de Paty, esperando a que la señora terminara con su recurrente trabajo para poder hablar con ella. La asesina jugueteaba con el collar de plata que colgaba de su cuello, girando el corazón entre sus dedos. Iba a dárselo a Paty, debía hacerlo, confiaba en ella y sabía que era la única que podría encontrar todo lo que su collar ocultaba. Le parecía una mejor idea que esconder el sacrificio de sus padres.

			La puerta se abrió y Joan pudo ver, por el reflejo de la ventana, que Paty entraba vestida como en el Reformatorio B, con un traje gris y negro, casi como el de los guardias.

			—Joan —saludó.

			La asesina se giró sobre sus talones y avanzó hacia Paty. Sin decir más, se quitó el collar del cuello y lo miró por un par de segundos antes de ofrecérselo a la señora.

			—Este es el collar que busca Soto.

			Paty levantó ambas cejas, definitivamente no se lo esperaba.

			—Pero no puedo aceptarlo. Es lo único que te queda de tus padres —respondió, recordando toda la información que Deya le había dado de Joan, un tiempo atrás.

			—Lo sé, pero debe de contener algo importante. Tómalo.

			Paty sostuvo con el brazo izquierdo el montón de carpetas que llevaba, extendió su pequeña mano derecha y Joan depositó el collar en su palma. A Paty siempre le había dado curiosidad ese collar, Joan lo guardaba y lo portaba siempre con tanto recelo que animaba a echarle un vistazo. Con la punta de su dedo índice, acarició la pequeña gema color rosa que se encontraba al centro del corazón.

			—¿Puedo? —preguntó mientras comenzaba a abrir el dije.

			Joan asintió.

			Al abrirlo, se encontró con una foto encantadora: Eran Joan y sus padres, hacía muchos años, abrazándose y riendo. Joan miró la foto con nostalgia, deseando haber podido retirarla del collar, pero Luis le había dicho que la foto también podría contener algo importante, por lo que era mejor dejarla en su lugar.

			—Solo... solo te pido que lo maltraten lo menos posible. Es muy especial —indicó Joan.

			Paty asintió con energía.

			—En cuanto tengamos el código, te lo devolveré.

			Joan no aguantaba el nudo en la garganta. Se había separado del collar muchísimas veces, pero nunca había sido así. Siempre que lo guardaba, sabía que lo volvería a ver y esta vez no sabía qué pasaría con él. No sabía si lo único que le quedaba de sus padres sería simplemente destruido o volvería a portarlo en el cuello.

			Negándose a soltar una sola lágrima, Joan rodeó a Paty y se dirigió a la salida, debía hacer otra cosa antes de romperse a llorar.

			—Joan —la llamó Patricia antes de que la chica girara el picaporte.

			Ella solo inclinó la cabeza para escucharla.

			—Debes ir por tus pertenencias, tú y tu equipo se mudarán a nuestras instalaciones. Pronto comenzarán los entrenamientos y quiero que estés preparada.

			Joan supo, por el tono de voz de Paty, que no era una sugerencia. Era una orden. 
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			—Entonces le diste el collar —concluyó Alex.

			—Sí.

			—¿Y estás bien?

			Joan lo pensó por un momento. Metió las manos en los bolsillos traseros de sus jeans y suspiró mientras miraba hacia las estrellas.

			—«Bien» es un término relativo —fue su única respuesta.

			Habían decidido que el mejor momento para ir a recoger sus pertenencias al departamento de Alex, sin llamar la atención, sería por la noche. Caminaban por el centro de la calle, iluminados por los faroles y la luz de la luna. La última vez que Joan había visto el reloj eran las once de la noche. No había casi nadie en las calles a esa hora, seguramente la gente dormía plácidamente en sus hogares.

			Al entrar en el edifico Joan pulsó el botón para llamar al elevador.

			—No siempre tienes que hacerte la fuerte —susurró Alex a unos cuantos centímetros de ella.

			De alguna extraña manera, a Joan le cosquilleó el estómago. Si giraba su cuerpo podría encararlo y abrazarlo, pero no lo haría. Se había sentido bastante vulnerable los últimos días, no necesitaba más.

			No quería que él fuese su chaleco salvavidas, no tenía por qué abrazarlo solo cuando se sintiera a punto de hundirse. Podía guardar todo ese afecto para esos pequeños momentos en los que fuese feliz, en los que ella estuviese flotando por sí misma.

			—Sí. Sí tengo que —respondió ella cuando las puertas se abrieron y subió a la cabina.

			Alex subió tras de ella y apretó el botón para subir a su apartamento. La conexión invisible que existía entre ambos saltaba en el aire como una chispa insistente y Alex, sin poder resistirlo más, se giró y aprisionó a Joan contra la pared, sosteniendo sus brazos junto a ella con ambas manos. Ella se tensó de inmediato, su respiración se agitó un poco y apretó la mandíbula. Lo hubiese golpeado en ese instante, pero se recordó que era Alex.

			Él la miraba a los ojos. Lucía preocupado, como si viera a través de ella y le diera miedo lo que encontraba. Joan lo entendió de inmediato. Ella solo podía tener oscuros monstruos en su interior. Alex apretó los ojos y la besó en la frente por unos segundos interminables.

			—Lo siento —se disculpó él retirándose un poco para verla de nuevo a los ojos—. Creo que aún espero que reacciones como antes.

			Ella entendió a qué se refería y recordó una ocasión, antes de toda la tormenta, en la que Alex la aprisionó de la misma forma contra una pared, ella se liberó con facilidad y lo abrazó con fuerza, negándose a dejarlo ir. Por unos segundos, extrañó esos días tan simples.

			Las puertas del elevador se abrieron y caminaron un poco para llegar a la puerta del apartamento, Alex la abrió y entraron a oscuras. El interior estaba justo como Joan lo recordaba: las mantas dobladas sobre los sofás, unos cuantos platos sucios en el fregadero, una pequeña montaña de libros a un lado de la ventana y la puerta de su habitación entre abierta. Joan se metió en la habitación y, en una vieja mochila que sacó de debajo de la cama, metió unos cuantos pares de jeans, la bolsa de maquillaje que Luis le había pedido, el segundo libro de Harry Potter y una manta. No tenía caso llevar camisetas, no podría ponérselas.

			Justo cuando terminaba de empacar sus cosas, Alex entró con una mochila a medio llenar y empacó en ella algunos jeans, camisetas y una chaqueta de cuero negra que saco de su armario.

			—Creo que deberíamos llevar algunas armas —dijo él al cerrar su mochila.

			Joan asintió, se colgó la mochila en el hombro izquierdo y salió a la sala. Se quedó mirando los sofás, la cocina y la televisión, ¿alguna vez tendría algo así? Luis seguramente tenía su casa, Derek también, Alex ahora tenía un hogar. Pero ella no. Ni siquiera se imaginaba en un lugar al que pudiese llamar suyo. El único lugar en el que se sentía cómoda era, curiosamente, La Querella. Quizás allí no era del todo querida, pero era respetada y podía ser esa parte de sí misma que tanto le gustaba, aquella que era fuerte e imponente. Donde no se sentía vulnerable.

			—Vamos —la apresuró Alex mientras salía del apartamento.

			Joan lo siguió. Él echó llave a la cerradura y se dirigió al elevador, donde apretó el botón hacia el último piso, el gimnasio.

			—Oye... ¿estamos bien? —preguntó Joan, un poco angustiada de lo que el rechazo podría significar para Alex.

			—Siempre estaremos bien, Jett —le aseguró él con una sonrisa. Ella sonrió de vuelta.

			Las puertas se abrieron para darles paso hacia el gimnasio, el cual estaba completamente a oscuras a excepción de la lámpara del fondo, la que estaba junto a una de las dianas. Joan entrecerró los ojos y casi gruñó cuando reconoció a Carolina apuntando al blanco con un arco. Miró de reojo a Alex y comprobó que él estaba igualmente sorprendido.

			La chica soltó la flecha y esta dio en el blanco, volteó y su rostro se iluminó.

			—¡Alex! —gritó Carolina antes de correr a abrazarlo.

			Alex avanzó con ella colgada en su cuello y la depositó de vuelta junto al arco que había tirado al suelo. Joan avanzó unos cuantos pasos hasta colocarse a un metro de ellos dos.

			—Pregunté al gerente y dijo que no te habías mudado, así que solo esperé.

			—Y entraste sin permiso al gimnasio —concluyó él.

			—Bueno, siempre está abierto. No creí que te molestara.

			—Veo que de pronto sabes disparar —comentó él, ignorando la excusa de ella.

			—Sí, bueno, tengo un buen maestro —respondió Carolina enrollándose un perfecto mechón castaño en el dedo índice.

			Alex pareció incomodarse.

			—Oh, hola —saludó Carolina a Joan en cuanto notó su presencia.

			La asesina simplemente la miró y asintió.

			—Ey, vamos. Podemos ser amigas —insistió ofreciéndole la mano derecha a Joan como saludo.

			La asesina se preguntó si Carolina sabría el verdadero significado de una amistad. ¿Sería ella capaz de actuar como Matt? Lo dudaba.

			—No, gracias —respondió Joan ignorando la mano extendida de la chica.

			A Carolina se le desencajó el rostro, como si jamás hubiese sido directamente rechazada. Alex rompió el silencio incómodo, por el ambiente tan tenso que se había formado entre ellas dos.

			—Venimos solo de paso —comentó él—. Ya nos vamos.

			—¿A dónde? —inquirió Carolina.

			Joan, para no causar un pequeño incidente violento, dio vuelta y se dirigió hacia los cuchillos para elegir algunos y llevarlos consigo a la base. No escuchó lo que Alex le respondió, no le interesaba. Con suerte jamás la volvería a ver.

			Se colocó en la cadera uno de los cinturones para portar armas que colgaban en un gancho a su lado. Enfundó en el cinturón un cuchillo de acero con mango de madera, uno de metal negro con mango de roble y uno muy pequeño y puntiagudo con mango de hueso. Luego se dirigió a donde estaban las pistolas y enfundó en el cinturón un revólver 38, un par de glock 17 y municiones para ambas armas. No llevaría arco, además de que debía ser colgado en la espalda, no creía que fuese apto para enfrentarse a alguien como Soto, o tal vez sí...

			—¡Jett! —gritó Alex en un regaño.

			—¿Qué?

			—Deja de lanzar cuchillos.

			—Pero yo no...

			Ella desvió la vista a la diana y vio un cuchillo clavado en ella, no estaba en el blanco y la asesina intuyó que ese no era su objetivo. Colgó su mochila de nuevo al hombro y trotó hasta donde estaba Alex, a un lado de Carolina.

			—Vámonos. Yo no he lanzado ningún cuchillo.

			Alex comprendió de inmediato. Carolina se apartó un poco.

			—¿Crees que sean ellos? —preguntó Alex.

			—¿Y quién más si no? 

			Joan miró a Carolina, quien inspeccionaba el cuchillo clavado en la diana con curiosidad. Levantó la mano izquierda y lo apretó queriendo zafarlo de su paradero. Una pequeña y breve luz roja parpadeó en el extremo del mango.

			Una bomba.

			—¡No lo toques! —gritó Joan abalanzándose sobre Carolina.

			Ambas cayeron al suelo justo cuando la bomba explotó. Fue pequeña, pero lo bastante intensa como para desorientar a Joan por unos instantes. Su espalda resintió el calor y ella siseó de dolor. Miró a Carolina debajo de ella, estaba en shock. Sus ojos azules la miraban con terror y su boca hacía un extraño gesto, como si estuviese gritando, pero de su boca no salía ni un sonido.

			—¡Alex! —llamó Joan.

			—¡Aquí! —respondió él tosiendo.

			Estaba al otro lado del gimnasio. Debían salir de allí de inmediato.

			—Carolina. Levántate, Carolina —ordenó Joan dándole palmadas en las mejillas para que entrase en razón, pero la chica seguía trastornada. Joan la abofeteó un par de veces, hasta que Carolina rechistó—. ¡Levántate, tenemos que irnos!

			Carolina obedeció, se levantó con torpeza y siguió a Joan a través de los escombros.

			Encontraron a Alex, quien movía los restos de una diana para salir por la portezuela de emergencia y llegar al techo por las escaleras de hierro. La primera en subir fue Carolina, quien movía sus extremidades temblorosas como si se moviera a través de lodo. Joan iba detrás de ella y, al igual que Alex, se movía con firmeza y agilidad.

			Al salir al techo, el aire frío los golpeó de inmediato y les refrescó el cuerpo. Las casas aledañas al edificio ahora tenían casi todas sus luces prendidas, la explosión había llamado la atención de todos alrededor.

			—Hacia allá —ordenó Alex, jalando a Carolina por el brazo.

			Joan miró a la chica y casi sintió compasión. Estaba asustada, al igual que Joan lo había estado tantas otras veces, pero Carolina no sabía cómo volver el miedo a su favor.

			Comenzaron a correr por el techo, intentando escapar lo más pronto posible sin ser vistos. Llegaron al borde del techo, tenían que saltar al siguiente. Joan ladeó la cabeza para calcular la distancia y una bala pasó zumbando a un lado de su oído derecho. Si no se hubiese movido, habría muerto. Rápidamente desenfundó una Glock, dio media vuelta y disparó al primer cuerpo en movimiento que vio. El hombre cayó al suelo con una bala en el pecho. Aun en la ligera oscuridad, Joan vislumbró que había al menos otros seis hombres que apuntaban hacia ellos, listos para disparar.

			—Dispara —ordenó Alex al tiempo en que apuntaba hacia sus enemigos con dos pistolas, una en cada mano.

			Ambos dispararon y tres hombres cayeron al suelo. Los otros titubearon, viéndose claramente amenazados. Joan desenfundó la otra Glock y la sostuvo con su mano izquierda.

			—Bajen sus armas —ordenó uno de los hombres al otro lado del techo.

			—Sí, claro —balbuceó Joan en tono sarcástico.

			—Ahora —ordenó Alex de nuevo.

			Ambos dispararon a su objetivo y los hombres restantes cayeron al suelo. No debían de estar solos, seguramente alguien vendría a su rescate.

			—Salta con ella —sugirió Joan aún agitada y mirando a Carolina con desdén.

			—¿Qué? —preguntó la chica, claramente asustada. Al menos ya hablaba.

			Alex tomó a Caro de la mano y la guio lejos del borde del techo para tomar impulso. Joan retrocedió junto a ellos.

			—No. No puedo hacerlo —balbuceaba Carolina.

			—Sí puedes. Solo tienes que correr y saltar en cuanto te diga. Flexiona un poco tus rodillas al caer. Estarás bien —le decía Alex.

			—¡Forley! —gritó una voz femenina detrás de ellos.

			—¿Forley? —inquirió Carolina con un ligero brillo de entendimiento en sus ojos.

			—Salgan de aquí —ordenó Joan, dando media vuelta para encarar a su oponente.

			Alex asintió y tomó con más firmeza la mano de Caro.

			—Corre —le ordenó.

			Carolina le dirigió una mirada de terror a Joan antes de correr a lado de Alex y saltar al otro techo. Al aterrizar, se sintió increíble, no le había pasado nada y la adrenalina corría por sus venas de una forma enloquecida. Era el tipo de emociones que le gustaban en su vida. Tuvo que dejar ir la sensación del viento en su rostro para poner atención a la escena que se desarrollaba en el otro techo.

			Frente a Joan estaba Audra, quien llevaba un pantalón que parecía de cuero color beige, una camiseta negra ceñida, un par de botas negras y una pistola en la mano, apuntando a la asesina. Joan le apuntaba con ambas armas en mano.

			—¿Qué se siente, Forley? —habló Audra.

			Sus ojos tan oscuros como los de Joan la inspeccionaban de arriba a abajo, su cabello castaño oscuro revoloteaba a causa del viento.

			—¿Qué? —inquirió Joan con voz fría.

			—¿Qué se siente ser utilizada? ¿Qué se siente haber sido parte de un juego al que ni siquiera sabías cómo jugar?

			Joan resopló, ella simplemente intentaba fastidiarla. Y ella podía intentar lo mismo.

			—Vaya, ¿era un juego? De habérmelo dicho antes hubiese jugado mejor. —Sonrió.

			—¿Mejor? —Rio—. Entonces explícame por qué estuviste a punto de morir en mis brazos.

			—Simple suerte.

			Audra rio. Joan sintió escalofríos, recordaba esa risa de aquel día en que creía que iba a morir, cuando Audra reía mientras Joan se quedaba congelada.

			Forley sentía sus venas palpitar debajo de su piel, estaba completamente tensa y en alerta. Audra podría disparar en cualquier momento y todo acabaría. Aunque ella también tenía el poder de acabarla en ese instante, solo quería un poco más de información.

			—¿Y qué haces? ¿Ahora te dedicas a fastidiar a las personas en sus hogares? —presionó Joan.

			—No me hagas reír. Tú no tienes un hogar.

			—No hablaba de mí.

			—Solo queríamos saber si estabas viva.

			—Te puedo asegurar que estoy más que viva. Gracias por la descarga de adrenalina.

			—Siempre es un placer.

			Dicho esto, Joan supo que no había más que hablar. Tampoco tenían más tiempo. Disparó ambas armas dirigidas al pecho de Audra y esta cayó al suelo como peso muerto. Joan no esperó a ver si había muerto en realidad, corrió y se lanzó al techo siguiente, cayendo sobre la mochila en su espalda y recibiendo una ligera descarga de ardor en su piel.

			Al ver a Alex, Joan suspiró. Había salido prácticamente intacta, algo que no ocurría a menudo.

			—Vámonos —anunció Joan.

			—Yo no iré con ella —sentenció Carolina.

			—¿Qué? —preguntó Alex.

			—Es Joan Forley, Alex. Debemos entregarla a la policía.

			Joan rodó los ojos. ¡Le acababa de salvar la vida!

			Alex suspiró.

			—Sí, lo es, y es la persona más importante en el mundo para mí. Puedes venir con nosotros o quedarte aquí. Por mí, puedes decir tus últimas palabras a esos sujetos.

		


		
			Ladrona de arte

			Al llegar a la base, Isa condujo a Joan hacia su nueva habitación en el sótano. Entraron por una pequeña puerta que se localizaba en el ala oeste de la sala de computo, bajaron a oscuras las retorcidas escaleras y, al abrir otra puerta, la luz blanca del extraño hotel la cegó por un momento.

			Había un pasillo largo y un poco estrecho con puertas a ambos lados, cada una con un número, comenzando por el uno. Al llegar al otro extremo, bajaron otras retorcidas escaleras que estaban ligeramente iluminadas por la luz del pasillo anterior y se encontraron con otra serie de puertas a ambos lados del corredor.

			Isa llevó a Joan a la habitación número veinticuatro. Al entrar, la asesina observó que era algo bastante sencillo y convencional. Tenía una cama amplia al lado derecho de la puerta y un armario al lado izquierdo; un escritorio y un pequeño librero al fondo. En una de las esquinas al otro extremo, a lado del pequeño librero, había una puerta de madera. Joan se acercó y al abrirla encontró un pequeño baño.

			—Bueno, al menos tiene ducha —comentó.

			Isa rio un poco detrás de ella.

			—Nos vemos mañana en el desayuno —se despidió la rubia y cerró la puerta a sus espaldas.

			Joan suspiró y aventó la mochila en la cama. Se quitó los jeans, las botas y la camiseta con mucho cuidado de no tocar su herida, la cual se había sensibilizado un poco más después de haber caído en el techo. Se enfundó en un pantalón negro holgado de tela ligera y volvió a ponerse la camiseta que había usado. No tenía más, no sabía dónde había dejado Luis sus nuevas prendas. Como no tenía sueño debido a la increíble descarga de adrenalina que había experimentado, decidió desempacar y dejar todo ordenado antes de tumbarse en la cama otra vez.

			Al abrir el armario encontró todo el montón de camisetas que Luis le había mostrado, cada una estaba perfectamente doblada y colocada sobre las repisas.

			Encontró una pequeña nota encima de una camiseta blanca:

			—Con cariño. Luis —leyó ella con una sonrisa torcida.

			Quizá de verdad se interesaban en ella.

			Dobló sus jeans y los colocó en las repisas. Guardó sus botas y colgó su chaqueta. Al indagar en los cajones, encontró varios bóxeres femeninos como ropa interior, algunos pares de calcetines y algunos pares de copas para sus pechos. Luis pensaba en todo.

			Al siguiente día empezaría todo, esta vez desde cero. Paty comenzaría a dar instrucciones, quizá comenzarían a entrenar y ella curiosearía por ahí para averiguar cosas sobre Soto. Si Audra le había dicho que querían confirmar si seguía viva, no era una buena señal. Eso quería decir que el curioso juego de ajedrez en el que ella era un peón seguía su curso.

			No acabaría hasta que hubiese un jaque mate.

			Sacó el libro de Harry Potter de su mochila y se tumbó en la cama boca abajo. No quería pensar en la realidad, así que leería hasta quedarse dormida.
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			Al día siguiente, Derek estaba sentado en una mesa en la cafetería con Luis, Tom, Isa y Frida. Cada quien tenía servido su platillo, un jugo, un café y un panqueque. Estaba sentado junto a Frida, quien rozaba con su brazo izquierdo el brazo derecho de Derek con bastante frecuencia. Quizá sería una buena idea acercarse más a Frida, después de todo, aunque Joan tenía ese algo que lo atraía, jamás se fijaría en él. Al menos no con Alex rondando por ahí. Y seguro que desaparecer a Alex de la faz de la Tierra no era una opción.

			Como si lo hubiese invocado, Alex atravesó las puertas. Tenía una expresión cansada e incluso aburrida y Derek divisó la posible causa. Caminando detrás de él y con una expresión entre curiosa y asustada, caminaba una menuda chica de cabello castaño un poco enmarañado y ojos azules entrecerrados, como si esperara que alguien la atacara de pronto. Se dirigieron a la barra de comida.

			Siguieron su desayuno en silencio, cada uno absorto en sus propios pensamientos hasta que Isa saludó a Alex en cuanto él y la chica desconocida se sentaron a la mesa.

			—Buenos días.

			—Buenos días —respondió Alex entre un bostezo.

			Luis le dirigió una mirada inquisitiva. Alex suspiró.

			—Ella es Carolina. Una amiga.

			Todos saludaron con pereza.

			—Hola —saludó ella de vuelta.

			Cada uno dijo su nombre como única presentación.

			—¿Y a qué te dedicas, Caro? —preguntó Tom.

			—¿Disculpa?

			—¿Cómo te ganas la vida?

			Carolina no supo qué responder. Alex le había explicado, con tono seco y frío, que estaría rodeada, en su mayor parte, de criminales.

			Una señora llamada Paty la había recibido un tanto ansiosa y casi estalló en un ataque de nervios cuando Carolina le dijo que su papá era Ricardo Gómez-Tagle. Su padre estaba fuera del país y su mayordomo de luna de miel. Prácticamente podía hacer lo que quisiese y ella quería quedarse allí, a lo que Paty accedió ya que creyó que sería una mejor idea protegerla allí que dejarla a su suerte con la posibilidad de que aquellos matones la encontraran, si es que la estaban buscando. Y ella apenas entendía el peligro en el que se encontraba porque, era emocionante, ¿no? Estar allí rodeada de todas esas personas, sin expectativas ni responsabilidades.

			¿Qué pasaría si decía que su papá era abogado y que, probablemente, había enviado a muchos de ellos a prisión?

			Lo pensó por dos segundos. Estudiaba arte y planeaba ser arqueóloga en algún futuro —si es que su papá no se lo prohibía también— así que algo podría sacarse de la manga.

			—Ladrona de arte —respondió con la voz más segura que pudo encontrar.

			Alex casi escupió su jugo de naranja. Luis enarcó una ceja, curioso ante la reacción de Alex.

			—Vaya, buena especialidad.

			¿Especialidad? ¿Es que se necesitaba una maestría? Ella sonrió de vuelta.

			Iba agregar que planeaba robar la Monalisa o algún cuadro excepcional de Picasso, pero una voz fría y femenina la sacó de su ensoñación.

			—Buen día.

			Al girarse un poco sobre su asiento pudo ver a Joan Forley en persona. De inmediato las imágenes que transmitían en el noticiero se apoderaron de su mente:

			La asesina peleando con otra criminal, mirando con aspecto retador a las cámaras, peleando con una chica grandulona, entrenando... empujándola lejos de la bomba, levantándola para echar a correr, empuñando una pistola, matando a varios hombres. No estaba segura de si debía de tener miedo o gratitud. De hecho, no estaba segura de cómo es que no se había dado cuenta antes.

			Derek se levantó de la mesa y se acercó a ella. Joan, para sorpresa de todos y envidia de Alex, lo abrazó. Era la primera vez que se veían. Fue un abrazo ligero y fugaz.

			—Me alegro por tu tío —le dijo ella con voz suave.

			—Gracias. Me alegra que sigas por aquí —respondió Derek.

			—Bueno, es difícil deshacerse de mí —dijo mientras se acercaba a Alex para tomar su lugar.

			Levantó una ceja cuando vio a Carolina ocupándolo, ni siquiera la había notado.

			—¿Sigues aquí? —preguntó con voz helada, incluso a Alex le dio frío.

			Carolina no supo qué responder. ¿Debía hacerlo? ¿Debía agacharse con sumisión como si Joan fuese un gorila enfurecido? ¿Debía ofrecerle su plato de fruta?

			—Siéntate aquí —ofreció Luis—. Tengo algo que contarte.

			Tom lo miró con curiosidad. Isa pasaba los ojos de un lado a otro, entretenida.

			Joan se alejó para sentarse junto a Luis quien acaparó la atención de la asesina mientras cuchicheaba moviendo las manos.

			—Esto es extraño —musitó Isa.

			—¿Por? —preguntó Alex.

			—Jamás creí que podría ser así. Es como si fuéramos simples jóvenes charlando en una cafetería.

			Alex lo entendió, él creía lo mismo.

			Molly apareció con un plato de huevo frito, salchicha y pan tostado.

			—¡Ay! —exclamó Isa cuando Molly la empujó fuera de su asiento para tomar su lugar y cayó al suelo.

			Frida rio en voz baja, tratando de no llamar la atención de Molly, recordando que ella había estado a punto de aplastarle la cara.

			—Podrías pedir permiso —se quejó Isa levantándose con ayuda de Derek y sentándose justo al lado de Molly.

			—Sí, podría —balbuceó Molly con pan tostado en la boca y una sonrisita simplona— ¿Quién es ella? —preguntó cuando advirtió la presencia de Carolina.

			Alex tuvo que responder, ya que la interpelada parecía estar petrificada de nuevo.

			—Es Carolina. Una amiga.

			—¿Y qué hace Carolina Una Amiga?

			—Es... Ladrona de Arte —respondió Alex con resignación.

			—¿Qué has robado? —preguntó Molly dirigiéndose directamente a ella.

			—Ah, pues... —tragó saliva y se obligó a calmarse, exprimiéndose los sesos para seguir con su coartada— recientemente el cuadro de Rembrandt que se exhibía hace un par de semanas en el museo. ¿Alguna vez lo viste?

			Molly levantó una ceja.

			—Prefiero a Monet —fue lo único que dijo.

			Carolina suspiró con alivio.
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			—¿A qué estás jugando? —preguntó Alex mientras sostenía con recelo el brazo izquierdo de Carolina.

			El desayuno había acabado hace unos minutos y todos, incluso Joan, se habían esparcido por ahí para desempeñar sus propias labores. Estaban en el tramo de escaleras que bajaba hacia el segundo piso, al gimnasio.

			—¿A qué te refieres? —preguntó ella de vuelta, casi indignada.

			—¿Ladrona de arte? Te aseguro que no sabes siquiera cómo distinguir los mecanismos de seguridad.

			—Y supongo que tú sí.

			—Por supuesto —contestó Alex con soberbia.

			Carolina frunció el ceño.

			—¿Quién eres, Alex Onetto?

			—Mi nombre es real.

			—Pero tu nombre no es todo lo que eres.

			Alex asintió, ella tenía razón.

			—Soy... un hijo más de la calle. Soy aquel tipo de persona que tu padre odia, quizás aquel que tú odias.

			—¿Siempre resumes las cosas con frases interesantes?

			—Ocasionalmente —respondió él, sonriente.

			Carolina se sintió vencida, realmente ni siquiera ella estaba segura de lo que hacía, pero por alguna razón le gustaba.

			—Solo trato de hacer mi vida interesante. No quiero estar siempre encerrada en mi casa preguntándome que sería de mí si mi nombre fuese diferente. Carolina Gómez-Tagle. Gran honor —dijo lo último con los dientes apretados y con la voz cargada de sarcasmo.

			Alex no la comprendía. Él, a diferencia de ella, quería tener la posibilidad de una vida pacífica. Y allí estaba ella, metiéndose en un nido de criminales. Parecía que nadie estaba a gusto con lo que le tocaba en la vida.

			—Bueno, tu nombre no es todo lo que eres —dijo él.

			Ella le sonrió y él se fue.
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			Joan llevaba unos pantalones negros de lycra y una de sus camisetas color blanco. Llevaba sus botas negras estilo militar y unos nuevos guantes que Luis le había obsequiado. Eran como los anteriores, recubiertos de hierro y forrados en cuero negro. Caminaba por uno de los pasillos del segundo piso, tratando de encontrar el gimnasio. 

			—¿Cuál es tu problema? —preguntó irritada cuando Mota le empujó un hombro al pasar a su lado.

			—Tú —respondió él. Giró el cuerpo y le apuntó a la cabeza con un revólver. La asesina sintió el pequeño brinco que dio su corazón, entrecerró los ojos y aspiró lentamente.

			—¿Vas a matarme?

			—¿Y por qué no?

			Ella sonrió con malicia, tenía lista su ruta de escape.

			Pegó su frente al cañón.

			—Dispara —ordenó.

		


		
			Alguien

			Ella sabía que ese pequeño detalle cambiaba la perspectiva, haciendo que el contrincante titubeara.

			Y Mota titubeó.

			Ella dio un rápido paso atrás y golpeó la muñeca de él con el dorso de su mano. Mota soltó la pistola y lanzó una patada al estómago de la asesina. Ella lo interceptó con la rodilla, mientras atrapaba el arma y luego le apuntó a la frente. La herida en su espalda cosquilleó por unos segundos en cuanto la adrenalina llegó a ese punto. Él se congeló. 

			Casi con sorpresa, Joan se dio cuenta de que en realidad no le importaba si disparaba el arma. Podría jalar el gatillo y dar media vuelta para alejarse de allí y no haría ninguna diferencia.

			—Jett —la llamó Alex, al otro lado del pasillo.

			Ella lo miró de reojo y luego regresó su mirada a los quietos ojos de Mota.

			Un interruptor en su interior se accionó y retiró el dedo del gatillo sin dejar de apuntar a la frente de su agresor. Fue como regresar de un trance.

			Detrás de Alex apareció Carolina, quien se horrorizó al ver a la asesina encañonando a alguien a plena luz del día.

			—Él empezó —suspiró Joan.

			Alex rio un poco. Carolina lo miró atónita, ¿acaso le parecía divertido?

			—Vuelves a hacer algo así y ni siquiera él me detendrá, ¿entiendes? —amenazó Joan con voz suave y peligrosa.

			Mota entrecerró los ojos.

			Ella retiró el arma, se la enfundó en la bota y caminó por el pasillo, alejándose de Mota y dándoles la espalda a Alex y Carolina.

			—¡Mi arma! —pidió Mota.

			—Sí, claro. Búscala con Paty —respondió Joan.

			Bajó tranquilamente al primer piso en donde se encontraban las computadoras y las oficinas mientras las personas la esquivaban debido a su incansable prisa por hacer eficazmente su trabajo.

			Entró a la oficina de Paty sin titubeos y la luz del medio día que se colaba por las ventanas lastimó un poco sus ojos, cerró la puerta tras de sí y suspiró. Se sentía una soplona, ¿qué clase de chica ruda era si corría a acusar a un bravucón? Se sentía un poco contrariada, pero aun así dejó el arma en el escritorio y tomó un pequeño pedazo de papel en el que escribió con una torpe caligrafía: «Mota acaba de apuntarme en la cabeza con esto. ¿Qué clase de equipo es este? Forley».

			Y lo colocó bajo la pistola.

			La oficina estaba tan tranquila que relajó su cuerpo y paseó la mirada por el lugar. Los pequeños sofás de aspecto regordete a cada lado de la habitación eran de color marfil. Había una alfombra color vino que contrastaba con el beige del piso y las paredes. Había un par de libreros y una cafetera en un rincón que hervía un café que aromatizaba con su vapor el pequeño espacio. El escritorio estaba repleto de papeles y carpetas de diferentes grosores, algunas estaban abiertas de par en par y otras estaban cerradas, encimadas unas sobre otras.

			Ya se iba, pero divisó su apellido en una de las carpetas abiertas. Lo que no encajaba era el nombre.

			En el título de la página se leía: Fátima Forley.

			Debajo se extendían un montón de datos e información sobre la mujer. Joan tomó la carpeta en sus manos y leyó. La edad de Fátima era de cuarenta y tres años, vivía en la ciudad cerca del centro histórico, casada y con dos hijos, trabajaba como profesora en la universidad, como único familiar fallecido figuraba su hermano. Su hermano.

			Con el ceño fruncido, Joan pasó la página y se encontró con una foto en blanco y negro de la mujer. No podía asegurar que la reconocía, pero había rasgos en ella que le parecieron lo más familiar del mundo.

			—Forley —la llamó una voz masculina.

			Con torpeza, ella dejó caer la carpeta al suelo y miró a la puerta. Matt acababa de entrar; camisa azul marino, cabello amarrado en la nuca, sonrisa deslumbrante y ojos color miel.

			Joan caminó aprisa hacia él y, tan pronto lo tuvo cerca, lo abrazó. Él se sorprendió un poco y unas curiosas cosquillas en el estómago le hicieron sonreír, pero al ver la enorme herida que comenzaba a cicatrizar en la espalda de ella, reprimió su instinto y la abrazó con suavidad.

			—No puedo creer que hayas aceptado soportar todo eso por mí —le susurró ella con un nudo en la garganta—. Gracias.

			—No hay nada que agradecer —le respondió él con una sonrisa torcida—. Todo eso y más por ti.

			Permanecieron abrazados a un lado de la puerta cerrada por unos cuantos minutos. Joan no sabía qué decir. Se había planteado todo un discurso para agradecer a Matt, pero en cuanto lo abrazó las palabras se disolvieron en su boca, nada parecía suficiente; eso por no hablar del pequeño deseo de besarle el cuello. Y él se debatía entre robarle un beso o aspirar su aroma.

			Joan se apartó para mirarlo de frente:

			—De verdad, gracias.

			Matt sonrió como solo él podía hacerlo, una sonrisita torcida y brillante, que a simple vista parecía simplona. Y Joan sonrió también. Se sostuvieron con firmeza uno del otro y Matt se acercó más a ella, Joan cerró los ojos y frunció ligeramente el ceño. Sus labios apenas se rozaron y un cosquilleo los recorrió por todos lados. De pronto fue realmente un beso, uno quieto y lento. Por un momento estuvieron de nuevo en La Querella. Por un instante Joan tuvo dieciséis años otra vez. Fue exquisito.

			Ella tomó aire con calma, saboreando el aroma de Matt: algodón. Así. Algodón fresco. Sintió las manos de él recorrerle la espalda con suavidad. Ella hizo lo propio recorriéndole el pecho, el abdomen. Se separaron tan solo un poco para mirarse. La pausa en el momento fue eterna, insufrible y lenta, pero tan deliciosa que se les escurría por la punta de los dedos como azúcar derretida; azúcar que poco a poco los atrajo más y más cerca. Íntimo, así describiría Joan ese momento. Tan íntimo como acurrucarse para dormir, tanto como quitarse la ropa lentamente o sumergirse en una tina. 

			Volvieron a besarse. Lo mejor fue la sonrisa que se dedicaron mientras sus labios se separaban tan solo un poco para retomar fuerza. Matt se aferró a ella casi con desesperación, como si temiera dejarla caer a un precipicio. Joan le recorrió el torso hasta llegar a su rostro, el cual aferró con ambas manos sin dejarlo alejarse un milímetro. No había más que Joan y Matt, no había nadie más en el mundo. Fue como en los viejos tiempos, aquellas noches, aquellos gemidos… Y esos preciosos amaneceres que invitaban a volver a la cama con tan fina tranquilidad. 

			Sin embargo, volvieron a la realidad. Se soltaron lentamente, mirándose como si fuese la última vez que se contemplaban. 

			—Sabes que te amo —dijo él en un susurro.

			—Lo sé —respondió ella—. También te amo. 

			Ambos rieron nerviosos y Joan de pronto se sintió confundida. ¿Qué había pasado? Matt pareció tomarlo a la ligera, como si hubiesen estrechado sus manos y no sus labios.

			—¿Qué hacías? —le preguntó Matt cuando por fin se despegaron.

			—Leía —dijo ella después de carraspear.

			—Ajá —respondió él con un tono de duda.

			Matt se acercó al escritorio y recogió del suelo la carpeta que ella había estado leyendo. Tan solo al leer unas cuantas líneas, frunció el ceño. Luego la miró y la interrogó con los ojos.

			—No tengo idea —respondió ella.

			—Debes de conocerla.

			—Por los datos que hay allí debe de ser mi tía, pero no sé si nos conocemos.

			—¿Hermana de tu papá?

			Joan asintió.

			—Eso creo.

			—¿Y por qué no vas a verla? Aquí hay una dirección.

			Joan rio un poco. Había memorizado la dirección, pero sabía que no era posible ir a verla. 

			—Claro. «Hola tía, soy Joan, a quien tal vez creíste muerta. Y no solo estoy aquí, sino que también soy una famosa y buscada asesina. ¿Qué tal si hacemos una pijamada? Yo puedo traer palomitas.»

			—¿Y por qué no? Todo mundo quiere tener un familiar que sea famoso.

			—Matt —replicó ella sonriendo.

			—Oh, vamos. No puede ser tan malo. ¿Qué podría hacer? ¿Llamar a la policía? Tienes la protección de Patricia.

			—No lo sé. ¿Qué tal si le da un infarto? No me preocupa lo que me haga sino... cómo me haga sentir —dijo lo último en voz extremadamente baja, como si no quisiese admitirlo.

			Matt suspiró, odiaba verla así.

			—¿Qué tal si al verme...? No sé —continuó Joan antes de bajar la mirada— ¿Qué tal si ni siquiera es mi pariente? No creo que mi familia sea la única con el apellido Forley.

			—Nada te cuesta averiguarlo —replicó él.

			—¿Y que ganaría? Ni siquiera me quedaría para tomar el té, mucho menos a vivir con ella.

			—¿Y no crees que necesitas saberlo? Saber que hay alguien.

			—No. No lo necesité en todos estos años.

			—¿Nunca?

			—No. Tal vez —suspiró—. Una vez me pregunté qué habría pasado de haber sabido a donde huir, con quien ir. Pero jamás pude imaginarme siendo alguien más.

			—Pero...

			—No, Matt. Solo es escarbar viejas heridas y ahora sé exactamente lo doloroso que es eso.

			Él suspiró. ¿Por qué ella era siempre tan necia?

			—Yo creo que deberías ir. Solo observarla, averiguar si es ella. Así sabrás que tu familia sigue presente.

			—¿Desde cuándo das consejos?

			—Como si no te los hubiese dado alguna otra vez —bufó él indignado.

			Ella rio un poco. Intentando no mirarlo demasiado. ¿Por qué él parecía tan tranquilo? ¿Estaba fingiendo? ¿Por qué fingía tan bien?

			—Lo pensaré.

			—Dime cuando tomes una decisión, ¿vale? Te ayudaré en lo que sea que necesites.

			—Claro. Pero por ahora este será nuestro secreto.

			Matt simuló que cerraba sus labios con un candado y arrojaba la llave muy lejos. Dejó la carpeta en la mesa y sacó una pequeña bolsa negra de su chaqueta.

			Ella sonrió.

			—A propósito, ¿qué haces aquí?

			—No pensarías que después de ver a tus amiguitos planear tu rescate, simplemente me quedaría sentado, ¿verdad?

			—Bueno, no… pero estás trabajando con la ley, Matt. La Ley, con mayúsculas.

			—Acordaron no hacer preguntas si yo cooperaba.

			—Guau. Entonces esto cuenta como tu primer trabajo formal ¡Ja! No dejes que olvide esto.

			Matt rodó los ojos y sonrió divertido.

			—Hablando de mi trabajo formal, creo que te gustará ver esto —comentó él.

			Ella se acercó con curiosidad y observó cómo Matt sostenía entre sus dedos el collar de plata. Estaba casi intacto solo que, cuando Matt abrió el corazón por la mitad, no pudo verse la foto pues había sido retirada para abrir el interior, donde un pequeñísimo chip se escondía a prueba de todo daño.

			Pero a Joan la cabeza aún le daba vueltas, así que intentó poner las cosas en orden: 

			—Matt…

			—Joan —la interrumpió él—. Tranquila, si tú quieres, ese beso también será nuestro secreto.
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			Dos horas después, alrededor de las tres de la tarde, se encontraban en el gimnasio. Estaba presente todo el equipo de campo —como a Isa le gustaba llamarlo— para entrenar o para ser instruidos en el delicado arte de la pelea. Eran supervisados por un par de guardias armados, para el caso en que surgiera una pelea real, y estaban presentes dos instructores que les darían técnicas de defensa personal, ataque y supervivencia. Joan ignoraba el porqué.

			Beta era el instructor masculino y junto a él estaba Soria, la instructora. Mientras él era como un cachorro bien entrenado que atacaría si se lo pedían, ella era como un gato nocturno y sigiloso... atacaría si le era conveniente.

			Ambos con ojos cafés y cabello castaño, con piel bronceada y cuerpos moldeados por el ejercicio; a pesar de ser gemelos, eran muy diferentes en sus actitudes. Joan prefería a Beta, quien siempre se movía con calma y no la miraba como lo hacía su hermana, como si calculara el punto exacto en el que podría clavarle un cuchillo. Retomando aquella actitud soberbia que había dejado olvidada en el Reformatorio, Joan alzó el mentón y miró fijamente a Soria, quien le devolvió la mirada solo para retirarla un par de segundos después.

			Joan no ponía atención, en realidad no creía necesitar más enseñanza que la que había tenido en la calle, en la prisión y en el Reformatorio. De hecho, ella bien podría haber enseñado una cosa o dos a aquellos instructores.

			Lo primero que Beta y Soria les mostraron fueron golpes básicos de ataque y de bloqueo, los cuales Joan dominaba a la perfección, al igual que Alex, Matt, Isa, Molly y Mota. El entrenamiento se desarrolló más que nada para los demás, quienes no tenían habilidad corporal, por lo cual Joan y los otros experimentados se entretenían haciendo ejercicios de resistencia y jugando entre ellos con los cuchillos como si fuesen diminutas espadas. 

			Todo se detuvo de golpe en cuanto en el gimnasio entró Patricia rodeada por su irritante séquito.

			—Los tenemos —anunció ella con voz firme y una clara ansiedad.

		


		
			Sé mejor

			Pasó desapercibido por todos los demás en la habitación, pero Alex pudo notar el brillo en los ojos de Joan en cuanto Patricia dio los detalles del escondite de Soto. Y notó también que no era un simple brillo en los ojos, era mucho más afilado, más letal. Meneó la cabeza con disimulo y pensó en lo mucho que Joan deseaba su venganza.

			En cuanto Patricia dejó la habitación, los instructores decidieron que no era necesario que se quedaran todos, solo los que quisieran aprender nuevas técnicas. Así que Joan fue de las primeras en salir de ahí y Alex la siguió unos pasos detrás.

			—Joan —la llamó él en cuanto notó que ella estaba demasiado distraída como para notar su presencia.

			Ella siguió su camino.

			—¡Joan! —llamó de nuevo. Ella se detuvo a medio paso y dio media vuelta para interrogarlo con la mirada.

			Alex se quedó mudo. La luz blanca del pasillo en el que estaban le alumbraba el cabello y resaltaba el negro azabache de este. El brillo letal de sus ojos parecía más intenso.

			—Tienes que detenerte —dijo él.

			Joan levantó una ceja.

			—¿Detenerme? No me estoy moviendo, Alex.

			—No me refiero a eso. Tienes que detener tu plan.

			—¿Qué?

			—Tienes que buscar otra forma de vengarte.

			Alex vio la expresión de ella cambiar con lentitud. Pasó de la confusión al enojo del mismo modo que una leona se acomoda para atacar.

			—¿Qué podrías saber tú, Alex? A ti nadie te arrebató a tus padres, ellos te dejaron.

			Alex sintió un hueco en el estómago como si alguien le hubiese dado un puñetazo. El suelo se movió un poco bajo sus pies y la luz le pareció demasiada. Jamás nadie le había dicho algo así porque jamás nadie había sabido eso de su vida. Solo Joan sabía por qué era huérfano, mas ella nunca supo exactamente cómo había sucedido.

			Se dijo que ella estaba molesta, cegada por la ira y la rabia lenta de la venganza. Se dijo que en realidad no había querido lastimarlo y lo comprobó un segundo después cuando ella bajó la mirada y meneó la cabeza como regañándose a sí misma.

			—Sí, Joan, ellos me dejaron. No sé si es igual o peor que lo que a ti te hicieron, pero sé que siempre he querido ser mejor que ellos. Y tú, bueno, tú misma te consideras una escoria.

			Joan se quedó quieta como una estatua; Alex era la única persona que podía hablarle con tanta dureza sin miedo de recibir una mirada asesina como la que le estaba dedicando en ese momento.

			—¿Mejor que ellos? —Rio ella—. Eres un asesino igual que yo, Alexander.

			—Tal vez dejé que tus enfermas razones cambiaran mi juicio.

			Joan entrecerró los ojos.

			—Yo jamás quise eso, Joan. Yo quería otra vida y otros motivos, pero me tocó vivir esto.

			—Alex, escucha…

			—No, escucha tú —la interrumpió con una mano en alto—. Mi padre fumaba todos los días y todas las noches. A veces eran cigarros, a veces eran porros; y cuando se perdía en el alcohol que siempre tenía lugar en su mano derecha, yo corría a esconderme en un armario. Justo cuando cerraba la puerta, escuchaba el vaso romperse contra el suelo. Cerraba los ojos aterrado y minutos después podía escuchar los gritos de mi madre, pidiendo ayuda con desesperación. 

			»Algunas veces intenté ayudarla, pero yo era muy pequeño y terminaba inconsciente tras recibir el primer puñetazo a la cara. Mi madre sonreía para tranquilizarme cuando él salía de la casa gritando maldiciones, me decía que todo iba a estar bien… Yo creo que lo decía para sí misma, se estaba mintiendo para no sentir el dolor. 

			»Un día se dejó de mentir. Me dijo llorando que todos íbamos a morir por culpa de mi papá. Después de ese día ella comenzó a tomar demasiado y a dormir todo el tiempo. Yo tenía que arreglármelas para comer, así que buscaba en las sobras del refrigerador o en la basura de los vecinos. 

			»Una noche en especial, mi padre… Él parecía un lunático. Nos golpeó a ambos con su cinturón de cuero una y otra vez en los brazos, las piernas y la cara. A mamá la golpeó en la espalda hasta que ella no se levantó más. Para cuando terminó, había sangre en todos lados. Mamá se levantó en cuanto él se fue, hizo una llamada, me puso un abrigo y me llevó a la ciudad casi arrastrándome. Llegamos a un edificio gris de puertas enormes, llamó a la puerta, esperó a que se encendieran las luces y dijo: Alexander, sé bueno. Sé mejor. 

			»Me miró como se mira a una piedra en el camino justo antes de patearla y se fue. La puerta se abrió enseguida y dos mujeres me recibieron. Me dijeron que ellas me cuidarían. Y lo hicieron, me cuidaron mejor que mis padres, aunque jamás fue suficiente. Las últimas palabras de mi madre me daban vueltas a diario en la cabeza. 

			»¿Sabes por qué dejé el orfanato? Querían castigarme por defender a un niño de un bravucón. Lo defendí y herí a su agresor porque pensé que no era justo. Mi padre había herido inocentes, ¿por qué no me dejaban a mí defenderlos? Ellas no sabían nada, se creían tan grandes y maduras que no escuchaban las ideas de un niño. Así que hui y comencé a vivir en la calle, robando para vivir, trabajando cuando podía, y aprendí a defenderme para poder defender a otros. 

			»Y luego llegaste tú: una niñita llorona debajo de un árbol. Me quedé contigo porque eras una inocente a la que habían herido, pero pronto dejaste de serlo. Aquellas noches que hablabas de ellos y de cómo soñabas encontrarlos para hacerlos sufrir… No eres una inocente, ya no eres la víctima. Te has convertido en todo lo que odiabas de ellos. Forley, te convertiste en la muerte que querías vengar al igual que lo hice yo cuando nos separaron. 

			»Es curioso, nos convertimos en los monstruos que nos hacían llorar. Y por eso te lo pregunto, ¿crees que tus padres lo hubiesen querido? ¿Crees que se sentirían orgullosos del rastro de sangre que hay detrás de ti?

			—Para.

			—¿Crees que matarlo es un castigo, Joan?

			—Basta.

			—No. El momento en que lo mates Joan, estarás muerta. No habrá nada después de eso.

			—Cállate.

			—Escucha. No te digo que no merece sufrir. Él es una persona abominable. Pero, ¿crees que el que él deje de respirar hará que tú puedas hacerlo en paz?

			—¿Es que no lo entiendes? No puedo, Alex. No puedo respirar, la rabia me consume noche y día al pensar que él vive feliz mientras mis padres siguen muertos como lo seguirán por toda la eternidad.

			—Joan, esto no es un trueque. Matarlo no te devolverá nada. Tus padres seguirán tan muertos como el primer día. Deja de castigarte a ti misma, deja de decirte que es tu culpa y que puedes enmendarlo. Lo único que puedes hacer es encararlo y darte cuenta de que no ha valido todo este sufrimiento.

			—No lo entiendes. Tengo que hacerlo —sentenció ella antes de dar media vuelta y encaminarse lejos de allí.

			Alex frunció el ceño.

			—Cuando le quites la vida —comenzó. Joan se detuvo—. Estaré allí para recoger la tuya del suelo.

			Joan se mordió la lengua y apretó los ojos antes de seguir su camino y desaparecer por las escaleras.

		


		
			Venganza

			Joan dio un tremendo portazo al llegar a su habitación. Se recargó de espaldas en la puerta y comenzó a llorar. Primero intentó evitarlo, no quería ser una llorona, pero en cuanto la primera lágrima se desbordó por su mejilla, las demás se escaparon como ladrones a la fuga. Se dejó caer al suelo y abrazó sus rodillas. No podía entenderlo, ¿por qué Alex creía que no debía matar a Soto? Era la única salida, la única venganza posible.

			Él no entendía, nadie más podía entenderlo. Ella necesitaba hacerlo, necesitaba verlo desvanecerse de la faz de la Tierra, necesitaba ver sus ojos muertos y su alma destrozada para poder reconstruir la suya. Lo necesitaba. Iba a hacerlo.

			Se levantó en silencio y se dejó caer en la cama, aún envuelta en sollozos. Pensó que jamás en su vida había tenido una discusión así con Alex. Pensó también en sus palabras y sintió en el estómago la necesidad de pedirle perdón. Haberle hablado así de sus padres y su orfandad fue un estúpido intento por contratacarlo, por querer tener la razón. En realidad, no quiso herirlo, se arrepintió de sus palabras un segundo después de que estas salieron por sus labios. Era una tonta. Estaba alejando a todo mundo, otra vez.

			Pegó su rostro a la almohada y soltó un gritito, suspiró y continuó llorando.
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			Luis salió de su escondite en cuanto se convenció de que Joan ya no estaba cerca. Había escuchado todo, quizá había escuchado de más. Alex estaba parado en el centro del pasillo, tan quieto que podía haber sido un espectro. Tenía los hombros hacia abajo y la mirada fija en el suelo, como si estuviese bajo una tormenta de nieve, mirando los copos caer.

			—Por alguna razón —dijo Luis— creí que contigo sería diferente.

			—¿Perdón?

			—Lleva años con ese plan, ideando cómo llegar al presunto culpable de su arruinada vida. Creí que, si tú le decías que esto es inútil, te escucharía. Ya veo que no.

			—Bueno, creo que ambos la conocemos demasiado bien como para esperar que se rindiera.

			—Dicen por ahí que la esperanza es lo último que muere.

			Alex sonrió como si hubiese recordado un viejo chiste, pero su semblante se ensombreció enseguida. Miró hacia su derecha y admiró a través de la ventana los rayos del sol que se colaban entre las ramas de los árboles cercanos. No podía concebir que un paisaje tan encantador sucediera en el mismo mundo en que él vivía. Era irreal. Era una burla.

			—No sé qué será de ella si lo hace —susurró casi para sí mismo.

			Luis meneó la cabeza y se pasó la mano por el despeinado cabello. Iba a hablar, pero al ver que Alex tomaba aliento para hacer lo mismo, decidió dejarlo hablar primero.

			—En días como hoy, cuando me doy cuenta de cuánto ha crecido, siento que la he perdido. No es la misma. No quiero ni imaginar qué pasará cuando ella lo liquide… La Joan de hoy vive solo para verlo muerto. ¿Qué pasará después? ¿Qué hará? Sé que es su vida, pero espero que tome la decisión correcta.

			—Si algo he aprendido de ella —dijo Luis—, es que las mejores decisiones las toma en el último momento. Solo espero que esta no sea la excepción.

			Alex no encontró más palabras, así que solo asintió en agradecimiento y siguió el rastro invisible que Joan había dejado. Luis intentó sonreír para hacerlo sentir mejor, pero solo logró dedicarle una extraña mueca.

			En cuanto Alex desapareció por las escaleras, Luis se dejó caer al suelo y se llevó las manos al cabello, estrujándolo como si lograra algo con hacerlo. Sabía que al final sería la decisión de Joan, pero él hubiese querido llevársela a otro lugar lejos de todo lo que ella conocía. No quería perderla, no podía perderla de ninguna manera. Si Joan se ahogase en aquella muerte, entonces él la perdería por siempre. Sería como perder de nuevo a su hermana. Y eso terminaría por ahogarlo a él también.
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			Alex sostenía un pequeño tubo de ungüento en la mano izquierda. Le daba vueltas con nerviosismo mientras miraba la puerta de la habitación de Joan. Había ido a su habitación para recoger el remedio, buscando casi con desesperación una excusa para volver a hablar con ella. Odiaba que entre ellos se hubiese quedado esa tensión, así que estaba allí para intentar remediarlo. Levantó la mano derecha, exhaló el aire que no sabía que estaba guardando y golpeó la puerta suavemente.

			—Adelante —escuchó la voz neutra de Joan.

			Rodó los ojos, sabiendo que ella estaba fingiéndose calmada. Giró el picaporte y dio un paso al interior. Sintió el cambio en sus ojos cuando entró a la oscuridad. Las luces en la habitación de Joan estaban apagadas a excepción de la lámpara de noche que despedía una luz tenue y amarillenta. La habitación era claramente un desastre: había ropa tirada por aquí y por allá, las botas estaban arrumbadas una muy lejos de la otra y Joan estaba tumbada boca abajo en su cama, abrazando una almohada.

			Alex tragó saliva y cerró la puerta. Joan lo miró con cautela.

			—Paty me ha pedido que te traiga este ungüento —mintió él—. Hará que tu herida cicatrice más rápido.

			Joan relajó el cuerpo, diciéndose que debía calmarse, no era buena idea seguir peleando, no con Alex.

			—Genial —respondió sin realmente expresar nada.

			Él se acercó y se sentó en el borde del colchón. Cansada, Joan cerró los ojos e intentó no pensar en la discusión que habían tenido. Así que pensó en la carpeta que había descubierto en la oficina de Paty. Pensó en Fátima Forley y todas las posibilidades que ese nombre llevaba a rastras. Quería verla, quería conocerla, pero ¿cómo reaccionaría ella? Matt había ido a averiguar algo sobre la casa y la mujer. Se marchó en cuanto todos se separaron, después de la noticia de Patricia sobre el equipo de Soto. Así que quizás el día siguiente Joan escaparía por un rato para observar a su supuesta familia, en caso de que esta existiera...

			—¿Qué piensas? —preguntó Alex mientras apretaba un extremo del tubo para que el ungüento saliera por el otro lado. Joan se tensó un poco, sabiendo que cualquier cosa podría desatar otra pelea.

			—Cosas.

			Alex frunció el ceño. Saltaba a la vista que Joan estaba molesta, pero él tenía la esperanza de poder hablar en paz, así que respiró profundo para calmarse y preguntó de nuevo:

			—¿Qué cosas?

			—Yo... —respondió ella con los ojos aún cerrados, evaluando si sería buena idea o no decirle a Alex. Al final, se preguntó a sí misma por qué no habría de ser buena idea—. Puede ser que haya encontrado a mi tía.

			En silencio, Alex apartó los bordes de la camiseta que se acercaban más a la herida. Con mucha delicadeza y un cosquilleo en su cuerpo, untó el remedio en la espalda de ella y, aunque sus manos eran ágiles y parecía concentrado, era un caos por dentro. ¿Su tía? ¿Iba a dejarlo? ¿Qué significaba aquello?

			—¿Y qué quieres hacer? —preguntó con voz tranquila, sabiendo muy por dentro que ella no lo haría, que no lo dejaría.

			Ella pareció relajarse al escucharlo hablar de nuevo.

			—No sé. Quiero verla, pero, al mismo tiempo, quiero dejar todo como está.

			Alex repartía con delicadeza el ungüento en y alrededor de la enorme cicatriz que abarcaba toda su espalda. Solo las puntas de sus dedos tocaban la piel de Joan y ella se deleitaba con la curiosa sensación.

			—Deberías ir a observar, quizá también podrías conocerla.

			—¿Tú crees?

			—¿Y por qué no?

			Ella sonrió. Quizás Alex tenía razón, quizá podría comenzar algo nuevo.

			—¿Y cómo lo descubriste? —inquirió Alex.

			—Fui a dejar el arma de Mota a la oficina de Paty y había un montón de papeleo sobre el escritorio. Husmeé un poco y encontré mi apellido, así que seguí leyendo y apareció.

			—Entonces supongo que sabes cómo encontrarla.

			—Había una dirección —respondió ella con voz relajada. La tensión entre los dos desaparecía con el pasar de los minutos.

			—¿Y...?

			—Y Matt fue a averiguar si existe dicha casa.

			Alex se detuvo. La tensión comenzó a crecer de nuevo.

			—¿Qué? —preguntó ella mirándolo con los ojos entrecerrados cuando el silencio y la quietud se volvieron incómodos.

			—¿Él lo sabía?

			Ella asintió.

			—¿Por qué él lo sabía y yo no?

			Los celos eran palpables en la voz de Alex y Joan casi sonrió.

			—Él me encontró leyendo el archivo y de inmediato se ofreció a ayudarme —explicó ella con los ojos cerrados, notando cómo el rubor cubría ligeramente sus mejillas al recordar el beso con Matt.

			—Pudiste haberme dicho también a mí. Antes.

			—Estabas ocupado con Carolina —soltó ella.

			Sin quererlo, los celos de Joan también fueron palpables en su voz y a Alex casi se le notó una sonrisa.

			—Bien, lo admito. He estado cuidando que no la manden al hospital y no he estado contigo el tiempo suficiente. Pero no nos hagamos esto, Jett.

			Joan clavó su rostro de nuevo en la almohada y un ligero gruñido gutural salió de su garganta.

			Sintió cómo Alex volvía a su labor para cubrir de ungüento su herida. Su mente viajó por una milésima de segundo a aquellos días en que Alex le acariciaba el cabello hasta que ella se quedaba dormida, hacía muchos, muchos años.

			Los dedos de Alex se retiraron y ella escuchó cómo la pequeña tapa del tubo se cerraba de un golpecito. El peso de él sobre el borde de la cama desapareció, pero ella no quería que se fuera.

			—Espera —pidió sentándose en el borde de la cama con gran rapidez.

			Él se giró, justo antes de tocar con la mano izquierda el picaporte. Ella suspiró, casi sin reconocerse por lo que estaba a punto de decir.

			—Si tienes que cuidarla durante el día, quédate conmigo por la noche. Como en los viejos tiempos, ¿recuerdas?

			Alex le sonrió con dulzura, así fue como su discusión se evaporó en el tiempo.

		


		
			Refugiados

			Solo se podía respirar la pesada humedad que embargaba el lugar. El paso de los años había hecho estragos en las paredes, que ahora eran de un asqueroso color verde. Nadie hubiera podido imaginarse que había sido de un impecable color hueso algunas décadas atrás. El piso estaba tapizado de polvo, de hojas secas que habían caído de los árboles junto a la ventana rota y de algunas heces de los animales que se colaban para resguardarse por las noches.

			Fuera, el atardecer comenzaba a teñir de tonos rojizos las voluptuosas nubes que descargarían su lluvia más tarde. Por lo tanto, los criminales dentro de la abandonada casa se mantenían abrigados con lo poco que habían conseguido.

			—¿Segura que está viva? —preguntó una voz demasiado profunda y lenta, propia de su dueño, un chico torpe y lento.

			—No, Benjamín. La verdad es que decidí dispararle a todo el equipo y luego a mí misma. ¿No crees que ha sido divertido? —respondió Audra con voz ácida y cargada de sarcasmo, mientras agradecía en su mente haber usado un buen chaleco antibalas.

			Benjamín levantó sus manos con las palmas hacia afuera.

			—Pero se la llevaron casi muerta —refunfuñó Yui, al otro lado de la mugrienta sala.

			—Patricia la protege, ¿qué esperabas? —replicó Iván.

			El silencio se prolongó por unos largos minutos. Se miraban unos a otros, como si esperasen encontrar un plan en los ojos de los demás. No eran demasiados, quizá treinta. Todos los demás habían escapado o muerto en la explosión del edificio central.

			—¿Y el código? —preguntó un chico con un tatuaje de dragón en el dorso del brazo derecho.

			Iván meneó la cabeza para decirle que no había tal cosa.

			Yui, que no había presenciado la confesión de Joan, se sintió interesada.

			—¿Qué era?

			—Un collar de plata —respondió Iván.

			—¿Y qué dijo?

			—Que lo había vendido hace mucho tiempo.

			—Mintió.

			Soto, quien había permanecido en silencio ideando planes a un lado de la ventana rota, la miró profundamente. Poco a poco una profunda arruga en medio de su frente apareció.

			—¿Qué? —preguntó.

			Yui se estremeció un poco.

			—Les mintió. Ella llevaba un collar de plata en el reformatorio.

			—¿La viste? —preguntó Audra.

			—Solo en una grabación, cuando ingresé al sistema.

			—¿Era un corazón?

			—Sí.

			El estruendo que Soto causó al romper de un golpe lo poco que quedaba de la ventana, sobresaltó a todos. Algunos se encogieron un poco más en el rincón donde estaban resguardados, otros dieron un paso hacia atrás.

			—Maldita infeliz —balbuceó con los dientes apretados.

			Nadie supo qué decir. Tenían miedo de que, si utilizaban las palabras erróneas, él pudiese simplemente explotar de nuevo. Así que todos se sumieron en sus propios pensamientos, que tenían un factor en común: Joan Forley.

			La odiaban, eso era seguro, pero ahora era mucho más que un estorbo en el camino, era la causa de que estuviesen ocultos en ese miserable lugar. Por ella había explotado el edificio, por ella sus colegas habían muerto, por ella no podían disfrutar de sus comodidades, por ella Soto estaba tan enojado... Ahora tendría que pagar.

			—¿Cómo conseguiremos el collar? —preguntó Benjamín, siendo el primero en atreverse a romper el silencio.

			—Ahora no se trata solamente de conseguir el collar —sentenció Soto.

			—¿Y entonces de qué se trata? —preguntó Audra.

			—Desde mi punto de vista esto ya no gira alrededor de un código. Hagámoslo más personal, consigamos dos premios por el precio de uno. El código y nuestra revancha.

			—Eso significa... —comenzó Yui, cada vez más dispuesta.

			—Que los haremos añicos —explicó Soto con voz calmada, como si comentara el estado del clima.

			—¿Cómo? —preguntó Iván.

			La sonrisa que Soto dedicó a sus subordinados bien pudo haber intimidado a un lobo que caza por la noche o enfriado un desierto en un segundo. Era pura venganza lo que se asomaba por sus labios.

			La expectativa comenzó a crecer entre la curiosa multitud. ¿Qué era mejor que cobrar las deudas?

			—Con una sorpresa —sentenció.

		


		
			Viejo roble

			Joan abrió los ojos, los insistentes llamados a la puerta de su habitación habían logrado despertarla. Se encontró a sí misma acostada boca abajo sobre el pecho de Alex, quien respiraba con completa tranquilidad. Se apartó de él con cuidado de no despertarlo, se levantó con pereza y caminó descalza hasta la puerta para abrirla. Por la rendija vio a Matt recargando su peso en su pierna derecha y con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—Buenos días —saludó él.

			Ella abrió más la puerta, de modo que pudiese recargar su hombro en el marco sin dejar ver el interior.

			—Buenos días —saludó ella.

			—La casa existe —dijo él, sin darle más rodeos al asunto—. Tendrán una pequeña fiesta en unas horas, es el cumpleaños de alguien. ¿Vamos?

			—Claro —respondió ella ocultando su interés—. Alex irá con nosotros.

			—No sabía que él lo sabía —dijo Matt con el ceño fruncido y dio la vuelta para dirigirse a la habitación de Alex—. Iré a decirle.

			—De hecho —avisó ella—, él está aquí.

			—¿Despertó tan temprano para verte?

			Ella levantó una ceja.

			—No —dijo Joan mientras el rubor inundaba un poco sus mejillas—. Durmió aquí.

			Matt le sonrió levemente y Joan percibió el momento en que los ojos de él se opacaron con tristeza.

			—Bueno —dijo él—, entonces los espero a ambos, en dos horas, allá arriba.

			Joan asintió, sonrió tímidamente y cerró la puerta. ¿Qué pensaría Matt ahora? Pegó su frente a la puerta y suspiró. De pronto se sentía dividida, quiso ir tras Matt y besarlo de nuevo, pero también quería quedarse allí y abrazar a Alex.

			Ocupando su mente en otro asunto, se recordó a sí misma que iría a la casa solo a observar y que, por lo pronto, así estaba mejor. La simple idea de descubrirse ante la familia que la creyó muerta le daba náuseas. Y se recordó también que probablemente aquella ni siquiera era su familia.

			—Buenos días —escuchó la voz ronca de Alex.

			Ella recompuso su rostro, se giró y lo encontró desperezándose en la cama.

			—Buenos días —le dijo sonriente.

			—¿Quién era?

			—Matt. Iremos a la casa en un par de horas, ¿listo?

			—Yo estoy listo si tú lo estás.

			Ella rio.

			—Bueno, no puedo estar lista si sigo en pijama. ¿Me pasas ese calcetín?

			Alex le lanzó la prenda y luego se levantó de la cama.

			—Bien, iré a vestirme, vendré por ti en… 

			—Dos horas —completó ella.

			—Dos horas, entonces.

			—Más te vale no llegar tarde.

			Él le sonrió y, tras un último beso en la frente, se marchó.
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			—¿Estás perdido? —preguntó Alex con son de burla a Matt.

			—No. Las calles son idénticas.

			Alex suspiró. Joan se arrellanó un poco más en el asiento trasero con cuidado de no rozar la tapicería del lujoso Mercedes de Matt con su aún frágil espalda.

			Habían dado ya dos vueltas por el mismo lugar y, con cada nueva acera, Joan parecía reconocer algo en las calles. Ignoraba las ligeras discusiones que Matt y Alex mantenían en los asientos delanteros, debatiendo si Matt debía seguir conduciendo o no. En vez de eso, ponía toda su atención en el nombre de las calles, en la ubicación de las alcantarillas e incluso contaba cuántos árboles pasaban a su lado.

			—Bingo —dijo Matt, más bien suspirando—, allí es.

			Señaló la casa al otro lado de la calle.

			La casa ya no era azul, ahora tenía un suave color naranja. El jardín estaba impecable, las plantas ya no se empeñaban en cubrir la acera. No era una casa. Era su casa. El hecho era que, simplemente, los habitantes habían cambiado.

			—¿Estás... seguro? —tartamudeó ella, gesto que hizo que Matt y Alex la miraran con atención.

			—Sí. Desde aquí puedes ver los adornos para la fiesta.

			Ella se quedó muda, mirando a través del cristal a las personas allí dentro moverse apresuradas.

			A su familia moverse apresurada.

			—¿Qué pasa? —intervino Alex.

			—Es... esta era mi casa —susurró ella.

			Ninguno dijo nada, no había nada que decir.

			Desde su lugar en el auto, ella podía apreciar el frondoso roble que le había salvado la vida. Estaba en el patio trasero, plantado enfrente de la que alguna vez fue su habitación. ¿Tendría ahora la misma textura? ¿El mismo olor? ¿Qué habría cambiado en todo ese tiempo? ¿Dónde estaría ahora el sofá beige manchado en carmín? ¿Aún habría fotos de su pequeña familia en la mesa del recibidor? ¿Su desconocida familia se habría desecho de todo?

			No podía decir cuántas veces había tenido miedo. Había vivido con él la mayor parte de su niñez y alguna que otra vez en la adolescencia, pero el miedo al que ella estaba acostumbrada la impulsaba a reaccionar, hacía que la adrenalina corriera por sus venas y que todo en su cuerpo fuese armónico para actuar con precisión e incluso elegancia. Pero este nuevo miedo la tenía plantada en el asiento trasero, sin saber qué hacer o qué decir. Estaba muy, muy aterrada. Si bien el miedo que ella conocía era al presente, ahora tenía miedo al pasado. Un terror indescriptible a encontrarse de golpe con la realidad. Aunque esa ya no era su realidad, ¿o sí?

			—Si no quieres hacerlo, podemos irnos —sugirió Matt.

			Ella carraspeó en el mayor silencio del que fue capaz.

			—Quiero quedarme. ¿Desde dónde observaremos?

			—Espero que sepas trepar árboles.

			Ella levantó una ceja con aire de ironía.

			Matt se encogió de hombros en medio de una risita de suficiencia y apagó el motor del auto.

			—Empecemos entonces —dijo antes de bajarse y cerrar de golpe la puerta.

			Alex hizo lo mismo y le abrió la puerta a Joan para que pudiera bajarse, ella le sonrió cortésmente y suspiró.

			—¿Lista?

			—Eso espero —respondió ella en un susurro.

			Cruzaron la calle con completa calma y llegaron a la puerta principal de la casa vecina. Bastó con unas pequeñas pinzas y una curiosa herramienta parecida a un destornillador para que Matt pudiese abrir la puerta fácilmente. Entraron en silencio y subieron las escaleras.

			—Lindo reloj —comentó Matt, detrás de Joan, quien se giró para verlo pasar la punta de sus dedos por la superficie de un antiguo reloj de pedestal que estaba en medio del pasillo en el segundo piso.

			—No robes nada.

			—No pensaba hacerlo —respondió él con expresión indignada.

			Los tres caminaron hasta el ala oeste, entraron a lo que tenía pinta de ser un viejo ático y se acomodaron en el ventanal. Desde allí tenían una vista espectacular del jardín vecino, donde los niños jugaban y correteaban mientras los adultos reían a carcajadas.

			De acuerdo, los veía, pero no podía escuchar. Buscó otro punto por el cual pudiese obtener más que imágenes, necesitaba oír lo que decían, saber sobre qué eran sus charlas. Se dio cuenta que algunas frondosas ramas del roble se colaban perezosamente sobre el muro que dividía ambas casas, solo necesitaba colgarse a una y arrastrarse hasta el tronco principal. El árbol haría todo el trabajo para esconderla.

			—Necesito escuchar —anunció mientras salía del ático.

			Joan bajó las escaleras y salió al patio trasero de la casa, se acercó al muro y observó la forma y el grosor de las ramas. Seguramente aguantarían su peso, pero quizá se moverían bastante y llamaría la atención, así que debía trepar el muro, luego las ramas y colarse lo más sigilosamente posible hasta el tronco.

			Pan comido.

			Realizó su trayecto con suma elegancia, equilibrando su peso para que la rama no se moviera con brusquedad. Cuando estuvo sentada con el costado de la espalda recargada ligeramente en el tronco, pudo notar que el olor que la rodeaba era inmensamente familiar y acogedor. Era dulce y viejo como solamente la madera podía ser.

			Había alrededor de veinticinco personas reunidas y, en cada una de ellas, Joan pudo ver algo de sí misma. Fruncía el ceño cada vez que un rasgo o gesto se le hacía familiar.

			El vaivén de la anciana en su mecedora: ella solía moverse así en las sillas cuando era más pequeña. Una de las mujeres fruncía la nariz cada vez que sonreía: ella fruncía la nariz cuando reía mucho. Uno de los hombres tenía unos ojos oscuros muy parecidos a los de ella. Era muy extraño, se sentía como si estuviese viviendo en un libro de terror.

			Había dieciséis niños en la fiesta, corrían y se empujaban con energía. Joan supo, por la enorme piñata de superhéroe colgada a la mitad del jardín, que la fiesta era para alguno de ellos. Los observó jugar hasta que se acercaron lo bastante al árbol y ella entendió el tema de su juego.

			—¡Bang! Estás muerto. —Carcajeó el pequeño niño de cabello castaño.

			Joan arrugó aún más la frente. ¡Jugaban a matar!

			Otro niño de cabello oscuro se dejó caer al suelo y sacó la lengua, haciéndose el muerto. Calculó sus edades, el mayor debía de tener catorce años y el menor tan solo siete. No se sentía ofendida por sus juegos violentos, sería una hipócrita si se quejara sobre eso. Pero le extrañaba que jugaran a ser malos, porque... sabían que era malo, ¿no? Le parecía irónico que su propia familia jugara a ser quien ella era.

			Horas después, las piernas comenzaron a dolerle por estar en la misma posición tanto tiempo, pero estaba fascinada. Ellos tenían bromas personales, contaban chistes, discutían por cosas simples y se abrazaban unos a otros. Desde su capacidad para hablar tanto, hasta su frecuente contacto físico, Joan se dio cuenta de que realmente no pertenecía a ellos.

			Permaneció allí por horas, escuchando. Sonreía cuando todos reían; fruncía el ceño cuando hablaban de temas que ella no podía comprender, pues eran solo suyos; entrecerraba los ojos cuando los niños se aventaban objetos e incluso imaginaba cómo se vería ella sentada a un lado de Fátima, quien vestía un agradable vestido color magenta.

			Los niños desaparecieron en el interior de la casa, mientras se escuchaban sus gritos y risas sin parar. Comenzaba a considerar su partida cuando el nombre de sus padres llegó a la conversación.

			—Ayer fui a dejar flores a la tumba de Lilian y Marco —comentó un hombre alto y robusto.

			—Catorce años han pasado ya —suspiró Fátima.

			Todos parecieron sumergirse en su mente.

			—¿Y ella? —inquirió la anciana que se mecía suavemente.

			Hubo un largo silencio, lo cual hizo que Joan se interesara incluso más en escuchar.

			—La policía la está buscando —respondió otra mujer con aspecto desgarbado.

			Ella.

			Joan era ella.

			Y el mundo se quedó gris.

			Quizá hubiese preferido que la creyeran muerta, pues el hecho de que supieran que estaba viva solo lo hacía más doloroso. No solo la habían ignorado, también sabían qué clase de monstruo era ella.

		


		
			Colección

			Se inclinó más hacia ellos.

			¿Cómo es que la habían ignorado tanto tiempo? Supuso que no debió ser difícil deducir que Joan Forley era su antes muerta sobrina. Es decir, ¿cuántas Joan Forley existirían? ¿Y cuántas tendrían exactamente la edad y físico que la sobrina desaparecida? Exacto. ¿Qué habrían pensado? Obviamente no se alegraron. De haber sido el caso hubiesen ido a por ella a prisión, la primera vez que su nombre fue escuchado por los ciudadanos. ¿Se habrían decepcionado, horrorizado? Era lo más seguro.

			Y ahora conocía un poco más el terreno en el que se encontraba, ahora podría mostrarse ante ellos sabiendo que su reacción sería una a la que estaba acostumbrada, ser señalada. Y no solo señalada, observada de pies a cabeza con reproche. Eran desconocidos, ¿cierto? No tenía por qué importarle su reacción más que la de otros extraños. No compartía con ellos nada más que el apellido, y eso no era algo siquiera palpable.

			Sabiendo que era momento de charlar seriamente, todos los adultos se acomodaron en la pintoresca mesa del jardín, redonda y de color blanco.

			—Aún no puedo creerlo —dijo un hombre moreno que poseía un bigote tan largo que cubría su boca, mientras se sentaba.

			—Es mi culpa, ya lo saben —comentó Fátima, mirando a ningún lugar en específico.

			—No, no sigas con eso —le reprochó la anciana.

			—Sí... si tan solo ella hubiese sabido que mi casa estaba a un par de calles... quizá...

			—¿Por qué no lo supo? —inquirió el hombre del bigote.

			—Ya se los dije. Acababa de mudarme y sería una sorpresa para ella. Dios, Lilian se avergonzaría de nosotros y de cómo hemos manejado esto —respondió Fátima con voz entrecortada.

			Todos guardaron silencio. Joan no pudo adivinar lo que estarían pensando, le parecía inconcebible creer que ellos se arrepentían. Otro hombre, que vestía ropa casual y llevaba unos anteojos redondos, carraspeó.

			—¿Hay novedades en las noticias?

			—Lo mismo de hace unas semanas —suspiró una mujer de cabello teñido de rojo.

			Joan bajó en completo silencio del árbol, quedando aún oculta por la sombra que este ofrecía. Pudo escuchar, muy ligeramente, el golpeteo en un vidrio. Alex y Matt la llamaban.

			—Aún no puedo concebir que haya atacado a tantos guardias —comentó el hombre de los lentes.

			—¿Cuántos fueron? —preguntó la mujer de cabello rojo.

			—Diez —respondió Fátima con incredulidad.

			El impulso le ganó a la razón, no pudo evitarlo más.

			—Doce —corrigió Joan en voz alta, saliendo de la sombra del árbol y plantándose en medio del jardín.

			Nueve miradas se clavaron en ella. Todas incrédulas, algunas horrorizadas, otras confundidas y, una, solo una, la miró con un poco de alegría: Fátima.

			Tomó aire, lista para la reacción física.

			—¡¿Qué?! —comenzó a interrogar el hombre del bigote en un grito, mientras se levantaba bruscamente de la silla.

			Fátima le tomó la mano con fuerza.

			—Espera —le ordenó—. No grites.

			Joan levantó una ceja al ver que él obedecía. Fátima se levantó de la silla y comenzó a caminar hacia Joan.

			—Cuidado, Fati, es peligrosa —le aconsejó el hombre de los lentes.

			—Ah, Gabriel, no es un animal —la defendió Fátima, pero caminó hacia Joan con la precaución con la que se camina hacia un perro malhumorado.

			Joan la miraba a ella, luego a los adultos en la mesa, luego a ella otra vez, tanteando su entorno.

			—¿Joan? —le preguntó Fátima cuando estuvo a un metro de ella.

			Joan intento sonreír, pero lo único que logró fue hacer una ligera mueca.

			—¿Joanny? —insistió Fátima.

			Al escucharlo, Joan sintió un cosquilleo en la memoria. La asesina asintió con cuidado, tenía miedo de que, si hacía un movimiento muy rápido pudiese espantarlos a todos. Y, al parecer, ellos temían espantarla a ella.

			Fátima extendió su mano derecha y la dejó suspendida en el aire justo frente a Joan.

			—¿Me recuerdas?

			Joan le estrechó la mano, instintivamente queriendo regresarla de inmediato.

			—Casi —susurró ella.

			Fátima le sonrió, y algunas lágrimas se escurrieron de sus ojos.

			—Joan —llamó Alex a su espalda.

			Ella miró atrás y vio a ambos en el otro lado del jardín.

			—Está bien —dijo ella.

			—¿Quiénes son? —preguntó Fátima.

			—Amigos. —Sonrió Joan—. Ambos me han salvado la vida.

			Fátima lució entre sorprendida y fascinada, y Joan moría por obtener respuestas.

			—Joan —insistió Alex.

			—Ahora vuelvo —anunció Joan a Fátima, quien le soltó la mano y le sonrió.

			—No iré a ningún lado.

			La asesina se giró y caminó hacia ambos chicos.

			Pudo escuchar los pequeños sobresaltos cuando dio la espalda, seguramente todos estaban sorprendidos por la enorme herida en su espalda que apenas cicatrizaba.

			—¿Estás loca? —inquirió Matt agitando los brazos.

			—No, yo...

			—Solo bromeo. —Rio él—. Vaya, que no me esperaba que bajaras del árbol.

			Joan rio un poco, ella tampoco lo esperaba en realidad.

			—¿Está todo bien? —preguntó Alex.

			—Sí, parece que sí.

			—Bien. No podemos quedarnos, esto es entre tú y ellos, así que... —sacó algo de su bolsillo trasero— Ten. Llámanos en cuanto quieras volver.

			—Gracias.

			Alex, sin poder evitarlo y para poder demostrarles a todos en el jardín que ella era más que lo que ellos suponían, la abrazó. Joan le devolvió el abrazo y, en secreto, le besó el cuello. Matt carraspeó, incómodo, y ambos se soltaron. Alex le besó la frente, dirigió una mirada neutra a los adultos en la mesa y se marchó. Matt le guiñó un ojo a Joan y siguió a Alex.

			Ella se encaminó de nuevo a Fátima y guardó el teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón. Al mirar a todos, pudo ver que la tensión desaparecía gradualmente.

			—Oh, cariño, ¿qué te ha pasado en la espalda? —preguntó Fátima.

			—Es una larga historia.

			—Sí, supongo que hay mucho de qué hablar. Ven. —Le extendió la mano, Joan la tomó y se dirigieron a la mesa.

			Joan tomó aire para calmarse, aún no llamaban a la policía. Y, al menos, nadie había sufrido aún un infarto. Se sentó entre Fátima y el hombre del bigote. Era incómodo, todos la miraban como si fuese un fenómeno en una exposición del museo.

			—Bueno, creo que hay que refrescarte la memoria —comenzó Fátima.

			Joan miró a todo mundo sin detenerse demasiado.

			—Ella es Sara. Es esposa de Ángel, mi hermano —dijo señalando a la mujer del cabello rojo y al hombre del bigote.

			—Él es Gabriel. Es esposo de Beatriz, mi hermana —dijo señalando al hombre de los lentes y a una mujer de cabello negro y ojos alegres.

			—Él es Leonardo. Es el prometido de Cande, mi hermana. —Señaló a los adultos más jóvenes que había allí. Él tenía el cabello casi rubio mientras que Cande poseía un rebelde cabello castaño.

			—Ella es Norma, mi madre —señaló a la anciana, quien veía a Joan como si tuviese que arreglar algo en ella.

			—Él es Jorge, mi esposo. —Señaló a un hombre de cabello claro y ojos color miel.

			—Yo soy Fátima, tu tía —finalizó.

			Eran sus tíos y su abuela. Qué ajena se sentía.

			—Hola —fue lo único que dijo.

			—¿Cómo nos encontraste? —preguntó Sara.

			—Mi... tutora. Ella tenía un expediente con información de Fátima —respondió frunciendo el ceño ante la palabra tutora.

			—¿Por qué tiene un expediente mío?

			—No lo sé. Eso mismo me pregunto yo.

			—¿Qué te pasó en la espalda? —preguntó Jorge.

			¿Cómo decirles? ¿Cómo explicarles?

			—Fue un castigo —susurró.

			—¡¿En prisión?! —preguntó Gabriel.

			—No. Fue el mismo hombre que mató a mis padres.

			Silencio.

			Joan se descubrió a sí misma retorciendo las manos sobre su regazo.

			—Pero eso es reciente —murmuró la abuela.

			—Exacto.

			—¿Sabes quién es?

			—Sí y no. Se llama Soto, pero jamás le he visto el rostro.

			—¿Él te encontró? —preguntó Sara.

			—No. —Joan rio un poco—. Fue una estupidez mía. Lleva años buscándome y creí que podría con él, así que dejé que me atrapara. Fue una mala idea.

			—Pero ¿cómo?

			Joan sabía que no entenderían nada hasta que supieran toda la historia, así que comenzó a contar su vida desde el día en que sus padres fueron asesinados.

			Pasó por el encuentro con Alex y su aprendizaje para sobrevivir. Relató su infancia, el robo al banco, la muerte de Alex, su huida de la ciudad, su primer asesinato, su supervivencia mientras estaba sola, su entrada a prisión, su cambio al Reformatorio, sus escapes por las noches, su encuentro con Alex, su cambio de imagen, su descubrimiento de los tatuajes en Alex, su entrada al edificio de Soto, la tortura, su rescate, su estancia en la base y cómo los había hallado. Jamás en su vida había hablado tanto como ese día.

			La interrumpían solo para hacer preguntas ocasionales o para pedir un poco más de detalles. La última luz del atardecer pareció esfumarse en cuanto Joan llegó en el relato de su vida a la actualidad. El terror seguía presente en las miradas que le dirigían, pero ahora parecía haber una pequeña chispa de respeto hacia ella. Quizás era el respeto por haber vivido tantas cosas, por sobrevivir a lo que a ellos les habría hecho perecer en un solo instante. Quizás era el respeto por ella haber buscado algo más que la conformidad.

			—¿Y ahora qué sigue? —preguntó Sara.

			—En tres días iremos a por ellos.

			—¿En tres días?

			Joan asintió, sin comprender su reacción.

			—Pero... —comenzó Jorge deteniéndose al no saber cómo continuar.

			Todos se quedaron en silencio, mirándose unos a otros sin dirigirle una sola mirada a Joan. A ella le pareció que hablaban con los ojos, pues todos parecían entender sus propios gestos.

			—Podrías no regresar —dijo Norma.

			Joan entreabrió la boca, ¿a qué se refería la anciana?

			—Sí.

			El ambiente se tornó aún más incómodo, aunque ella no supo el porqué.

			—Entonces, si te vas... tal vez quieras ver algo —comentó Fátima levantándose de la mesa.

			Joan se levantó justo después de ella y la siguió hacia el interior de la casa. Escuchó los murmullos de la familia en cuanto les dio la espalda, aunque, sinceramente, no le importaba en lo absoluto saber qué opinarían de toda la historia que acababa de contarles, por alguna razón solamente le interesaba lo que Fátima hiciera. Quizá por haber sido la primera que le habló o tal vez porque fue la única que la vio con cariño desde el primer momento, como si ella de verdad hubiese esperado que la asesina apareciera en su hogar algún día.

			Al entrar a la casa, Joan vio con curiosidad cómo los niños estaban arremolinados en el centro de la sala y, enfrente del televisor, tres de ellos sostenían controles mientras los otros ponían atención a la pantalla. Jugaban videojuegos, algo que ella jamás había hecho. Si fuera de la familia, ¿estaría allí jugando o estaría charlando con los adultos? ¿Y de qué serían sus pláticas? Tal vez de aquellas charlas banales que había escuchado en otras chicas de su edad; charlas sobre ropa, música, maquillaje, películas y chicos. Ni siquiera podía imaginarse diciendo todo lo que sentía por alguien, mucho menos a otras chicas que pudiesen compartir sus secretos.

			Apartó la vista, increíblemente temerosa de que, si observaba lo suficiente, sus padres aparecieran de nuevo, sangrantes, sobre los nuevos sofás. En vez de eso, miró el lugar: la puerta ya no era la misma, no había ninguna foto de ella ni de sus padres, el tapiz en las paredes ahora era ligeramente azul, en lugar de blanco; y así, identificó varios otros detalles.

			Fátima la guio hacia el piso de arriba y Joan observó con miedo cada detalle de su viejo hogar. Distinguió que la baranda, por la que se había asomado aquella noche, ya no era la delgada estructura de metal, ahora era una elaborada baranda tallada en madera gruesa. Fátima giró a la izquierda, hacia donde era su habitación, ella, con nostalgia, miró a la derecha, hacia donde se localizaba la habitación de sus padres. Se resignó, sabiendo que no encontraría a su madre bordando algún mantel o a su padre leyendo junto a la ventana. Ahora solo habría un espacio lleno de pertenencias de Fátima y su esposo.

			Se dirigió a lo que era su habitación, estaba cerrada. Fátima enfrente.

			—Guardamos algunas cosas, tal vez quieras verlas —dijo.

			Joan miró la puerta como si pudiese, así, adivinar lo que había dentro. Tomó el picaporte.

			Iba en contra de todo lo que ella se había obligado a aceptar desde el momento en que comprendió que jamás volvería a casa, casi cuando tenía siete años. Aceptó que sus padres estaban muertos, aceptó que la casa ahora era un pedazo material de su vieja vida, prometió jamás regresar ni jamás buscar, aceptó su nueva vida y, también, aceptó que su corazón se había reducido a la mitad desde esa noche. Y se había refugiado en el mismo proceso la noche en que Alex, supuestamente, murió. Había aceptado el olvido y su soledad, además de la completa desaparición de su corazón.

			Pero incumplió toda esa forma de pensar tan cuidadosamente construida, el día en que decidió quedarse con Alex cuando él la encontró. Esa fría resignación desapareció cuando encontró un nuevo sentimiento en su pequeña colección: esperanza.

			Giró el picaporte, recriminándose por romper la promesa que se había hecho. Tomó aliento bruscamente cuando avanzó hacia el interior de la habitación y vio lo que se refugiaba dentro.

		


		
			Hasta pronto

			El anochecer solamente mostraba las vagas siluetas, así que encendió la luz. Casi no pudo creer lo que veían sus ojos. Ahí, sobre la vieja cama, estaba el bolso favorito de su madre, aquel casual color gris que usaba siempre que iban al parque. A un lado estaban ordenados los viejos relojes de su padre, relojes de bolsillo a los que Marco les daba cuerda cada noche.

			—El tiempo avanza aún sin nosotros, debes mantenerte a su paso —le decía él siempre que Joan lo veía darles cuerda a aquellos artefactos.

			Ella recordó esas palabras de golpe, como si al ver los relojes algo hubiese surgido de su interior. Y qué acertado era su padre, el tiempo corría, estuvieses allí o no.

			El tiempo corrió sin ellos.

			Con cada objeto que miraba, recordaba un pequeño momento vivido, que ni siquiera sabía que seguía enterrado en su memoria. Fijó la vista, con nostalgia, sobre el bolso de su madre.

			—Es una bolsa mágica, en ella cabe todo lo que quieras guardar —le dijo su mamá con una sonrisa cómplice mientras guardaba una vieja muñeca de trapo en el interior.

			La asesina recordó, con una ligera sonrisa en los labios, que su madre solía guardar de todo en aquella bolsa gris y, a pesar de que aumentaba cada vez más su volumen, no parecía llenarse jamás.

			Caminó por la habitación, rozando con la punta de sus dedos los objetos cercanos. Deslizó su palma por la polvorienta superficie de la vieja vitrina, que aún guardaba algunas copas y uno que otro recuerdo de alguna fiesta. Se alegró al no ver el sofá, ni los almohadones ensangrentados. Llegó a su pequeño y viejo tocador, en donde estaba el joyero de su madre y la colección de libros de su padre.

			Antes que otra cosa, se miró al espejo. Se sorprendió al recibir el impacto del momento. Siempre que se miraba en ese espejo llevaba el cabello largo y peinado de una forma tremendamente femenina y casi elegante, su mamá se empeñaba en convertirla en una pequeña versión de sí misma. Antes tenía unas ligeras líneas que se marcaban en las comisuras de su boca cada vez que hacía algún gesto, líneas de expresión, líneas de felicidad. Sus adorables vestidos de colores resaltaban también en el espejo.

			Pero ahora su cabello no era largo, ni elegante y apenas era femenino. Las líneas de expresión que tenía en el rostro estaban en su frente, por fruncir el ceño, y en sus ojos, por entrecerrarlos tanto. El alegre color de sus vestidos ahora era sustituido por el oscuro de su camiseta. Definitivamente no quedaba ni rastro de la pequeña Joan.

			Distraída, rozó con la yema de su dedo índice la fina superficie del joyero de su madre.

			—Un día tú también tendrás uno y estará lleno de brillo —le había dicho Lilian con su voz suave, luego de que Joan preguntara por qué ella no poseía joyas.

			Abrió la tapa superior y el resplandor le dio la bienvenida.

			—No quisimos repartir las joyas... —comentó Fátima con aire distraído, apoyada en el marco de la puerta, observando en todo momento a Joan.

			La asesina solo asintió. Revisó cada uno de los recovecos del fino joyero. Encontró aretes, pulseras, collares, gargantillas, anillos y pasadores para el cabello. Todo al dulce estilo de su madre. Lo cerró y pasó a la pila de libros.

			Su papá leía de todo, desde libros científicos y ensayos filosóficos hasta literatura romántica o policíaca. Tomó un libro en sus dos manos, lo abrió por la mitad y lo olfateó. Ahora olía a humedad y polvo, pero podía jurar que la loción de Marco seguía impregnada en las páginas. Así que olfateó una vez más, deseando revivir el aroma que la rodeaba cada vez que él la abrazaba.

			Miró de nuevo la pila de libros y descubrió el viejo cuaderno de notas que él siempre llevaba a todos lados. Joan recordó haber sentido siempre una curiosidad enorme por saber qué escribía él con tanto afán. Dejó el libro sobre el tocador y tomó el cuaderno.

			Al abrirlo, encontró la perfecta caligrafía de su padre en cada página, acompañando el texto siempre con pequeños dibujos o signos de interrogación más grandes de lo normal.

			—Son historias de locos —le contestó él riendo cierta vez que Joan le había preguntado qué era lo que escribía.

			Y entonces, ahora, podía comprenderlo. Serían las anotaciones de sus pacientes.

			—Puedes llevarte lo que quieras —dijo Fátima con voz suave.

			Joan la miró con sorpresa, no creyó que la dejase tomar objetos con tanto valor. Sin embargo, asintió agradecida.

			Cerró el cuaderno y lo metió en el bolso gris. No quería joyas, quería algo que de verdad le fuese útil y que además le recordara la inmensa audacia de la que sus padres eran capaces.

			—¿Es todo? —preguntó Fátima, un poco confundida.

			—Sí.

			Su tía se encogió de hombros y se dirigió al pasillo, Joan la siguió no sin antes echar un último vistazo a la habitación antes de cerrar la puerta.

			Cuando hubieron bajado las escaleras, encontraron a todos los adultos jugando en contra de los niños con los videojuegos. Solo Norma estaba apartada del bullicio meciéndose en una silla a un lado del comedor y riendo cuando alguien gritaba algo gracioso. Joan los miró con curiosidad, observando sus movimientos y sus gestos, escuchando sus palabras y sus expresiones ligeras.

			—¿Te quedas? —preguntó Fátima.

			Joan entrecerró los ojos, ¿de verdad le estaba ofreciendo aquello o simplemente estaba siendo cortés?

			—No. Debo irme.

			—Deberías despedirte.

			—No creo que sea buena idea, además no es lo mío. —Hizo una mueca.

			—Entonces... espero que no sea un adiós.

			La asesina la miró casi con incredulidad. Fátima no podía siquiera apreciarla, ¿o sí?

			—Espero volver —fue lo único que dijo.

			Fátima la abrazó, le rodeó el cuello con delicadeza y se enganchó a ella con fuerza. Eran de la misma estatura, pero, a Joan le pareció que su tía fuese más pequeña. Joan se tensó de inmediato, forzándose a no apartarla con un empujón.

			Al sentir la creciente tensión de su sobrina, Fátima la soltó y la tomó por los hombros.

			—¿Te hice daño? —le preguntó preocupada.

			—No, es que yo… no soporto el contacto físico.

			Pareció que a Fátima se le desencajaba el rostro. Por su mente pasaron mil preguntas, ¿qué tanto daño psicológico tendría Joan? No importaba, quería remediarlo. Su sobrina se parecía tanto a su cuñada que no podía evitar verla como una valiente reencarnación de Lilian.

			Joan, incómoda, sacó el celular de su bolsillo y buscó en los contactos el número de Matt. Se colocó el aparato en el oído y esperó.

			—¿Hola? —se escuchó la voz de Alex.

			—Ven por mí —dijo secamente.

			—Vamos en camino, estamos a dos calles —respondió Alex y colgó.

			Echó un último vistazo a la animada familia en la sala y dio media vuelta para salir por el patio trasero. Fátima la siguió en silencio. Se asomó por el pasillo que llevaba al patio delantero y vio el auto estacionándose justo enfrente.

			—Adiós —dijo a Fátima girándose para verla.

			—Hasta pronto —corrigió ella.

			Joan le sonrió y dio media vuelta, comenzando a caminar hacia el auto.

			—Espera —pidió Fátima a lo lejos.

			La asesina se giró de nuevo.

			—Cuídate —aconsejó su tía.

			—Lo haré —le respondió Joan y se encaminó al auto sin mirar atrás.

			Abrió la puerta y se metió en el asiento trasero, suspirando.

			—¿Todo bien? —preguntó Matt.

			—Más que perfecto —respondió ella sonriendo.

			El auto aceleró y se alejaron de la casa. Ella se dijo que era mejor no mirar atrás, al igual que había hecho catorce años atrás.

			[image: ]

			Las estrellas brillaban tenues en el cielo. La base parecía un simple pedazo de cemento en medio del paisaje natural. Estaba ubicada a un lado de un viejo sendero que se internaba apenas en el bosque, y estaba flanqueada de árboles enormes, áreas vastas de pasto, piedras esparcidas por ahí y un silencio interrumpido por el bullicio proveniente del interior de la deteriorada construcción.

			Al estacionar el auto entre los altos matorrales, los tres pudieron, incluso, sentir la tensión que emanaba de entre las grietas del edificio. Al pedir permiso para entrar, el bullicio se calmó. Un enorme chico de brazos musculosos, que frunció el ceño al verlos, aunque luego mostró una pequeña señal de alivio, los recibió en la puerta.

			Se abrieron paso entre las siluetas de sus compañeros allí presentes, en medio de todo el equipo de cómputo. Joan pensó que jamás había visto a todos congregados, por lo cual, solo ahora se daba cuenta de que eran muchos, aunque no los suficientes. Quizás eran casi doscientos, pero no eran más de treinta los que tenían habilidades físicas. Menos de treinta irían a encontrarse con Soto, mientras que alrededor de ciento setenta se quedarían a salvo esperando noticias.

			En medio del círculo que formaban todos, estaba Paty, acompañada de Molly. Mientras la señora articulaba y daba órdenes que Joan no escuchaba bien, Molly la miraba fijamente y Joan vio en su mirada el mismo alivio que había visto en el chico de antes.

			—...serán dos días —terminó Paty antes de reparar en Joan, quien había llegado hasta el frente.

			La asesina le regresó la mirada, preguntándose qué sucedía allí.

			—Forley —dijo Paty.

			Joan entrecerró los ojos, no le gustó la forma en la que pronunció su nombre. Sin duda estaba en problemas.

			—Molly, que todos sepan su lugar y la estrategia. Joan, a mi oficina.

			Ella casi se sintió como si fuese a ir de nuevo a la corte, a ser juzgada. Luego de unas cuantas veces, había perdido los nervios al entrar a la casi vacía sala del juzgado. Había aprendido que simplemente tenía que decir lo que había hecho, cómo había pasado y enorgullecerse de su propia labor de justicia. Pero ahora se sentía nerviosa. Siguió a Paty hasta la oficina y entró con calma para sentarse, con cuidado y recargando sus codos en sus rodillas, en el sofá de invitados.

			Paty cerró la puerta y bajó las cortinas plegables, con lo que quedaron por completo en privado, sin ningún mirón. Cruzó el pequeño espacio y se sentó, cansada, en la silla acolchada detrás de su escritorio. Puso las manos sobre la madera y las entrelazó con torpeza.

			«Está nerviosa», pensó Joan. Y sonrió.

			—¿Dónde estabas? —preguntó Paty, yendo al grano.

			Si Paty podía enojarse, ella también.

			—Encontré a alguien, alguien a quien tú ocultaste.

			—¿De qué estás hablando ahora?

			—Fátima —fue lo único que Joan dijo.

			Paty torció la boca y, ante tal gesto, Joan sonrió.

			—Creí haberte pedido que me lo dijeras todo —reclamó la asesina con voz dura.

			—¿Cómo la encontraste?

			—Vine a dejarte la queja en contra de Mota, la cual espero que hayas tomado en cuenta, y vi mi apellido, así que tomé la carpeta con curiosidad de saber qué escribías sobre mí y ¡caput! Sorpresa, Forley tiene familia.

			Parecía que Paty estaba a punto de explotar, pero no se distinguía si era de enojo o derrota.

			—Así que ya puedes imaginarte en dónde he estado —finalizó la asesina.

			—¿Fuiste a verlos? ¿Estás loca?

			Joan, fingiendo no entender, preguntó:

			—¿Por qué?

			—Pueden denunciarte, delatar dónde estás. Es todo un riesgo.

			—Bueno —respondió ella con voz perezosa—, ni siquiera tú pudiste encontrarme tan fácil.

			Y Paty se sintió derrotada. ¿Qué ganaba cada vez que discutía con Forley? Nada. Al parecer la asesina siempre sabía qué decir.

			—Dime al menos que no hicieron algún escándalo.

			Joan se sintió herida e indignada.

			—No. En realidad, todo fue bastante bien.

			—Me alegro —respondió y a Joan le pareció que le hacía muchas cosas, pero no alegrarla.

			—¿Por qué la ocultaste?

			Paty apartó su vista de Joan y bajó las manos del escritorio. Se lo pensó un par de minutos.

			—¿Recuerdas cuando te dije que nunca se sabe cómo vas a reaccionar? —preguntó la señora en un suspiro.

			Joan asintió.

			—Te necesito aquí, con ellos —señaló con los ojos las ventanas con cortinas cerradas—, con nosotros. No podía permitirte tener opciones.

			«No podía permitirte tener opciones», repitió Joan en su mente con un toque de burla.

			De nuevo se sintió como si siguiera siendo parte del tablero de ajedrez. Pero, además de enojarse por la mentira de Paty, se sintió indignada de nuevo. Como si sus convicciones fueran tan débiles que una extraña podía ponerlas en duda. Ella sabía lo que era, sus defectos y virtudes, sus anhelos y metas, sus miedos y propios obstáculos. Paty no tenía derecho a decirle eso.

			Estaba de acuerdo en que tener una familia le brindaba opciones, entre la seguridad y el peligro. Pero era una opción que llegaba demasiado tarde pues se había planteado, desde hace mucho, vengar a sus padres. Venganza o muerte. Y no venían en paquete, al menos no para sí misma.

			Y, si todo saliese a pedir de boca, tener familia le proporcionaba la opción de tener a quien visitar en esas fechas especiales, por la simple nostalgia de saber qué era pasar tiempo con personas que compartían su sangre. Sin embargo, jamás su estancia con ellos sería permanente. Ella tenía otra vida, otros gustos, otros temas de conversación, otra familia. Tenía a Alex y tenía a Luis.

			—Sigues sin conocerme, Patricia —dijo con voz helada—. Aún no sabes lo que puedo alcanzar si me lo propongo.

			A Paty la recorrieron unos terribles escalofríos, no había sentido nada así desde la primera vez que habló con Joan. Incluso cuando, en ese entonces, Forley seguía siendo una niña de tan solo dieciséis años, había hablado como una adulta, complacida por su labor.

		


		
			Querer

			Beta había muerto.

			El día anterior, mientras Joan jugaba a tener familia, Paty había enviado a Beta y a Soria para que tantearan el terreno cerca del edificio donde se encontraba oculto Soto, pero solo Soria había regresado, claramente perturbada por la muerte de su hermano y sin ese brillo amenazante en los ojos. Joan la entendió perfectamente en cuanto la vio acurrucada en un rincón, recibiendo atenciones y preguntas del personal de la base. Entre susurros y sollozos, Soria había explicado lo que sucedió y cómo sucedió, y, aunque a la asesina le pareció que titubeaba en los detalles, dejó pasar esos errores justificando su falta de coherencia en el shock del momento.

			Dijo que se encontraban en una casa abandonada. Llegaron cerca de allí en auto y, a pesar de haber entrado a la zona con sigilo, no pasaron ni cinco minutos cuando la agresión comenzó. Desde los tejados, desde las ventanas altas, desde los callejones: flechas y balas.

			Y una bala alcanzó a Beta.

			Y era lo único que Soria pudo relatar antes de caer víctima de un ataque de nervios. Después de escuchar la historia, Joan entendió por qué había tanta tensión en cuanto llegó a la base la noche anterior. Los planes se habían desmoronado. No podían arriesgarse a llamar la atención con algún medio de transporte, debían ser sigilosos.

			—No podemos llegar allí en auto —comentó Luis con voz seria—, nos encontrarían de inmediato.

			—¿Por qué no sencillamente llegamos en tanques y los volamos a todos en pedazos? —sugirió Mota y Joan rodó los ojos.

			—La muerte no es un castigo —replicó Paty con voz suave y tensa al mismo tiempo.

			Joan se estremeció, pues, al decirlo, la miró a ella. 

			—Habrá que cruzar el bosque y llegar a pie —comentó Molly.

			—¿Qué? —preguntaron varios al mismo tiempo.

			Molly se encogió de hombros y lanzó una mirada interrogativa a Paty. La señora miró a todos, analizando sus capacidades y su resistencia. Por supuesto que podrían hacerlo, confiaba en ellos.

			—Sí, habrá que hacer eso. Saldrán mañana temprano, preparen sus cosas —ordenó y salió del gimnasio rodeada de su interminable séquito de asistentes.

			Todos se miraron consternados. ¿Cruzar el bosque? Eran más de treinta kilómetros para llegar a la vieja zona. Sin querer escuchar las quejas, Joan dio media vuelta y salió por la puerta. Mientras bajaba las escaleras hacia la sala de cómputo, se topó con Carolina.

			—¿Has visto a Alex? —le preguntó.

			—Sí, es alto, bronceado y tiene ojos cafés —se burló Joan sin sonreír.

			Carolina tragó saliva.

			—Me refería a si lo has visto recientemente.

			Joan se recordó, con toda la determinación que fue capaz, que Carolina no pertenecía a ese mundo y que Alex era el único que le daba confianza. Así como Alex fue el único que le dio confianza cuando ella era nueva en la calle.

			—Sí, está en el gimnasio.

			Carolina la miró un poco sorprendida.

			—Gracias —le respondió con una ligera sonrisa mientras continuaba su camino, subiendo las escaleras.

			Miró con el rabillo del ojo cómo la asesina bajaba hasta la sala de cómputo y se dirigía a la puerta que conducía a los dormitorios. Suspiró y continuó su camino. Siempre que veía a Joan parecía una dura batalla entre el pánico y la curiosidad. Se reprendió a sí misma, aún no le había agradecido por salvarle la vida aquella noche. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta por dónde caminaba y chocó con alguien.

			—Lo siento —se disculpó enseguida, reprendiéndose de nuevo al saber que una ladrona probablemente no lo haría.

			—Está bien —respondió el chico.

			Al levantar la vista, Carolina pudo observarlo.

			Era bastante más alto que ella, de ojos café claro y cabello color miel amarrado en la nuca. Piel bronceada y sonrisa encantadora. Se quedó pasmada, un criminal no podía lucir así de... guapo.

			—¿Y tú eres? —preguntó él.

			—Carolina —respondió ella con la boca seca.

			—Un gusto. Me llamo Matt.

			—Hola —dijo ella sonriendo.

			De pronto pareció que Matt recordó algo.

			—Tengo que irme —dijo alejándose de ella.

			Carolina le dijo adiós con la mano y se quedó mirándolo alejarse. Caro olvidó a qué había subido y se dirigió al tercer piso, a la cafetería. Le apetecía algo dulce.
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			Carolina entró en la cafetería al mismo tiempo que Frida soltaba una sonora carcajada. Aun cuando no era su mundo, Frida comenzaba a sentirse cómoda entre todas esas personas. Ya casi no lamentaba haberse incriminado para salvar a su hermana, después de todo, la vida en casa tampoco era muy agradable. Y si de por sí junto a Isabel se la estaba pasando bastante bien, ahora con Derek era increíble.

			—No te burles —rezongó Derek con la cara embarrada de pudín de chocolate.

			Frida rio con más ganas.

			—Puaj —balbuceó Luis, quien llevaba allí sentado un buen rato mientras cosía una camiseta que a Frida le pareció hecha de malla metálica.

			—Amargado —le replicó ella.

			Él se encogió de hombros.

			Aunque le pareció cómica la actitud de Luis, ella no dijo ni una palabra más. Después de todo, Tom había ido a la ciudad a comprar «cosas» —según le había dicho él mismo— y Luis llevaba solo tres días, quizás ella estaría del mismo humor si Derek se fuera tanto tiempo.

			Le dio un bocado a su pudín de chocolate y observó a su alrededor. Todos estaban absortos en su propio mundo, charlaban y reían con gesto tosco mientras engullían lo servido en sus platos. Era tan inusual y al mismo tiempo tan normal que se sentía como si viviera entre dos realidades. Eran criminales, sí, pero también eran personas.

			Y pensar que su madre les contaba historias de rufianes para que temieran a lo que era diferente. Ahora, gran parte de ese miedo se había vuelto hacia su hogar y su asfixiante seguridad.

			—¡Sí! —exclamó Luis al cortar un hilo. Tomó su montón de telas y salió de la cafetería sin decir adiós.

			Derek, quien acababa de limpiarse el rostro por completo, suspiró.

			—Vaya, al fin puedo hacerlo.

			—¿Hacer qué? —preguntó Frida, pero antes de que pudiese siquiera tomar aire, Derek ya le había plantado un beso en los labios.
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			Joan llevaba horas leyendo el libro de su padre, fascinada por poder entender lo que un día fueron solo garabatos.

			«No sé qué pensar —decía un texto—, Javier pierde el juicio cada vez más rápido. ¿O será que yo estoy dejando de ver las cosas como solía hacerlo? Como sea, no puedo dejar que consiga lo que quiere, debo hacer algo para retrasar el éxito de su enfermedad». 

			Un golpeteo en la puerta. Joan se levantó perezosa de la cama, maldiciendo a la primera persona a la que se le ocurrió que era buena idea golpear las puertas para llamar. Se tropezó con una de sus botas, pues la habitación estaba iluminada solamente por una débil lámpara, y abrió la puerta entrecerrando los ojos debido a la blanca luz que se colaba desde el pasillo.

			Al ver el inconfundible rostro de Luis, perdonó al inventor del llamado a las puertas.

			—Tienes que probarte esto ahora —dijo él entrando como bólido.

			—Mi casa es tu casa —suspiró la asesina mientras estiraba su pierna derecha, colocando su pie en su cabeza.

			Luis encendió la luz principal de la habitación y el completo desorden pudo ser entonces visible. Había una bota cerca de la puerta y la otra estaba al otro lado de la habitación, junto a la puerta del baño. Camisetas por aquí y por allá, jeans colgados en la silla y un suéter en la cabecera de la cama.

			—Hmm, gracias —comentó él—. Haces parecer que soy ordenado.

			Joan sonrió.

			—Es un placer.

			—De acuerdo, he estado trabajando en esto en mi nuevo tiempo libre —dijo extendiendo sobre la desordenada cama una camiseta que a todas luces parecía hecha de metal.

			—Vaya —comentó ella, sorprendida, y se acercó para apreciar la obra de Luis.

			Tomó la prenda entre sus manos y se dio cuenta de que en realidad pesaba bastante y que era de malla metálica.

			«El príncipe azul» fue lo primero que cruzó por su mente. Y es que era exactamente como lo describían en los cuentos. Era como aquella malla que los caballeros usaban debajo de su armadura.

			—Comenzó siendo una protección extra para tu espalda, pero se transformó en algo más… completo.

			Sin reserva alguna, Joan se sacó la camiseta negra que llevaba y su torso quedó completamente desnudo. Luis ni siquiera pareció notarlo.

			Se puso la camiseta por la cabeza y, como siempre, le quedó perfecta. Era pesada, sí, pero un peso que poco a poco se tornaba soportable como si estuviese formando parte de su cuerpo. Era de pequeñas cadenas unidas con hilo grueso para formar una protección firme. Los eslabones eran más pequeños y ajustados en el área del pecho y en la parte alta de la espalda, mientras que en el resto eran más grandes y permitían más espacio entre ellos, dándole así una movilidad perfecta de su torso. Luis, de nuevo, pensaba en todo.

			Lo miró asombrada. Él le sonrió y le mostró una camiseta igual, pero con cadenas negras en vez de plateadas. No podía estar más agradecida.

			—Gracias —susurró reprimiendo el nudo en su garganta. Luis se ocupaba tanto de ella que ni siquiera se sentía que lo mereciera. Así que no pudo evitar preguntarlo.

			—¿Por qué haces todo esto por mí?

			Luis la miró como si fuese un cachorrito en problemas, se acercó, la tomó por los hombros sin importarle lo que ella pensara y le sonrió con tristeza.

			—Porque te quiero y quiero que regreses sana y salva.

			Le dio un beso en la frente y la abrazó.

			Joan lo abrazó de vuelta, atesorando el momento. Pudo haberse quedado así por el resto de su vida.

		


		
			Fuego

			Para cuando llamaron a su puerta, ella ya estaba despierta.

			No había podido dormir en toda la noche, solo pensaba en cómo sería todo cuando se encontrara frente a frente con la bestia de sus pesadillas. No sería fácil, eso podía adivinarlo. Pero ¿sabría qué hacer? Tantos años planeando cómo llegar a su venganza y no había planeado el cómo vengarse.

			«La muerte no es un castigo», no podía sacar las palabras de Paty de su mente.

			—¿Lista? —le preguntó Luis en cuanto ella abrió la puerta.

			—Tanto como es posible —respondió.

			A un lado de la puerta estaba la mochila que Paty le había entregado, al igual que a todo el equipo. La había llenado con un par de camisetas de tela, las dos pesadas prendas que Luis le había regalado, ropa interior, su tienda de acampar y un pequeño paquete de higiene personal que comprendía un desodorante, pasta y cepillo dental. Se colgó la mochila al hombro y salió de su habitación. Siguió a Luis escaleras arriba, hasta que llegaron a la sala de cómputo.

			Todos iban de aquí para allá, preparándose e intentando librarse de los nervios. Los que se quedaban en la base a supervisar desde un punto seguro el avance de la misión, encendían computadoras y preparaban los pequeños micrófonos que llevaría el equipo de Joan.

			La asesina iba vestida casi igual que todos: botas de campismo, pantalones de denim color beige y una camiseta color negro. Claro que la camiseta de Joan era una de las creaciones de Luis, de tela, sin mangas con el reloj de arena en la espalda.

			—Cinco minutos para partir —anunció Paty—. Los del equipo técnico solo harán la mitad del viaje. Una vez que lleguen a las ruinas, Isabel mandará la señal para que los refuerzos comiencen a ir hasta ustedes. Buena suerte.
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			Al principio, toda la expedición comenzó con mucha energía y bromas por parte de los chicos y alguna que otra por parte de Isa o Molly, pero ahora el único sonido que los acompañaba era la rítmica de sus pies que caminaban a un mismo compás.

			Joan, quien iba casi al frente junto con Luis, Tom, Isa y Molly, se detuvo y se recargó en un árbol para aliviar la comezón en su tobillo.

			—No sé cómo soportan esto —comentó rascando su piel, debajo del aparato de rastreo que Paty le había puesto justo antes de partir.

			—Costumbre —dijo Isa encogiéndose de hombros y siguió avanzando.

			—Es horrible —refunfuñó la asesina y continuó el trayecto.
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			Mientras Tom acomodaba, con ayuda de una rama, la leña que ardía en la fogata, se reprendió a sí mismo por estar haciendo aquello. El sol había caído apenas por detrás de los árboles al horizonte, a esa hora, él debería estar sentado en su mullido sofá, acompañado por un té de limón mientras leía una novela cualquiera; pero no, estaba congelándose sobre una piedra, lidiando con el gruñido de su estómago y tratando de ignorar los brillantes ojos de las ratas de campo que se asomaban curiosas desde los arbustos a su alrededor.

			Cuando se ofreció para ayudar a atrapar a Soto, jamás se imaginó que terminaría en medio del campo con la mitad de un sándwich en su estómago. Pero quería ayudar a Luis, así que supuso que todo valdría la pena en un par de días, cuando estuviese refugiado en su departamento sin tener que pretender que el frío no le hacía temblar como loco.

			Sintió una mano reposarse en su hombro y no tuvo que voltear para saber que era Luis.

			—Te he conseguido otro sándwich —le dijo este sentándose a su lado.

			Tom —y el estómago de Tom— agradeció infinitamente el gesto.

			—Gracias.

			Tomó el sándwich y le dio una mordida mientras Luis le alborotaba los cabellos. Mientras Tom comía plácidamente, Luis comenzó a mover la leña con una rama que tomó del suelo.

			—Si pudieses regresar a ser quien eras —comenzó Luis—, ¿lo harías?

			Tom supo que era una pregunta retórica porque Luis no sabía quién era él antes, nadie lo sabía, ni siquiera Tom. Su primer recuerdo era el despertar sobre una cama dura en un hospital, cubierto de moretones, sediento hasta morir, con una herida en la cabeza y una memoria ausente que jamás volvió. Así que Luis no lo preguntaba por él, sino por sí mismo. Tenía una duda y estaba intentando disfrazarla para no preocuparlo, pero falló estrepitosamente en el intento.

			—Sabes que no podría, aunque quisiera —respondió Tom con dulzura al terminar su sándwich—. ¿Qué ha pasado?

			Luis le dedicó una media sonrisa mientras aventaba la rama al fuego y se perdía en el crepitar de las llamas. No podía creer lo que estaba a punto de decir.

			—Mi padre —dijo—. Me llamó por teléfono hace un par de días mientras estabas en la ciudad.

			Tom levantó ambas cejas, incrédulo.

			—Vaya —fue lo único que atinó a decir.

			Luis suspiró audiblemente antes de continuar:

			—Quiere que vuelva a casa.

			Tom notó la extraña forma en la que Luis terminó su oración, como si la última palabra le arañara la garganta al salir.

			—¿Y tu madre?

			—No sé. No la mencionó, pero dijo que todos querían que volviese.

			—¿Piensas hacerlo?

			—¿Por qué debería?

			—Porque es tu familia.

			Luis pensó en la familia perdida —recién encontrada— de Joan y en cómo ellos también habían decidido ignorarla. Naturalmente él había comenzado a hacer conjeturas sobre qué podrían querer ellos de él. ¿Por qué justo en ese momento y no antes? Tal vez porque era mejor tenerlo encerrado en casa, donde no pudiese avergonzar su apellido. ¿Era eso?

			Bueno, lo hubiesen pensado antes.

			—Las personas tienen que dejar de usar eso como si fuese la única excusa en el mundo. Que sean mi familia no quiere decir que se hayan portado como una.

			Tom arrugó la nariz y pensó en cómo nadie fue a buscarlo al hospital después de aquel accidente. Lo dejaron allí: solo y confundido, pensando que no era lo suficiente valioso para ser buscado. Ellos (quienes fuera que fuesen) tampoco se habían comportado como una verdadera familia. Por un tiempo sopesó la idea de que no quedaba familia alguna que lo buscara, que el mismo accidente que le había arrebatado sus recuerdos, le había quitado también todo lo demás. Pero luego pensó que, si ese hubiese sido el caso, alguien en el hospital se hubiese tomado la molestia de decírselo, ¿no?

			—Tú tienes que dejar de pensar que todo esto es un sucio complot. —Sonrió Tom.

			Luis mostró un atisbo de sonrisa.

			—¿Y qué otra cosa puedo pensar para disuadir mis inútiles esperanzas?

			—Que tus esperanzas podrían no ser tan inútiles.

			Luis lo miró con pretendido desdén, pero a Tom le pareció más una mirada de súplica, así que sonrió.

			Una ráfaga de viento les alboroto el cabello, recordándoles de golpe que estaban tiritando de frío. Luis se apartó de la fogata para sentarse a un lado de Tom.

			—Cállate y abrázame —musitó mientras recargaba su cabeza en el hombro de su novio.

			Tom soltó una suave carcajada y lo abrazó antes de dejar reposar su cabeza en la de él. 
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			Joan se acercó a la fogata arrastrando los pies. Aminoró el paso en cuanto vio a Luis y Tom acurrucados el uno contra el otro, resguardándose del frío. Pensó que quizá debía irse y no molestar, sobre todo porque tenía la impresión de que no le agradaba a Tom ni en lo más mínimo; en especial cuando la miraba como si ella tuviese la culpa de todo el mal existente en el planeta. Sí, así como la estaba mirando en ese instante. Joan vio el reflejo del fuego en los brillantes ojos verdes de Tom y se detuvo sobre sus talones para dar media vuelta hacia su tienda de campaña, pero una ráfaga de viento le recordó que había salido de allí en busca del calor del fuego, así que decidió ignorar a Tom y avanzó hasta que la calidez de las llamas alcanzó su rostro.

			Se dejó caer en el pasto y suspiró:

			—Buenas noches.

			Luis le sonrió de oreja a oreja y Tom entornó los ojos hacia ella. Joan tragó saliva y se frotó las manos antes de ponerlas junto al fuego para calentarlas. Solo se escuchaba el lento crepitar de las llamas, todos los demás se habían ido ya a dormir. Por la cantidad de estrellas en el cielo, Joan supuso que ya era tarde y pensó que ella también debería estar dormida, pero los nervios no la dejaban estar quieta ni pensar con claridad.

			Se preguntaba una y otra vez qué haría en cuanto Soto estuviese finalmente en la mira de su cañón. ¿De verdad lo mataría así? ¿Una simple bala? No. Él debía sufrir. Se lo tenía muy merecido.

			Una mano se posó en su hombro y escuchó a Alex decir:

			—El club del insomnio, ¿eh?

			Ella sonrió.

			—Bienvenido.

			Alex se sentó junto a ella y le tomó la mano antes de alcanzar una ramita con la mano libre y mover un poco la leña para animar el fuego.

			Joan se perdió en las llamas y su movimiento danzante que la invitaba a relajarse. Admiró el brillo amarillo en la madera ardiente y cómo este iba y venía interminablemente.

			No, no sabía qué haría el día siguiente y pensó en cómo, aunque planeara todos y cada uno de sus movimientos, al final el transcurso de las cosas decidiría por ella. De pronto se sintió cansada y los ojos le ardieron somnolientos. Se acomodó en el regazo de Alex y cerró los ojos mientras él le acariciaba el enmarañado cabello.

			«Lo que tenga que ser, será», se dijo y cerró los ojos.

		


		
			Ruinas

			Llevaban varias horas caminando y todos sentían los pies de plomo. Los primeros autos abandonados comenzaron a aparecer, habían llegado ya al borde del pequeño barrio abandonado.

			Se habían detenido diez minutos antes para cargar sus armas y alistar sus atuendos. Joan se puso entonces la prenda metálica que Luis le había hecho y, cuando observó que Molly no llevaba chaleco anti-balas, le dio la otra prenda de metal negro.

			—Gracias —respondió ella y se lo puso enseguida, notando que le quedaba un poco más ajustado que a Joan.

			Ahora los edificios comenzaban también a ponerse en su camino y la adrenalina les recorrió las venas enloquecidamente. Joan sostuvo su pistola con manos sudorosas.

			—¿La radio funciona bien? —le preguntó Molly a Ben, quien le daba pequeños golpecitos al aparato.

			—Sí, esperemos a hacer contacto visual con ellos y llamaré a los refuerzos.

			—Bah, cuando lleguen aquí ya no serán necesarios —comentó Isa con una sonrisa.

			—Confianza —apuntó Matt sonriéndole a Isa—. Qué buena cualidad.

			Joan lo miró de reojo con seriedad. Pudo haber jurado que él le estaba coqueteando a Isa. Y eso era… extraño.

			La asesina miró a su alrededor y vio al pequeño equipo de campo caminando junto a ella, fijándose por dónde iban y manteniendo los ojos alerta. Los vio a todos, excepto a Soria y a Mota. Miró otra vez, pero no los encontró.

			—¿Dónde están…? —comenzaba a decir, pero un proyectil cortó el aire frente a ellos para clavarse en el hombro izquierdo de Joan, quien cayó al suelo desprevenida.

			—¡Dispérsense! —gritó Molly y todos se ocultaron detrás de un árbol. Algunos se ocultaron junto a las ruinas del edificio más cercano.

			Alex se quedó por un par de segundos con Joan mientras la ayudaba a levantarse y la arrastraba con prisa hasta la pared más cercana.

			—¿Estás bien? —preguntó él, alerta.

			—Sí, no es nada —respondió ella quitándose la flecha que se había atorado en las cadenas de su camisa. Solo tenía un pinchazo en la piel.

			Isa llegó arrastrándose desde detrás de un arbusto, sopló un mechón de cabello lejos de su rostro y miró a Joan.

			—¿Y ahora qué? —preguntó.

			—Hacemos lo nuestro. —Sonrió la asesina.

			Isa le devolvió el gesto y cargó su arma.

			Una silueta apareció al otro extremo del edificio, apuntándoles con arco y flecha. Joan disparó una sola vez y aquella persona cayó al suelo como peso muerto. Estaban llegando hasta ellos.

			Alex divisó a Frida y Derek que intentaban cargar sus pistolas con manos temblorosas.

			—Iré a ayudarles —dijo Alex.

			Joan e Isa asintieron y lo cubrieron hasta que él llego a lado de ellos.

			—De acuerdo —dijo Isa—. Hay que movernos.

			Joan asintió y le indicó que la seguiría.

			Isa se asomó por el borde de la pared y divisó un viejo restaurante de ventanas rotas y puertas derribadas. Decidió que era un buen escondite, solo tenían que llegar hasta allí a salvo, pero tampoco vio alguna amenaza.

			Comenzó a correr hasta allá, seguida de Joan, y casi de inmediato se escucharon los numerosos disparos. Las balas impactaban a centímetros de ellas y la piel les cosquilleaba advirtiendo el peligro. Ya casi llegaban, iban avanzando rápidamente.

			De pronto Isa soltó un gritito y cayó al suelo.

			—¡Mi pierna! —gritó con voz ahogada.

			Joan disparó hacia sus atacantes invisibles para ganar tiempo mientras ellos se cubrían. Tomó a Isa por un brazo y le sirvió de apoyo hasta que llegaron al restaurante. Joan apartó con patadas los escombros que les impedían el paso y dejó a Isa debajo de una ventana antes de revisar rápidamente que no hubiese nadie oculto detrás de la barra del bar. Cuando estuvo segura, regresó con la rubia.

			—¿Estás bien? —preguntó Joan.

			—Claro —respondió Isa—. Nada que una nueva pierna no resuelva.

			Joan rio en voz baja y se acomodó junto a Isa. Se asomó brevemente por la ventana y las balas intentaron alcanzarla de nuevo. El cristal restante se hizo añicos frente a ella y un pedazo le cortó la mejilla antes de que se ocultara de nuevo.

			—No logro verlos —le dijo a Isa.

			—Creo que están en el segundo piso.

			Joan se asomó de nuevo y comprobó que Isa tenía razón. Estaban en el segundo piso del edificio de enfrente. Se acomodó para apuntar y el fuego enemigo comenzó de nuevo, pero ella no se ocultó. Recibió una bala en el hombro derecho, pero no se detuvo. Siguió apuntando y disparó. El fuego cesó por un momento, pero se reanudó en un dos por tres. Joan localizó otro atacante, apuntó y disparó. El fuego cesó por completo.

			—Tal vez no son tantos —comentó. Isa suspiró.

			Pero necesitaban una mejor vista para poder protegerse. Joan divisó las escaleras al fondo del lugar y pensó que ese era su boleto para la ventaja.

			—¿Puedes andar? —le preguntó a Isa.

			—Yo te sigo.

			Ambas se arrastraron hasta las escaleras y subieron con cuidado. La madera vieja rechinaba a cada uno de sus movimientos, delatando su posición. Así que se apresuraron lo más posible. Ya arriba, se arrastraron hasta las ventanas casi intactas y se acomodaron tomando aliento.

			—Mira —señaló Isa a una esquina.

			Había un arco en el suelo y un carcaj de flechas a un lado. Demasiado tentador.

			—¿Y si es una trampa? —preguntó Joan.

			—¿Y si no?

			Ambas se lo pensaron un rato. ¿Cuál era la posibilidad de que alguien se tomase el tiempo de ponerles una trampa?

			—De acuerdo, si tu sugerencia me mata, te mato —dijo Joan. Isa le sonrió simplona.

			Joan se arrastró hasta la esquina y tomó las armas. Había bastantes flechas. Se acercó de nuevo a Isa y le extendió el arco.

			—¿Disparas?

			—No —respondió—. No si quieres vivir. Soy un asco con los arcos…, de hecho, lo soy con cualquier arma.

			Joan le sonrió y se encogió de hombros antes de colgarse el carcaj en la espalda sintiendo el peso que este ocasionó en su herida.

			Los disparos comenzaron a escucharse otra vez y ambas se asomaron por la ventana. Desde su lugar vieron a Ben y a Olaf intentando contratacar sin mucho éxito y las chicas localizaron a sus atacantes.

			—Todo tuyo. —Sonrió Isa.

			Joan cargó la flecha en la cuerda, la tensó, apuntó y disparó a través de un hueco en la ventana. Uno de los hombres que atacaban a sus amigos terminó en el suelo con una flecha atravesándole la cabeza. Los otros dos dispararon en su dirección sin saber a qué atacaban, no la habían visto. A la asesina le tomó un par de minutos sacar del juego a los otros dos hombres e Isa miró cómo Ben y Olaf corrían juntos a esconderse en otro edificio a lado de una vieja fuente seca.

			—Dame cinco, mi amiga —dijo la rubia y alzó la mano. Joan chocó las palmas y sonrió.

			—Forley —escucharon detrás de ellas.

			Ambas se giraron y miraron a Soria, quien a su vez las miraba con precaución.

			—Vaya, ahí estás —dijo Isa—. Únete, estamos cazando insectos —la invitó ella despreocupadamente.

			En lo que dura un segundo, Soria desenfundó su arma, la cargó, apuntó y disparó. El eco del disparo rebotó en las paredes por lo que pareció una eternidad, mientras Joan gritaba desgarrándose la garganta:

			—¡No!
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			Alex vio a tres hombres caer, todos atravesados por una flecha. Supo que había sido Joan, así que se sintió aliviado cuando comprendió que ella estaba bien.

			A su lado, Frida ya no temblaba tanto, pero aún tenía problemas para apuntar a cualquier cosa sin bajar el arma después. Alex pensó que nadie está hecho para disparar un arma, pero Frida no estaba hecha tampoco para aprender a hacerlo.

			Alex se asomó por el borde de la pared donde estaban ocultos y vio un camino libre para llegar al restaurante en donde Isa y Joan se habían metido.

			—Vamos —susurró Alex.

			Frida lo siguió de cerca, seguida a su vez por Derek.

			No habían avanzado ni cinco metros cuando los atacaron desde atrás. Derek soltó un gruñido cuando lo derribaron en el suelo con un solo movimiento. Alex empujó a Frida detrás de un árbol caído y le dijo que se quedara ahí.

			Cuando giró para ayudar a Derek, un arma le apuntaba ya a la cabeza. El hombre frente a él tenía numerosas cicatrices en el rostro y el cabello rubio se le pegaba a la cara debido al sudor. Era Iván, aquel que había sido el encargado de torturar a Joan con el cuchillo y el fuego. Con un movimiento de la muñeca, Iván le indicó a Alex que se arrodillara. Él titubeó.

			Vio de reojo a Derek peleando a iguales con su atacante y se sintió sorprendido. ¿Derek sabía pelear? Como fuese, se sintió un poco aliviado, tal vez Derek lo ayudaría a salir de aquel aprieto. Pero sus esperanzas se esfumaron de pronto cuando Derek y el otro sujeto desaparecieron detrás de un edificio, más cerca del restaurante, y no regresaron.

			—De rodillas —ordenó el hombre frente a Alex.

			Onetto obedeció.

			—Alex —susurró Frida, angustiada y temblorosa.

			Iván se distrajo un momento al escuchar la voz de Frida y Alex se abalanzó contra él desde su posición, tomándolo desprevenido y tirándolo al suelo de inmediato.

			Un disparo al aire salió de la pistola que Iván había sostenido contra Alex y este se apresuró para arrebatársela de las manos. Onetto recibió un codazo en la mandíbula mientras la pistola caía lejos de ellos, perdiéndose entre algunos arbustos marchitos.

			Alex aprisionó al hombre con ambas rodillas presionadas contra sus caderas y buscó el cuchillo en su cinturón. Antes de que pudiese encontrarlo, su contrincante le propinó otro codazo en la mandíbula, esta vez tan fuerte que Alex cayó al suelo con la vista nublada.

			Iván se levantó y tomó su posición de ataque. Alex se levantó con un poco de dificultad, apoyándose en sus rodillas. Bien, si así iban a pelear… Se irguió y tomó su posición de ataque. Y luego, claro está, sonrió.

			Iván pareció ofenderse tras el gesto de Alex, así que atacó primero con una patada a las costillas de Onetto. Alex evitó el golpe con un bloqueo de su brazo izquierdo y avanzó un paso para lanzar un puñetazo a la cara, el cual Iván esquivó para regresarle a Alex un gancho al estómago. Alex se encorvó al recibir el golpe y se cubrió el abdomen con ambas manos, como si al hacerlo se deshiciera del dolor.

			Escuchó la risa gutural de Iván y se irguió de nuevo, ignorando la queja que su abdomen le hizo. Iván se acercó de nuevo y le atizó un puñetazo en la nariz, que lo hizo sangrar de inmediato. Alex se cubrió el rostro con los antebrazos mientras seguía recibiendo los puños de Iván. Alex le pateó las costillas para alejarlo y dio dos pasos hacia atrás. Iván lo alcanzó de nuevo y comenzó a propinarle ganchos al abdomen y puñetazos a la cara, aleatoriamente. Alex se cubría con los brazos mientras observaba pacientemente. Vio cómo Iván se tardaba al tomar impulso para golpearlo y en ese valioso segundo dejaba al descubierto su flanco derecho. Allí estaba su ventaja.

			Alex esperó y esperó, y cuando Iván se tardó en golpearlo, le dio un gancho al costado derecho y de inmediato una patada al abdomen que lo dobló en dos mientras intentaba desesperadamente tomar algo de aire. Onetto lo empujó contra una pared para acorralarlo y le lanzó puñetazos a diestra y siniestra hacia la cara, a la cabeza, ganchos a las costillas y rodillazos en el estómago.

			—¡Alex! —le gritó Frida.

			Alex reaccionó y le dio un solo golpe más en la barbilla para noquearlo. Iván cayó de bruces sin moverse más.

			Él se miró las manos ensangrentadas y se limpió la sangre del rostro con el antebrazo izquierdo. Bueno, eso sí que había sido una descarga de adrenalina. Se giró hacia Frida detrás de él, que lo miraba con precaución.

			—Está bien, tranquila —dijo.
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			En cuanto Joan cayó al suelo, víctima de la flecha, Tom, Luis y Matt avanzaron de cuclillas hasta una casa abandonada y vieron a todos los demás correr para ponerse a salvo.

			—¿Están bien? —preguntó Tom.

			Ambos chicos asintieron.

			—Ataque sorpresa —murmuró Matt con una sonrisita en la comisura de sus labios—. Bien pensado.

			Luis suspiró y se palpó la pierna para encontrar su arma, la desenfundó y la sostuvo en su mano, sintiéndose extraño al percibir el peso de esta sobre su palma.

			—¿Qué es eso? —preguntó Tom.

			—¿Qué cosa?

			—Eso. Allá —señaló un bulto que yacía en medio del camino y al que habían abandonado cuando se separaron del resto.

			—Eso… es la mochila de Ben, ¿no? —dijo Matt.

			—Mierda —susurró Luis—. Ahí está la radio.

			—Genial —masculló Matt—. «Corramos y dejémoslo todo a la deriva», dijo Ben.

			Tom lo fulminó con la mirada.

			—Solo hay que ir por ella y llamaremos a los demás.

			—Bien —dijo Matt. Se cruzó de brazos y se sentó despreocupadamente—. Ve por ella.

			A Tom le cosquilleó la piel, fue esa sensación tan típica del orgullo herido y la indignación originada por la duda. Luis, exasperado, soltó un bufido y avanzó en cuclillas hasta donde se encontraba la mochila, la tomó en sus brazos y justo antes de entrar de nuevo a la relativa seguridad de los escombros, sintió un intenso ardor en su pierna y percibió cómo su cuerpo se enfriaba de repente.

			—¡Luis! —gritó Tom, corriendo a ayudarle.

			Matt desenfundó su arma y se apresuró a acuclillarse a lado de Luis y Tom para cubrirlos.

			—Carajo —masculló Luis en cuanto Tom comenzó a arrastrarlo hacia el interior de los escombros.

			Matt localizó a quien le había disparado a Luis, apuntó y disparó sin tener éxito. El sujeto le devolvió el gesto y Matt recibió una bala en el hombro.
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			Derek recordaba haber peleado alguna vez en la secundaria, cuando simplemente tuvo que defender su hombría y noqueó a un chico de unos cuantos centímetros más alto que él. Pero esto era bastante diferente, estaba moviéndose con eficiencia, sí, pero solo estaba defendiéndose. Aunque tal vez eso fuese suficiente.

			Justo después de haberle propinado un puñetazo al ojo a su atacante, Derek dio un paso atrás y tropezó con un montón de escombros. Cayó al suelo y se golpeó la cabeza, lo que lo hizo perder la vista por un par de segundos. El chico con el que peleaba se apresuró para cerrarle la salida y se colocó encima de él para inmovilizarlo lo más posible. Derek seguía removiéndose para liberarse, pero cuando el muchacho sacó una pistola y la cargó para luego apuntarla al cuello de Derek, él se quedó paralizado.

			Sudaba frío y sentía la adrenalina correr por sus venas: rápida y espantosa.

			—Lo siento —le dijo su atacante—, es mi trabajo.

			Derek cerró los ojos con fuerza y comenzó a respirar con dificultad, lleno de pánico. Trató de aferrarse a algo para no sentirse tan a la deriva de la muerte y entonces la sintió en su mano izquierda: una roca.

			Apostándole a la suerte, deseando que el muchacho no notara la intención en sus ojos, Derek aferró la roca con fuerza y midió un poco su peso antes de calcular la trayectoria. Tomó fuerza de la nada y estrelló la roca en la cabeza del muchacho encima de él. Este cayó al suelo a su lado sin moverse de nuevo. Derek creyó que lo había asesinado, pero tras comprobar su pulso se alivió y se levantó con cuidado. 
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			Molly había visto a sus tres acompañantes caer sin vida en el trayecto hasta allí. Había tenido suerte, solo eso. Estaba en el segundo piso de un viejo edificio, oculta detrás de una puerta, escuchando a Soto hablar con suavidad. No podía entender una sola palabra, pero le extrañó la cadencia con la que su voz se percibía… como si lo tuviese todo resuelto.

			Molly cargó su arma, iba a acorralarlo.

			Detrás de sí escuchó un par de pasos y un ligero golpeteo de calzado. Giró para encontrar a Yui observándola fijamente. A Molly le recordó la forma en que su madre la miraba antes de regañarla por haber escapado con él, hace tanto, tanto tiempo. Yui le apuntó al cuello con un cuchillo largo y le indicó con un gesto que se levantara, así que obedeció.

			Molly entró a la habitación en silencio con Yui pisándole los talones y las personas que estaban allí se giraron para verlas en cuanto Yui carraspeó para anunciar su presencia.

			—Vaya, vaya, vaya —murmuró Soto—. Molly, ¿cierto? ¡Pero cuántos intrusos tenía yo! Bien hecho, señorita.

			Molly levantó una ceja y frunció los labios, intentando no temblar ni mostrarse angustiada.

			—Tira tus armas —ordenó Audra a un lado de Soto.

			Molly aventó la pistola a dos metros de ella y desenfundó sus cuchillos, los dejó en el suelo y les dio una patadita para enviarlos lejos.

			Soto se acercó a ella lentamente, marcando cada paso que daba para asustarla un poco más. Cuando estuvo frente a ella, la miró con ojos fríos, se acuclilló y torció la boca.

			—Ella está aquí, ¿verdad? Joan.

			Molly tensó los labios y asintió.

			—¿Sabes qué es curioso? Si no te hubiese conocido antes… si no me hubieses traicionado o, mejor dicho, si no me hubieses visto la cara, esto se quedaría así. No te haría ningún daño. Pero no es el caso, ¿verdad?

			Molly comenzó a respirar con dificultad, sintiéndose atrapada en todos los sentidos. Eso era todo.

			—Es una lástima, chiquilla.

			Yui tomó a Molly por la coleta de cabello y la jaló hacia atrás mientras colocaba el cuchillo sobre la frágil piel en el cuello. Molly quiso gritar y suplicar por su vida, pero sabía la clase de persona que era Soto y sabía entonces que, si suplicaba, solo sería peor. Así que se tragó los lamentos y simplemente comenzó a llorar.

			Pensó en su futuro tirado a la basura, la libertad que llegaría a su puerta sin tener a nadie que la recibiera. Pensó en su padre y su infinita sonrisa, su madre con su tierna risa y su hermana siempre viendo el lado positivo de las cosas. Pensó también en cómo los había abandonado por seguir a un imbécil sin futuro; en cómo él la había maltratado bajo el juramento de que era amor y cómo ella había aceptado esa miseria. Pensó en cómo le había puesto fin a esa pesadilla para entrar en un efímero sueño que le otorgó esperanza.

			Y pensó en Joan y sus ojos perspicaces, en Isa y su eterna elocuencia. Pensó en Patricia y su bondad. Pensó en todo lo que dejaba atrás y las promesas que no llegaría a cumplir. Pero de pronto pensó algo más: tal vez en su próxima vida sería mejor, más feliz y tendría —por favor— menos problemas. Pensó en ello, sintió un rasguño en el cuello, cerró los ojos y eso fue todo. 

		


		
			Tic-tac

			En lo que dura un parpadeo, Joan cargó una flecha en el arco, tensó la cuerda y disparó. El proyectil se clavó en el cuello de Soria, quien no tuvo oportunidad siquiera de cargar su propia arma. Se tambaleó mientras intentaba respirar y retrocedió hasta caerse por las escaleras.

			Joan miró a Isa, quien apretaba su herida con fuerza mientras se miraba las manos ensangrentadas con ojos incrédulos.

			—Isa —susurró la asesina.

			—Está bien, estoy bien. Tienes que moverte, quizá vengan pronto.

			—Pero…

			—Estaré bien. Vete.

			—Is —murmuró Joan con las lágrimas agrupándose en sus ojos. Isa la miró fijamente, jamás la había llamado así.

			—Vete, Joan.

			—Lo siento —suspiró ella, se levantó y corrió para bajar las escaleras sin mirar atrás.

			Se detuvo para quitarle a Soria el arma de las manos, se la enfundó en una bota y salió corriendo del restaurante. Un peso se desplomó sobre ella y la hizo caer al suelo, arañándose la mejilla con la tierra. Ella y Mota rodaron por un par de metros entre patadas y gruñidos. Al final, él quedó encima de ella, aprisionándole los brazos y piernas.

			—Parece que mi señuelo dio resultado —dijo él—. Fue fácil convencerla también de que su hermano no nos servía de nada, pero bueno, ¿qué se puede esperar de las mentes débiles?

			—Dé-ja-me —espetó ella al sentir escaso el aire en sus pulmones.

			Mota soltó una ligera carcajada y desenfundó su arma.

			—No sé si deba matarte…

			—¿Qué? ¿Te faltan las agallas?

			La mirada de Mota se ensombreció. Joan, a pesar de estar aterrada, sonrió. Él cargó el arma y ella logró zafar su brazo derecho.

			—¿Aquí? —preguntó él apuntándole al cuello.

			Joan acercó su pie a su mano e intentó alcanzar el arma en la bota.

			—¿O será aquí? —Apuntó él a su sien.

			Joan alcanzó la bota y sacó la pistola. La cargó, pero él lo notó y le golpeó el brazo haciendo que el arma saliese volando lejos de ellos.

			—Y yo que estaba considerando no dispararte —masculló él.

			Joan respiraba agitadamente. Ese sí era el final. No cerró los ojos. Lo miró fijamente retándolo aún.

			Él le apuntó a la garganta y sonrió. El disparo resonó por lo que pareció una eternidad y Joan cerró los ojos cuando las gotitas de sangre le cayeron en el rostro. Mota se desplomó sobre ella y la asesina, incrédula, se lo quitó de encima para ver a Derek parado a un par de metros de distancia con la pistola todavía apuntando hacia donde estaba Mota. Él le acababa de salvar la vida.

			Derek se acercó y le ayudó a levantarse.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			Joan asintió y se apoyó en sus rodillas para recuperar el aliento.

			—¿Dónde está Frida?

			—No lo sé, quizá con Alex. Tuvimos que separarnos.

			—De acuerdo, no te preocupes, seguro estará bien.

			Él sonrió sin mucho convencimiento.

			—Vamos —dijo ella y ambos trotaron para esconderse tras una puerta colgante a la entrada de una vieja casa.

			—¿Dónde está Isa?

			Joan negó con la cabeza.

			Derek sintió como si lo golpearan en el estómago.

			—¿Y Molly?

			Joan se encogió de hombros.

			—No lo sé.

			Joan se tensó en cuanto escuchó más disparos. Eso debía terminar ya. Mientras más tiempo estuviesen ahí, a más personas perderían. Así que tenía que encontrar a Soto enseguida.

			Recordó que, cuando defendió a Ben y a Olaf, había atacado al edificio frente al restaurante, en el segundo piso. Pensó que si estaban atacando desde allí era porque tenían asegurado ese lugar. Y cualquier lugar seguro para los matones, sería el lugar ideal para dirigirlos. Seguramente Soto estaba allí.

			—Tengo que llegar a ese edificio —dijo Joan, señalando con el índice derecho—. Al segundo piso, seguro ahí está él.

			Derek la miró consternado, como si Joan le estuviese contando su plan de suicidio.

			—Joan, no. Espera al equipo, Luis y Tom ya debieron haber dado la señal. Solo espera.

			Joan lo miró fijamente.

			«No», pensó. Si ellos llegaban antes que ella, entonces no la dejarían siquiera golpearlo. Tenía que llegar a él antes. Y ya tenía trazada su ruta.

			—No puedo esperar —respondió y echó a correr.

			Derek intentó detenerla sin éxito.

			Joan pasó desapercibida por el frente de la casa y se escabulló en un mugriento callejón. Se aferró al alfeizar de una ventana y se impulsó hacia arriba. Sintió los pequeños vidrios arañarle la piel. Saltó para alcanzar otro alfeizar y así continuó —casi cayendo en ocasiones— hasta subir al techo.

			Recordó aquella ocasión en la que huyó de Mario y Pade, aquella noche en que Alex había muerto. Su escalada por las ventanas, sus manos sangrientas y el falso alivió que sintió al llegar al techo. Ese alivio que se esfumó al escucharlos acercarse. Sintió rabia e impotencia. Todo eso le había sucedido por culpa de él. Por culpa de Soto.

			Iracunda, echó a correr de nuevo y contó los edificios que pasaban debajo de sus pies. Al llegar al indicado, se asomó para calcular sus movimientos a fin de llegar al segundo piso.

			Un par de hombres armados llegaron por detrás y cargaron sus armas. Joan escuchó los cartuchos cortarse y de reojo vio en aquellos sujetos la intención de disparar de verdad. Así que saltó. Escuchó los balazos y casi sintió las balas pasar a su lado. Se aferró al borde del techo y luego se soltó, se aferró de nuevo a un alfeizar y se soltó. Al llegar al siguiente alfeizar sintió un tirón en su hombro y gruñó, pero no podía detenerse. Se impulsó para entrar por la ventana rota y se tiró al suelo en cuanto estuvo dentro. Ya se sentía exhausta, pero no iba a parar.

			Se internó un poco más en el edificio, encontró las escaleras y comenzó a bajar en el mayor silencio posible, sosteniendo con ambas manos su pistola.

			Bajó un par de pisos en silencio, pensando que quizá ellos no estaban ahí. Quizá Soto ni siquiera estaba en ese barrio, seguramente estaba a resguardo en algún otro lugar. Eso estaba pensando cuando un pequeño artefacto negro cayó a un metro de ella. La asesina lo observó con precaución y de pronto una lucecita roja comenzó a parpadear en él. Joan intentó correr en dirección contraria, pero la pequeña bomba explotó en el mismo segundo que ella se giró para correr.

			El impacto la hizo caer un par de metros lejos de donde se encontraba en primer lugar. Abrió los ojos y los volvió a cerrar en cuanto el humo le empezó a escocer. Tosió para librarse de la horrible sensación en su garganta y se puso en cuclillas, a la espera de algún otro ataque. Pero algo peor sucedió:

			—¿Ahora ves lo que has causado? —le preguntó aquella voz.

			A Joan se le erizó la piel y el estómago le gritó enloquecido mientras sus nervios querían sacarla corriendo de allí para esconderse. Se giró poco a poco, levantándose lentamente. Tenía miedo. Estaba aterrada. Esperaba encontrar un monstruo al otro lado del pasillo, dentro de la habitación en donde lo había escuchado. Y lo encontró.

			Soto estaba parado a unos metros frente a ella, demasiado tranquilo, considerando los sucesos. Su cabello era corto color negro, sus ojos grises y templados, su nariz recta, cejas gruesas y labios finos, pómulos marcados y tez media. Alto, esbelto y aparentemente inofensivo. Era demasiado normal como para ser el causante de todo ese desastre. Se veía demasiado humano como para ser el culpable de sus miedos más feroces y de sus cicatrices físicas y emocionales.

			Joan le apuntaba con el arma. Pero se sentía enferma, inundada de miedo; sin duda el peor malestar de todos. Titubeó. Pudo haber jalado el gatillo, pero no fue así ni de cerca. En lugar de eso, una bala atravesó la habitación e impactó en su hombro, a un lado de la pequeña herida que le había dejado la flecha. Se incrustó en su piel, demoliendo las cadenas como si fuesen pan seco. Ella dio dos pasos hacia atrás y gimió. Luego de mirar su herida y palpársela con mano temblorosa, miró a Yui, quien le sonreía con el arma en mano.

			—Débil —dijo Soto.

			Ella lo miró de nuevo, atónita. ¿Qué?

			—Cobarde —continuó él—. Aún me debes algo, chiquilla. Pudiste engañarme una vez, no sucederá de nuevo. ¿Dónde está el collar?

			—A salvo —respondió ella.

			Él entrecerró los ojos.

			«Tranquila, tranquila», se animó ella, cada vez más nerviosa.

			—A… salvo —repitió él—. Y, ¿qué más está a salvo?

			Ella no dijo nada, pero se enderezó y sujetó su arma con más fuerza sin apuntarle a nada, simplemente estaba aferrada a algo, necesitaba estarlo.

			—¿Tus amigos? ¿Tus compañeros? —preguntaba él—. ¿Tú, Joan? ¿Tu familia?

			Esta vez, Joan le apuntó justo a la cabeza con manos firmes sin importarle que Yui estuviese haciendo lo mismo con ella.

			—¿Qué hiciste?

			—Lo más importante, Joanny, ¿qué has hecho tú?

			Joanny. Joanny. La tía Fátima le decía Joanny.

			«Los guié a ellos», pensó́. Fue aquella inocente visita.

			Soto le sonrió.

			—Dame el collar y te daré a tu familia… O lo que queda de ella, claro está.

			—Yo no lo tengo.

			—Claro que no. Lo tiene Patricia, ¿no es así? Lo que me recuerda… están a punto de llegar, ¿verdad? Vienen a salvar a lo que queda de tus amigos, ¿no? ¿Cuántos habrán quedado? ¿A cuántos les dijiste adiós?

			Joan se quedó paralizada.

			—No importa, Joan. En realidad, no importa que seas tú. Iré por Patricia, iré por Alexander, iré por todos aquellos que puedan darme lo que quiero. Solo tienes que saber que tú podrías darme ese maldito código ahora y podríamos ahorrarnos miles de lágrimas, ¿no crees?

			—Yo no lo tengo —susurró ella, sintiéndose vencida.

			—Como quieras —sentenció él—. Atente a las consecuencias.

			Dicho esto, Yui se abalanzó contra ella. Joan disparó sin dar en el blanco y ambas cayeron al suelo rodando. Joan, desesperada, enojada, frustrada y cansada, tomó una flecha de su carcaj y la sostuvo con firmeza en su mano. Se retorció debajo de Yui para intentar zafarse y soltó un par de rodillazos a su estómago hasta que la rubia cedió. Joan se puso en cuclillas encima de ella y le aprisionó las piernas.

			—Eres una estúpida —masculló Forley—. Tanto esfuerzo por alguien que no valora tu vida.

			Yui la miró fijamente.

			—Esas deudas son mías, no tienes por qué entenderlas.

			La chica le propinó un codazo en el ojo izquierdo y a Joan se le nubló la vista y la mente. Yui aprovechó el momento para levantarse y arrastrar a Joan hasta la pared, tomándola por los cabellos.

			—Solo sé que después de hoy, ya no serás más un problema —dijo Yui y acorraló a Joan en una esquina.

			Joan aferró con más fuerza la flecha en su mano hasta sentir que sus nudillos comenzaban a quejarse. Yui desenfundó su pistola y la apuntó al cuello de la asesina mientras la miraba con ojos enloquecidos. Joan estaba bastante atrapada, cualquier movimiento en falso y una bala le atravesaría los sesos.

			Comenzó a respirar entrecortadamente, presa del pánico. Pero se obligó a pensar con claridad. Miró en todas direcciones tratando de encontrar algo que le sirviese para tener ventaja. Encontró esa pequeña ventaja justo a su lado: la pistola no estaba cargada. Joan sonrió y echó la cabeza hacia atrás.

			Yui sonrió también.

			—Estás loca —susurró la rubia.

			—Tal vez —respondió Joan y le dio un cabezazo en la nariz. La chica retrocedió dos pasos y antes de tener siquiera una oportunidad para cargar la pistola, Joan la tiró de sus manos con un simple manotazo antes de empujarle hasta la pared al otro extremo. Le puso el antebrazo contra el cuello para asfixiarla y Yui le arañó la mano, desesperada.

			—Pero, según lo veo, el mundo está hecho de locos —sentenció Forley con una sonrisa satisfecha en los labios.

			Dicho esto, la asesina le dejó el cuello libre e inmediatamente le clavó la flecha en la garganta.

			Yui abrió los ojos de par en par, incrédula. Y, sin embargo, sonrió.

			—Puta —fue lo último que pudo articular.

			Joan se sintió palidecer cuando la rubia le sonrió y dejó de respirar, cuando quedó en su rostro, para siempre, aquella sonrisa tétrica.

			Forley salió de la habitación y bajó corriendo las escaleras. Llegó hasta la fuente seca y se detuvo cuando comprobó que ya no estaban. Soto y todos sus trabajadores se habían ido. Habían perdido y los habían perdido. La asesina comenzó a respirar rápidamente una y otra vez. Se sentía estúpida. ¡Lo había tenido frente a ella!

			Intentó consolarse en la mera idea de que podría hacer algo por su familia. Pero no fue suficiente, porque se dejó caer de rodillas en el mugriento suelo. Podía arreglarlo. Podía hacerlo.

			—Ey, colega.

			Giró su cabeza hacia la derecha y vio a Isa parada a unos metros de ella, sosteniéndose el abdomen con una mano mientras le dedicaba una mueca.

			—Isa —susurró Joan.

			—Nueve vidas, chica.

			Sin reconocerse a sí misma, Joan se levantó con rapidez y corrió a abrazar a Isabel con fuerza. Isa le devolvió el gesto con firmeza y luego se apartó un poco para preguntar:

			—¿Lo mataste?

			Joan negó con la cabeza.

			—Ya habrá otra oportunidad —dijo la rubia sin mucho convencimiento. Joan simplemente asintió.

			El zumbido en sus oídos lo era todo. Después de todo el caos, la calma era prácticamente insoportable. Joan miró a su alrededor: había cuerpos sin vida regados por ahí, humo en el aire, proveniente de la pequeña explosión previa, y muchos más escombros que antes.

			Uno a uno, todos sus compañeros comenzaron a salir de su escondite. Vio a Derek salir de un edificio mientras arrastraba consigo a un sujeto que parecía estar desmayado; Alex y Frida aparecieron después, él con un ojo morado y la mandíbula claramente lastimada, y ella con la expresión de la valentía a punto de romperse. Olaf y Ben salieron de una vieja casa, casi arrastrando a un par de chicos malheridos que no eran parte del grupo.

			Joan escuchó las sirenas de las patrullas a lo lejos. Ya casi llegaban a por ellos. Se sintió un poco mejor.

			Pero dio dos pasos atrás cuando vio a Luis, Tom y Matt, llegar. Luis y Tom apoyándose uno en el otro, ambos heridos en la pierna. Y Matt llevaba a alguien en brazos. Isa comenzó a caminar en dirección a ellos susurrando un interminable «no». Joan se cubrió la boca con ambas manos e intentó dar un paso hacia el cuerpo de Molly —que Matt acababa de poner en el suelo-—, pero las rodillas le fallaron y cayó a la sucia tierra, que le raspó las piernas. No. Molly no.
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			Isa vio mil imágenes en sus ojos mientras Matt recostaba a Molly en la tierra, pero ninguna fue suficiente para nublarle la horrible vista que tenía en frente. Isa se tiró al suelo y acomodó a Molly en su regazo, esperando que en algún momento despertase, entre sonrisas simplonas y un hermoso «caíste». Pero no sucedía. Y entonces Isa vio ese horripilante tajo en el cuello de Molly. Intentó con toda su fuerza cubrir la herida, como si así evitara que el alma se le drenara del cuerpo, cual sangre. Pero no sucedió.

			Molly estaba muerta.

			Y eso era lo único que parecía real, porque debajo de Isa el suelo se desmoronó y a su alrededor todo se disolvió como niebla.

		


		
			Cámara lenta

			Todo pasó demasiado rápido. Fue un rayo extinto y una gota evaporada por el sol. Tanto y tan poco.

			Alex sujetaba con firmeza la mano derecha de Joan, quien miraba por la ventanilla a su lado con expresión perdida, mientras una lágrima se le derramaba por la mejilla.

			El conductor ya se estaba estacionando fuera de la base, entre los matorrales. Alex miró cómo bajaban los cadáveres de sus compañeros y enemigos de otra camioneta y vio a Isa aferrada a la inmóvil mano de Molly, cuyo cuerpo lo cargaba uno de los tantos trabajadores que habían salido a ayudar.

			Cuando la camioneta se hubo estacionado, Joan abrió la puerta y bajó de un saltito, seguida por Alex. Incluso antes de entrar a la base, una pequeña tropa de médicos se acercó para curarles las heridas.

			—No —dijo ella, quitándose a una enfermera.

			—Señorita, sus heridas lucen graves —repuso la enfermera.

			—No lo son —espetó ella—. Curen a los demás.

			—Pero…

			—Puedo esperar. 

			La enfermera asintió y, luego de que Alex rechazara también sus atenciones, se retiró para buscar a alguien a quien curar.

			—¿Estás bien? —preguntó Alex.

			Joan estaba a punto de responder. Quería decirle que nada estaba bien y que, además, era una estúpida. Pero Patricia apareció de repente con dos dedos sobre el puente de la nariz, estresada.

			—Joan —dijo—, a mi oficina.

			La asesina asintió y, después de despedirse de Alex con una mirada, fue directo a la oficina y cerró las cortinas. Se dejó caer en uno de los sofás, ignorando el dolor en su hombro y en su espalda, recargó los codos sobre las rodillas y se cubrió la cara con ambas manos, avergonzada. Era su culpa. ¡Lo había tenido en la mira!

			Sus pensamientos se desvanecieron cuando escuchó el timbrar del teléfono de Patricia. Joan miró la puerta, esperando ver a Paty entrar corriendo para atender la llamada, pero no sucedió. El teléfono dejó de sonar.

			Joan regresó a su mente, diciéndose una y otra vez que tenía que hacer algo. Soto tenía a su familia, todos sus amigos estaban heridos y ella simplemente no sabía de dónde podría sacar fuerzas para seguir peleando. Se sentía morir.

			El teléfono volvió a timbrar y de nuevo captó toda la atención de Joan, quien miró otra vez hacia la puerta esperando ver a Patricia entrar corriendo, pero no sucedió.

			El teléfono dejó de sonar y, tan pronto como el ruido cesó, regresó. Joan no pudo resistirlo más, así que se levantó del sofá y se apresuró hasta el aparato, descolgó el auricular y lo puso en su oído.

			—Patricia —saludó la voz al otro lado del teléfono.

			Joan se quedó helada de pies a cabeza. Era Soto.

			—Tu intento fue bastante… decente —dijo—. Pero, sinceramente, un montón de criminales no es suficiente.

			Hubo una pequeña pausa. Joan mantuvo el aliento.

			—Sé que tú sí tienes lo que quiero. Hagamos un trato, te doy a cinco inocentes y tú me das ese maldito pedazo de metal. Te espero en la fuente principal en el centro de la ciudad, dos de la tarde. Hoy.

			Joan estrujó el cable del teléfono, ansiosa.

			—Espero que llegues. ¿A cuántos más de tus Forley quieres perder?

			Y colgó.

			Joan se quedó mirando el teléfono con incredulidad. No tenía tiempo para averiguar cómo es que Soto había contactado así a Patricia o la conexión que ella parecía tener con su familia. Debía apresurarse para salvar a aquellos cinco.
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			—De acuerdo, Joan, quiero que… —comenzó a decir Patricia, pero se quedó muda al ver su oficina vacía.

			Suspiró y caminó hacia su escritorio para dejar allí las carpetas que llevaba en sus brazos. Notó enseguida que el teléfono estaba descolgado y que en el auricular había un post-it con algo escrito.

			Reconoció la caligrafía de Joan:

			«¿Más secretos? Dos de la tarde. Usa mi rastreador».

			Patricia salió como bólido de su oficina y llamó a unos cuantos empleados que pudiesen ayudarle.

		


		
			Encuéntrame

			Joan simplemente no podía creer que estaba haciendo aquello. Miró a ambos lados y se acomodó un poco más en su asiento, temerosa de que alguien la reconociera.

			Antes de salir de la base, había ido a su habitación, se había lavado la cara, cambiado la ropa y sacudido el polvo del cabello. Encontró su corazón de plata sobre la almohada, encima de una nota de papel en el que habían garabateado un simple «gracias»; y ahora lo llevaba en el bolsillo, esperando a intercambiarlo por su familia. En realidad, no se sentía segura de querer hacerlo, era el último regalo que sus padres le habían dado… pero pensaba que salvar a otros miembros de su familia —aunque no los conociera— bien valdría la pena. Tal vez sus padres se sentirían orgullosos de ella, ¿no?

			Miró al frente con discreción y pensó que el centro de la ciudad era un martirio en sábado. Había personas saliendo y entrando a las tiendas lejanas, otras salían satisfechas de los restaurantes y algunas esperaban su turno para engullir un buen platillo. Algunos niños lloraban para que sus padres les compraran los juguetes deseados, parejas se sonreían y caminaban acoplándose a todos los demás, los señores mayores de edad se entretenían en la sección de música de alguna tienda y las mujeres se detenían para oler los preciosos frascos de perfumes que impregnaban el ambiente con sus dulces aromas.

			Y allí, en medio de todo eso, estaba ella, intentando pasar desapercibida. Miró a su derecha y le echó un vistazo a uno de los relojes que se exhibían en un aparador: 13:57.

			Se llevó la mano al hombro izquierdo, allí donde la bala reposaba aún en su lugar: incrustada en su piel. Presionó la herida con fuerza y luego cedió para dar paso a una falsa sensación de alivio. Le dolía mucho, pero no había tenido la determinación de sacarse la bala. Respiró hondo y casi sintió en el torso los moretones que seguro ya habían aparecido, tiñendo de púrpura su suave piel.

			Suspiró al preguntarse si estaría haciendo lo correcto. Tal vez debió informarle a Paty o al menos a Alex, pero no quiso arriesgarse a que la detuviesen. Ella quería estar ahí, necesitaba otra oportunidad para estar frente a Soto. Quizá saldría victoriosa esta vez. Solo esperaba que Patricia llegara a tiempo.

			Estaba sentada en la fuente principal, sintiendo cómo la brisa, que volaba desde las enormes caídas de agua, se estrellaba en sus brazos desnudos, causándole ligeras cosquillas que le hacían olvidar momentáneamente lo que estaba a punto de suceder. Por un instante, observó sus manos: raspadas en los nudillos y con algunos cortes en las palmas… muy diferentes a las manos de las chicas que se paseaban con ligereza en el centro de la ciudad.

			Al levantar la vista casi sonrió, pero pronto la comisura de sus labios se quedó quieta en una línea y su ceño se frunció ligeramente.

			A unos diez metros de ella se encontraba Fátima, vestida con un par de jeans y una blusa color mandarina. En sus ojos vio esa pequeña chispa de emoción al reconocer a su sobrina, pero también vio miedo e incertidumbre. Joan recorrió su cuerpo y su rostro con la mirada en busca de alguna herida o señal de agresión, pero no encontró nada.

			Miró entonces detrás de Fátima y cruzó la mirada con el mismo Soto, quien sostenía a su tía con firmeza mientras taladraba a la asesina con intensos ojos grises.

			—Creí haber pedido ver a Patricia —espetó él.

			—Debías haber esperado a que la persona al otro lado del teléfono respondiera antes de desembuchar tus planes.

			Él frunció el ceño.

			En ese momento una esbelta figura apareció de entre la multitud para colocarse en medio de ambos, con sus jeans no muy ajustados y sus sutiles tacones no podría ser otra que Patricia.

			—Javier, buenas tardes —saludó ella.

			Javier. Javier. ¿Sería él el enfermo del que Marco hablaba en varios textos de su cuaderno?

			—Patricia —asintió él—. Deberías enseñarles a tus subordinados a no meter las narices donde no les llaman.

			Joan inclinó un poco la cabeza, analizando… ¿Por qué eran tan corteses entre ellos?

			—Eso es asunto mío —replicó Paty—. ¿Qué pretendías al establecer esta simpática reunión aquí?

			Soto miró a su alrededor y Joan hizo lo mismo. Al lado de ellos, las personas no parecían darse cuenta de lo que sucedía allí y mucho menos se percataban de la bomba que estaba por explotar justo en el centro de su cotidianidad.

			—Discreción, por supuesto —dijo él—. Es la base de muchos actos exitosos.

			Joan bufó.

			—¿Quién dijo que esto sería discreto? —refunfuñó mientras desenfundaba la glock que llevaba oculta entre los jeans y su piel.

			Algunas personas notaron el brusco movimiento y alertaron a todos del peligro:

			—¡Un arma!

			—¡Al suelo!

			—¡Cuidado!

			Como si estuviese ensayado, un círculo de público expectante se formó alrededor de ellos. Forley pensó que era estúpido. ¿Por qué se quedaban cuando ella tenía un arma? Joan apuntó a la cabeza de Soto sin intención alguna de disparar. No aún.

			—¡Forley! ¿Qué diablos...? —comenzó Paty.

			—Cállate —le ordenó la chica con voz fría—. Estoy harta, Patricia. No te ha bastado con manejarnos a todos para que limpiemos este desastre, que es tu responsabilidad, sino que también me has mentido más de la cuenta. Sigues ocultando cosas.

			Soto sonrió complacido. Joan frunció más el ceño.

			Joan miró a Fátima y por fin pudo divisar quiénes estaban detrás, sostenidos por los brazos por los secuaces de Soto. Era Jorge, el esposo de Fátima; Gabriel y Beatriz, Leonardo y Cande, y dos niños: ambos de cabellos castaños con ondulaciones que se rebelaban ante el fijador de cabello.

			—Explícame a qué se refería él cuando dijo tus Forley —ordenó Joan a Paty.

			Paty hizo una mueca casi imperceptible. Suspiró.

			—Fui pareja de tu padre por muchos años, muchísimos, hasta que Lilian apareció en su vida. Me hice a un lado queriendo lo mejor para él. Conocí a Javier en la reunión del festejo de su compromiso con Lilian. Todo iba bien, tan bien que nos hicimos amigos. Todo estuvo perfecto hasta que Marco y Lilian salieron en las noticias: habían fallecido y su hija había desaparecido. Fue cuestión de tiempo para que me diera cuenta de que él fue el culpable y que tú eras la pequeña niña perdida.

			—Entonces no fue solo mi habilidad lo que me mantuvo bajo tu protección —aseguró la chica.

			—No. También eres como mi familia. —Paty intentó sonreír.

			Joan asintió mientras recordaba el día en que conoció a Patricia, pensando que ahora tenía sentido por qué la señora había reaccionado así cuando se presentaron.

			Miró de reojo a su alrededor: las personas grababan con sus teléfonos móviles lo que estaba sucediendo mientras que algunas otras llamaban por sus teléfonos.

			—Te doy tres segundos para que los dejes ir —sentenció ella mirando fijamente a Soto.

			—Tan pronto como me devuelvas mi collar.

			Joan metió la mano en su bolsillo y le mostró el collar a Soto, sabiendo que era ya solo una carcasa de aquello que había protegido por tantos años.

			—Suéltalos.

			Soto hizo un asentimiento a nadie en particular y los que estaban detrás de él dejaron ir a todos, excepto a Fátima. Los niños y adultos se apresuraron hacia los trabajadores de Patricia, quienes los resguardaron —lo más posible— entre ellos. Una chica de cabello castaño y ojos oscuros apareció detrás de Fátima y le sonrió a Joan. Audra.

			—Dame el collar y tu querida tía sale ilesa.

			Joan titubeó. Ya no significaba nada que Soto recibiera el collar, estaba vacío, ya no contenía aquello que lo hacía tan materialmente valioso. Pero aún valía un mundo para ella. Era lo único que le quedaba de sus padres, o, bueno... casi. En su habitación estaba el libro de su padre y la bolsa de su madre. Pero el collar le había acompañado toda su vida, no podía simplemente desprenderse de él como si fuese una servilleta usada. Aunque tal vez Fátima lo valía.

			La asesina se acercó con pistola en mano y extendió su brazo ofreciendo el pedazo de metal que colgaba de la cadena. Soto se acercó a ella y le dedicó una mirada gris con un enorme toque de burla.

			—Gracias —dijo él.

			En ese mismo instante, Audra se abalanzó sobre la chica, tirando su arma al suelo y haciendo que Joan perdiera el equilibrio. La asesina gruñó mientras sentía el cuerpo de Audra caer sobre el suyo y rápidamente se tensó por completo. Escuchó los gritos de las personas a su alrededor y sintió las miradas de todos aquellos sobre su rostro.

			—No creíste que sería todo —le susurró Audra sobre su espalda—. Lo convertiste en algo terriblemente personal.

			Joan estaba bocabajo, con los brazos en la espalda y la mejilla derecha contra el suelo. Resoplando.

			Miró hacia arriba y vio a Soto apuntando con su pistola a la sien de Fátima mientras ella cerraba los ojos, aterrada.

			«No», fue lo único que pensó antes de reaccionar.

			Con fuerza que no supo de dónde había provenido, tumbó a Audra de su espalda y se levantó con rapidez, se abalanzó contra ella y la derrumbó en el suelo antes de tomarla por el cuello con su antebrazo y erguirla para que mirara a Soto. Sacó el cuchillo que llevaba oculto en su bota y lo puso en el cuello de Audra. Todo se volvió silencio.

			—Disparas y corto —amenazó.

			Soto rio.

			—Mátala, no me interesa.

			—¿Qué? —susurró Audra, paralizada.

			Joan titubeó.

			Soto cargó el arma.

			«No», pensó ella de nuevo.

			—¿Qué? —preguntó Audra con voz firme para que todos la escucharan.

			—¿Qué pasa, querida?

			Audra le dedicó un gesto de asco.

			—¿Hablas en serio?

			—Claro, Audy. ¿Cuándo no he hablado en serio?

			—El día en que nos prometiste todo, al parecer.

			Los hombres detrás de Soto se miraron unos a otros.

			—Di adiós a tu tía, Forley.

			Los demás familiares gritaron desesperados.

			—No —respondió ella con voz firme.

			Soto la miró con detenimiento.

			—No a menos que de verdad quieras tu precioso código.

			El hombre entrecerró los ojos.

			—¿A qué te refieres?

			Joan sonrió.

			—Lo que tienes en tu mano es una simple carcasa, un ordinario collar. Después de todos estos días por fin pudimos descifrar qué tenía de especial el collar, un chip. Un torpe chip con el código que requieres, pero... ¿sabes qué es lo curioso? Mi padre ocultó el código en algo más que una secuencia de números y letras. Es una canción. Y solo yo la conozco a la perfección. ¿La quieres? Déjala ir.

			El rostro de Soto se distorsionó por la ira y a Joan se le antojó como el monstruo bajo la cama que la había aterrado toda su vida. Rojo, con ojos de demonio. Joan se sintió complacida al ver que su mentira hacía el efecto correcto en Soto. De nuevo le había creído. Imbécil.

			Audra sonrió.

			Soto dejó ir a Fátima y la empujó lejos de él.

			—¡Estoy harto de ti, niña! —gritó al tirar al suelo el collar y comenzó a acercarse lentamente a Joan.

			Joan dejó ir a Audra y esta se alejó con precaución, después de dirigirle una mirada neutra.

			—¿Qué puedo decir? Quizá sea de familia.

			—Dame el maldito código.

			—Encuéntrame. —Sonrió ella antes de mezclarse entre la multitud atónita.

		


		
			Libertad

			Las personas la rehuían, claramente asustadas por el hecho de que las balas pasaban al lado de la asesina. Joan solo pedía que nadie resultase gravemente herido mientras ella se escabullía.

			—¡Forley! —le gritaba Soto, unos metros detrás de ella.

			Joan pasó corriendo frente a alguna que otra tienda, cruzó un par de calles y se metió a una pequeña plaza comercial en donde derribó a un par de hombres que llevaban comida rápida a sus familias. Empujó a algunas personas que hacían fila para entrar a los sanitarios y tropezó con un vendedor ambulante. Iba pasando frente a una boutique cuando una bala chocó contra su hombro derecho, por la espalda. Se desequilibró un poco al sentir la mordida del metal y jadeó con sorpresa. Echó una mirada hacia atrás y vio a su agresor incluso más cerca, tenía que esconderse y emboscarlo. No podía seguir corriendo.

			Se metió en la boutique y se escondió detrás de algunos jeans que estaban colgados en una barra de metal, al lado de una pared. Desde su escondite vio cómo Soto entraba enloquecido y empujaba a los que se ponían en su camino. Miró desesperado a todos lados sin poder encontrarla y explotó:

			—¡Todos fuera! —gritó mientras disparaba al techo.

			Rápidamente, presas del pánico, todas las personas salieron de allí sin dudarlo demasiado. Algunas incluso aprovecharon para robarse una que otra prenda en el proceso.

			Javier disparó a los fusibles que estaban detrás de un mostrador y las luces se apagaron. Joan tragó saliva.

			—Listo —dijo él—. Somos tú y yo, Forley.

			Joan suspiró y tomó con más fuerza el cuchillo que llevaba en la mano. Al querer salir de detrás de los jeans, los ganchos hicieron ruido mientras se tambaleaban. Soto disparó en dirección al sonido. Falló. Joan sintió la adrenalina correr en sus venas. Estaba aterrada.

			—¿Sabes qué es curioso? Tu madre también intento esconderse aquella noche.

			Ella hizo una mueca y apretó los dientes. Él la estaba provocando, no debía permitirse ceder.

			—Pero —continuó él—, al igual que tú, no lo logró.

			Joan encontró un paquete de calcetines en el suelo y lo tomó con delicadeza. Lo aventó en dirección al otro lado del establecimiento, esperando que no chocara contra Soto para así no revelar su posición. Escuchó que un montón de ganchos hicieron ruido contra la pared y Soto disparó hacia el desastre que había causado el paquetito de calcetines.

			Joan hizo lo mismo con varios objetos que encontró en el suelo, esperando a que él gastara todas las balas. Y así fue.

			—Mierda —susurró él en cuanto la pistola no escupió más.

			Joan sonrió. Ahora estaban iguales.

			—Eres inteligente, niña. Eso te lo concedo.

			—También me han dicho que soy buena para matar —dijo ella saliendo de su escondite.

			Soto se giró para mirarla y casi sintió temor.

			Allí estaba ella: ambos pies firmes en el suelo, brazos cruzados sobre el pecho, su corto cabello revuelto y sus ojos oscuros brillando aún entre la ligera penumbra.

			La sensación que Joan tuvo al tenerlo tan cerca y tan vulnerable fue exquisita. Era todo lo que había deseado en mucho, mucho tiempo. Se sintió como si encajara la última pieza del rompecabezas, se sintió como si fuera el final.

			—Solo quiero el código. Todo volverá a la normalidad, después —dijo él, calmado y con voz neutra.

			Joan rio suavemente.

			—No. Nada volverá a la normalidad, empezando por el hecho de que no importa qué hagas tú o qué haga yo, mis padres no están y jamás regresarán —dijo ella. Jamás le había dolido tanto admitir que era huérfana.

			—¿Y qué quieres? —se mofó él—¿Una disculpa?

			Joan se sintió contrariada, pero regresó en sí en un segundo.

			—No. Te quiero a ti. Muerto.

			Soto carraspeó.

			—Vaya deseos. Mientras tanto, ¿cuál es la canción? ¿Qué cursilería se inventó tu padre?

			Hubo un largo silencio. Joan percibió entonces los murmullos de la gente fuera de la boutique. Tal vez el tiempo se le agotaba, quizá la policía estaba cerca.

			—¿Para qué quieres el código? —preguntó ella— Es decir, si pensara en dártelo… ¿Para qué lo utilizarías?

			—Ah, niña —suspiró él—. Hay tantas cosas en este mundo que solo se pueden comprar… para empezar, una vida lejos de aquí. Lejos de todos aquellos brutos que se han hecho llamar mis seguidores. Lejos de todos los funcionarios corruptos que se refugiaron bajo mis brazos o pagaron mi silencio. Lejos de toda esta mentira de la ley. Lejos de mí.

			—Así que, ¿huirías?

			—Claro, sé que tú harías lo mismo a la primera oportunidad.

			Joan pensó en el rastreador que aún lastimaba su pierna. ¿De verdad huiría si no lo tuviese?

			—No —respondió ella—. No lo haría.

			Soto rio y se colocó ambas manos tras la espalda.

			—Forley, Forley… eres igual a mí, por supuesto que huirías. Tan solo imagínalo: una vida lejos de todos aquellos que te han señalado, lejos de todas esas restricciones. Lejos de tus miedos. ¿No te sientes ni un poquito tentada?

			Soto comenzó a caminar con paso despreocupado hacia ella. Ella se tensó.

			—¿No lo imaginas? Libertad.

			«Libertad. Libertad». La palabra hizo eco en su mente.

			—¿A cambio de qué? —preguntó curiosa.

			—Del código, claro.

			El hombre estaba ya a solo unos pasos de la asesina.

			Joan rio nerviosa. Las manos le sudaban enloquecidas.

			—¿Lo compartirías conmigo?

			Él sonrió.

			—¿Y con quién más? Después de todo, tú lo has guardado para mí todos estos años.

			Joan pensó en cómo él hablaba para convencerla. Decía todo con tanta suavidad que la única opción posible era creerle, era casi hipnótico. La asesina lo miró fijamente: sus ojos grises eran lo único que sobresaltaba de su delgada silueta. Respiró hondo y exhaló con calma.

			—¿Y cuál sería el plan?

			Soto sonrió.

			—Escapar. Ahora.

			—¿Ahora? Seguramente estamos rodeados por la policía. Tú viste a todas esas personas haciendo esas llamadas.

			—Sí, ¿y qué? Has sido tú la que ha escapado de una prisión, ¿no es cierto?

			Joan le sonrió, ocultando la soberbia en una de las comisuras de sus labios.

			—Primero prométeme algo —dijo ella.

			Él sonrió con más amplitud, creyendo que la tenía en la palma de la mano.

			—¿Qué cosa?

			—Que me guardarás un lugar en el infierno.

			Soto abrió los ojos de par en par mientras ella sostenía con fuerza su cuchillo y lo dirigía hacia él con rapidez… pero no la suficiente. Javier se inclinó a un lado, apenas evitando el afilado metal y Joan, al verlo alejarse, le dirigió una patada al estómago, tirándolo de bruces sobre el piso.

			—¿Te digo un secreto? —alardeó ella mientras él se levantaba penosamente—. El código está a salvo. No conmigo, claro. ¿Qué podría saber yo? —Rio.

			Javier la miró con la rabia desbordando de sus ojos.

			—¿Qué?

			Joan sonrió.

			—El equipo de Patricia lo encontró hace unos días. Supongo que a estas alturas ya lo han de haber descifrado.

			Antes de levantarse por completo, él tomó una prenda del suelo y la sujetó con fuerza en su puño cerrado. Tomando por sorpresa a la asesina, Soto usó la prenda para cubrir el cuchillo que ella llevaba, le jaló el brazo y enseguida le pateó el estómago. El cuchillo cayó de la mano de Joan, enredado en la prenda, y entonces quedaron iguales.

			Forley recuperó el aire y se lamió los labios. Esta vez no iba a fallar. Esta vez iba a salir victoriosa.

			Joan se abalanzó contra él, ansiosa por terminarlo todo. Lo tomó por la camisa y lo empujó hasta estrellarlo contra un mostrador, cuyo vidrio se hizo añicos ante el golpe. Él reaccionó con rapidez y le propinó un cabezazo a la asesina, haciéndole sangrar la nariz y dar un par de pasos hacia atrás, tambaleante.

			Él rio guturalmente y luego se abalanzó contra ella. Joan de pronto sintió el empuje de su contrincante y, un instante después, la cabeza le rebotó en el suelo y perdió la vista durante un par de segundos. Apretó los ojos, desorientada y aturdida a causa del golpe que aún resonaba en sus huesos.

			—¿Qué opinas? —preguntó él, colocándose encima de ella— Si me deshago de ti, va a ser más fácil llegar a Patricia. También me debe mucho.

			Joan comenzó a retorcerse sin permitirse caer en el pánico. Él le rodeó el cuello con ambas manos y comenzó a apretar, quitándole el oxígeno poco a poco.

			—La invencible Joan Forley. —Sonrió él en son de burla.

			A la asesina comenzaron a arderle los pulmones, sintió su rostro hincharse y sus ojos casi estallar. No podía acabar así, ella debía salir victoriosa. Era él quien iba a morir.

			Encontró fuerza para moverse y entonces le propinó un rodillazo en la entrepierna, sintiendo inmediatamente el alivio en su garganta cuando él aminoró la fuerza. Rápidamente, Joan le propinó otro rodillazo en el estómago para tumbarlo de bruces a un lado. Se le encimó y le aprisionó los brazos con sus piernas después de recuperar el aliento. Él simplemente se retorcía adolorido.

			Forley sintió la rabia dominar sus venas, recorrerle la sangre y aumentar con cada latido del corazón. Ese era su momento, el momento en que todo tomaría su lugar. Descargó un puñetazo en el indefenso rostro de Javier y sintió el impacto del golpe recorrerle el brazo hasta llegar al hombro. Disfrutó infinitamente esa sensación y sonrió con tanta malicia que, por un momento, él creyó que un demonio se asomaba por la comisura de sus labios. Joan se deleitó en el hermoso caos que reflejaban los ojos de Soto: miedo, intriga y —qué glorioso— dolor. De pronto, las verdades llenaron de golpe a la mente de Joan, todo el sufrimiento que él había causado en su vida. 

			Y lo dijo todo:

			—Me quitaste a mis padres —masculló.

			Le propinó otro puñetazo, sintiendo de nuevo la dulzura del impacto.

			—Me quitaste mi hogar.

			Puñetazo.

			Sin siquiera quererlo, Joan revivió en su mente aquella noche. Aquel ruido, aquel miedo… el sudor frío que le recorrió la piel y que cedía ante las lágrimas tibias que le recorrieron las mejillas. El olor a muerte que de pronto le asaltó el alma, la sensación de caer al vacío. El grito que murió en su garganta porque estaba demasiado aterrada como para emitir sonido alguno. El color intenso de la sangre de sus padres, aquel carmín que reconocía tan bien…

			—Teñiste mi vida en sangre.

			Puñetazo.

			El temblor en sus piernas antes de saltar al roble, el ardor en su mejilla cuando se golpeó en el tronco. El aire frío que intentaba calmarla mientras corría lejos de casa.

			El interminable terror que jamás la abandonó.

			—Destruiste mi vida.

			Puñetazo.

			Puñetazo.

			Puñetazo.

			Y de pronto, él comenzó a reír enloquecidamente con los dientes manchados en sangre, la nariz rota, los pómulos hinchados y a punto de amoratar, el sudor escurriéndole por las patillas. De pronto, tenía el aspecto que Joan había imaginado por mucho tiempo: monstruoso.

			—Yo solo tiré la primera ficha —escupió él—. Fuiste tú quien dejó que continuara el efecto dominó. Fuiste tú quien decidió convertirse en mi reflejo. Eres igual a mí.

			Joan lo miró detenidamente y sintió tanto asco que, por un momento, creyó que iba a vomitar. Se dejó caer a un lado, noqueada por sus palabras. Entonces fue consciente de que estaba llorando, saboreó la sal de sus lágrimas en los labios y sintió el pecho llenándosele de pequeños vacíos.

			Y así como las lágrimas se derramaban en el suelo, las palabras de Alex le goteaban en la mente. Una tras otra.

			«Nos convertimos en los monstruos que nos hacían llorar».

			Era ella. Esa era ella. Un monstruo: una asesina. Porque al final no importa mucho la razón, ¿no? Matar te convierte en un asesino. Así como pintar te hace un pintor, no importa si lo haces por dinero o por amor: pintas y eres un pintor. Y así un bailarín, un carpintero, un escritor, un cantante, un pordiosero, una prostituta y un gigoló. Eres lo que haces. Y ella había hecho muerte. Ella era muerte. Y le dolió en el alma.

			Se aferró a esa idea —a esa retorcida sombra que le salía de los ojos— cuando lo vio intentando levantarse.

			Ella se levantó rápidamente y le atrapó el cuello con el brazo, haciéndole permanecer hincado en el suelo, luchando por respirar mientras ella se erguía por encima de él.

			—¡Alto! —escuchó Joan.

			Levantó la mirada sin dejar de ejercer fuerza para mantener a Soto sometido. Había un policía en la puerta apuntándole con un arma, otros dos flanqueándolo y, de pronto, eran más de seis. Joan miró alrededor de ellos y se dio cuenta que todo mundo le apuntaba, ya fuera con un arma o con un dedo.

			—¡Arriba las manos! —gritó otro policía.

			Ella ejerció más fuerza y bajó la mirada para verlo a él.

			Su rostro comenzaba a enrojecerse y pronto se vería morado. Sus ojos estaban hinchados, su boca entreabierta. Él le arañaba el brazo con manos desesperadas, rogando por aire y vida. Y entonces ella vio la verdad: él no era superior ni inferior, él no era un monstruo y tampoco era más peligroso que cualquier otra persona, él no era excepcionalmente fuerte ni inteligente o hábil, no era tóxico y —carajo— no era el fantasma de debajo de la cama. Era una simple persona, una patética, aterrada e indefensa persona.

			Y —qué horror— ella había dejado que esa patética forma de vida le arruinara todo: su felicidad y su existencia.

			La asesina de pronto pensó en Molly y su repentina partida del mundo. Ella ya no estaba, ya no iba a sentir, no iba a disfrutar ni a sufrir nada. Simplemente se había ido a donde quiera que van las personas después de morir.

			Y él no merecía aquello.

			Luis y Alex y todos tenían razón. Patricia tenía razón.

			La muerte no es un castigo.

			¿Por qué habría de darle una salida gratis?

			Con una ligera sonrisa en los labios, Joan lo soltó y levantó los brazos con lentitud. Vio a Soto caer al suelo entre tosidos y jadeos, recuperando el pedazo de vida que se le había escapado.

			Uno de los policías se le acercó, todavía con ella en la mira de su arma. Cuando estuvo tras Joan, enfundó su arma en la sobaquera y tomó el par de esposas que colgaban de su cinturón. Tomó la mano derecha de la asesina, la bajó y la esposó; bajó la mano izquierda e hizo lo mismo. Otro policía se acercó para levantar a Soto mientras uno más le esposaba ambas manos.

			Con las manos en la espalda —y sabiendo que eso no era ningún impedimento para poder escapar—, Joan cedió ante los empujones y murmullos del policía y se dejó encaminar, con pasos perezosos, hasta la salida de la plaza comercial. Durante el trayecto, las personas la miraban con una clara expresión de odio y temor; le gritaban groserías, la señalaban y le apuntaban con la cámara de los teléfonos. Era horrible.

			Joan de pronto se sintió ligera y tranquila. Se sintió como si de verdad hubiese llegado al final de todo. De reojo miró a Patricia caminar a su lado, sonriendo sutilmente. Regresó la mirada al frente y divisó la patrulla que la esperaba para conducirla a prisión, se tensó un poco y, a cambio, recibió un fuerte empujón de uno de los varios policías que ya la escoltaban en caso de que ella decidiese enloquecer de pronto.

			—Paty —murmuró.

			La señora se acercó más a ella, esquivando las celosas miradas de los policías.

			—¿Qué era el código?

			Patricia hizo una mueca.

			—Cuentas de banco —respondió.

			Joan sintió el estómago hueco.

			Llegaron a la patrulla, le abrieron la puerta, la empujaron dentro y un policía se sentó a cada lado de ella, dejando a Patricia fuera. Las sirenas comenzaron a sonar, pero ella solo podía pensar una cosa: él les había puesto precio a todos.

			Soto le puso precio a todos aquellos que cayeron bajo su nombre. Fueron simples decesos a cambio de excesos.

			Qué asco. 

		


		
			Sentencia de muerte

			Joan giró ambos hombros y estiró un poco el cuello para relajar la tensión que sentía en todo su cuerpo. Cerró los ojos y tomó una larga bocanada de aire. Se dijo que todo estaría bien. Soltó el aire y abrió los ojos a tiempo de ver a un par de guardias —además de los seis que la escoltaban— abrir las puertas de madera frente a ella.

			Forley recordó esos días en el Reformatorio y casi sonrió. Parecían entonces tan simples y lejanos. De pronto quiso estar allí encerrada, no solo en su celda, sino en su dulce, dulce monotonía. Se sintió con ganas de saborear el silencio, la soledad y la certeza de que era dueña de sus decisiones, que todo cambiaría cuando ella lo decidiese. Repentinamente le dio miedo estar allí a punto de entrar a su propio juicio.

			En un dos por tres se sintió presa del pánico.

			Y, en un abrir y cerrar de ojos, se obligó a calmarse.

			Miró hacia abajo y observó sus manos esposadas a una cadena que le colgaba hasta los grilletes en los pies. Suspiró sin que nadie se diera cuenta, había olvidado lo que se sentía no ser libre. Movió de nuevo los hombros y se concentró en las punzadas de dolor que las balas —que fueron retiradas durante su segunda noche en la jefatura de policía, donde había pasado toda una semana— habían dejado como recuerdo en su piel.

			Llevaba puesto el uniforme beige del Reformatorio y se sentía indescriptiblemente cómoda con él, como si hubiese sido hecho para ella. Patricia había ido a verla esa mañana, le había llevado la ropa y había hablado con un par de autoridades para que la dejasen tomarse un ridículo baño con la helada agua que salía del lavabo en los sanitarios de empleados. Si hubiese sido su decisión, habría ido a juicio con toda la peste que la rodeó aquella semana.

			—Tienes que dar mejor impresión que él —le había dicho Paty, quien le comentó que Soto había inspirado una profunda pena durante su juicio: sucio y malherido.

			Joan había torcido los labios.

			—Pero no tienes por qué buscar su lástima —sentenció la señora mientras intentaba acomodarle el cabello.

			Y no lo haría. No se agacharía cual perro arrepentido.

			Sí, se había detenido. Sí, se había dado cuenta de todo lo que ella misma se causó en la vida. Pero no, no podía decir que se arrepentía porque, ¿de qué servía? Lo había hecho. Punto. Y todo el desastre que causó, al final, había tenido un efecto: Los Huracanes era ahora una asociación felizmente disuelta, las empresas que gozaban de privilegios ilegales regresaron a la reglamentación y aquellas que eran sometidas pudieron finalmente tener una oportunidad para crecer. Las familias que Javier había desintegrado salieron a la luz gracias a una curiosa y estúpida lista que este mantenía en secreto, una lista con el nombre de todas las víctimas que él o su organización terminaron alguna vez.

			Eso la reconfortaba, saber que esas familias ahora sabían quién había arrasado con todo y que ya estaba tras las rejas, esperando por su sentencia.

			Patricia le dijo un día —mientras comía sopa fría en su celda— que una señora le pidió darle las gracias. Y Joan casi escupió la sopa. No, ella no era una heroína, no tenían por qué sentir la necesidad de agradecerle.

			—Eso tal vez sea un punto a favor —comentó Paty aquella vez, sonriendo con esperanza.

			Joan la había mirado con curiosidad. Patricia estaba preocupándose por ella. Es decir, Joan ya no estaba ayudándole en nada, no poseía ningún código de suma importancia y no había razón alguna por la cual Paty tuviese que seguir allí. Y sin embargo allí estaba, visitándola a diario.

			«También eres como mi familia», recordó a Patricia decir.

			Tal vez era verdad, real y palpable. Tal vez era querida. 

			Comenzó a caminar, acompañada y seguida por los guardias, hacia su asiento. Sintió las miradas intensas y curiosas de los allí presentes y casi se sintió enrojecer.

			«Puedo hacerlo, puedo hacerlo», se repetía a sí misma.

			Justo antes de ingresar al estrado, miró de reojo a su izquierda para encontrar a Isa y a Ben sentados a un lado de Alex, quien, como siempre, mantenía un semblante inescrutable. Joan tomó un largo respiro y regresó la vista hacia el frente. Entró al área con paso digno y se sentó en el pequeño banco forrado en tela negra. Un guardia aseguró la cadena que le colgaba de las manos a los pies a otra que estaba aferrada a un grillete en el suelo.

			Joan levantó la vista para ver a todos aquellos extraños que presenciarían la impartición de justicia a una desconocida.

			A la izquierda, había un montón de personas vestidas con trajes negros, acomodados en varias hileras de asientos sencillos. Ella imaginó que sería el jurado. A la derecha, en un escritorio, estaba Paty, sentada junto a un pequeño grupo de personas, y Joan pudo identificar a algunos de los miembros de la base con quienes había cruzado un par de palabras o dos. Ellos eran su defensa.

			Los murmullos se extendieron por todo el lugar mientras todos la miraban con precaución. Logró captar palabras como: asesina, culpable, sádica y peligrosa. Trató de ignorar aquello lo más posible, no podía ponerse más nerviosa, debía mantenerse tranquila. Todas aquellas vocecillas continuaron durante todo el tiempo que el juicio tardó en empezar oficialmente. Joan suspiró.

			Estaba lista para lo que fuese.

			De pronto, un hombre de pulcro traje negro y corbata azul entró por una puerta lateral, miró al montón de personas y habló:

			—A continuación, el juez Leonardo Méndez se hace presente. Se pide que las partes hagan silencio ya que, de lo contrario, serán retirados de la sala. Favor de ponerse de pie.

			Todos hicieron como se les indicó. Paty miró a Joan y le ordenó con la mirada que debía de hacer lo mismo, pero la chica se arrellanó más en su asiento, enfurruñada.

			Al pasar a su lado, el juez la miró con un gesto desdeñoso y luego se sentó en su lugar, muy por encima de todos. Muy por encima de ella. La secretaria con la que había ingresado a la sala, se sentó a un lado de él, arreglando con esfuerzo las arrugas de su falda.

			Paty desaprobó la actitud de Joan con un ligero movimiento negativo de la cabeza. La chica la miró fijamente y se encogió de hombros.

			¿Y qué si no le agradaba al juez? De todos modos, no estaban ahí para juzgarla por su actitud, sino por sus acciones, ¿no? No iba a agacharse a lamer los zapatos de nadie. Se distrajo mientras el hombre con traje negro y corbata azul dirigía algunas palabras al juez y este le respondía con términos que ella no lograba entender.

			—…a la ciudadana Joan Forley Vega, inculpada de múltiples homicidios en primer grado e intento de homicidio contra el ciudadano Javier Ortega Soto.

			Joan miró al juez. Lucía impecable con su toga de color negro que contrastaba con el blanco de su cabello y la miel deslavada de sus ojos. Incluso ella podía oler su loción con aroma a madera.

			—¿Es esta información correcta, señorita? —le preguntó el juez.

			—Sí —respondió ella con voz neutra y sin titubear.

			—¿Niega acaso lo sucedido?

			—No.

			—El jurado tuvo una breve reunión esta mañana para revisar su caso y llegaron a una conclusión. La pena de muerte es el castigo que creen apropiado para usted, sin embargo, esta decisión se ha tomado al analizar los hechos sin saber las causas. Por lo tanto, aún quedan algunos testimonios por escuchar y considerar la posición de su defensa.

			Joan entrecerró los ojos para no palidecer.

			Muerte.

			Y pensar que hace algunos días la palabra «libertad» había hecho eco en su cabeza, tentándola sin empujarla a hacer nada.

			—Primero escucharemos a su defensa. Le pido a Patricia Vélez Acosta, directora del Reformatorio B y jefa del proyecto ECPOJ, por sus siglas: Experiencia Criminal en Pos de la Justicia, que dé sus argumentos.

			—Gracias, señor Juez —comenzó Paty—. Quiero comenzar por decir que la agresión a Javier Ortega Soto está legalmente justificada por ser una orden que se le ha dado por un superior.

			—Legalmente justificado, más no penalmente. Prosiga.

			Paty hizo una mueca, claramente harta.

			—Bien —dejó el folder que llevaba en las manos y lo colocó pesadamente en un escritorio cerca de ella—, basta de formalidades. Señor Juez, usted sabe, tanto como todos los que manejamos asuntos de crimen y justicia, que Javier Ortega Soto es uno de los criminales más buscados, y que jamás se había conseguido inculparlo por ningún crimen, debido a restricciones de nuestra propia ley. ¿Qué hicimos nosotros para detenerlo? Se lo respondo: esperar. Esta chica que está sentada a su izquierda no siguió órdenes, rompió reglas, quebró leyes y cometió lo impensable. Sí, pero también fue quien le puso punto final a un problema que habíamos tenido desde muchos años atrás. Mi equipo y yo investigamos las cuentas y los movimientos de la pequeña mafia que Javier Soto escondía detrás de burócratas sobornados. ¿Tiene usted alguna idea de cuántas personas murieron en sus manos y que, por consecuencia, sus familias quedaron destrozadas?

			Joan casi pudo escuchar al Juez tragar saliva.

			—Doscientas sesenta personas —finalizó Patricia.

			Joan cerró los puños, haciendo sus cadenas sonar y ganándose las miradas curiosas, enojadas y asombradas de varias personas allí.

			—Pregunto yo al jurado, al público aquí presente, ¿quién es el monstruo? ¿Ella? ¿Que solo buscó que un hombre pagara por la muerte de sus padres? ¿O él, que mató a cientos por dinero?

			Los murmullos se levantaron poco a poco.

			—¡Eso no es verdad! —exclamó el hombre de la corbata azul—. Nuestras fuentes confirman que Joan Forley es una asesina a sueldo.

			Ante esto, Joan rio; mitad indignada, mitad divertida.

			Todos la miraron.

			Ojalá Luis estuviese allí, entre la multitud, para reír con ella. Pero él seguía en el hospital.

			—Patricia —dijo el Juez, en un gesto que pedía que Paty explicara lo que el hombre había dicho.

			—Supuse que dirían aquello, así que solicito la presencia de mi primer testigo.

			—¿Y quién podría ser? —se burló el hombre.

			—Alexander Onetto Plata.

			Joan levantó una ceja. ¿Alex iba a hablar? ¿De qué?

			Él se levantó de su asiento y caminó, cojeando de una pierna, hasta una silla entre el juez y la secretaria. Fuera de la vista de ella. Joan miró a Isa, sorprendida, y la rubia le sonrió como para indicarle que todo estaba bien.

			Alex hizo el juramento que lo comprometía a decir solo la verdad y Joan sonrió al escucharlo hablar tan formal.

			—¿Cuál es la relación que mantiene con la acusada?

			Hubo un pequeño silencio en el que Joan se imaginó que Alex estaba sonriendo. Y así era. Él meneó la cabeza con una sonrisa, no sabiendo exactamente qué contestar.

			Joan era el mundo para él.

			—Su compañero de vida.

			—¿Podría explicarse?

			«¿Es tan difícil entenderlo?», pensó ella.

			—Hace catorce años yo vivía en la calle, solo. Tuve una pelea con unos chicos que eran más grandes que yo... Es que cualquier callejero es más grande y fuerte que un niño huérfano de nueve años que escapa del orfanato. Estaba enojado, humillado, así que fui a dormir a un parque que había encontrado una semana antes. Estaba dormido cuando escuché que alguien lloraba. Tomé el cuchillo que había robado para defenderme y me levanté del pasto con la intención de decirle a quien lloraba que guardara silencio, que yo necesitaba dormir. Pero era una niña. Una niña de cinco años con una mochila a su lado y una manta de ositos sobre sus hombros. Era Joan. Sus padres fueron asesinados la noche de su cumpleaños. Ella los vio tendidos en la sala, rodeados de sangre. Así me lo dijo, llorando. Desde ahí no nos separamos ni un segundo, no hasta que ella me creyó muerto cuando una bala entró en mi pecho. Ustedes quieren saber si es una asesina a sueldo y yo puedo responderles, con toda seguridad, que no lo es. Varias veces, algunas personas que nos conocían como ladrones de comida, nos ofrecían dinero para alimentarnos a cambio de hacer un trabajo sucio por ellos. Cada una de esas veces preferimos quedarnos sin comida por una semana en vez de matar a alguien que no nos había hecho ningún daño. Y si se preguntan si ella es una mala persona, no, no lo es. Simplemente ha tenido una vida difícil y ha tomado las decisiones equivocadas, pero, una vez que logras romper su escudo y hacerla reír te das cuenta de que todo lo que dicen de ella está mal.

			Joan se sintió demasiado halagada como para no sonreír y, al levantar la mirada, se encontró con todos los ojos clavados en ella. Mirándola de arriba abajo como si las personas intentaran encajar en su mente la descripción de Alex con la chica que estaba encadenada frente a ellos.

			—¿Está diciendo usted que los padres de la acusada fueron asesinados por Javier Soto?

			Joan rodó los ojos con reverenda teatralidad.

			—Sí.

			—¿Es eso cierto, señorita? —le preguntó el Juez.

			«No, la verdad es que buscaba un pasatiempo», se burló ella.

			—Sí —dijo con tono irritado.

			—Pero eso no cambia nada —repuso el hombre de la corbata—. Gente, esta sociedad no se rige por la filosofía maquiavélica. El fin no justifica los medios.

			Joan rodó los ojos.

			—Entonces —se atrevió a hablar sin permiso—, si alguien hubiese matado a sus padres, ¿se hubiese quedado con los brazos cruzados? ¿Esperando a la justicia que no llegará porque nadie puede devolverle lo que perdió y, además, dejando que el culpable se ría de lo sucedido muy lejos del crimen?

			Silencio.

			Joan miró a Paty, esperando una desaprobación con la mirada, pero la señora solo la miraba, sin poderse notar si estaba enojada, orgullosa o satisfecha.

			—No es su turno de hablar —la reprendió el Juez.

			Ella cruzó los brazos en un gesto infantil y frunció el ceño. ¿De qué servía entonces que estuviese ella allí?

			—Patricia, ¿tiene algún otro testimonio?

			Joan gruñó por la bajo, odiando ser ignorada.

			—Sí. Yo.

			Alex regresó a su lugar junto a Isa y Paty ocupó el lugar de la silla. Joan levantó ambas cejas. Después de que Paty pasara por el mismo proceso de juramento, comenzaron las preguntas.

			—¿Cuál es su relación con la acusada?

			—Dirijo el Reformatorio donde ella ha sido aprisionada durante tres años, también su líder en el programa ECPOJ.

			—¿Diría usted que es peligrosa para la sociedad?

			—No. La sociedad es peligrosa para ella.

			Hubo un enorme silencio que ni siquiera Joan quiso romper. ¿Qué?

			—¿Podría explicarse?

			—¿Usted sabe cómo funciona el mecanismo de defensa de cualquier animal? ¿De un perro? ¿De un gato? ¿De un humano?

			—¿Disculpe? —preguntó el hombre al no entender a qué se refería Paty con la pregunta.

			—Cualquier animal —respondió ella—, incluyéndonos a nosotros como humanos, atacará si se le provoca. Los perros que son entrenados para pelear ante la más mínima provocación han probado ser capaces de integrarse en sociedad si se les trata correctamente. La acusada reacciona de la misma manera. Si se le provoca puede ser incluso letal, pero si se le trata como una igual puede ser reservada y un poco tímida. Respondiendo concretamente a su pregunta: sí, diría que es peligrosa en un entorno agresivo. Solo en un entorno agresivo.

			¿Es que acaso Paty no recordaba aquellas veces en que noqueó varios guardias sin la más mínima provocación? Lo había hecho simplemente porque estaba enojada. Solo eso.

			Joan frunció el ceño.

			—¿Está usted diciendo que, por ejemplo, la acusada atacaría en caso de ser empujada accidentalmente?

			«Probablemente, sí».

			—No. No la confunda, ni la subestime. Es inteligente, demasiado como para habernos burlado a corta edad; lo suficiente como para saber qué pasa a su alrededor.

			De nuevo silencio. ¿Es que les resultaba tan difícil pensar en ella como una persona y no como un fenómeno insensible? Aunque, para ser justos, a esas alturas habían acabado por convencerla de que no era en realidad una persona, sino un pequeño monstruo metido en ese cuerpo. Y ella pensaba que era natural, ¿no? A veces simplemente se termina siendo lo que los demás creen que somos.

			—¿Algo más que quiera agregar?

			—Sí. Si el castigo que eligen es la pena de muerte, entonces ahora ustedes serán los monstruos. ¿No lo ven? Es un cruel ciclo de venganza disfrazada de justicia. Ella ha cazado a quien asesinó a sus padres y ustedes, en un castigo por matar, planean asesinarla. Vaya justicia.

			Y dicho esto, Paty se levantó de la silla y volvió al escritorio con su equipo de defensa.

			A Joan no le gustó cómo sonó la palabra «cazado», pero pensó que no podía hablar para decirlo, así que se limitó a respirar profundamente. Se quedó en silencio, pensando.

			La muerte no es un castigo, había dicho Paty una vez.

			El hombre de la corbata azul carraspeó.

			—¿Algo más que haya que considerar?

			—Ah, señor Esteban —interfirió el Juez dirigiéndose al hombre—, quisiera escuchar qué tiene que decir la acusada.

			Los nervios le recorrieron las venas, comenzando desde el estómago. ¿Ella? ¿Hablar en su defensa?

			Joan miró a Alex y él le sonrió, animándola.

			Se levantó lentamente y los guardias se tensaron en sus lugares en los extremos de la sala, listos para actuar si se requería. Miró a la multitud, la cual ahora estaba un poco contrariada al escuchar la historia de la famosa asesina.

			—Estoy sola —comenzó ella—. Aun cuando sé que hay personas que me aprecian y a las que aprecio, me siento sola. Me siento extraña, como un bicho raro que no pertenece a ningún lugar en concreto. Soy huérfana desde los cinco años. Perdí a mi hermano y único amigo cuando tenía trece años. Crecí siendo perseguida por chicos mayores, manteniendo siempre un ojo abierto por las noches y mirando siempre detrás de mí. Hambrienta, perdida, rechazada, incomprendida… Lo único que hice por años fue buscar a quienes me quitaron a mis padres, mientras trataba de encajar en un mundo de adultos. No me disculpo. Jamás he asesinado a alguien que sea inocente o un buen trabajador. Hace unos meses escuché en las noticias que hablaban de mí como si fuese una sádica, decían que mataba inocentes y que lo presumía ante todos. No es cierto. No soy sádica, aunque sí, me he jactado de mis acciones, porque hago lo que los demás no quieren hacer. Es cierto, soy peligrosa, pero jamás, nunca jamás, lastimaría a alguien que no me ha hecho nada. Excepto, claro, a los guardias que me custodiaban en el Reformatorio, creo que son los únicos a los que les debo una disculpa. No a ustedes. No a quienes me arruinaron la vida. No a nadie más.

			Y se sentó, mirando sus cadenas, pensando que quizá pasaría el resto de su vida escuchando el tintineo del metal contra el metal. Si es que le iba bien.

			El Juez carraspeó.

			—Tomaremos un receso y luego daremos a conocer el veredicto.

			Las voces se escucharon, todas hablando al mismo tiempo. Miró a Alex, quien la miraba como si ella se estuviese marchando lejos, fuera de su alcance.

			Cruzó los dedos, pidiendo porque cualquiera que fuese la decisión que ellos tomaran para su vida, fuera fácil de aceptar para Alex. Porque sabía que ella, tal vez no tan en su interior, ya estaba resignada.

		


		
			Tiempo después…

		


		
			Otro día

			Luis, ahora, sabía exactamente lo que significaba ver su vida pasar frente a sus ojos. Y no quería volver a pasar por eso. Sobre todo, no quería volver a pasar por ello sin sentirse listo para enfrentarlo, sin sentirse ligero o en paz con sus pensamientos y decisiones. Así que allí estaba, parado frente a la puerta de su casa. O, mejor dicho, la casa de sus padres.

			Sabía que se atenía a una y mil reacciones, pero creía que debía estar ahí y sentirse precisamente así: nervioso y ansioso. Apretó el timbre un par de veces, dio un paso hacia atrás y esperó con ambas manos entrelazadas tras su espalda. Escuchó los pasos acercarse a la puerta, vio girar el lustroso picaporte y enseguida los ojos de su padre lo recibieron con una genuina sorpresa que a Luis le pareció cálida.

			Luego le temblaron las rodillas en cuanto lo escuchó decir:

			—Hijo mío.

			Sonrió tímidamente.

			—Papá.

			Y Josué, su padre, acortó la distancia entre ellos y lo abrazó con fuerza. A Luis le pareció que lo apretaba como si hubiese estado guardando esas fuerzas solo para ese día. Y se sintió tan calmado y feliz que entonces se dio cuenta de la intranquilidad a la que lentamente se había acostumbrado hasta vivir en ella sin darse cuenta.

			El abrazo terminó después de un par de minutos. Luis vio a su padre secarse un par de lágrimas en cuanto se separó de él. Se quedó quieto, esperando alguna pista sobre lo que debía de decir o hacer en ese momento.

			Fue hasta que saboreó la sal de sus lágrimas cuando se dio cuenta de que estaba llorando.

			—Déjame verte —dijo su padre, evaluándolo de pies a cabeza.

			Luis se tensó sin siquiera pensarlo, esperando ver la mirada acusatoria de su padre. Llevaba su ropa normal: un par de jeans, sus mocasines color canela y una camisa blanca bien planchada.

			—Has crecido mucho, te ves bien.

			Luis tragó saliva.

			—Gracias.

			—¿Quieres pasar?

			Luis iba a preguntar, incrédulo: ¿puedo? Pero en lugar de eso, asintió y entró a la casa. Josué cerró la puerta tras de él y caminó a su lado.

			El muchacho se sintió tan ajeno en ese lugar que simplemente se limitó a mirarlo todo como se mira la casa de un extraño: con respeto y sigilo. Temió ser atrapado mientras observaba las fotografías de las últimas vacaciones de sus padres, la pintura de exquisitos colores que colgaba en la pared sobre la chimenea o el polvo que se acumulaba lentamente en los jarrones llenos de flores plásticas.

			—No creí que vendrías —comentó su padre.

			—Tampoco yo —masculló él, mirando con detenimiento una vieja fotografía enmarcada en un obsoleto portarretratos. Allí estaba él, años atrás; y allí estaba su hermana, viva para siempre en ese pedazo de papel. Se tragó el nudo que había aparecido en su garganta.

			—¿Qué has hecho? ¿Cómo has estado?

			Luis pensó que contarle el último mes de su vida sería una locura, eso por no mencionar que era el mejor amigo de una asesina… Así que se limitó a decir:

			—He estado bien, moviéndome con la vida.

			—Ah.

			Un leve destello captó la atención de Luis, quien se acercó a una pequeña mesa al lado de la chimenea apagada y con manos temblorosas tomó el delicado dije de oro. Lo rozó con el índice derecho mientras su ojo derecho se nublaba tras la lágrima que amenazaba con derramarse por su mejilla. El dije era de ella, de su hermana.

			—Lo recuerdas —susurró Josué.

			—Sí. Lo llevaba ese día, cuando me sacaron de casa.

			Su padre asintió.

			—Lo usaba todos los días.

			Luis sonrió con tristeza al decir:

			—Se lo di por su cumpleaños.

			—¿Luis? —escuchó la voz de su madre.

			Él se giró lentamente sobre sus talones y sintió su mandíbula tensarse y su mirada volverse hielo. Miró de pies a cabeza a la mujer que le dio la vida. Observó sus sutiles tacones color marfil, las medias en sus piernas, la falda color cappuccino y la blusa combinada con los zapatos. El collar que llevaba al cuello lucía demasiado pesado y el cargado maquillaje que llevaba en los ojos cansados intentaba, sin éxito, hacerla parecer menos miserable. 

			No supo qué decir, simplemente la miró. Dejó el dije en su lugar y cruzó ambas manos tras su espalda, temeroso de que lo viesen temblar.

			—Luis —repitió ella.

			A él le pareció ver cierto alivio en la mirada de su madre, pero se negó a creer tal cosa. ¿Por qué se sentiría aliviada de verlo, cuando fue ella quien lo dio por muerto?

			Luisa casi corrió hasta alcanzar a su hijo, lo abrazó por el cuello y comenzó a llorar. Luis se quedó pasmado, estrujándose ambas manos tras la espalda. Su primer instinto fue apartarla de un empujón, pero hacer eso no cabía en su moral. Así que solo colocó sus manos en las caderas de su madre y la alejó de sí con gentileza, con toda esa paciencia que ella no tuvo jamás.

			—No sabía que vendrías —comentó ella con una sonrisa genuina en los labios, mientras juntaba ambas manos bajo su barbilla.

			Luis trató de sonreír lo mejor que pudo, su padre estaba prácticamente vigilándolo, revisando con suspicacia cada uno de sus movimientos y palabras, como si esperase encontrar una nueva razón para echarlo a patadas o para abrazarlo nuevamente.

			—Tampoco yo —respondió, repitiendo con voz más firme la respuesta que había dado a su papá algunos minutos antes.

			—Vienes en el momento preciso —comentó su madre—. Es el cumpleaños de tu abuela Sara, ¿te quedarás?

			Luis titubeó pensando que quizá debió haber ido algún otro día. No quería de pronto aparecer en el retrato familiar, no después de cómo había salido drásticamente de él. Sobre todo, no quería de repente ser atosigado con preguntas que seguramente no sabría cómo responder; además, quería hablar primero con sus padres, conocer un poco el terreno al que estaba entrando. No podía simplemente dar un salto a ciegas. Quería sentirse seguro antes de meterse en aguas más profundas… así que no podía quedarse. Y no quería quedarse.

			—No lo sé —dijo.

			Pudo simplemente haber dicho no, pero le pareció grosero. Una vocecita en su cabeza le dijo que no importaba, porque ellos no se habían preocupado por no ser groseros cuando lo echaron de la casa y de su vida, ¿no?

			Ambos padres lo miraron expectantes. Su madre se retorció ambas manos con sutileza frente a su abdomen, nerviosa y claramente esperanzada de escuchar a su hijo aceptar la invitación.

			—No —dijo Luis al final—. Tengo cosas que hacer. Otro día, quizás.

			Su padre lo miró con tristeza y entendimiento, y asintió con la cabeza. Su madre, en cambio, lo miró como se mira a alguien que se va para no volver; fue desesperanza y esa horrible sensación de que alguien se te va de entre las manos, como agua que se escapa entre los dedos.

			Entonces Luis pensó que no necesitaba hacerlos sentir de esa manera, quizá ellos ya habían sufrido bastante y en silencio en los últimos años. Y él ya no quería que el sufrimiento estuviese presente en su vida otra vez, estaba cansado de eso.

			—¿Qué tal la próxima semana? —ofreció.

			El rostro de su padre se iluminó con un ligero mohín en su comisura derecha. Su madre sonrió abiertamente antes de hacer un pequeño puchero.

			—Claro —respondió ella con un pequeño nudo en la garganta.

			—Bien. ¿Jueves?

			—Por supuesto. Te esperamos para cenar, ¿está bien?

			—Bien.

			Luis avanzó dos pasos hacia la puerta principal, nervioso hasta la médula, pero su madre lo interceptó con un ligero abrazo y él de inmediato se tensó, casi entendiendo por primera vez el rechazo de Joan al contacto físico. Es que no cualquiera puede simplemente ser parte de tu espacio vital.

			Su madre se apartó dando un paso hacia atrás, conteniendo las lágrimas.

			—Hasta el jueves, entonces —musitó.

			Luis sonrió débilmente y siguió su camino hacia la puerta. Al pasar al lado de su padre, este asintió con la cabeza mientras Luis se preguntaba cómo sería charlar con ellos el próximo jueves. Llegó a la puerta, giró el picaporte y dio un paso hacia afuera. Giró el cuerpo, los miró y se despidió con una ligera sonrisa antes de cerrar la puerta.

			De acuerdo, eso había sido rápido, pero se alegraba de ello. El próximo jueves tendrían mucho de qué hablar y, para su sorpresa, estaba expectante.

		


		
			Buena compra

			Los barrotes de su celda eran una pobre representación de la rigidez en su cuerpo, aquella que se había instalado en su persona desde la primera paliza que le fue propinada al entrar en aquella mierda de reclusorio.

			Durante aquel tiempo que llevaba encerrado, Javier Soto simplemente se sentaba a observar, aun cuando pareciese que no veía nada en absoluto. Su mirada perdida de pronto iba de aquí para allá; si estaba en el patio, varaba la mirada en los demás reclusos, tensándose indescriptiblemente cuando uno de ellos caminaba en dirección a él, se acercaba demasiado o carcajeaba sonoramente. Si estaba en la cafetería, movía la cuchara de un lado a otro entre las pastas agridulces que servían de excusa gastronómica, miraba su vaso de agua medio vacío y mantenía el enredado mohín en sus labios.

			Y si estaba en su celda, como en ese momento, se limitaba a recostarse en su cama y mirar el techo como si se le fuese la vida en ello, como si al mirarlo fuese a desmoronarse devolviéndole su libertad.

			El golpe de la macana contra los barrotes fue suficiente para sacarlo de sus pensamientos. Se irguió en la cama y miró de pies a cabeza al guardia que estaba parado al otro lado de las rejas. Este no lo veía como el resto lo hacía, lo miraba de forma extraña... Como si lo respetara.

			—Acérquese —dijo el guardia.

			Soto lo miró con cuidado: sus botas negras de agujeta, el uniforme negro perfectamente planchado y la corbata alineada con delicadeza. Y se sentó al borde del colchón.

			El guardia insistió:

			—Tengo algo que decirle, jefe.

			Javier sonrió de forma prácticamente imperceptible. De pronto la rigidez en su cuerpo se desvaneció y quedó olvidada bajo la comodidad de una nueva seguridad. Así que se levantó con el porte soberbio que había dejado olvidado y se acercó tranquilamente a los barrotes. Fue entonces que el guardia le explicó lo que él había esperado escuchar por mucho tiempo:

			—Lamentamos la tardanza, jefe —dijo—. Sobornar a las autoridades no fue tan barato como creímos, pero ya hay seis de nosotros aquí. Le prometemos que estará más que cómodo y seguro durante su permanencia. Procuraremos sacarlo lo más pronto posible.

			Javier sonrió con la comisura derecha de los labios. Eso era música para sus oídos.

			—Bien —musitó con una recién hallada seguridad en su voz.

			—Ahora —continuó el guardia—, por favor, acompáñeme a su nueva celda.

			Acto seguido, abrió la puerta. Soto no tomó nada de sus pertenencias. ¿De qué le servían un rastrillo viejo, un par de camisas mugrientas, un cuaderno, un lápiz y una pelotita de tenis, si le iban a dar todo lo que quisiese de ahora en adelante?

			Caminó detrás del guardia con la barbilla de nuevo en alto. Los reclusos se acercaban a los barrotes de sus celdas y simplemente lo miraban. Ya no le gritaban groserías, amenazas ni burlas. Ellos sabían. Sabían que ya no era un recluso más y, sobre todo, sabían que ahora cabía la posibilidad de que fuese intocable, protegido por los miembros corruptos del Reclusorio Oriente.

			Dejaron atrás la zona en la que se había hospedado durante aquel mes y se internaron en la zona A, donde, supuestamente, se encontraban los reclusos menos peligrosos y con más posibilidad de salir bajo fianza. A Soto se le iluminó la mirada, quizás estaba cada vez más cerca de salir de ese infierno.

			Para llegar a su nueva celda, subieron un par de tramos de escaleras y, al llegar al tercer piso, otro guardia se les unió sin decir palabra alguna. Era la hora del almuerzo del bloque A, así que no había nadie en todo el edificio. Llegaron a una celda increíblemente limpia; la cama era del mismo tamaño que las demás, pero el colchón era notablemente más grueso y suave, cubierto por sábanas beige de textura aterciopelada y un edredón color vino que desentonaba con las grietas en la pared. Esa nueva celda, a diferencia de la que tenía anteriormente, poseía un retrete al cual le habían quitado casi todo el sarro. Tenía también un escritorio de madera vieja y rechinante, un par de cuadernos y media docena de libros esperándolo. En un pequeño estante al lado del escritorio vio varias camisetas nuevas y bien dobladas, un par de pants, dos pares de calcetines blancos y un nuevo par de tenis deportivos.

			Uno de los guardias abrió la puerta de la celda y le cedió el paso. Soto hizo lo indicado con expresión conformista, un día saldría de allí, solo tenía que soportarlo un tiempo.

			Se sentó en la cama y sonrío levemente ante la comodidad.

			—¿Necesita algo, señor? —le preguntó el segundo guardia.

			Él quiso empezar a probar qué tanto poder poseía entonces.

			—Tengo hambre —dijo—. Quisiera un buen platillo. ¿Qué tal algo de sushi?

			—Enseguida, señor.

			Ambos guardias desaparecieron por el pasillo y él se quedó solo nuevamente.

			Colocó ambas manos en la nuca y se dejó caer sobre el mullido colchón con una clara sonrisa en los labios. Se sentía como si hubiese ganado. Él estaba allí, a punto de engullir un buen platillo, sentado en su propio edredón mientras leía algún buen libro y ella, bueno, ella probablemente ya estaba en el quinto infierno.

		


		
			Pena

			Isa pensaba que un día iba a morirse de pena. Y le asustaba, le asustaba imaginarse viviendo sumida en la tristeza hasta que esta le arrebatara de pronto el aliento.

			También pensaba que estaba haciendo demasiado por salir de las arenas movedizas donde se encontraba. A diario intentaba desesperadamente salir ilesa, yendo al cementerio a decir adiós con una rosa blanca en la mano derecha y una carta en la mano izquierda. Ella creía que así saldría de ese infierno, que decir adiós tantas veces, en algún momento le haría convencerse de la partida de Molly. Pero estaba equivocada, para salir de una arena movediza hay que quedarse quietos. A Isa entonces le gustaba pensar que había que tener fe: en algún momento podría salir y ni siquiera se daría cuenta de cómo lo había logrado.

			Sin embargo, mientras eso pasaba, ella miraba la lápida semi-nueva y no creía que alguna vez fuese posible. Estaba perdida, bastante hundida. Ya no sabía exactamente por qué estaba tan triste, si por la muerte de Molly o su propia agonía. Cada vez que se sentía desmoronar frente a aquella tumba, se decía en voz baja:

			—Yo no morí.

			Y se sentía culpable por estar viva. Entonces se sentía bien estar triste, como si fuese un castigo merecido.

			Justo cuando una lágrima comenzó a rodar por su pálida mejilla, Isa no pudo soportarlo más. Aventó la carta al pasto y estrujó la rosa hasta arrebatarle todos sus pétalos. Luego aferró el tallo, clavándose las espinas en ambas palmas y soltó un ligero grito. Estaba harta. Estaba deshecha. Y ya no quería sentirse así.

		


		
			Leal

			Mientras Carolina esperaba a que su cabello se secase al natural, empacaba lo que creía necesitar para ser ella misma.

			Había tomado la mochila en el mismo instante que tomó la decisión de salir de su monotonía. Ya no aceptaría vivir la vida que querían imponerle. Se estaba despidiendo de sus comodidades, seguridades, reglas, expectativas y metas falsas. Ahora tenía un solo objetivo: ser cualquier cosa que quisiese ser. Y eso, al final, la conduciría a la felicidad, estaba segura de ello.

			¿Y qué quería ser ella? Libre. Quería serlo todo: loca, criminal, santa, independiente, ladrona, mesera, maestra, culta, idiota, débil, serena, casual, pobre, fuerte, heroína, sumisa, elegante, reina, víctima, puta, mentirosa, leal... Quería serlo todo por el simple hecho de poder serlo. Tal vez encontraría entonces quién y qué era ella. Solo podía saberlo al intentar.

			No había vuelta atrás.

			Había empacado tres jeans, dos sudaderas, una chamarra, siete camisetas y un par de tenis extra. También añadió todos sus ahorros metidos en un calcetín, sus identificaciones y uno que otro artículo de higiene personal. Luego cerró el zipper de su mochila, sonrío y se la colgó a la espalda. Llevaba puesto un par de jeans, una camiseta blanca y un suéter púrpura holgado, botas negras y una bandana en la cabeza.

			Llegó al vestíbulo y escribió una nota en la pequeña libreta junto al teléfono:

			«Lo siento».

			Al lado dejó la carta que había comenzado a escribir tan pronto los trabajadores de Patricia la dejaron en su casa, un mes atrás. Había escrito todo lo que sentía —incluidas sus esperanzas que eran asesinadas por los deseos de su padre—, sus sueños y el porqué de su decisión. Es mi vida, escribió, espero que lo entiendas.

			Le echó un último vistazo a su casa. No sabía si algún día volvería a verla desde dentro. Se encaminó a la puerta y sonrío cuando el picaporte giró sin ser seguido por el cuestionario interminable de su padre. Salió, cerró la puerta, llegó a la acera y se ajustó la mochila. Así empezaba todo. Y sabía justamente dónde ir para iniciar.

		


		
			¿Reír o llorar?

			Era una noche como cualquier otra en La Querella. Los comensales bebían, bailaban, gritaban y reían. Algunos se besaban sin consideración por el pudor y otros preferían escaparse a la zona de camas. Pero todo daba igual desde la perspectiva de Matt, él simplemente bebía a pequeños sorbos el vino tinto que le habían servido en la copa por enésima vez.

			Tenía la mirada perdida, pensando en ella.

			Pensaba en Joan y la soledad oscura. En sus dulces labios rozándole la piel con paciencia y sus fuertes manos aferrándole los hombros con fiereza; su risa, sus lágrimas y su mirada. Pensaba en cuánto tiempo tendría que esperar —si una vida o dos— para volver a verla.

			De pronto, un rostro familiar apareció entre la multitud de la planta baja. A Matt se le incendió la sangre como si el vino fuese pólvora y bajó las escaleras casi corriendo. Algunos de los presentes lo miraron estupefactos, deseosos de ver una pelea. Pero no sucedió así.

			Para cuando Matt la alcanzó, antes de que ella diera un solo paso hacia el bar, Audra ya lo había divisado, pero se quedó quieta como una pared.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Matt con las mandíbulas apretadas.

			Audra permaneció con ambos ojos bien abiertos, alerta.

			—Yo... solo vine por un trago.

			—No eres bienvenida aquí.

			Ella tragó saliva.

			—Por favor, vine aquí porque me dijeron que este es el lugar perfecto para personas como nosotros. Solo quiero un buen trago de tequila.

			Los comensales los miraban con curiosidad y miraban a Matt en especial, preguntándose por qué era tan grosero con la chica. Él pensó que si ellos supieran quién era ella y qué le había hecho a Forley, las cosas cambiarían y, probablemente, ella no saldría por aquella puerta. Al menos, no viva. Luego Matt recordó lo que se sentía ser un simple peón y ser abandonado a su suerte luego de haber servido por años a alguien: era un golpe duro. Y ella probablemente se sentía así.

			—Entonces toma ese trago conmigo.

			Ella asintió entrecerrando los ojos, ¿era eso una trampa?

			Se dirigieron al bar. Matt seguía los pasos de Audra con recelo. Al llegar a la barra se sentaron uno al lado del otro y él levantó la mano con dos dedos al aire, el cantinero comenzó a trabajar de inmediato.

			—Entonces —dijo él—. ¿Ningún lugar mejor en donde estar?

			Ella hizo un mohín y luego apartó un mechón castaño de su rostro.

			—No. Ha sido un día peculiarmente difícil.

			—Ah —respondió él. No le interesaba lo suficiente.

			—Hoy tuve una audiencia —comenzó a relatar ella—. Pasa que me van a aceptar en el ECPOJ.

			Matt se quedó en silencio por un momento, recordando dónde había escuchado eso antes.

			—Espera —musitó—. ¿No es ese el programa que dirige Patricia?

			—El mismo.

			Matt entonces no supo si reír o llorar. Así que solo hizo una mueca y trató de no ser demasiado obvio en su disgusto.

			—Lo sé, yo tampoco estoy muy emocionada, pero era esto —dijo al señalar el rastreador en su tobillo, que se asomaba por debajo del borde de los jeans— o una larga sentencia en prisión. Creo que no fue tan difícil elegir.

			Matt la miró de pies a cabeza, intentando verla como más que una contrincante, pero no lo logró, no del todo.

			—Dos tequilas —anunció el cantinero al deslizar los dos vasitos tequileros por la barra.

			—Gracias —susurró Matt.

			Audra tomó su vasito y le dio vueltas en la mano.

			—Un brindis —dijo Matt.

			Ella lo miró con curiosidad.

			—¿Por qué?

			—Por las decisiones.

			Chocaron los vasitos y tomaron todo de un trago.

		


		
			Heridas sobre heridas

			Cuando Isa cruzó la puerta, la asaltó el olor tan familiar y a la vez desconocido de La Querella. Vio a las personas bailar y carcajear, y casi lo sintió como una burla directa a su persona, pero no quería estar en ningún otro lugar. Se sentiría sola en su departamento, el cementerio era aterrador por las noches y cualquier otro lugar era, por demás, deprimente.

			Así que ahí estaba, buscando un simple trago de felicidad fabricada. Al acercarse a la barra, subió a la alta silla de un brinquito y recargó ambos brazos en la no tan impecable madera que apestaba a alcohol. El cantinero se acercó con tranquilidad y se detuvo frente a ella, diciendo:

			—¿Cuántos y de qué?

			Ella intentó sonreír por cortesía, sin obtener éxito alguno, y dijo:

			—Un vodka.

			El cantinero asintió y se alejó un poco para preparar la bebida.

			—¿Isa? —escuchó a su lado.

			Al voltear a su izquierda, vio a Matt sentado con un tequila servido en la mano derecha. Isa sonrió ligeramente, fue tranquilizante ver a alguien conocido. Luego vio, un poco más allá de Matt, a la chica que estaba sentada con las piernas cruzadas y la mirada pensativa. Y la reconoció. No sabía su nombre, pero recordaba su rostro extrañamente sereno y su cabello ondear mientras andaba detrás de Soto.

			El hueco que sintió en la boca del estómago fue tan grande que por un momento creyó que un hoyo negro estaba por engullirla desde dentro. Y cuando se convenció de que no estaba siendo succionada de ninguna manera, un montón de preguntas la asaltaron de golpe.

			¿Fue ella? ¿Fue ella quien asesinó a Molly? ¿Estuvo ahí? ¿Qué hizo cuando al amor de su vida se le opacaban los ojos?

			Bajó de inmediato de la silla y rodeó a Matt en lo que dura un parpadeo para tomar en un puño el cabello de Audra y halarla hasta tirarla de la silla. La asesina lanzó un pequeño chillido antes de caer al suelo. Acto seguido, se levantó con un poco de torpeza y tomó a Isa por el cuello para acorralarla contra la barra de la cantina. La multitud alrededor guardó silencio cuando la asesina levantó el puño para estamparlo contra el rostro de la rubia, quien poco a poco perdía el aire que le quedaba en los pulmones. Aquel silencio fue suficiente como para que, en todos los rincones, pudiesen escuchar a Matthias decir con firmeza:

			—Basta.

			Avanzó dos pasos y empujó suavemente a Audra, quien se dejó apartar mientras Isa recuperaba el aliento y se limpiaba las lágrimas tibias que le habían inundado el rostro.

			Tan pronto Isa recuperó el aliento, preguntó con voz quebrada:

			—¿Fuiste tú?

			Audra la miró con cuidado, no entendía a qué se refería... Ni siquiera entendía por qué la había atacado.

			—¿Fuiste tú? —insistió Isa.

			—¿De qué hablas?

			—Molly. 

			El silencio reinó de nuevo en el establecimiento.

			—¿Qué? —Audra tenía el semblante sorprendido y asustado.

			—¿Fuiste tú? ¿Tú la mataste?

			Audra dio un paso hacia atrás y tragó saliva.

			Había cruzado varias palabras y bromas con Molly cuando ella trabajó para Soto, las suficientes como para sentirse herida y traicionada en cuanto se enteraron que era una infiltrada. Pero no tan herida como para matarla.

			—No. No fui yo.

			Las lágrimas de Isabel resbalaban incansables por sus mejillas y caían en el sucio suelo.

			—¿Quién?

			—Yui —respondió Audra antes de que Isa terminara su pregunta. No es que ella fuese una soplona, pero ya no importaba, ¿verdad? Yui estaba —gracias al cielo— muerta, e Isa necesitaba saber la verdad.

			La rubia ocultó su rostro con las manos y se dejó caer al suelo entre sollozos. Quería preguntar cómo había sucedido exactamente. ¿Por qué habían decidido asesinar a Molly de esa manera? ¿Qué había hecho para merecerlo? Un corte en la garganta era bastante personal. Pero no estaba segura de querer saberlo, así que solo lloró sobre sus palmas, heridas a causa de las espinas de aquella rosa blanca. Heridas cayendo sobre heridas, eso eran sus lágrimas.

			Audra se quitó el brazo de Matt de encima y caminó lentamente y con cuidado hacia el pequeño ovillo que era Isabel, se acuclilló a su lado, puso una mano en su hombro y musitó:

			—Lo siento mucho.

			Isa no dijo palabra alguna. Era agridulce aquel gesto. Automáticamente estuvo a punto de darle las gracias, pero ¿qué tanto podía agradecerle?

			Audra se levantó, miró a Matt, asintió con la cabeza y se marchó. Sintió las miradas de los allí presentes perforarle la piel con curiosidad y una gota de recelo. La puerta principal se abrió ante ella y el frío del atardecer que moría le dio la bienvenida a la calle. Suspiró apartándose un mechón castaño de la cara con un movimiento ligero de la cabeza, mientras se ajustaba los jeans a la cadera y luego se rascaba con sutileza el tobillo, ahí donde el rastreador ya le había irritado.

			No tenía dónde ir, pero comenzó a caminar con paso desganado hacia el este de la ciudad, esperando toparse con algún parque para pasar la noche en él.

		


		
			De vez en cuando

			Frida se guardó el teléfono en el bolsillo luego de que la contestadora de Isa le respondiese por octava ocasión. Suspiró al pensar cuánto quería ser de ayuda para Isabel y cuán inútil había resultado hasta ahora.

			Se ajustó la bota al tobillo, intentando en todo lo posible ocultar el rastreador sin obtener como resultado un feo bulto en el calzado, pero no logró demasiado. Se irguió con elegancia en la silla y pasó los dedos por entre su cabello, pretendiendo hacer algo más que solo observar a su madre y hermana tomar un café, dos mesas más adelante.

			Miró a su mamá, Felicia, por enésima vez, y en ella solo vio la incansable angustia por su seguridad y la de su hija, siempre sospechando de cada persona que la rodeaba. No como Molly o Joan, pensó Frida; ellas miraban con precaución, alertas y serenas. Su madre, en cambio, miraba con miedo, cual cachorro amenazado.

			Luego pasó la vista discretamente sobre su hermana: un perfecto reflejo de sí misma. Frida y Fiona tenían mil cosas en común, desde el cabello castaño hasta las ligeras pecas sobre sus narices, pasando por su afición al blues, su disgusto hacia las cerezas y su amor por los videojuegos clásicos; pero había un pequeño matiz que las hacía diferentes: Fiona era demasiado curiosa. Y eso precisamente había sentenciado a su hermana.

			Mientras Frida tomaba un sorbito a su jugo de arándanos, recordó cómo todo pasó.

			Felicia las había criado con la misma mentalidad que su madre le había inculcado. Sus hijas crecieron escuchando historias de bandidos y criminales que acechaban por las calles y los callejones oscuros, siempre buscando a quien perjudicar; pero no tuvo —en absoluto— los resultados que esperaba. Mientras Frida se limitaba a escuchar con interés y falta de miedo las historias de su madre, Fiona hacía preguntas para saber dónde podía encontrar a estos criminales por que a ella le parecían fascinantes, como el monstruo en el armario de apariencia desconocida.

			Un día, el interés y curiosidad de Fiona alcanzaron un nuevo nivel. Si bien ya era demasiado que anduviese husmeando en los jardines vecinos para averiguar si estos pertenecían a algún tipo de mafia, todo se fue por el drenaje cuando entró a casa de un abogado que vivía a dos calles arriba de la suya. Entró torpemente por una ventana y, tras romper un costoso jarrón, indagó por toda la casa en busca de algo que ni siquiera ella sabía qué era. Mala suerte fue cuando el dueño de la casa llegó de trabajar y se dirigió de inmediato a su habitación donde encontró a una chiquilla revisando sus cajones. Pero peor suerte fue que conociera de vista a aquella niña castaña que vivía con su madre unas calles hacia abajo.

			—¿Qué estás haciendo? —le gritó.

			Fiona dio un brinquito a causa del susto y tiró al suelo los papeles que estaba leyendo ávidamente.

			—¡Niña entrometida! —masculló el hombre y se dirigió a ella con una mano por delante, dispuesto a no dejarla ir.

			Asustada, la chica corrió para salir de la casa, empujando al abogado y haciéndole tropezar. Bajó las escaleras, azotó la puerta al salir y corrió como bólido hasta su casa. Mamá no estaba y Frida sacaba un pastel del refrigerador para cuando ella llegó.

			—¿Estás bien? —le preguntó su hermana, alarmándose inmediatamente al notar la palidez de Fiona.

			—No, ayúdame —musitó ella, casi sin voz.

			—¿Qué? ¿Qué paso? —Frida la tomó por los hombros antes de mirar hacia la puerta, como si pudiese divisar el peligro que acechaba a su gemela.

			—¡Me descubrió!

			—¿Quién?

			—El señor…

			—¿De qué estás hablando?

			—Estaba viendo sus cosas y llegó —explicó rápidamente, con unas pequeñas lágrimas formándose en sus ojos.

			—¿Qué? ¡Fiona! ¡Dijiste que no lo ibas a volver a hacer!

			—Dime que no parece sospechoso, Fri —susurró casi desesperada.

			—¿Qué? Carajo Fiona, debes dejar ya esas estúpidas ideas.

			En ese momento, un estruendoso golpeteo en la puerta hizo que ambas hermanas brincaran del susto. Fiona comenzó a temblar justo después de escuchar:

			—¡Sé que estás ahí, niña! —era la voz del abogado.

			—No, no, no, no…

			—Estas en problemas —insistió.

			—Fiona, ese es el Sr. Estévez… el abogado —dijo Frida, casi paralizada. ¿Cómo es que su hermana había sido tan estúpida?

			—Lo sé, caray, caray… —decía Fiona, halándose los cabellos.

			—¡Sal de ahí, niña! Estoy llamando a la policía.

			—Fiona…

			—No, no, no…

			—Quítate la ropa —espetó Frida.

			—¿Qué?

			Frida miró con seriedad a su hermana y acto seguido se desabrochó la camisa color verde que llevaba puesta, los jeans y las botitas color café.

			—Quítate la ropa —repitió en paños menores.

			—F-Frida —tartamudeó Fiona, al entender qué estaba sucediendo.

			—Hazlo ya y más te vale no echar esto a perder.

			—No puedes hacerlo… —dudó Fiona mientras, de todas formas, comenzaba a quitarse la camisa roja, los jeans y las botitas color negro.

			—¡Señorita! —gritó el abogado, golpeando la puerta con más energía.

			—Mírame —espetó Frida y comenzó a vestirse con la ropa de su hermana.

			Y así fue como Frida terminó siendo demandada por allanamiento de morada, salvando de ese pequeño capítulo a su hermana, quien prometió dejar de lado aquellas ideas de complot que la convirtieron —sin saberlo— en una pequeña criminal. Fiona lucía bastante tranquila bajo aquella sombrilla con su café en las manos, pensaba Frida, casi agradeciéndole en silencio por la nueva libertad que le había otorgado sin saber.

			Miró el reloj en su mano izquierda y dio el último sorbito a su jugo antes de echarle un vistazo a su familia, pensando que quizá otro día podría toparse con ellas en algún lugar. Eso hasta que transcurriera el resto de su sentencia y pudiese regresar a casa. Aún era muy temprano para volver. 

			Tomó las bolsas que había dejado a sus pies y comenzó a caminar hacia casa de Derek.

			[image: ]

			Tan pronto entró a la casa, el aroma del estofado le asaltó la nariz. El señor Israel Corona le dio la bienvenida con un enérgico:

			—¡Qué tal!

			Frida sonrió al cerrar la puerta y preguntó:

			—¿Cómo se siente?

			Israel rio. Fue Derek quien respondió desde la cocina:

			—Acaba de tomar su medicina, está algo dopado.

			Israel siguió riendo. Frida rio con él.

			—Así que está muy bien… Qué bien. 

			La chica caminó a la cocina y dejó las bolsas en el suelo para después acomodar todo lo que había comprado. Se acercó a Derek, se puso de puntitas y lo besó con ternura.

			—¿Tienes hambre? —preguntó él. 

			—No mucha —respondió ella.

			Derek agregó algunas especias a la olla en la estufa.

			—¿Estás bien?

			Frida sonrió débilmente, jugando con una servilleta. 

			—Me topé con mi familia…

			—Oh, ¿qué tal fue? —preguntó mientras revolvía el platillo. 

			—No hablamos. Fui por un jugo y ahí estaban. Solo las observé por un rato. 

			—¿Por qué? —agregó algo de sal. 

			—No estoy segura de querer volver a las reglas de mamá.

			Derek sonrió.

			—Entonces tómate tu tiempo —respondió con voz suave. 

			—¿Crees que estoy siendo egoísta?

			Derek tensó los labios antes de responder:

			—Creo que ya no eres la misma de antes, y eso no es malo. 

			Ella sonrió.

			—Bueno —masculló—, con lo que hemos pasado, creo que ya no me importaría portarme mal de vez en cuando. 

		


		
			La firma

			Patricia se dio un masaje en las sienes usando dos dedos de cada mano. Se repetía mentalmente que el plan que traía entre manos era más que posible, pero era increíblemente difícil llevarlo a la realidad y un poco más complicado mantenerlo todo bajo control. Sobre todo, por la reciente inclusión de Audra a su proyecto ECPOJ. ¿Por qué todo tenía que ser tan terriblemente complicado?

			Miró el desorden de papeles que tenía regado en su escritorio: expedientes de criminales con fotografías, récord delictivo y archivo de salud mental y física. La mayoría de esos expedientes le habían sido enviados a ella por petición de los propios reclusos que querían ser considerados para el proyecto y rogaban por una segunda oportunidad. Pero la mayoría de aquellos expedientes eran de simples delincuentes sin talento, personas que faltaron a la ley sin razón alguna, por diversión, sin cuidado... Novatos. Y los demás tenían graves desórdenes psicológicos que los descalificaban casi automáticamente.

			Los que quedaban estaban siendo considerados seriamente para ingresar en el programa: personas con talentos y habilidades mal enfocados que hicieron lo que hicieron por una razón y no por curiosidad o diversión; que, sí, tenían desórdenes mentales, pero manejados o semi-controlados. Ellos eran los que tenían un montón de posibilidades para entrar en el proyecto.

			Un nombre en especial figuraba entre los papeles. Patricia veía la fotografía archivada junto al expediente, la cual se quedaba quieta en su lugar sostenida con un clip. Miraba su número de reclusa, el uniforme beige que le habían puesto, su cabello enmarañado, la mirada molesta y sus labios torcidos en lo que a Patricia le parecía ver una pequeña sonrisa que oscilaba entre la satisfacción y la burla.

			Su posible inclusión en el programa era lo que mantenía a Paty despierta en las noches intranquilas. Podía presentar más evidencia que probara que su aceptación daría un aporte positivo, podía buscar la aprobación de alguien influyente...

			El golpeteo a la puerta de su oficina la hizo suspirar antes de decir:

			—Adelante.

			La puerta se abrió para mostrar a un cansado Alex que le sonrió débilmente.

			—Noche larga, ¿eh? —comentó él.

			—Demasiado... ¿Qué hora es?

			—Las dos de la mañana.

			Patricia cerró los ojos y se dejó caer en el respaldo de su silla, suspirando de nuevo.

			—¿Qué haces aún aquí? —preguntó ella—. Hace horas que acabó tu turno.

			Alex se rascó la cabeza antes de decir:

			—Creo que conseguí la firma que hacía falta para empezar el trámite.

			Patricia se enderezó en la silla.

			—¿Estás tomándome el pelo?

			Alex hizo una mueca sarcástica.

			—Cuando vi que un familiar del Secretario de Atención a la Seguridad perdió la vida a manos de Javier, pensé que podíamos persuadirlo un poco para obtener su firma. Con esta son cinco, podemos iniciar el trámite, y su nombre respaldándonos será de gran ayuda.

			Le extendió el folder que llevaba en la mano, ocultando en un mohín una sonrisa de oreja a oreja. Alex solo podía pensar en que estaban a punto de lograrlo.

			Patricia hojeó los papeles que Alex había reunido: el análisis de los testimonios y declaraciones, el expediente médico y psicológico, lista de víctimas, expedientes de las víctimas... Y la última firma que necesitaban.

			—¿Hiciste esto a mis espaldas?

			Alex torció los labios.

			—¿Me hubieras dejado hacerlo si no?

			Patricia sonrío.

			—Tal vez no. Tal vez sí. Fue arriesgado acudir a alguien con tanta autoridad por algo así... Felicidades.

			—Bueno... ¿Cuándo lo enviarás para que nos den luz verde?

			—Mañana... Hoy mismo... A primera hora del amanecer.

			Alex sonrió de oreja a oreja. Fue una de las pocas ocasiones en que hacía tal gesto frente a Patricia y a ella le pareció adorable.

			—En ese caso, jefa, iré a casa a descansar. Deberías hacer lo mismo.

			Ella rio suavemente.

			—No te preocupes por mí.

			Alex le sonrió y dio media vuelta. Salió por la puerta, cruzó el pasillo hasta su oficina, tomó su saco de vestir y su teléfono, se abrigó y bajó por las escaleras para salir del edificio. Era demasiado tarde, pero se sentía fresco, empapado de nueva esperanza. Se guardó las manos en los bolsillos y comenzó a caminar hacia su departamento, el cual se sentía infinitamente vacío desde que Joan no estaba en él.

		


		
			Vive

			—Forley.

			Ella gruñó por lo bajo.

			—Forley.

			Su compañera de celda dio un resoplido de irritación digno de recordarse.

			—Forley, tienes una visita.

			Joan se quitó la almohada de la cara para mirar a la guardia que a su vez la miraba con impaciencia.

			—Dígale hola de mi parte. —Y de nuevo se cubrió la cara con la almohada.

			—Forley, tienes que ir, son reglas.

			—Sí, Forley —repitió Cris, su siempre malhumorada compañera de celda, quien había defendido a capa y espada su derecho de antigüedad para usar la litera de arriba—, son las reglas. Ahora lárgate.

			Joan rodó los ojos, de verdad no quería levantarse. De hecho, hubiese preferido estar dormida en ese momento, todo ese día... todos los días desde que la encerraron ahí.

			Jamás creyó que pudiese extrañar a sus antiguos guardias en el Reformatorio B o todo el Reformatorio B. Pero así era.

			—Forley —reprochó una vez más la guardia.

			Cris comenzó a tamborilear con sus uñas sobre la parte metálica de su cama, anunciándole a Joan que, si no se largaba de una vez, probablemente se la pasaría haciendo ruiditos toda la noche con la única intención de no dejarla dormir. 

			Cómo extrañaba tener una celda para sí misma. Resignada, Joan se sentó en la cama y se calzó los tenis blancos en los pies. Sus tobillos habían permanecido encadenados desde que, dos semanas atrás, se involucró en un altercado con otra prisionera y la dejaron castigada, sin recibir visitas y con una enorme irritación en la piel bajo los grilletes. En cuanto salió de la celda, la guardia le colocó un par de esposas en las manos y una cadena que iba de manos a pies, que unían ambas esposas y tintineaban a cada movimiento suyo.

			Todas las demás reclusas estaban encerradas en sus respectivas celdas. Algunas leían, otras jugaban cartas, charlaban, dormían o pasaban el tiempo mirando las grietas en la pared. Ninguna le dirigió más que una mirada tensa y un mohín. Pensó que era natural, ¿no? Ellas eran criminales distintas a las que había en el Reformatorio B. Ellas no tenían esperanzas de salir totalmente rehabilitadas, no habían hecho cosas simples como robar o asesinar accidentalmente... Ellas eran como ella. Y no sabía si sentirse más cómoda o más alerta. Así que hacía ambas cosas a diario: mostrarse cómoda, pero mantener siempre un ojo abierto.

			En cuanto salieron del área uno, Joan sintió ese cosquilleo en el pecho que le recordaba que Soto estaba en ese mismo reclusorio, vagando por las zonas de los hombres, esperando a cumplir su sentencia y salir libre. Estaba esperando lo que para ella era un sueño: libertad.

			Qué agonía.

			—Es muy guapo —dijo la oficial, quien la llevaba sujeta del brazo izquierdo.

			—¿Quién? —preguntó Joan, confundida.

			—Tu visita.

			Una chispa brilló en los ojos de la asesina. ¿Su visita era Alex? Sonrió a escondidas.

			Llegaron al área de visitas y cruzó la puerta hacia las mesas. Entonces lo vio: vestido con un traje negro que combinaba con las ojeras debajo de sus ojos.

			Joan no sabía que Alex había vagado por la ciudad toda la noche anterior, después de hablar con Patricia, soñando despierto sobre la inclusión de Joan en ECPOJ. Ella le sonrió de oreja a oreja. Sintió a sus músculos rogarle por correr a abrazarlo, pero el contacto físico estaba prohibido. Estúpida ironía.

			Alex sintió un hueco en el estómago al verla llevando tantas cadenas consigo, pero sonrió cuando ella sonrió al verlo. Entonces ella sonrió aún más antes de dejarse caer en la banca a un lado de la mesa.

			—Buenos días, Onetto —saludó ella.

			—Forley. —Sonrió él.

			Y el silencio cayó sobre ellos.

			Alex quería reprenderla por haberse metido en líos hace un par de semanas, pero ya no importaba porque estaba frente a ella, el castigo había terminado y por fin podía ver sus ojos marrones y su cabello alborotado. 

			Joan quería hablar sobre todos, pero en especial quería preguntarle sobre él. Quería saber por qué llevaba un traje tan arrugado y qué hacía ahí tan temprano. Pero solo lo miró: su cicatriz, sus ojos brillantes, su cabello que de nuevo necesitaba un corte y sus labios...

			—Tengo buenas noticias —comenzó él.

			Ella levantó una ceja.

			—¿Me trajiste comida decente?

			Él sonrió con tristeza.

			—No, mejor. Están considerando que te unas a ECPOJ.

			Joan lo miró fijamente.

			—Y eso significa que...

			Él meneó la cabeza.

			—Te di un folleto del tema para que lo leyeras.

			—Sí... Terminó hecho una bola al fondo de mi celda. Lo siento.

			Alex resopló.

			—Significa que podrías tener libertad condicional.

			A Joan se le iluminó la mirada. No más comida asquerosa, no más cadenas, no más celdas y, sobre todo, no más Cris.

			—¿Estás jugando?

			—¿Tengo cara de estar jugando?

			—No, Alex, ni siquiera cuando estás jugando tienes cara de estar jugando.

			Él rio con ganas.

			—Y... ¿Cuándo se toma la decisión?

			Los ojos de Alex perdieron un poco de brillo, lo cual hizo que a ella se le tensara el cuerpo. Eso era el comienzo de una mala noticia.

			—No sé. Han pasado varios días para decidir sobre otros reclutas, meses también. Hay un chico que solicitó entrar hace poco más de un año, cuando Patricia inició el programa con Isa y... Molly como prueba. Tu caso es difícil, podrían pasar meses... O más.

			A Joan se le hizo un nudo en la garganta. Pero dejó de lado lo sencillo para preguntar:

			—¿Cómo esta Isa?

			Alex sonrió débilmente.

			—Mejor. Regresó a trabajar hace un mes, pero aún se le ve perdida.

			—Ah.

			—Luis te manda saludos.

			—Gracias. —Sonrió ella—. ¿Cómo está?

			—Bien, supongo. Hace unos días fue a cenar con sus padres.

			—Oh... ¿En serio? ¿Y Tom?

			—Esperando con toda su alma que Luis no se aleje de él.

			—Vaya. Qué poca fe.

			—Sí.

			Joan se ajustó los grilletes un poco antes de preguntar:

			—¿Matt?

			Se sintió un poco culpable al preguntar, pero tenía curiosidad. Alex sonrió débilmente.

			—Liderando La Querella, como siempre. Aunque me mandó un mensaje diciendo que saldría de la ciudad por un tiempo.

			Joan se quedó pasmada.

			—¿Él te envió un mensaje? ¿Qué? ¿Ahora son amigos?

			—Bueno, La Querella ha sido un buen lugar para estar mientras mi cama está fría por tu ausencia.

			Joan enrojeció y suspiró.

			—Bien por él —musitó ella mirando sus pies, pensando cuántos celos le daba que él siguiera con su vida, así como así. 

			Le dolía de una forma curiosa, íntima y egoísta. Era como sentir cosquillas de dolor: no la herían ni pasaban desapercibidas, simplemente las sentía. Sin embargo, un pensamiento le llegó a la mente: «Matt siempre vuelve».

			—¿Y tú? —preguntó animándose de nuevo—¿Cómo has estado tú?

			Él sonrió.

			—Trabajando. Haciendo todo lo posible para sacarte de aquí.

			—Bueno, lo lograste. Ya hiciste todo para que pensaran en sacarme de aquí. ¿Y ahora?

			—¿Qué cosa?

			—¿Ahora qué vas a hacer?

			—Esperarte.

			Ella hizo una mueca.

			—No.

			Él pareció confundido, frunció el ceño y se inclinó hacia atrás.

			—¿Qué?

			—Tienes que hacer muchas cosas más que solo esperarme. Sal a pasear, ve alguna película, charla con alguien, vive tu vida, sé feliz. El momento en el que pueda abrazarte llegará tarde o temprano. No desperdicies el tiempo que queda entre ahora y ese día.

			—Pero...

			—Viviste seis años sin mí, puedes hacerlo de nuevo —dijo sonriendo solo por fuera.

			Alex la miró fijamente. Comprendió lo que ella intentaba explicar y sonrió.

			—Lo haré. Te esperaré mientras vivo mi vida.

			Ella sonrió.

			Un suave timbre retumbó entre las paredes de la sala, anunciando el fin del tiempo de visita, había más personas esperando ver a sus familiares o amigos.

			—¿Nos vemos la próxima semana? —preguntó Alex.

			—Solo si tienes tiempo de venir.

			—Lo tendré. Cuídate. No te metas en más problemas, Jett, tu buen comportamiento contará para decidir si te sacan o no. 

			Ella le dedicó un falso puchero.

			Dio media vuelta hacia la puerta por la que había entrado, donde la oficial que la había escoltado la esperaba para llevarla de regreso a su celda.

			—Joan —llamó Alex.

			Ella se giró.

			—¿Irías al cine conmigo?

			—¿Qué?

			—Cuando salgas, ¿irías conmigo a una cita?

			Joan sonrió de oreja a oreja, evitando en todo lo posible que las demás reclusas lo notaran.

			—Sí.

			Alex sonrió. Joan dio media vuelta otra vez y se reunió con la guardia, quien escondía una sonrisita juguetona.

			—¿De qué te ríes?

			—De lo evidente que eres cuando quieres esconder algo que sientes.

			Joan sonrió como burlándose de sí misma y caminó al lado de la oficial hasta llegar de nuevo a su celda, donde Cris roncaba plácidamente con una pierna colgando de la litera.

			Pronto, pensaba ella, pronto podría salir.

		


		
			13:47

			Fátima fue la encargada de tan importante misión: recoger a Joan a su salida del reclusorio. Pasó todo un año, cuatro meses y tres semanas después de su encarcelamiento para que pudiesen liberarla bajo palabra y con un millar de restricciones, pero, por fin iba a salir.

			Llevaba esperándola poco más de una hora. Estaban tardándose mucho para completar su protocolo de liberación, pero así es el sistema, ¿no? Avanza conforme quiere y le place.

			Miró su reloj: 13:47. Iban tarde.

			De pronto, la puerta metálica frente a la que estaba estacionada se abrió lentamente. A través de ella pasó su sobrina, vestida con un par de jeans, una blusa verde esmeralda y una mochila llena de las cosas que le fueron confiscadas al entrar al reclusorio y los pocos regalos que había recibido en su estancia; también una carpeta llena de los papeles que acreditaban su libertad condicional y que dictaban el montón de restricciones que tendría de ahora en adelante hasta que consideraran liberarla de verdad.

			Fátima salió del auto y la miró de pies a cabeza. Se detuvo en su expresión relajada y su cabello que le rozaba los hombros: era la viva imagen de Lilian. Joan sonrió abiertamente en cuanto cruzó la mirada con su tía y avanzó con paso apresurado hasta alcanzarla y luego abrazarla. Fátima se sintió un poco extraña, sobre todo al recordar su primer encuentro, hacía más de un año, en el que Joan le explicó que detestaba el contacto físico. Muchas cosas habían cambiado claramente.

			En cuanto se despegaron, Fátima se limpió una lágrima y se apresuró a decir:

			—Vamos, tenemos que irnos.

			Joan levantó una ceja y sonrió levemente.

			—¿Por qué?

			—Porque sí. Mete eso en la cajuela y vámonos.

			Joan, confundida, hizo lo dicho y se sentó en el asiento de copiloto. Se abrochó con torpeza el cinturón de seguridad y suspiró. No estaba soñando, no estaba soñando, estaba fuera, veía el camino delante de ella, saboreaba el calor del sol en su piel desnuda... Estaba ahí. 

			De pronto, sintió un inexplicable deseo de abrazar a cualquiera que se cruzara en su camino. Por fin estaba fuera de esa mugrosa celda, no tendría que soportar la tensión del reclusorio ni abstenerse de todo instinto de defensa. Ya no tenía que guardar excelente comportamiento ni fingirse cómoda: se estaba sintiendo cómoda de verdad. Ya no más comida grasienta, guardias por todos lados... No más talleres de costura o control de la ira, no más Cris haciendo comentarios estúpidos y, sobre todo, no más Cris haciendo ruiditos durante la noche. No más, no más. Sí, tenía un rastreador en su tobillo..., pero era libre.

			Joan bajó la ventanilla del auto y el viento le revoloteó el ondulado cabello. Fátima tomó la carretera hacia la ciudad y se encontraron cada vez con más tráfico y más ruido. Joan lo saboreó en secreto.

			Les tomó veinte minutos llegar al centro de la ciudad y otros diez minutos cruzar el tráfico y llegar al nuevo domicilio de Joan: una pequeña casa a orillas del bosque, donada por su abuela, quien dijo:

			—Nadie la usa de todos modos.

			Alex, Luis y Fátima habían pasado unas largas semanas reacondicionándola, haciendo pequeñas amistades con los vecinos y comprando algunos muebles para que no se viese tan vacía. Alex había vendido su departamento para obtener el dinero necesario y había conservado su auto para poder trasladarse de la nueva casa a las nuevas oficinas de ECPOJ, ubicadas felizmente en el centro de la ciudad, a un lado del edificio gubernamental.

			Al ver la casa, Joan simplemente sonrió, le gustaba la ubicación antes de saber que era suya.

			Fátima se adelantó al bajar del auto. Sacó la mochila de su sobrina de la cajuela para colgársela al hombro y cargó en brazos la enorme carpeta. Joan respiró hondo, nerviosa, se quitó el cinturón y bajó del auto para sentir el olor del bosque que le llegaba al soplar el viento.

			—Vamos —la apresuró Fátima.

			Joan caminó detrás de su tía y juntas entraron por la puerta principal de la casita. En primer lugar, se encontraba una sala rodeando la mesita de café, la cual estaba frente a un televisor apagado. Más allá estaba la cocina con sus alacenas colgando de la pared y un refrigerador que zumbaba. Había una puerta con ventanal que daba paso a un jardín que más tarde se unía al bosque. Una mesa para comer, que tenía solo dos sillas acompañándola, separaba la sala de la cocina. A la izquierda había escaleras y al lado de las escaleras un pequeño medio baño.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Joan.

			Fátima sonrió.

			—En tu casa —respondió.

			Antes de que Joan pudiese siquiera hablar, la puerta que daba hacia el jardín se abrió y pudo escuchar entonces un sonoro:

			—¡Sorpresa!

			Joan se giró inmediatamente entre sorprendida y confundida, luchando contra sí misma para no ponerse en posición de pelea.

			Allí estaban todos. Y se acercó para saludarlos uno por uno. Primero estaba su familia: Joan revoloteó el cabello de todos los niños que se acercaron con timidez a ella, conscientes de que era su prima, pero confundidos por no conocerla. Luego aceptó los ligeros abrazos de sus tíos y tías, quienes decían frases simples, como «qué gusto verte» o «es bueno tenerte aquí».

			Joan sonrió cortésmente a todas y cada una de aquellas frases prefabricadas y sintió cada abrazo como incompleto. Escuchó a Fátima gritar:

			—¡Joanny, dejaré tus cosas en tu habitación!

			Pero Joan se había topado con Isa, a quien abrazó con fuerza antes de decir:

			—Lamento no haber estado para ti.

			Isa rodeó a Forley con ambos brazos y ocultó su rostro en el cabello castaño de su amiga. Luego se permitió derramar un par de lágrimas porque, pensó ella, no había llorado con Joan.

			No, Isa ya no se espinaba las manos con rosas blancas, pero una espina estaría siempre en su corazón. Seguía extrañando a Molly como loca, sobre todo cuando encontraba algún momento durante el día en el cual Molly hubiese dicho o hecho algo estúpidamente inteligente. Pero la mayoría del tiempo era ya un conjunto de memorias de tono sepia que se difuminaban para conservarse así, congeladas, por el resto de su vida.

			—Es hermoso poderla abrazar, jefa —dijo Isa.

			Joan le sonrió al soltarla y de inmediato un par de brazos conocidos la estrecharon con firmeza. Joan reconoció el aroma de Matt antes de siquiera verlo.

			—Forley —musitó él con una sonrisa en los labios.

			Joan lo estrechó por el cuello y soltó una risita incrédula. De verdad estaba haciendo eso, estaba abrazando a aquellos que le importaban... No podía sentirse mejor.

			Cuando se soltaron, pareció que ambos se resistieron a hacer o decir cualquier otra cosa. Joan sonrió y soltó un ligero bufido al mismo tiempo que decía:

			—Siempre es un placer verte. 

			Matt le sonrió abiertamente. Iba a decir algo, pero Joan enfocó la mirada en otra cosa y de inmediato se tensó. Forley vio a Isa, un par de metros a su derecha, charlando con una chica de cabello castaño y expresión ridículamente calma. A Joan se le cayó el alma a los pies... ¿Qué carajo hacía Audra ahí?

			Antes de poder dar un paso hacia ellas, una mano le alcanzó el brazo y la haló hacia sí.

			—Tranquila, Jett.

			Joan giró el rostro para encontrarse con los brillantes ojos de Alex taladrándola como si estuviese frente a ella por primera vez. Sintió que Matt, a su derecha, se alejaba. 

			—¿Qué hace ella aquí? —preguntó Joan con voz fría.

			Alex rio.

			—Es la primera vez que podemos hablar tranquilamente y tocarnos en paz después de un año, ¿y tu primera pregunta es eso?

			Joan se sintió algo boba.

			—Lo siento, pero es que... —comenzó a decir.

			Pero Alex le plantó un tierno beso en los labios, quieto y dulce. Joan sintió ruborizarse y al despegarse, sonrió.

			—Gracias por callarme.

			Y entonces lo abrazó, se colgó de él como si Alex fuese el último árbol en el mundo y ella estuviese ahogándose en smog.

			Las risitas curiosas de todos los presentes se escucharon por todo el jardín, interrumpidas después por una voz tan suave y conocida que a Joan no le importó:

			—Sí, bueno, son encantadores. Ahora déjame abrazarla, Alexander.

			Alex rio mitad divertido, mitad irritado y bajó a Joan al pasto frente a Luis, quien sonrió con malicia y ternura antes de decir:

			—Te ves fatal.

			Joan rio abiertamente, eso mismo había dicho Luis como saludo en su última visita al Reformatorio B, hace tanto tiempo y tantos cambios que parecía toda una vida.

			—Nada como un buen cumplido por la tarde —respondió, parafraseando lo que recordaba haber dicho.

			Ambos rieron y se abrazaron con fuerza. Joan disfrutó de la ola de sensaciones que provocaba abrazar y, Luis, disfrutó del disfrute de su amiga.

			Cuando se separaron, ella comentó:

			—Me dijeron que ya no eres huérfano.

			Luis sonrió de lado y se encogió de hombros.

			Joan le sonrió de nuevo antes de saludar rápidamente a Tom, quien se había mantenido al lado de Luis durante todo ese momento.

			—Joan —saludó él.

			—Tomás —respondió ella, pensando nuevamente que a él no le agradaba en lo más absoluto, pero ¿qué se le iba a hacer?

			Divisó a Patricia unos metros más al fondo del jardín, rodeada por algunos de sus compañeros de ECPOJ. Al acercarse más, Patricia se levantó de su silla para abrazarla con fuerza y Joan la rodeó con ambos brazos como jamás lo había hecho antes.

			—Gracias —dijo la chica—. Gracias por sacarme de ahí y por todo lo que has hecho siempre por mí.

			Patricia la estrechó con más fuerza, sabiendo que, cuando Joan decía algo de la nada, era porque de verdad quería decirlo.

			—No hay de qué, mi niña.

			Ambas se miraron con calma al separarse y Joan luego se alejó para ir con Alex, quien, junto con Derek y Matt, había comenzado a asar bistecs, chuletas, tocino y chorizos para comer. Joan llegó a su lado y, después de tomarle un sorbo a la cerveza de Alex, este le plantó un beso en la frente.

		


		
			Forley

			El atardecer estaba cayendo sobre la ciudad y le otorgaba a todos en la fiesta de bienvenida para Joan un matiz anaranjado que resaltaba sus facciones más favorables.

			Joan llevaba varios minutos observando a Isa recoger los platos sucios y llevarlos a la cocina, donde Audra estaba lavándolos. Cuando Forley acabó de medir el tiempo aproximado que Isa se tomaba para recoger los platos y charlar un poco con alguien, esperó el momento indicado. En cuanto Isa salió de la cocina entre risas, Joan se levantó del regazo de Alex con la excusa de que necesitaba ir al baño.

			—Al lado de las escaleras —le indicó él.

			Ella sonrió automáticamente.

			Al entrar por la puerta, escuchó a Audra decir:

			—Espera, apenas estoy comenzando con los últimos que trajiste, Is.

			Joan no hizo ruido alguno, por lo que Audra se giró extrañada. Le palideció el rostro al ver a Joan ahí parada en todo su esplendor: ojos amenazantes y postura elegante.

			—¿Qué demonios haces tú aquí? —preguntó Joan.

			—Forley...

			Y silencio. Joan tomó un trinche de los que Derek había usado para picar la carne, y le dio una, dos, tres vueltas entre los dedos.

			—Estoy esperando —espetó.

			Audra tragó saliva antes de decir con voz temblorosa:

			—Patricia me reclutó en ECPOJ hace poco más de un año.

			—Y supongo que crees que eso te da derecho para sentirte cómoda en mi presencia, ¿no?

			Para Joan, hablar así era prácticamente liberador. Se había abstenido de muchas cosas en el Reclusorio solo para obtener una carta de buena conducta, y eso incluía no hablar amenazadoramente con nadie. Bueno, solo con Cris, con quien, cada vez que se dignaban a hablar entre ellas, terminaban amenazándose la una a la otra.

			—No, ser la novia de Isa, sí.

			Joan se quedó pasmada.

			—Después de lo que le hiciste a Molly… ¿Isa está contigo?

			—Yo no le hice nada a Molly. Ella incluso me agradaba.

			—Estuviste allí cuando murió, ¿no? Estabas siempre pegada a Soto.

			—Sí, estuve ahí, pero yo no la maté.

			—Tampoco la ayudaste.

			—Solo seguía órdenes, Isabel lo sabe.

			Joan soltó un bufido, indignada, confundida, pensativa y con un ligero sentimiento de traición surgiendo en su pecho.

			—No puedo imaginar qué dijo Patricia sobre esto... —musitó Joan.

			Audra dio un brinquito, derramando jabón en el suelo.

			—No sabe, nadie sabe. No puedes decirle a nadie.

			Joan entrecerró los ojos.

			—Hablaré con Isa otro día. Y tú escúchame —espetó antes de acercarse rápidamente a Audra con el trinche en la mano derecha, puntas dirigidas al cuello de la castaña—, si te atreves a hacerle daño a Isa, lo sabré, y entonces ajustaremos cuentas tú y yo. Tan solo una lágrima que derrame por tu culpa y será suficiente. ¿Entiendes? Ya sufrió demasiado.

			Audra sonrió con sarcasmo.

			—¿Qué? ¿Te convertiste en un ángel guardián, Forley?

			Joan gruñó por lo bajo, decir que estaba molesta sería poco.

			—Pregunté si me entendiste —espetó, apretando las puntas del trinche contra la piel de Audra.

			—Sí... Entendí.

			—Bien.

			Joan se alejó de ella y dejó el trinche en donde lo había encontrado. Respiró hondo para relajar la mirada y salió tranquilamente hacia el jardín, donde todos seguían charlando y bebiendo.

		


		
			Vida casera

			Joan abrió los ojos y estiró sus pies tan solo un poquito, lo suficiente para despertar sus músculos. Intentó girar su cuerpo a la derecha, pero chocó contra un dormido Alex, quien apenas se inmutó ante el contacto. Joan sonrió débilmente y se acomodó junto al cuerpo desnudo de él. Repasó en su mente todo lo que tenía que hacer para iniciar el día: levantarse, bañarse, arreglarse, desayunar, leer los documentos que Paty le dio el día anterior y tomar algunas notas…

			Pero eso podía esperar, era temprano todavía.

			Bostezó con tranquilidad y comenzó a acurrucarse en la dulce comodidad de su nueva vida casera. Era perfecto, silencioso y acogedor… Hasta que el teléfono de Alex comenzó a sonar. Joan entonces se ocultó bajo las sábanas blancas y gruñó por lo bajo. Alex estiró el brazo entre gruñidos somnolientos y alcanzó el celular, dio algunos toques en la pantalla, bostezó, lo colocó en su oído y respondió:

			—¿Hola?

			Joan apretó los ojos, como si eso la encerrase en una burbuja.

			—Claro —musitaba Alex—, claro, sí. Hasta pronto.

			Y colgó antes de lanzar un sonoro suspiro al aire.

			—Tenemos que llegar en media hora —dijo.

			Joan se quitó las sábanas de encima y resopló.

			—No —respondió en un puchero.

			Alex sonrió de lado y dejó el teléfono en su lugar. Se estiró de regreso hasta Joan, la tomó por la cintura y la jaló hasta sí para dedicarle un largo y suave beso en los labios. Joan río suavemente y se dejó llevar por la ola de sensaciones.

			—Podemos llegar un poco más tarde —susurró él en los labios de Joan, sonriendo mientras hacía círculos al bajar por la piel desnuda de ella.

			Joan lo miró completamente embelesada.

			—¿Qué tan tarde? —preguntó juguetona.

			Alex sonrió, pensando en cuánto adoraba aquella nueva faceta de Joan: sin restricciones de ningún tipo porque ya no había ningún miedo al cual obedecer. Al menos ningún miedo con respecto a Alex que la acompañaba a diario, le preparaba el desayuno, la ayudaba a entrenar, la abrazaba en las noches difíciles, la calmaba en los días infernales, la hacía reír por las tardes o le recorría el cuerpo entero cada vez que les placía hacerlo. Ya no había miedos, ya no había ataduras ni dudas. Y era perfecto en todos y cada uno de los matices de la propia imperfección.

			—No sé —murmuró él—. Tarde.
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			«¿Cómo va tu nueva vida?» por aquí y «¿ya dejaste el pasado atrás?» por allá. Y Joan estaba harta. Al principio le agradó saber que le interesaba a sus compañeros de trabajo, pero luego, pasados un par de meses, notó la sutilísima doble intención con la que le preguntaban sobre su vida.

			Como si esperaran que ella respondiese: «¡Oh, es asqueroso tener que sonreír como robot para complacer a todos y ni hablar de las miradas acusadoras que tengo que soportar a diario» o «claro que no! ¿Quién podría? Mi pasado sigue siendo parte de mí. La diferencia, colega, es que ahora no dejo que me vean mientras me afilo las garras».

			Así que, en lugar de romperse la cabeza intentando articular una respuesta políticamente correcta, se limitaba a sonreír con paciencia y decir: «todo va muy bien, gracias». Y así empezaban sus días en el trabajo.

			Menos mal que no empezaba tan mal desde el principio; menos mal que Alex estaba ahí para ayudarla a comenzar los días con el pie derecho. Quizá, de no ser por eso, hubiese explotado de alguna manera, no importaba cómo: tal vez le hubiese dado un pisotón a su horrendo co-instructor, tirado el café encima de algún oficinista o picado los ojos a la secretaria de Alex… Sí, era poco para ser Joan Forley, pero cuidar su comportamiento lo más posible era indispensable si quería saborear la libertad alguna otra vez en su vida.

			Forley suspiró, lista para bajar del auto de Alex. La tortura iniciaba desde el mismo instante en que abría la puerta del auto y alguien la reconocía, no importaba quién, porque siempre recibía miradas de reprobación. Hermoso.

			—Así que… —inició Alex. Joan lo miró de reojo con una media sonrisa—. ¿Qué apuestas?

			—¿Sobre qué?

			—El caso que Paty tiene y que no puede esperar.

			—Uhm, apuesto a que te involucra más a ti que a mí.

			—Oh, pero eso pasa siempre —se burló Alex.

			Joan le dedicó una mirada asesina. Él rio.

			—De acuerdo… Apuesto a que habrá muchísimo papeleo y nada de acción —dijo Alex.

			—Ah, pero claro que habrá acción —replicó Joan con un tono sutilmente sarcástico—. Ver a Georgia engrapar papeles es tan divertido… 

			Alex la miró con detenimiento antes de decir:

			—Lo detestas. Detestas todo esto.

			Joan suspiró de nuevo.

			—Sí, lo odio. Odio venir aquí todos los días y pretender que me interesa. El noventa por ciento de los casos son tremendamente aburridos… De no ser por lo mucho que anhelo ser libre algún día, probablemente ya hubiese hecho un escándalo para regresar a prisión. Pelear con Cris era más divertido que ver a todos merodear por ahí con café en las manos.

			»Y al mismo tiempo me gusta. Me gusta no tener que esperar a que suceda algo, nada nunca pasa ahí dentro. A veces, por más aburrida que esté, deseo que todo permanezca igual, ya no quiero más problemas… Solo desearía que fuese más… interesante. Es todo lo que diré.

			Alex le sonrió sutilmente, sintiéndose orgulloso y triste por ella. ¿Qué tanto podía cambiar la vida de una persona antes de que fuese demasiado?

			—Bueno, nunca se sabe —dijo con voz calmada —. Quizá hoy sea mucho más interesante, quizá no. Eso es lo interesante en sí mismo, ¿no? Cualquier cosa podría pasar.

			Joan lo miró lentamente. Vestía un traje negro, camisa blanca y corbata azul; todo esto contrastaba con su cabello largo, peinado hacia atrás, amarrado en una coleta como Matt solía hacerlo. Sus ojos, como siempre, destellaban con cada gesto. ¿Cómo era posible que estuviesen ahí, sanos y salvos como si todo el pasado hubiese sido un sueño? ¿Era siquiera real?

			—Cualquier cosa. —Sonrió Joan.

			Alex sonrió de nuevo para ella y suspiró.

			—Bien, vamos —ordenó al abrir la puerta del auto—. Patricia debe estar furiosa por nuestro retraso.

			—Fue tu culpa —dijo Joan antes de salir del auto entre risas. Alex soltó un par de carcajadas sarcásticas.

			—¡Ja! Mi culpa. ¡Ja!

			Joan rio en son de burla, ignorando las miradas que ya se habían posado en ella y tomó la mano que Alex le ofreció en cuanto estuvo cerca. Caminaron juntos por la acera, esquivando a las personas que a su vez se apresuraban para llegar a su trabajo. Ella miró a su alrededor y disfrutó, como todos los días, la simple arquitectura de los edificios a su alrededor.

			El centro de la ciudad era una curiosa combinación de edificios viejos y construcciones recientes y resaltaban entre todo ello los edificios gubernamentales. Pasaron de largo el edificio principal y entraron en el que estaba contiguo a este, más pequeño, pero no menos imponente. La nueva base o «la súper base», como a Isa le gustaba llamarla, llevaba en operaciones alrededor de dos años, luego de que ECPOJ consiguiera una buena reputación dentro de los proyectos por el bienestar social.

			Y esa magnífica reputación entró en duda cuando se supo que Joan Forley Vega se había integrado al programa. Fue un escándalo, tanto que Joan estuvo a punto de volver a prisión por la disconformidad de los civiles. Hubo campañas, entrevistas, debates y huelgas para que metieran a Joan de nuevo a la cárcel y, aún mejor, para que la dejaran podrirse allí. Y Forley no lo olvidaba jamás. Seguían juzgándola. Todavía no lograban conocer más que su nombre y, aun así, seguían señalándola a donde quiera que fuese. La razón de eso siempre sería un misterio para ella. Pero simplemente se decía que, mientras hubiese alguien a quien culpar, iban a seguir haciéndolo hasta verla en su tumba.

			Porque así es la sociedad, ¿no? Nunca perdona. 

			En cuanto estuvieron dentro, los asaltó el interminable bullicio de la recepción. Había personas allí que buscaban denunciar a otras o que poseían información que podía ayudar a la resolución de algunos casos. Todos esperaban su turno de ser atendidos por los investigadores de Patricia y todos la miraron con curiosidad mientras ella se encaminaba a las oficinas, detrás de la recepción.

			—Buen día —saludó Rosie desde detrás de su escritorio en la recepción. Pero saludaba a Alex en especial. Joan lo sabía, así que solo sonrió por cortesía mientras Alex respondía con educación.

			Joan abrió la media puerta que llevaba a los módulos de atención y escritorios de trabajo y pasó con completa calma. Observó de inmediato el mismo cuadro que todos los días: todos yendo de aquí para allá con carpetas en los brazos.

			Al avanzar unos veinte metros y pasar numerosos escritorios y cubículos, llegaron a la zona de oficinas donde trabajaban los jefes de área, supervisores, el molesto secretario de proyecto, la siempre irritante subdirectora y, claro está, Patricia, la directora. El ambiente ahí era un tanto más tranquilo y agradable, el bullicio de todos los demás trabajadores se escuchaba a la distancia y la relativa quietud de esa área era acogedora.

			—Hola, Joan —musitó Georgia desde su escritorio, la simpática, aunque siempre cansada, secretaria de Paty, quien le dedicaba el mismo saludo desganado todas las mañanas.

			—Hola —respondió Joan automáticamente.

			—Alexander, llegan tarde —comentó Georgia sin despegar la vista de los documentos en su escritorio.

			Alex levantó una ceja y rodó los ojos, sabiendo que ella no lo vería, antes de decir:

			—Hubo un pequeño contratiempo.

			—Hum, claro —respondió—. Siéntense, está en una pequeña junta, los recibirá en unos minutos.

			Joan miró de reojo a Alex para observarlo mientras el miraba a las demás oficinas y veía, a través de las ventanas, que los demás altos mandos estaban en su lugar.

			—Una junta —musitó—. ¿Con quién?

			Georgia despegó la vista de su trabajo y miró a Alex con sus preciosos ojos color miel a través de los cristales de sus lentes. Pareció meditar su respuesta por unos momentos, se apretó el puente de la nariz con dos dedos y, después de suspirar sutilmente, dijo:

			—Es clasificado, chicos. Pero es alguien importante.

			Alex tensó la mirada, dispuesto a hacer más preguntas, pero Isa apareció de la nada para saludarlos.

			—Hola —canturreó.

			Joan la saludó con un beso en la mejilla y un abrazo cálido e Isa le devolvió el gesto con una sonrisa ligera.

			—Creí que tenía que hablar con nosotros —comentó Alex, sin siquiera mirar a Isa.

			—¿Se levantó con el pie izquierdo? —le preguntó Isa a Joan en un fino susurro.

			Joan rio en silencio y negó con la cabeza.

			—Solo está molesto porque no sabe qué pasa allí adentro. Ya sabes, le molesta no ser parte del plan. 

			—Claro. Bueno, ella estaba esperándolos hasta que él llegó —dijo Isa, sonriendo con son de burla.

			—¿Él? —inquirió Alex.

			—Chicos, por Dios —refunfuñó Georgia—, ¿no pueden tener su conversación dos metros más allá? Necesito trabajar. Por cierto, Alexander, tu escritorio está rebosante de papeleo, deberías revisarlo.

			Alex suspiró. Joan levantó una ceja, ¿rebosante?

			—Vaya, creo que… iré por un café —comentó Isa, dio media vuelta sobre sus talones y se fue.

			—Los llamaré cuando se haya desocupado.

			—Gracias —refunfuñó Alex y se dirigió de regreso al bullicio de la zona de cubículos y escritorios, con Joan pegada a sus talones.

			Al llegar a su propia oficina, al otro lado de la de Patricia, acomodó su saco en la silla y se dejó caer en ella ante su escritorio, donde Joan se sentó con calma, frente a él.

			—Debería ir a dar mi clase —comentó ella.

			—Sí y yo debería empezar a archivar estos expedientes —contestó Alex entre un bostezo.

			Joan sonrió y tomó el rostro de él entre sus manos.

			—Hay que trabajar, ¿no? Tú siempre andas por ahí molestándome con eso: «Joan, esfuérzate, Joan, trabaja»…

			—Sí, sí, sí... bien. Lo haré. Iré a buscarte cuando Patricia esté desocupada.

			—Claro —respondió ella bajando del escritorio de un brinquito.

			Alex comenzó a hojear los expedientes que tenía en frente y, justo cuando Joan tenía la mano en la perilla, le llamó:

			—Jett, tienes que ver esto.

			Joan se detuvo casi de golpe y regresó hasta él movida por la curiosidad.

			—¿Qué cosa?

			—Estas marcas —señaló Alex una fotografía.

			Joan las miró con incredulidad. Las había visto. Sabía qué eran o, mejor dicho, sabía los rumores sobre qué eran.

			—Marcas encontradas en más de un caso de homicidio —leyó Alex la nota adjunta a la fotografía—. Asesino en serie.

			Joan soltó una risita.

			—¿Qué? —preguntó Alex—. ¿Qué es tan gracioso?

			—Esa no es cualquier marca —respondió Joan con una ligera sonrisa de suficiencia—. No es ningún sello de ningún asesino en serie. Esa es la marca de Skylos.

			Alex puso mayor atención en las líneas de la marca que se entrelazaban entre sí. Pudo entonces notar que, de hecho, era una sola línea que cambiaba constantemente de dirección hasta que se unía a sí misma en su otro extremo.

			—¿Skylos? —preguntó, incrédulo.

			—Ajá, es una leyenda urbana. De eso solo hay historias de las historias… Quizá… ¿Es la primera vez que las ves?

			—Sí, el archivo tiene la fecha de hoy.

			—Tal vez de eso se trata la visita a Paty.

			Alex miró la marca una vez más, curioso.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			Joan carraspeó y se acercó un poco más al escritorio.

			—Un día encontré una en la oficina de un… objetivo. Era un abogado con conexiones con Soto que encontré gracias a Luis, pero cuando llegué, el sujeto ya estaba muerto y esa marca estaba quemada en su frente.

			Se detuvo por un minuto con la mirada perdida, recordando aquellos días y sensaciones antes de continuar:

			—Claro que me picó la curiosidad y me puse a investigar un poco por ahí, pero lo único que obtuve fue rumores, jamás algo que pudiese comprobar.

			—Sería bueno echarle un vistazo, ¿no?

			Joan estaba a punto de responder cuando Patricia llamó a la puerta antes de entrar. Junto a ella estaba el hombre con quien había estado charlando en su oficina. Él llevaba pantalones caqui, una camisa blanca pulcramente planchada, una gabardina negra y el cabello castaño meticulosamente amarrado en una coleta estirada. A Joan le recordó la forma en que ella se peinaba cuando quería hacer su trabajo sin dejar huella alguna o, mejor dicho, cabello alguno que la delatase.

			Y le pareció muy curioso…

			Patricia lucía un poco nerviosa, llevaba su ceño tenso y la espalda bien recta. El hombre en cambio tenía el semblante tranquilo, pero, de cierta forma, dominante, como si supiese que todo y todos a su alrededor estaban bajo su control y dentro de todas sus posibilidades, como si Patricia estuviese bajo su mando y pudiese controlarlos a ellos dos cual cachorros perdidos. Era un semblante interesante, poco común. A diferencia de ella, el hombre no parecía estar usando una máscara de quietud para asegurarse la credibilidad, parecía más bien que esa era su expresión natural: todo bajo control. Joan entonces se preguntó qué tanto controlaría él.

			—Alexander —dijo Patricia con voz firme—, necesito revisar los archivos que te llegaron hoy.

			Alex se tardó un segundo en responder con vacilación:

			—Claro.

			Patricia dio un paso hacia el escritorio, pero el hombre levantó un brazo frente a ella para detenerla y susurró:

			—Permíteme, revisaré yo mismo.

			Joan captó el extraño acento que el hombre tenía. No le pareció haberlo escuchado alguna otra ocasión en ningún lugar. Miró de reojo a Alex quien parecía pensar lo mismo.

			Patricia asintió y Alex se levantó con calma de su asiento. Joan se hizo a un lado para dejar a Alex situarse junto a Patricia. El sujeto pasó frente a ella, dejando tras de sí un curioso aroma a tierra y sal, y comenzó a indagar en las carpetas que estaban sobre el escritorio de Alex. Tomó la primera, la que Alex y Joan habían estado ojeando y, al ver las fotografías de las marcas de Skylos, inmediatamente la guardó bajo su brazo; siguió revisando carpeta por carpeta, hoja por hoja, llevándose al final tres carpetas y una docena de documentos.

			—Vayamos a la siguiente oficina —ordenó el hombre con voz suave, casi no pareció una orden.

			Patricia asintió antes de decir:

			—Joan, ¿no deberías estar entrenando a tu clase de hoy?

			—Sí, voy para allá —respondió ella mientras salía de la oficina, sabiendo exactamente que Paty simplemente quería que se fuera de ahí.

			—Joan Forley —musitó el hombre.

			Por alguna razón, Joan sintió un ligero escalofrío recorriéndole la espalda. Se giró a medias y lo miró.

			—¿Nos conocemos?

			El sujeto le dedicó una sonrisa ligera, mirándola con increíble suavidad e interés.

			—No, pero he escuchado tu nombre varias veces.

			Joan adivinó que el español no era la lengua madre de aquel sujeto; arrastraba las sílabas de forma extraña…

			—Ah —respondió ella—, ¿puedo saber dónde?

			Patricia se tensó un poco más al lado de Joan, como si estuviese prohibido hablarle así a aquel hombre.

			—En las noticias, querida —dijo y, al pronunciar la última palabra, su acento fue mucho más marcado. Pero Joan aún no podía decir siquiera a qué parte del mundo sonaba.

			—Claro. —Sonrió ella como disculpándose.

			—Bueno, sigamos adelante —dijo él dirigiéndose a Paty y enseguida asintió la cabeza hacia Alex, quien le devolvió el gesto con seriedad.

			Joan le sonrió a Alex en despedida y los tres salieron de la oficina. Joan se dirigió de inmediato a los elevadores, después de despedirse de Paty con un asentimiento.

			Cuando el timbre sonó y las puertas se abrieron, el ánimo de Joan decayó un poco y algunos de sus demonios se asomaron por sus ojos.

			Audra carraspeó cuando Joan ingresó al elevador. Guardó en su bolsa las llaves de su auto y cruzó las manos frente a su abdomen.

			—Buen día —dijo Audra.

			—Hola —musitó Joan.

			Y entonces cayeron en un pesado silencio. Joan todavía no podía digerir el hecho de que Audra no solo estaba también en ECPOJ, sino que además parecía que todo lo que había hecho se había olvidado, así como así. Aunque ella no lo había olvidado. Deya le dijo una vez —durante una de sus tres terapias semanales— que también debería perdonar a todos los demás, que, ya que se había perdonado a sí misma, era hora de perdonar a los que le hicieron daño. Empezando por Audra o Naim —de quien no sabía ni jota— hasta llegara a perdonar a Soto. Y Joan se preguntaba cómo sería eso posible.

			De igual forma, hiciera lo que hiciera o la mirara como la mirara, Audra seguiría trabajando allí y seguiría siendo la novia de Isa y le causaría a Joan pequeños flashbacks que le recordaban con esmero quién había sido ella y quién sería por siempre.

			El elevador llegó al piso cuatro y Joan bajó de la cabina, con lo que dejaba a Audra sola y aliviada por su partida. Forley miró el reloj en su muñeca: iba quince minutos tarde para la clase. Resopló y enseguida tomó una larga bocanada de aire.

			Abrió la segunda puerta a la derecha y miró a su grupo de estudiantes antes de vociferar:

			—¿No han hecho nada mientras no estaba? ¡Quiero verlos correr veinte vueltas al gimnasio! ¡Ya! ¡Ya!

			Enseguida, asustados y con prisa, todos los oficinistas en ropa deportiva comenzaron a correr alrededor del gimnasio tapizado de espejos. Joan caminó hacia su armario, dejó allí su bolso y se quitó la blusa para quedarse en camiseta, estiró un poco el cuello a ambos lados, se tronó los dedos de las manos, suspiró y comenzó a correr con ellos mientras gritaba:

			—¡Espero que empiecen a sudar pronto!
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			Joan estaba aún en camiseta, esperando a que la temperatura de su cuerpo se regulara un poco más antes de ponerse de nuevo la blusa. Estaba sentada en una silla al lado de Isa, quien tecleaba comandos en su computadora. La última sesión de entrenamiento había acabado hacía diez minutos y Joan esperaba la hora de la salida para que Alex y ella pudiesen ir a cenar con Luis para celebrar su cumpleaños.

			Forley miraba a los demás trabajadores ir y venir con carpetas en los brazos y documentos en las manos. Las personas que entraban para dar testimonios o información de cualquier tipo miraban con curiosidad a las personas que andaban por aquí y por allá como hormigas.

			—Dile a Luis que lamento no poder ir —musitó Isa con un lápiz entre los dientes.

			—¿No vas? —preguntó Joan, irguiendo la cabeza que había ya recargado en el respaldo.

			—No, a él tampoco le agrada Audra, supongo que sería incómodo.

			Joan tensó los labios, pensando.

			No era justo.

			—Pero él la invitó, ¿no? No creo que haya problema.

			Isa la miró de reojo y suspiró delicadamente.

			—Bueno, él no es el único que tiene problemas con ella.

			Joan la miró entonces con detenimiento:

			Isa ya no llevaba las ojeras que le acompañaron por meses al luto por Molly, de hecho, sus ojos estaban achispados por una felicidad inconfundible. Se movía rápido, ya no poseía la lentitud del sufrimiento. Ahora era ella de nuevo o, quizás, era una nueva ella.

			Joan suspiró en silencio y entornó los ojos, teniendo cuidado al decir:

			—Sabes, no he tenido tiempo de conocer la razón por la cual te fijaste en ella.

			Isa casi se apabulló contra el teclado del computador, como protegiéndose de cualquier cosa que Joan pudiese decir. Pero Forley continuó como si no lo hubiese notado:

			—Supongo que, si van juntas a la comida, podría comenzar a conocerla de verdad. Is, no dejes que cualquiera se interponga entre quien te hace feliz y tú, ni siquiera yo. Si tú te sientes bien con ella, no importa qué carajos haga yo o qué chingados haya hecho ella, solo importa que seas feliz.

			Isa detuvo su teclear en el computador y se giró lentamente en su silla para mirar a Joan, quien de nuevo había dejado caer hacia atrás la cabeza, sobre sus manos.

			—¿Lo dices en serio?

			Joan cerró los ojos y sonrió débilmente.

			— Is —suspiró—, hablo en serio. Llévala, diviértanse.

			Isa soltó un pequeño chillido de alegría, del tipo que Joan jamás haría y, de hecho, del tipo que jamás había escuchado a Isa vociferar. Quizá nunca la había visto tan feliz, no supo si sentirse bien por escucharla así o sentirse triste por ser aquella la única vez que la había escuchado.

			—¡Gracias! ¡Gracias! —chilló Isa, estirándose hacia Joan y abrazándola suavemente.

			Joan frunció la nariz.

			—Bien, bien —gruñó.
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			La primera vez que Luis había presentado a Joan ante sus padres —un día que ella recordaba muy bien—, las cosas habían sido bastante… silenciosas. Luis no tuvo que pronunciar siquiera el nombre de Joan porque la madre de este, quien aparentemente no se perdía ningún noticiero vespertino ni la novela de las ocho, estaba muy consciente de quien era la mejor amiga de su hijo.

			—Joan Forley —susurró la madre de Luis como si le quitaran el aliento.

			Luis entonces había torcido los labios. Ni siquiera había tenido tiempo de comenzar a decir «ella es».

			Joan había entornado los ojos con suavidad, lista para cualquier reacción o comentario. Alex la había tomado por la cintura en actitud protectora. Pero la madre de Luis rápidamente compuso su rostro, tragó saliva y musitó con una pequeña sonrisa:

			—Bienvenida, querida. Gracias por ayudar a mi hijo cuando fue necesario.

			Entonces, Joan sí que perdió el control sobre sus gestos. Abrió bien los ojos, que se le llenaron de agua por un instante, sonrió con dulzura y respondió:

			—No hay por qué agradecer, su hijo es increíble.

			Va de más mencionar que Luis y Alex se miraron el uno al otro con incredulidad.

			Pero de eso hacía ya un par de meses y Luis los había invitado a cenar o comer con sus padres cada vez que se daba la oportunidad. O sea, cada vez que lo invitaban a él, pues parecía aún reacio a mantener una conversación larga y profunda con sus padres, e invitar a sus amigos era una buena forma de mantener las conversaciones serias al límite.

			Cuando Alex tomó la última curva para entrar a la calle privada, Joan sonrió naturalmente. Saboreó con discreción las luces que iluminaban la acera y que enviaban reflejos a la carrocería del mercedez de Alex, saboreó incluso las lámparas rotas y aquellas que titilaban tras años y años de dar luz. Paseó la mirada por las ventanas iluminadas de las casas que pasaban a su lado y se quedaban atrás. Pudo ver algunas siluetas de los habitantes de aquellos hogares, pudo vislumbrar algunas televisiones encendidas y una que otra chimenea. Se preguntó si aquellas personas se cuestionarían quién iba en el auto que pasaba por la calle. 

			Recordó aquella noche en la que fueron a aquella fiesta, cuando Alex bailó con ella y el mundo flotó a sus pies. Esa noche. Esa noche se había preguntado si alguien se preocuparía por la asesina que pasaba frente a sus casas. Hoy se preguntaba si alguien quisiera salir a verla caminar por la calle como una persona más, perdiéndose entre la multitud como cualquier otra alma que vagaba por la ciudad. Sabía que se percatarían de ella, sabía que sabían quién era ella: ella era Joan Forley, pero, ¿importaba todavía? ¿Las personas que la señalaban en la calle o que susurraban a sus espaldas de verdad estaban interesadas en todo lo que ella había hecho? ¿O era solo un tema de conversación?

			—¿Paty te dijo algo sobre la visita de hoy? —preguntó Alex, sacando a Joan de sus pensamientos.

			Ella lo miró de reojo, le encantaba esa vista: él a su lado. No importaba si estaba cocinando, conduciendo, lavando algo, leyendo o haciendo papeleo, le encantaba ver su perfil derecho, allí donde yacía aquella enorme cicatriz lineal; esa marca en su piel que le recordaba que él tampoco era perfecto, que era como ella.

			—No. ¿Te había pasado antes?

			—¿Qué cosa?

			—Que alguien llegara a recoger documentos sin darte explicaciones.

			Alex soltó una risita ligera mientras miraba por el retrovisor.

			—Sí, una vez. O quizá dos. No recuerdo.

			—¿Y alguna vez Paty te ha explicado algo?

			—Hum… no.

			—¿No te da curiosidad?

			—¡Por supuesto! —dijo él con tono alegre—. No es que no haya preguntado, es que Paty se reserva algunas cosas.

			—Ah.

			Joan entonces fijó la mirada en la puerta de la casa de los padres de Luis, las ventanas estaban iluminadas y ella ya podía oler el estofado.

			—Vaya, muero de hambre.

			Alex soltó una risita burlona antes de decir:

			—Me decepcionas niña de la calle. ¿Qué hay de esas semanas que pasábamos sin comer? Podíamos seguir jugando por horas con solo media botella de agua por día.

			Joan fue la que rio después, entornando los ojos con malicia.

			—Bueno, ya no jugamos los mismos juegos, ¿verdad?

			Alex soltó tal carcajada que incluso se echó para atrás sobre el respaldo de su asiento. Joan imaginó que, de haber estado él tomando alguna bebida, se hubiese atragantado o hubiera escupido todo sobre el volante.

			Joan rio también, desconociéndose por unos segundos. ¿En serio había hecho esa broma?

			—Oh, bien jugado, Jett. Bien jugado… —musitó Alex entre risitas.

			Joan le sonrió embelesada antes de fruncir la nariz y bajar del auto. Alex hizo lo mismo, cubriéndose la espalda con una chaqueta. Suspiró y el frío de la noche convirtió en vaho su aliento, algo extraño para ser agosto. Joan avanzó hasta la puerta, tocó el timbre y esperó, abrigándose el cuerpo con sus brazos.

			—¿Frío, niña de la calle?

			—Siempre he sido friolera, lo sabes.

			—Sí, solo quería molestar.

			—¡Hola! —saludó la madre de Luis al abrir la puerta de un jalón—. Qué gusto verlos, qué bueno que pudieron venir. Pasen, pasen, estamos a punto de cenar.

			A Joan le encantó escuchar aquel tono tan jovial de la señora. Trató de imaginarse a alguna de sus tías hablándole de ese modo, pero no logró nada más que ver a Fátima con su eterna alegría por verla. Ella era la única que se esforzaba por construir un lazo con su sobrina, incluso después de esos meses, fiestas y comidas familiares a las que Joan había asistido por curiosidad. Incluso ahora había un límite invisible que la diferenciaba a ella de su familia.

			—¡Preciosa! —bramó Luis al verla entrar.

			Joan aceleró el paso hasta llegar a él y se le colgó del cuello en un tierno abrazo antes de susurrar en su oído:

			—Felicidades.

			—Te diré un secreto: es el mejor cumpleaños de mi vida —murmuró él en la melena de Joan.

			Ella se apartó y le sonrió abiertamente. No hacía falta decirle que se lo merecía o que ella se alegraba de verlo tan feliz. Él sabía qué pensaba ella, así que le devolvió la sonrisa.

			—¡Onetto! Te queda el cabello largo —comentó Luis al saludar a Alex con un abrazo y una sonora palmada en la espalda.

			Tom apareció por el umbral de la puerta hacia el comedor y carraspeó.

			—Oh, como si fuera a coquetearle a él —refunfuñó Luis.

			Tom se acercó a Joan y la saludó con un beso en la mejilla sin decir palabra alguna, luego estrechó una mano con Alex antes de regresar al comedor. Joan se preguntó cuánto había incrementado o disminuido el odio que Tom le tenía. Supuso que no sería demasiada la diferencia.

			—Adelante —dijo Luis—. Solo faltaban ustedes.

			Alex y Joan se tomaron de la mano para caminar hacia el comedor, pasaron el umbral y pudieron ver a sus amigos sentados entre la familia de Luis, todos compartiendo una misma mesa, celebrando una misma vida. Eso era lo hermoso de los cumpleaños, pensó Joan.

			—Buenas noches —saludó Alex y todos le devolvieron el saludo en un coro disparejo.

			Joan asintió con una ligera sonrisa.

			—¡Ya era hora! —se quejó Isa, Audra sonrió con cautela a su lado.

			Ambas se veían preciosas, llenas de alegría. La cabellera rubia y ondulada de Isa contrastaba con la cabellera castaña y lisa de Audra, pero las dos lucían ese perfecto brillo en los ojos apiñonados. Joan notó con curiosidad que sus atuendos estaban combinados, lucían blusas blancas y pantalones negros, collares de plata y aretes cortos. Pero fue en el preciso momento en que Audra miró a Isa con complicidad por su comentario cuando Joan entendió entonces qué clase de chispa había saltado entre ellas.

			No eran solo novias o amantes, eran amigas. Se acompañaban, se apoyaban… era como lo que ella tenía con Alex. Era amor de igual forma. Y Joan no podía seguir sintiendo esa ridícula espina de traición a Molly solo porque Isa había encontrado la felicidad. Mol hubiera querido eso, ¿no? Que Isa fuese feliz… Y lo era, no había culpa ni traición en sonreír.

			Alex ayudó a Joan a quitarse su abrigo y lo colgó en el respaldo de su silla mientras ella se sentaba junto a Frida, quien sostenía la mano de Derek en su regazo. El tío de Derek, Israel, estaba al lado de su sobrino, sirviendo un poco de vino en su copa.

			—Hola —saludó Frida a Joan con un beso en la mejilla.

			—Hola. —Sonrió Joan a ella y a Derek.

			—Lindo suéter —comentó Derek.

			—Ah, gracias —respondió Joan.

			—¿Qué tal? —saludó Israel.

			—Ey, ¿cómo ha estado?

			—Bien, muy bien. Tener una pierna resulta ser interesante, tan solo ir al baño es toda una aventura. —Rio él.

			Derek rodó los ojos y Joan rio suavemente.

			—¿No tenía ya una prótesis?

			—Sí, sí, tenía, antes de que fuera atropellada.

			—Oh, ¿pero usted está bien?

			—Sí, niña, fui yo quien la atropelló.

			Joan se guardó una carcajada y miró a Derek, confundida.

			—Es una larga historia —suspiró él.

			—Demasiado larga considerando que esta es mi quinta copa de vino —comentó Israel. 

			Joan rio abiertamente.

			Sintió a Alex inclinarse hacia ella y giró un poco el cuello para escucharlo bien cuando dijo:

			—¿Por qué no hacemos algo así para tu próximo cumpleaños?

			—¿Piensas que poner a mi abuela y a Isa en la misma mesa es buena idea?

			—No, no dije eso. Pero podríamos intentarlo.

			—Suerte con eso.

			Alex rio en voz baja.

			—Bueno, bueno —canturreó la mamá de Luis—, ya podemos empezar.

			Luis hizo una pequeña bulla e Isa lo siguió.

			—Buen provecho a todos —dijo su papá.

			Todos agradecieron y comenzaron a cenar entre charlas, bromas y risas. 

			[image: ]

			—¡Estoy exhausta! —suspiró Joan antes de dejarse caer en el sofá al llegar a su casa.

			Alex cerró la puerta de un empujón y bostezó.

			—Y eso que nos salimos temprano de ahí. Creo que Luis y Derek estaban retándose para ver quién resistía más tequilas. —Rio—. Tú y yo sabemos que Luis va a ganar.

			—Sí, bueno, son ellos quienes sufrirán la resaca.

			Joan se desparramó sobre el sofá, suspirando.

			Alex se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero tras la puerta mientras soltaba un breve bostezo.

			—¿Quieres cenar algo? —preguntó a Joan.

			Ella levantó la cabeza con curiosidad.

			—No hablas en serio.

			—¿Por qué?

			—¡Mira mi estómago! Podrías hacerme rodar por las escaleras…

			—Ah, eso no es nada. ¡Mira el mío!

			Joan rio en voz suave al preguntar:

			—¿En serio tienes hambre?

			—No, tenía hambre hasta que me hiciste sentir gordo.

			Y entonces ella soltó una carcajada digna de ser llamada así.

			Era la una de la mañana, el frío del coche los había entumido un poco, pero el calor de su pequeño hogar ya estaba entibiando sus huesos, recibiéndolos con un abrazo envolvente. No todas las noches eran así, la mayoría de ellas ambos se envolvían en las sábanas para charlar, lejos del frío, revisar papeleo del trabajo o simplemente dormir entrelazados. Esta era una de aquellas pocas ocasiones en las que se permitían actuar como una pareja normal: saliendo a fiestas o reuniones y llegando tarde, pero juntos, a casa. Incluso habían ido al cine un día, en aquella primera cita que Alex le había pedido a Joan cuando ella aún agonizaba en prisión.

			—Bueno —suspiró Alex cuando ella dejó de reír—. Vamos a dormir.

			—Estoy demasiado cansada para llegar a la cama —refunfuñó Joan, estirándose más sobre el sofá.

			—Yo no. —Sonrió Alex—. Buenas noches —sentenció mientras le daba la espalda.

			Joan bufó.

			—Buenas noches —refunfuñó y cerró los ojos.

			Justo cuando su respiración se había acompasado y la oscuridad tras sus párpados la engullía poco a poco y dulcemente, sintió un par de brazos tomarla por la cintura y las piernas para levantarla. Sonrió con los ojos aún cerrados y aspiró el fresco aroma de Alex. Era tierra mojada y maderas, era él y solo él.

			—No quiero que mañana me culpes por tu torticolis —se explicó él y Joan pudo escuchar en sus palabras la sonrisa que estaba dibujada en sus labios.

			—Bien pensado —susurró ella.

			Percibió el cuerpo de Alex subiendo las escaleras, girando de tanto en tanto para evitar chocar con cualquier cosa. Lo sintió agacharse y de pronto ya estaba sobre el mullido colchón.

			Alex le quitó las botas de los pies, los calcetines y los jeans mientras ella se hundía cada vez más en la somnolencia. De alguna forma, Alex se las arregló para lidiar con sus piernas y ponerle los pants de su pijama. Luego la desvistió del torso y le puso la camiseta de franela para después arroparla con las sábanas. Joan se acurrucó de inmediato en la almohada, pero se mantuvo a sí misma un poco despierta, curiosa, traviesa. Escuchó la ropa de Alex caer al suelo y luego la docena de movimientos que le tomó a Onetto ponerse su pijama.

			Cuando Joan sintió el peso de él sobre el colchón, justo a su lado, escuchó:

			—Mañana tenemos que llegar temprano —susurró Alex—. Patricia dijo que tenía un par de casos interesantes…

			—Ajá —musitó Joan contra la almohada.

			Alex rio despacito, mirándola. Solo mirándola.

			—Te amo, Jett.

			Joan sintió aquella extraña pulsación en su pecho, como si su corazón quisiera obligarla a notar que allí estaba, brincando de emoción como hacía cada vez que Alex usaba las palabras exactas en el momento preciso. Y ella sonrió, adormilada, pero abiertamente. 

			Alex se acercó más a ella y se elevó ligeramente, con ayuda de sus codos, para besarla en los labios: tierno, gentil, cálido… Joan sonrió y le tomó el rostro con las manos para besarlo de nuevo, más intenso, menos suave. En el momento en que Alex rio suavemente, ella tomo impulso desde su espalda y lo derribó sobre la cama para colocarse encima de él. Alex la miró con curiosidad, le encantaba esa Joan. Puso las manos en su cintura y la atrajo hasta sí, Joan se inclinó hacia él y le recorrió el rostro con la punta de sus dedos. Finalmente, ahí estaba Alex, real, frente a ella. 

			Se besaron de nuevo, pareció eterno. Alex sintió una gotita caerle en la mejilla y abrió los ojos para encontrarla llorando.

			—¿Qué tienes?

			Joan sonrió.

			—No sabía que se podía llorar de felicidad.

			Alex sonrió abiertamente, con ciertas ganas de llorar también. Joan se inclinó de nuevo para besarlo y él la aferró por la cintura. 

			Fue en ese pequeño instante, ahí, en esa diminuta burbuja que se habían creado, cuando todo se sintió excepcionalmente real, palpable, casi eterno. Fueron reales la pérdida, el dolor y la nostalgia; pero igualmente lo fueron la felicidad, el triunfo y la esperanza. Los errores estaban ya hechos, Joan lo sabía cada mañana al despertar, pero también sabía que eso no era su sentencia de vida. Si bien la gente insistía en creer que sus errores eran su única realidad, ella sabía que no eran lo que la definía. 

			Sí, se arrepentía de mucho, sabía que había ido demasiado lejos en muchas cosas. Se había disculpado mil veces con aquellos a quienes hizo daño injustamente. Incluso se había disculpado consigo misma. Y eso era todo. Lo que importaba era lo siguiente, importaba quién iba a ser y lo que iba a hacer con esa nueva versión de sí. No más. 

			Lloraría a sus muertos, celebraría a sus vivos. Viviría.

			Fue ese pequeño instante en el que dos palabras salieron de su boca cual burbujas. Antes de que él la aferrara con más fuerza, sin intención alguna de dejarla ir jamás; antes de que se enredaran entre sábanas por horas.

			Él sonrió inmensamente. Ella se sintió casi como si jamás la hubieran roto en su vida. Y fue el principio del resto.

			—Te amo —susurró Joan. 

		


		
			Epílogo

			—Buen clima el que tienen aquí —comentó el hombre mientras se quitaba la gabardina negra y la colgaba en el perchero junto a la puerta cerrada.

			Paty asintió mientras servía la segunda taza de té.

			—Es bastante templado, sí —admitió Patricia—. Nada extremo. 

			El hombre se sentó en un sofá y se quedó callado mientras recibía su taza en las manos. Estoico, como era su costumbre, mantuvo la espalda recta y el semblante calmo al darle el primer sorbo a su té. 

			—Delicioso —comentó—. Muchas gracias por tu hospitalidad —añadió. Su acento extranjero se marcaba en cuanto pronunciaba la erre. 

			Paty se sentó en el sofá frente a él. A esas horas de la mañana había muy pocos empleados en la oficina, así que podían charlar con las persianas abiertas sin preocuparse por la privacidad. No era que a Patricia le afectara, pero siempre era prudente ser cautos cuando se trataba con gente como él.

			—Al contrario. —Sonrió ella—. Es lo menos que podría hacer luego de tu ayuda para sacar a Joan de la cárcel —dio un sorbo a su té—. Gracias por eso y por tu comprensión. Mis empleados no están al tanto de asociaciones como la suya, es común que archiven sus casos en el cajón equivocado. 

			El hombre frunció el ceño y agitó una mano en el aire para quitarle importancia al asunto.

			—Ah, no hay por qué angustiarse. —Sonrió cálidamente—. Pasa todo el tiempo, en todo el mundo. 

			Paty se alisó una arruga invisible de su saco de vestir y le dio otro sorbo a su té. Al tragarse el dulce líquido, añadió:

			—Me alegra que podamos entendernos. 

			—Lo mismo digo —dijo y se quedó unos segundos pensando en sus siguientes palabras—. Así que, tu chica, Joan Forley…

			—¿Sí? 

			—¿Qué hace aquí?

			—¿Disculpa?

			Él meneó la cabeza ligeramente.

			—Verás, la conozco desde antes que me pidieras que la ayudara. Hace unos años uno de mis muchachos se topó con ella y dijo que sería una buena adición para los Skylos…

			—Ya veo —musitó Paty—. Está aquí cumpliendo la pena que ayudaste a reducir.

			El hombre se llevó la taza de nuevo a sus labios y lo saboreó en la boca como si saboreara la pregunta que estaba a punto de formular. Un tintineo lo sacó de sus pensamientos y miró hacia su muñeca, donde uno de sus brazaletes destellaba suavemente. 

			—Me encantaría quedarme a charlar —dijo—, pero me solicitan en otro lado. 

			—No hay problema —respondió ella y se levantó del sofá. 

			Fue hacia su escritorio y tomó una gruesa carpeta de entre el montón de documentos y carpetas que estaban esperando su turno de ser resueltos. Regresó con el hombre, quien ya se había puesto de pie, y le extendió la carpeta. Él la tomó y la guardó en el portafolios que llevaba colgado del hombro derecho. 

			—Muchas gracias —dijo él—, te aseguro que Madame estará complacida. 

			Paty asintió. Él se dirigió entonces a la salida, pero se detuvo a un paso de la puerta.

			—Quizá mis muchachos vengan en unos meses —comentó—. Tal vez tu chica, Joan, pueda venir a vernos. Ya sabes cuánto valoramos las alianzas.

			La señora sonrió con cortesía y asintió, inconscientemente jugueteó con el listón negro en su muñeca al decir:

			—Lo sé. 
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